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Período primero: Jesus en Judea y Samaria. — 26. Je* 
sús en el Templo: Primera expulsión de los mercaderes. — 
27. Conferencia de Jesús con Nicodemo. — 28. Jesús en la 
Judea: Ultimo testimonio dei Bauüsta. — 29. Encarcelamien- 
to dei Bautista y vuelta de Jesús a Galilea. — 30. Jesús y la 
Samaritana. 


Período segundo: Jesús en la Galilea. — 31.-Pasa Je¬ 
sús de la Samaria a la Galilea y da comienzo a su predi- 
eación. — 32. Curación dei hijo dei régulo. — 33. Jesús en¬ 
sina en Nazaret, donde es rechazado. *— 34. Traslada su resi¬ 
dência a Cafarnaúm. — 35. Primera pesca milagrosa y voca- 
ción de los cuatro primeros Apostoles. — 36. Curación de un 
poseso en la sinagoga de Cafarnaúm. — 37. Cura Jesús a 
la suegra de San Pedro y a otros muchos. Retírase a orar. 
Evangeliza toda la Galilea. — 38. Curación de un leproso.— 
39. VA paralítico de Cafarnaúm. — 40. Yocaeion de San Ma- 
— 41. Cuestión relativa al ayuno. 


Kesumen histórico y geográfico. —Jesús ha subido a 
JíTusalón por la Pascua. Después de haber dado en el Tem¬ 
plo magnífica prueba de su lcgación divina y de haber udoe- 
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SUMARIO 


trinado a Nicodemo, saio de la gran oiudad y evangeliza la 
Judea, de donde saio, por causas que se indicarán, hacia di- 
ciembre dei mismo ano, en direeción a la Galilea, De paso 
por Saniaria tiene lugar el episodio dei pozo de jaeob, y con 
ello termina el período primero de esta sección. 

Abarca el período segundo desde fines de aíio a la Pascua 
dei siguieute. Durante estos cuatro meses aproximadamente, 
permanece Jesus en Galilea: rechazado de Nazaret se esta- 
biece en Cafarnaúm, donde predica, obra numerosos mil agros 
y elige sus primeros discípulos. 

En el mapa de la página siguiente se senala la ruta pro- 
bable seguida por Jesus durante este ano, sin contar su per¬ 
manência en tierras de Judea sin fijarse en localidad deter¬ 
minada (Ioh. 3. 22), ni su predicación “por toda la Galilea”, 
según la expresión. algo genérica, de San Marcos, 1, 39. 
(Yóase vv. 14.15; Lc. 4, 44.) 
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período primero 

JESUS EN JUDEA Y SAMARIA 


26 . —JESUS EN EL TEMPLO: PRIMERA EXPULSION 
DE LOS MERCADERES: Ioh. 2 , 13-25 

Evangello dei lunes después de la cuarla Dominica 

de Cuaresm* 


13 Y estaba cerca la Pascua de los judios, y subió Jesus a 
Jerusalén: 14 v halló en el templo a los que vendían bueyes y 
ovejas y palomas, y a los cambistas sentados. “ Y haciendo de 
cuerdas como un azote, los echó a todos dei templo, y las ove¬ 
jas y los bueyes, y arrojo por tíerra el dinero de los cambistas, 
y derribo sus mesas. '* Y dijo a los que vendían las palomas: 
Ouitad esto de aqui, J y tio convirtáis la casa de mi Padre en casa 

de tráfico. Y se acordaron los discípulos que está escrito : El 
ceio de tu casa me comió. 


Y los judios le respondieron, y dijeron: i Qué senal nos 
muestras para hacer estas cosas? 10 Jesus les respondió, v dijo: 
Destrui d este templo, y en tres dias lo levantare. * Los' judios 
e íjeron., n cuarenta y seis anos fué hecho este templo, ;y tú 

cuemn n ^v S ^ eS él bablaba dei templo de su 

sus Hisrinn 1 n Uian ° iesuc ^ entre los muertos, se acordaron 

y Via palabra C! que P di r jo eS Te s ú°s. deCÍa: Y Creyer ° n a h Escritura ’ 

muchos creyeronVn lu^nomí, ' " día solenlne de la Pascua 
“Mas t-1 mismo wj no , p b '?’ 1 Vle '' do los rmla S ros <l« e hacl , a - 
a todos, “y poiãue ól «„ i dc e,,os > porque los conocía 

> Psique el no hab.a menester que alguno le diese 
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testnnonio dei hombre: porque sabia por sí mismo lo que había 
en el hombre. 

Explicación. — El hecho que en este fragmento se refic- 
n es uno de los dos análogos que tuvieron lugar en el tem¬ 
plo de Jerusalén: eon él empieza Jesús m público ministe- 
rio en la ciudad santa. La otr$ expulsión tendrá lugar tres anos 
más tarde, en los mismos dias de la Pascua, última que cele¬ 
brará Jesús. Las ocasiones son somejantes: el abuso, intro- 
ducido después de la cautividad de Babilônia, de convertir 
los espaciosos átrios dei templo, especialmente el de los gen- 
tiles (t. T. pág. 112). eon sus pórticos o galerias, en una feria 
lumensa en que se vendia todo lo necesario para los sacrifí¬ 
cios. cruentos e incruentos, numemsísimos en la semana dc 
Pascua. A Jerusalén confluían no sólo los judios de la Pales¬ 
tina. sino los de la Diáspora, quienes, por venir de lejanas 
tierras. no podían traer lo necesario para los sacrifícios. Al 
amparo de la tolerância de sacerdotes y levitas, que de ello 
sacaban pingues ganancias, se convertia el templo en públiep. 
mercado, donde se vendían toda suerte de reses, bueyes, car- 
ceros, corderos, cabras; las especíes de los sacrifícios incruen¬ 
tos, aceite, sal, harina, etc. Numerosos cambistas facilitaban 
las transacciones, cambiando la moneda extranjera por la ju¬ 
dia, y facilitando el didracma que todo judio vcnía obligado 
a pagar al Templo desde los 20 anos: no hubiese sido digna 
de la santidad dei tesoro sagrado la moneda acunada por grie- 
gos y romanos, que ostcntaban signos de falsas divinidades. 

La expclsión (13-17). — En Cafarnaúm, donde había 
p asado algunos dias con su Madre, pari entes y discípulos, sc 
incorporaria Jesús a la caravana que salía de la Galilca para 
Jerusalén, prexima ya la fiesta de la Pascua. Es éste el primero 
oe los cinco viajes que menciona San Juan bechos por Jesús 
a Jerusalén durante su ministério público (2, 13; 5, 1; 7, 10; 
10, 22; 12, 12). Los sinópticos no rccuerdan explícitamente 
más que uno. Fué a Jerusalén. segui ainenle según costumbro 
de los dernás anos, ya para*curnplir el prcccpto legal, ya para 
empezar su ministério, cumplieiido la profecia dc Malaquías 
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(3, 1-3): F estaba cerca la Pascua de los judios, y subíó Jesus 
a Jermalén, que está a mayor altitud que Cafarnaúm, unos 
1 .000 metros, y a unos 150 kilometros de distancia. 

La primera visita de Jesus en la cíudad es al Santuário, 
para orar. Pero, al entrar en el inmenso recinto vió la gran 
profanación de aquel lugar sagrado: Y halló en el templo a 
los que vendían bneyes y ovejas y palomas, y a tos cambistas 
sentados. Bueyes y ovejas servían para los sacrifícios de los 
ricos; palomas y tórtolas, para los de los pobres. Usureros 
y cambistas facilitaban la adquisición de moneda de oro, 
plafa, bronoe, cobrándose un escote que oscilaba entre el 5 
y 10 por ciento. Fácil es comprender. más que imaginar, la 
confusión y griterfa de Ia multitud inmensa y abigarrada, 
hablando toda la lengua, contratando y discutiendo a gritos, a 
guisa de los orientales, mezclándolos con los balidos y mugidos 
de animal es, Dentro dei mismo recinto se celebrará el culto 
solemne de aquelloa sagrados dias. 

Fuego de santo ceio encendió de indignación el pecho de 
Jesus: F haciendo de cv.erdas como v.n azote. de las mismas 
seguramente que allí tendrían espareidas los vendedores, los 
echó a todos dei templo , y las ovejas y los bueyes. y arrojo 
por tierra el dinero de los cambistas, y derribó svs mesas. 
La mayor parte de los intérpretes creen que el azote no sir- 
vió más que para amedrentar, castigándolos. a los animales. 
no a los negociantes. De estos, los propietarios dc reses sal- 
drían con ellas. Quedaban allí los duenos de las iaulas de 
palomas; a ellos se dirige en su indignación. dándoles la ra- 
zón de la propia conducta e increpándoles por la de ellos: 
F dijo a los que vendían las palomas: Qvitad esto de aqui, 
y no convirtáis la casa de mi Padre en rasa de tráfico. 

Con ollo se revela Jesíis como homhre que tiene una re- 
lación especial con Dios: sc hace Hijo de Dios. Nunca cn los 
sagrados libros usó profeta alguno este lenguaje. Kn el hecho 
de^ la expulsión de los mercadores bay una triple manifesta- 
cion dc Jcsús como Mesíns: se declara tal por la venganza que 
toma de la impiodad, según Malaquías (3, 1-3): por el poder 
extraordinário que manifiesta. hasta el punto que San Jeró- 
nirno liame a este hecho el milagro más admirable dei Senor, 
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cuando nadie hubo que se atrevicse a resistiv la faz y el gesto 
de un deseonocido que se atreve contra tantos mercadores, 
gente grosera e interesada, contra una vieja eostumbre, con¬ 
tra los intereses de sacerdotes y levitas; y en torcer lugar, 
porque se bace Hijo de Pios. 

Fruto natural de esta triplo manifestación, y seguramente 
ide la visión de la majestad de Jesús en este momento, es la 
imnresión que hace a sus discípulos, quienes se acordaron que 
e st aba predicho por los profetas el ardor dei ceio dei Mesías 
~x>r el honor de la casa de Pios (Ps. 68, 10), con lo que se 
arraigaria ruás su fe: Y se acordaron los discípulos que está 
escrito: El ceio dr tu casa me comió. Es metáfora coniún: el 
ceio ardiente. hijo dei grande amor. abrasa y devora las en¬ 
trarias. 

Diálogo cox los judios (18-22). — La enérgica con- 
ducta de Jesús al condenar en forma violenta un abuso que 
la pasividad o eonniveneia de los primates de los sacerdotes 
: r levitas había hasta entonces consentido o autorizado, excito 
la indignación de aquéllos. El acto de Jesús era la pública re- 
probación de su eondueta: la invasión de lo que juzgaban 
cllos iurisdicción suya exclusiva; la probable perdida de un 
negocio: todo por un hombre que no había atestado sus po- 
dere* nara ello: para obrar como un profeta reformador se 
requeria garantia de una misión divina. 

Por ello se acercan a Jesús los poderosos dei Templo, y 
respondiendo a una cuestión que en sus espíritus se habían 
planfeado, se dirigen bruscamente a Jesús: Y los judios U 
respondi eron. y dijeron: /Que serial nos mv.estras para hacer 
estas cosas 9 Pídenle inútilmente un milngro, cuando habían 
v’.-to el milagro de su poder sobre aquella mullitud de mer- 
( aderes. No reprueban la aetitud de Jesús al mirar por el 
honor dei templo y de la religión: se bubieran enajenado la 
vohintad de los piadosos israelitas, para quienes era cl Tem 
rio lugar saeratísimo. Pero tampoco pueden consentir, sin 
cxbibición de eredenciales la intrusión de un forastero, horn- 
Ire civil, en funciones que eran propias de los sacerdotes, 
vuva tolerância quedabn en mal lugar, con la enérgica acti- 
tud de Jesús. 
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A una pregunta Hena de mala fe, responde Jesús en forma 
enigmática, dando a la palabra “templo" un sentido metafó¬ 
rico, y dejando que sus interlocutores lo tomaran a la letra, 
ricl mismo Templo que ante ellos se levantaba: Jesús les res¬ 
pondia, y dijo: Destruid este templo, y en ires dias lo levan¬ 
tará; rcspuesta desconcertante, porque no les niega el mila 
gro, pero ellos debcn antes derribar el Templo. La frase de 
Jesús quedará profundamente grabada en el alma rencorosa 
de los servidores dei Templo; tres anos más tarde liarán que 
reviva la frase para acusar a Jesús ante Caifás. Pero Jesús, 
desde los comienzos de su ministério, en el primer choque con 
ellos, les había dado la prueba más irrefragable de su divi- 
nidad, su resurreción, que tendrá lugar no lejos de aquel 
sitio. 

Escabúllense como puéden los adversários de Jesús, se¬ 
guramente ante los oyentes que presenciarían la escena, lle- 
vando a otro terreno la cuestión: Los judios le dijeron: En 
euarenta y seis anos fuê hecho este templo ê Y tá lo levan¬ 
tarás en tres dias? En efecto, comenzadas por Herodes las 
cbras de engrandecimiento dei Templo el ano 734 de la fun- 
dación de Roma. hacía euarenta y seis anos que no se habían 
interrumpido; no se terminarán basta el ano 64 de nuestra 
era, poco antes de su destruceión (t. I, pág. 243). 


Podían todavia los judios urgir su pregunta ante la res- 
puesta enigmática de Jesús, haciéndole concretar los térmi¬ 
nos de su aserción, pero interrumpen bruscamente el diálo¬ 
go. Y anade el evangelista por su cuenta: Mas él hablaha dei 
templo de su cuerpo: templo santísimo en que mora la pleni- 
tud de la divinidad, por razón de la unión hipostátien de la 
ualuraleza humana y, por Io mismo. dei cuerpo dei Scnor. a 
la Persona dei Verbo; templo que será destruído en Ias horas 


Iremendas de la pnsión y rebocho por la propia virtud divina 


de Jesús 
euneinv. 


a los tres dias, según la profecia que acaba do pro- 
Los mis mos discípulos no interpretaron entonces el 


pensamiento de su Maestro. Eué providencial su ignorância, 
porque así rccordaron mejor los dic-bos de Jesús, y se acreeió 
su le al contrastar la promosn pasada con cl hocbo presente: 
1 cimndo resneitó de entre los luuertos . se acordavon sus dis- 
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cípnlos qve por esto lo decta: y creyeron a la Escritura, y a la 
pàjabra 7 ne âtjo Jesús: a la Escritura,'porque pudieron apli¬ 
car a Jesús-Mesías las antiguas profecias de la resurreeción 
(Ps. 15, 10 ; Is. 53, 10 - 12 ); a la palabra dc Jesús, porque vie- 
ron que sabia las cosas antes que sucedieran. 

Efeotos en el pueblo (23-25), — Otros milagros baría 
Jesus en Jerusalén, en esta ocasión, que el Evangelista no nos 
narra. Por estos milagros, viendo que realmente era mayoT 
que el Bautista, que do él había dado testimonio, mucho? 
creyeron que era el Mesías anunciado: Y estando en Jerusa - 
léu eu el dia solemne de la Pascua, todos los dias de la so- 
lemnidad para Ia que había subido a Jerusalén, muchos cre¬ 
yeron en su nombre, viendo los milagros que hacía y que lufl 
Evangelios no puntualizan. Con todo, porque esperaban ellos 
un Mesías que restaurase c! trono de David por el poder mi¬ 
litar. expulsando a los extra nos, Jesus no se fiaba de ellos, de 
los que empezaron a creer; pomo no debía manifestarse en 
la forma que ellos pretendían, le hubiesen abandonado si los 
hubieee tratado como discípulos: Mas el misino Jesús no se 
fiaba de ellos, porque los conocían a todos: conocía que eran 
carnales y que no se hubiesen compenetrado con su doctrina 
/ espíritu. Para conocerles no era preciso sc le manifestaran 
claramente: escrutado r de los corazones, pcnctraba con su 
mirada de Dios los íntimos senlirnienios de todos ellos: Y 
porque él no había menester qu> alguno le dieae testimonio 
dei kombre, de ningún liombrc; porque sabia por sí mismo 
lo qvA había en el hombre, en lo más profundo y secreto do 
todo hornbre. 

Leccíones moral es. — a) v. 14. — Y halló en el Templo a 
los que vendian ...—La profanación dcl Templo movió a santa 
indignación al mansísimo Jesús: ipor que? Porque el templo 
es una parcela que Dios, creador y dueho de todo el mundo, se 
ha acotado en esta tierra para recibir aílí los homeiiajes de ado- 
ración y de alabanza y las oracioncs de los hombres. En el templo 
está Dios con una especial presencia, dispuesto a que los hom¬ 
bres traten con El y a condescender con los hombres, Todo lo 
que no sea el negocio de los negocios, que es el de la religión, ea 
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dedr, dc las relaciones entre^Dios y el hombre, es una verda- 
dera profanación, porque es falsear la naturaleza y los destinos 
cie la casa de Dios: y Dios es celoso de la gloria de su_caaa. Y 
si esto sucedió en el Templo de Jerusalén, ma'yor es toda pro¬ 
fanación de nuestros templos crístianos: porque aquél no era 
más f|ue una sombra de lá dignídad y grandeza de los nuestros. 
En ellos está personalmente presente Jesús; y se oye su palabra 
santísima, y se reproduce a diário el Sacrifício dei Calvario, y se 
admmistra-n y hacen los sacramentos, y viene en ellos abundante 
cl Espíritu de Dios con sus gradas a los fieles. No profanemos 
jamás nuestros templos con pensamientos, palabras y acciones 
ajenas a los saritísimos mistérios que en ellos se obran. Y entre¬ 
mos en los sentimientos de ceio de Jesús, corrigiendo, en la 
forma que debamos y podamos, a los que no guardan con la casa 
de Dios el debido respeto. 

b) v. 15 . — Los echó a todos dei templo... — La indigna- 
ción de Jesús en este episodio no nos debe extrafíar: es la 
manifestación de un estado de stf alma santísima: es un estado 
pasional derivado de la visión de los abusos que en la casa de 
su Padre se cometí an. Que Jesús se manifestara apasionado, 
no nos debe extranar, porque el elemento pasional és natural en 
el hombre, como los puros sentidos, como la pura inteligência. 
Sólo que en Jesús las' pasiones estuvieron ordenadísimas, suje- 
tas siempre en todo a los dictados de su inteligência soberana 
y a las normas santísimas de la ley de Dios. Tomo todo lo 
nuestro, menos el pecado. Así pudo santificar nuestras pasio¬ 
nes, y dejarnos admirables ejemplos de la manera de gober- 
narlas o contenerlas. Como Jesús. todas las debemos utilizar 
para el bien. No hay pasiones malns: sólo lo son porque las 
dejarnos extraviar. El ojo no es maio: pero se hace maio mi¬ 
rando’ lo vedado. Así las pasiones: son malas cuando salen de 
las normas dcbidas. Puodcn, por el contrario, ser grandes auxi¬ 
liares para cl bicn. Vigilcmos e imitemos a Jesús en este punto. 

c) v. t 8 . — èQuc solai nos mncstras para haccr estas co¬ 
sas? — La pregunta que los judíos hacen a Tesús supone una 
k r ran perfídia. Hartas séíiales babía ^ r a dado Jesús de su misión 
divina. Pocns dias bacia que una misión. salida seguramente dei 
^'smn Templo, babía ido a Petania trnnsjordánica para que 
fli(, ra Juan testimonio de si: Jtian lo da, estupendo y clarísimo, 
< lc Jesús. El milagro de Cana y los que haría posteriormente 
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en Catarnaúm y en Jerusalén, según se desprende dei Evan- 
gelio; d mismo estupendo milagru que acababuu de presenciar, 
de arrojar, EI solo, dei Templo a los mercaderes, debíg humi- 
Ilarles hasta el reconocimiento de su divinidad, o a lo menos de 
su mesianidad. No quieren: es el orgullo dei espíritu, las pre- 
ocupaciones, los íntereses materiales, los que endurecen el espí- 
ritu V no !e dejan salir dei estado de protervia y rebeldia contra 
el mismo Dios, una de las desgracias mayores que el pecado 
puede acarrear al hombre. ; Cuántos endurecidos incrédulos en 
nuestros dias, a pesar de que hiere sus ojos una luz mucho más 
clara que la que ilumino a sacerdotes y levitas dei templo! 

d) v. 19 . — Destruid este templo... — El templo a que alude 
aqui Jesus, dice Orígenes, no es sólo el templo de su cuerpo, 
sino la santa Igiesia que, construída de piedras vivas y elegidas, 
que somos todos los cristianos, cada dia se destruye en ellas, por* 
que cada dia mueren los hijos de la Igiesia; y cada dia de la his¬ 
toria parece que muere como institución, porque en conjunto 
está sujeta a todas las tribuladoncs y aparentes disoluciones 
de las cosas humanas. Con todo, resurge siempre, como el cuer¬ 
po muerto de Jesus. Resurge en este mundo, porque a las horas 
de tormenta y de las aparentes derrotas, sucede la calma y cl 
triunfo esplendoroso, Resurgirá definítivamente cuando venga 
el ti empo dei cielo nuevo y de la tierra nueva, de que nos 
habla el Aj>ocalipsis, por la resurrección de todos sus miembros, 
que somos nosotros. Seamos miembros de Cristo, suframos con 
É1 y muramos con El; es la condíción indispensable para resu- 
citar con El. Es doctrina inculcada varias veccs por el Apóstol. 
Vivamos en esta santa fe y dutee esperanza. 

F) v, 24 ,— Mas el mismo Jesús no se jiaba de ellas ...— 
Jesús no ve fia ba de aqueílos creyentes incipientes que le habían 
conquistado sus milagros en Jerusalém Es que Jesús quiero 
ntiestro abandono, de pensamiento y voluntad, a sns dircccio- 
nes: no quier'- que nos conservemos en el egoísmo espiritual 
de quíenes 1<* r' gatean ]>ensamieiito o voluntad. Jesús lo salie todo; 
no nrcesita tesfímorio de hombre, porque penetra con su mira¬ 
da basta el fondo de nuestro pensarniento y corazón. No nos 
excuvmov, v rindámonos generosamente a sus gradas. 
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27 . — CONFERENCIA DE JESUS CON NICODEMO 

Ioh. 3, 1-21 

Evanflello de 1 a Mlea de Ia Inveneíón de Ia tenta Cruz 

(vv. 1 -16) 

1 Y había un hombre de los (ariscos, llamado Nicodemo, prín¬ 
cipe de los judios. “Este vino a Jesus de noche, y le díjo: Rabbi, 
sabemos que eres maestro venído de Dios, porque ninguno pue- 
de hacer estos milagros que tú liaces si Dios no estuviere con 
él. "Jesus respondió, y le dijr7: En verdad, en verdad te digo, 
que no puede ver el reino de Dios sino aquel que renaciere de 
nuevo, ‘Nicodemo le dijo: i Cónio puHe un hombre nacer, sien- 
do víejo? ,/Por ventura puede volver si vícntre de su madre y 
nacer otra vez? "Jesús respondió: En verdad, en verdad te digo 
que no puede entrar en el reino de Dios sino aquel que rena¬ 
ciere de) agua y dei Espíritu Santo. * Lo que es nacido de la 
carne, es carne: y lo que es nacido dei espíritu, es espíritu. T No 
te ma ra ví lies porque te dije: os es neccsario nacer otra vez. 

H El espíritu sopla donde quiere: y oyes su voz, mas no sabes 
de dúncle viene ni adónde va; asi sm\dc con todo aquel que es 
nacido dei Espíritu. 

“Respondió Nicodemo, y le .dijo: ^Cónio puede hacerse 
esto? 3fl Respondió jesús, y le dijo: ^Tú eres maestro en Israel 
e ignoras esto ? 51 En verdad, en verdad te digo que hablamos 
lo que sabemos, y atestiguamos lo que hemos visto, y no reci- 
bis niiestro testimonio. ,u Si os he dicho cosas terrenas y no las 
ereéis, <icómo creeréis si os dijere las celestiales? U Y ninguno 
subió al ciclo sino el que descemlió dei ciclo, cl Hijo dei hom¬ 
bre, que está en el ciclo. 

14 Y como Moisés elevó la serpiente en el desierto, asi tam- 
bién ch necesario que sea elevado el Hijo dei hombre: 1/1 para 
que todo aquel que eree en él no perezea, sino que tenga vida 
dorna. ” Porque <le tal mancra amó Dios d mundo, que dió 
a su Hijo unigénito, para que todo aquel que cree en él no pe¬ 
rezea, sino que tenga vida eterna. 11 Porque no envió Dios su 
llijo al mundo para juzgar nl mundo, sino para que el mundo 
se salve por él. 

"'(Juien cree en él, no es juzgado: mas d que no cree, ya 
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está juzgado, porque no cree en el nombre dei Unigénito Hijo 
de Dios. 18 Y éste es el juicio: que la luz vino al mundo, y los 
hombres amaron más Ias tinieblas que la luz: porque sus obras 
eran mâlas. 30 Porque todo el que obra mal, aborrece la luz, y 
no viene a, la luz, para que no sean reprendidas sus obras: sl Mas 
el que hace las obras según la^verclad, viene a la luz, a fin de que 
sean manifestadas sus obras, porque han sido hechas en Dios. 

Expiicaeión. — Fácil es darse euentn dei episodio pre¬ 
sente si atendemqs las circunstancias históricas que le ro- 
dean. De Jerusalén se había mandado al Bautista una misión 
especial para pregiintarle si era el Mestas, que debía llegar 
de un momento a otro: Juan le senala como ya presente en 
Israel. No habían transenrrido más que unas semanas, y dos 
peregrinos que de la Galilea habían venido a la ciudad santa 
con motivo de la Pascua habrían publicado en el mismo cen¬ 
tro de la teocracia, y en presencia de todo Israel, el milagre 
obrado por Jesús en Caná de Galilea.' Y mientras corre la 
fama, el mismo Jesús se presenta como Hijo de Dios en el su 
ceso de la expulsión de los mercaderesy y hace también mila* 
gros en la propia ciudad santa (loh. 2, 23). Aunque no lo dice 
ei Evangelio, es seguro que Jesús predicaria también aquelloa 
dias en el templo. Grande seria la conmoeión entre los prima- 
tes de Israel, quienes, según se desprende de lãs primeras pa- 
labras de Nicodemo a Jesús. se ocuparían de los extraordiná¬ 
rios sucesos de aquellos dias. El miedo de los más poderosos 
y los prejuicios sobre la persona dei Mestas retuvieron a 
quienes. de entre los rnismos maestros de Israel, bubiesen 
querido acercarse a Jesús, como lo hacían muchos dei pue- 
blo (loh. 2, 23). »Sólo Nicodemo, probablemente en conni- 
vencia con algún otro, se acerca clandeslinaniente de noche 
a Jesús, con el cual luro este interesantísimo diálogo, que se 
distingue por su ingenuidad, claridad y profundidad. Es el 
primer discurso de Jesús, y en cl se da un esbozo de toda la 
vida espiritual que trajo al mundo. 

Er ítEXAr /MiííNTO EsmuTUAL (1-8). — Entre los f/uiseos, 
puritanos de la ley, que a medida que se a grau dará, la fi* 
gura de Jesús le manifesiarán odio implacable, hnbía un 
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hombre poderoso, llamado Nicodemo (Nieolás), nomfcre grie- 
go como tantos los había entre los judios dei tiempo.de Jesús; 
01 a al mismo tiempo príncipe thflos judios o miembro dcj 
Sinédrio, cualidades que le daban un gran prestigio sobre 
todo Israel: Y había un hombre de los fariseos, \ilamado 
Nicodemo, 'príncipe de los judios . Por las circunstancias ya 
dichas, vino este poderoso judio a visitar a Jesús. de noehe, 
en la casa donde se hospedaba, projúedad dei discípulo* Juan, 
según algunos intérpretes (ioh. lí), 27). jSiçoden^o considera 
a Jesús como un hombre de Dios, un profeta, cuya santidad 
reeonóce, por los milagros que hace: por este título empie- 
za su saiudo. Se desarroliaria la conversación quizás en pre¬ 
sencia de los discípulos, a lo menos de Juan, a la luz titi- 
lante de la pobre iámpara de arciiia que ardia sobre el can¬ 
delabro, en el centro de la habitación: tiste vino a Jesús 
de noehe, y le dijo: Habbi, saben\os que eres maestro vemdo 
de Dios. Sabemos, en plural, lo cual revela que no era sólo 
bdcodemo el que se había conmovido ante ia persona y he- 
chos de Jesús; serán, tal vez, mucbos los que quieren saber 
de Jesús; sólo este fariseo se atreve a mterrogarle. Porque 
ninguno puede haeer estos milagros que td ttoces si Pios no 
csluviere con él. Hay una relación entre las obras de Jesús 
y su magistério; los milagros que hace no pueden venir sino 
de Dios, y Dios no pone el peso de su poder ai servicip de 
la impostura o de la mentira: luego Jesus es un enviado de 
Dios, y Dios depone en favor suyo. Tiene por lo mismo 
fhcodemo una íe rudimentar ia y obscura sobre la persona 
de Jesús. 

Nadice cl Evangelio como entraron los interlocutores en 
Ja interesantísima matéria de ia conversación. Es opinión 
de muchos intérpretes que empezaría ÍSicodemo con una pre- 
gunta análoga a las que al Dautista hacían las multitudes, 
como las que en varias ocasiones se hicieron al mismo Jesús. 

‘'^Qué lie de haeer para lograr el reino de Dios?" Si no es 
que Jesús leyese en la mente dei fariseo y respondiese a una 
prcgunUi mental dei mismo. Opina Ivnabenbauer que la mis- 
ma velicmeneia con que empieza a hablar Jesús es senal de 
que quiere desliuir en el ospíritu de su interlocutor un arrai- 
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gado prejuieio, como si dijera: Tú, como fariseo, te crees 
“ hijo dei reino”; pero te digo que ello no sir ve para entrar 
en el reino de Dios: es preciso naeer de nuevo, según el es- 
píritu: Jesús respondió, y le dijo: En verdad, en verdad te 
digo que no pueée ver el reino de Dios sino aquel que rena - 
ciere de nuevo. La aseveración es gravísima, robustecida con 
íórmula juratoria. LI fariseo no puede descifrar el enigma, 
y, ya sea para provocar una más amplia explicación, o 
porque siguiera aterrado a sus prejuieios de hijo de Abra- 
ham, tal vez no sin ironia, interpreta Ias palabras de Jesús 
en sentido carnal: JXicodemo le dtjo: $ Cómo puede un hom- 
lut naeer, siendo viejof 4 Por ventura puede volver al vien- 
tre de su madre y naeer otra vezt 

Jesús, con el mismo énfasis de antes, y sin condescender 
en lo más mínimo con los prejuieios de su interlocutor, acla¬ 
ra su primera afirmación dçíiniendo la manera cómo el hora- 
Lre naee a una segunda vida, que es según el espíritu, por 
L regeneración que en el Bautismo se obra: Jesús respondió: 
Ln verdad, en verdad. te digo que no puede entrar en el 
reino de Dios sino aquel que renaciere dei agua y dei Espí 
ritu Santo. Ls ei rito nuevo, predicho por ei Bautista 
(Mc. 1, 8): ei Bautismo será el sacramento por el que los 
hombres serán hechos hijos de Dios por una participación 
de su rnisma naturaleza. Lste rito será en el agua y en el 
Lspíritu Santo; la abiución exterior será el signo eficaz de 
la puriíicación interior por la que dejará de ser el “hombre 
viejo” y nacerá a una vida según ei espíritu. ^Qué efecto 
produeiría en el alma de isicodemo, fariseo y, como tal, ri- 
tualista y aferrado a las víejísimas tradiciones, la teoria de 
una abiución material que produce un nacimiento espiritual? 

Y aclara Jesús la naturaleza de este renacimiento. El 
hombre no deberá entrar otra vez en el seno de su madre 
para naeer de nuevo; no se trata de renacer según esta natu 
raleza que lenemos, sino según una manera de vivir que es 
participación de la misma vida de Dios, y, por lo mismo, es¬ 
piritual y sobrenatural: Lo que es nacido de la carne, es car¬ 
ne: y lo que es nacido dei espíritu, es espíritu. La carne aqui 
es todo el hombre, ix>s hombres nacen de otros hombres se- 



27' - CONFERENCIA D£ JESÚS CON NICODEMO 


21 


gún la carne; porque el engendrado es de la misma natura- 
Jeza que el que engendra: luego la vida espiritual debe pro¬ 
ceder de un principio generador espiritual. Por lo mismo el 
liombre, por sí solo, no puede entrar en el reino de Dios. 

Ante esta afirmación queda pasmado y confuso Nicode- 
mo: ya no le sirve el ser hijo de Abraham y fariseo para ser 
“hijo dei reino”; y este reino no será Ia restauracíón dei 
trono de David, con la expulsión de los actuales dominado¬ 
res de Israel: la doctrina dei Maestro es absolutamente nueva 
y peregrina. Jesús, amáblemente, sosiega su espíritu: No te 
maravilles porque te dije: os es necesario nacer otra vez; 
y le pone una compai*aeión que, al mismo tiempo que es un 
motivo de credibilidad. es im<» explicación sensible de la doc- 
tiina que le acaba de exponer: El espíritu (viento) sopla donde 
quiere: y oyes su voz, mas no sabes de dónde viene ni adón- 
de va; es decir, que en las mismas cosas naturales liay al- 
gunas de las que no dudamos, aunque no las veamos: así su¬ 
cede con el viento, que no vemos, ni sabemos dónde se forma 
y dónde acaba, aunque oigamos el ruido que hace. Por ello 
no debemos negar nuestro asentimierto a aquello que, siendo 
de un orden sobrenatural, no comprendemos. Así sucede con 
todo aquel que es nacido dei Espíritu: este naeimiento es 
obra completamente graciosa de Dios, que llama a quienes 
quiere, y aunque toque la mente y el corazón con ilustracio- 
nes y mociones, no podemos saber con certeza si está presen¬ 
te en un alma por Ia gracia santificante; sólo con probabilidad 
puede saberse por los frutos dei mismo Espíritu, caridad, 
gozo, etc. (Gal. 5, 22). 

Jesus, testimomio divino de la verdad divina (9-13). 
Nieodemo, liombre que no se rinde a ensenanzas que no se 
avengan con sus prcjuicios, liace a Jesús una pregunta que 
revela su mcreduüdad : Respondió Nicodemo, y le dijo: 
êCómo puede hacerse esto? , esto es, que nazea el hombre de 
'ma mauora imperccptible a la vida dei espíritu? Cesa desde 
abora cl diálogo para convertirse cn un altísimo monólogo 
0 discurso de Jesús, en que esboza el Maestro las grandes 
laicas: de la vivificación espiritual dol mundo. Es discurso 
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lleno, sublime, uno de los más seleetos fragmentos dogmáti¬ 
cos dei Evangelio. 

Empieza Jesús por dar al fariseo una razon de credibili- 
dad de lo que le dice, que es su ciência divina. Pero antes ar- 
guye a Nicodemo porque ignora lo que debiera saber, puos 
ya en vários pasajes de las viejas Escrituras, que él conoee 
muy bien, se habla de la regeneraoión espiritual (Ez. 11, 19; 
36. 25; Zacb. 13. 1): Respondia Jesús , y le dijo: /Tú eres 
maestro en Israel e ianoras esto? Y entonando otra vez la 
frase, hablando en plural mayestático, sin responder directa- 
mente lo que ensena: la unión bipostática de su natura- 
leza humana a la persona dei Verbo, y la vision beatífica que 
la sigue hace que su entendi miento vea la misma esencia di¬ 
vina. en Ia que están escondidas las verdades que le revela: 
Rn rerdad . en v*rdod te diqo orne hablamos lo oue sabemos, 
v at^stxefvamos lo ane hemos visto, en el seno dei Padre. No 
obstante ello. Nicodemo v sus eompaneros a pesar de reco- 
oocer que Jesus es enviado de Pios. acreditnndose de buenos 
fariseo?. rehusan asentir a sus ensenanzas: 7 no recibís nKcs- 
íto testimonio . 

Culnables son los judios de no aceptar el testimonio de 
Jesús cuando les habla de cosas que. aun siendo dei orden so¬ 
brenatural. se realizan en la tierra como lo es la regeneración 
bautismal. Pero aun tiene cosas más altas oue revelar, oue 
son las oue se reahzan en el seno de Pios en el eielo: la vida 
íntima do Pios. la Trinidad. la divinidad de Jesús. los desig- 
nios de Pio« en la redención. ete.; mucho más difícil será le 
rrean cuando les diga estas cosa«: Si os he. dieho cosas terre¬ 
nas y vo las ere/Js, ;cómo creeréis si os dijere los eelestialcs? 
fon todo. c! las «abc csta= cosa? ab«olntamente celestialcs. y 
cs motivo de má c para oue sc !c crea en el testimomo que 
de las mismas da: porque cl es el TTijo dei bombre. Verbo de 
Pios beeho bombre. que está en el eielo desde toda la eter- 
nidad: y, por tanto, es testigo de lo que en el eielo hay; y ha 
bajado por la encarnación a Ia tierra. para referir a sus ber- 
manos los bombre? las cosas dei ciclo: V ninnn.no subió al 
eielo sino el 'pie descendia dei eielo, el TTijo dei hombre, que. 
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está en el ateio. Con estas palabras afirma Jesus su divinidad 
y la unidad de su Persona. 

El orden de la rkdexción (14-17). — Pasa luego Je- 
sús a descubrir a Nicoderno alguna de estas eelestiales ver¬ 
dades. Es la primera el heeho futuro dei sacrifício de la cruz, 
sobre la que será levantado el Hijo dei hombre a la hora do 
su muerte. Para ello se vale de un tipo ya conocido de Nico- 
demo: la serpiente de bronce, colgada de un paio, que curaba 
las mordeduras de Ias serpientes dei desierto a quienes la mi- 
raban (Num. 21, 8.9), “signo de salvación”, según la Sabi- 
duría (Sap. 16, 5 sigs.): Y como Moisés elevó la serpiente 
en el desierto, así también es vecaario que sm elevado el 
Hijo dei hombre. 

En segundo lugar, los frutos de la redeneión por la muer¬ 
te de Cristo, de valor infinito, no aprovechan a los que no 
oreen en él; en cambio son vida eterna para los creyentes. 
Vara que todo aquel aue cree en él no perezca , sino que tenga 
vida eterna. 

Revela en tercer lugar la causa primera de la ^dención 
por Cristo, que es el amor de pios, taq grande como los fru¬ 
tos de la redeneión misma: Porque de tal mancra amó Dios 
al mundo , que dió a su Hijo unigénito , para que todo aquel 
que cree en él no perezca sino que tenga vida eterna . Cada 
una de las palabras de este versículo es ponderativa dei amor 
de Dios: es Dios infinito quien ama al hombre miserable; y 
le ama de tal suerte, que Ie entrega no un hijo cualquiera, 
sino al Unico, consubstanciai con él: todo ello, no sólo para 
salvar de la muerte espiritual a la humanidad. ya condenada 
a ella, sino para hacerla partícipe de la misma vida de Dios 
en el cielo eterno. 

Y acaba Jesus de ponderar este amor revelando esta pos- 
trera verdad: que el Hijo de Dios ha venido al mundo, no 
como crcían los judios para juxgar a los idólatras y condenar- 
los y exaltar sólo a los judios, sino para salvar absolutamen¬ 
te a todo o) mundo: Porque no envio Dios su Hijo al mun¬ 
do para juzgar al mundo , sino para que el mundo se salve 
por cl. 
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EFECTOà PE LA KEDENCIÓN, SEGÚN LA FE Y LAS OBRAS 

(18-21). — Con todo, los frutos de la redención no son in- 
depcndientes de la voluntad dei hombre, por lo que toca a sí: 
es preciso creer en el nombre y en la obra de Jesús como con- 
dición para lograrlos: Quien cree en él f no íò* juzgado, por¬ 
que es librado de Ia sentencia antigua de condenación, pa- 
sando de Ia rnuerte a la vida espiritual. Mas el que no cree , 
ya está juzgado, es decir, permanece bajo la sentencia pri- 
mcra, que comprendía a todos los hijos de Adán, y no hay 
necesidad de que sea de nuevo condenado, porque no cree en 
cl nombre dei Unigénito Hijo de Dios. 

De esta sentencia son culpables los mismos hombres, por- 
<jue no han querido recibir la luz dei Hijo de Dios, que 
es la fe; ya sea resistiendo a las iluminaciones interiores, ya 
a la predicación. prefiriendo permanecer en las tinieblas de la 
incredulidad: Y ésfe es el juicio: que la luz vino al mundo, y 
los hombres amaron más las tinieblas que la luz. La razón 
de este hecho es la corrupción dei corazón, las costumbres 
pervertidas, que han sido siempre el mayor obstáculo que ha 
lenido la fe: Porque sus obras eran malas. 

Da Jesús una razón psicológica de este hecho: como los 
que cometen alguna acción indecorosa se esconden de la luz 
para no ser vistos, así los que son de perversas costumbres 
huven la luz de la verdad, porque a su claridad verían su 
vida deforme y se verían obligados a rectificarla: Porque 
todo el que obra mal. aborrece la luz, y no viene a la luz, 
para qu.e no sean reprendidas svs obras. En cambio, los que 
viven según la verdad. amoldando sus obras a los dictados 
de la misma, no temen ser vistos, antes quieren que se vea 
la correspondência entre sus acciones y la regia de la verdad, 
que procede de Dios: Mas el que hace las obras según la 
verdad. viene a la luz, o. fin de que sean manifestadas sv.s 
obras, porque han sido hechas en Dios. 

Tal es el famoso discurso de Jesús sobre la vivifioación 
espiritual dei hombre, que »San Juan nos ha dado segura- 
rrienío só)o en bosquejo. Como veremos más tarde en la con- 
versación con la Samaritana, como cri cl magno discurso do- 
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bre el pan do la vida en ia sinagoga do Cafarnaúra, pronun¬ 
ciado dos anos más tarde que éste, el habido con Xicodemo 
ea una verdadera sistematización de la vida espiritual, bajo 
su aspecto fundamental, que es el renacimiento a la nueva 
vida. €on la Samaritana, hablará de la teoría de la grada; y 
a los cafarnaílas, de la vivificación _del alma por la Euca¬ 
ristia. 

Dejaria profunda huelia el discurso de Jesus en el alma 
de Xicodemo. Ee veremos reaparecer más tarde para defen¬ 
der a Jesus ante los pontífices y íariseos con motivo de los 
discursos pronunciados por el Sefior en Jerusalón durante la 
fiesta do los Tabernáculos (Ioh. 7, üO sigs.j. y a la hora su¬ 
prema de la sepultura dei Redentor, cuandu piadosamente 
llevará las cien libras de mirra y áloes para embalsamai, el 
cuerpo de Jesús (Ioh. 19, 39). 

Leccioties morales. — a) v. 2. — Ninguno puede hacer es¬ 
tos milagros que tú haces si Dios no estuviere con el. — Ve Xico- 
demo los milagros que hace Jesús y, no obstante, tiene todavia 
escaso concepto de él, dice el Crisóstomo, pensando que necesita 
auxilio ajeno para producir aquellos prodígios, como cualquiera 
otro profeta o enviado de Dios; siendo así que el Padre le pro- 
dujo perfecto, igual a Sí y suficiente por si mismo para hacer lo 
que hacía. Es la condición de la humana mente; o pecar por ex- 
ceso en la estimación de lo que aparece prodigioso, atribuyendo a 
Dios lo que tal vez es una superchería, y en este caso tcnemos 
la credulidad necia, que ve a Dios donde Dios no está. o, lo que 
es peor, la superstición, que atribuye a Dios lo que tal vez es 
obra de su enemigo el diablo; o pecar por defecto, como se suele 
principalmente en nuestros dias, rebajando o descalificando los 
mismos milagros de jesús, negando tal vez la misma posibilklad 
dei milagro, 0 bien no atribuyendo al milagro fuerza bastante 
para acreditar la misión 0 la intervención de Dios, El critério 
de la Iglesia y de los sábios católicos es el mejor guia en este 
punto, sobre tudo cuando se ofrecen casos dudosos. 

n) v. 5 . — No pucdc entrar cri cl reino de Dios sino aqucl 
que renacierc dei ague y dei Espírita Santo. — La vida sobre- 
natural es una verdadera vida, en todo semejante a nuestra 
vida natural, aunque superior a ella, porque nos hace partíci- 



26 


VIDA PÚBLICA. - ANO PRIMERO. JESÚS EN JUDEA 


pes de la misraa naturaleza de Dios. Tiene ella su nacimiento, 
que es por el agua y el Espíritu Santo, es decir, por el Bau- 
tismo. El agua, junto con las palabras: k ‘Yo te bautizo en el 
nombre dei Padre, y dei Hijo, y dei Espíritu Santo’", es la 
causa instrumental y eficaz de nuestro nacimiento espiritual. 
En ei momento dei bautismo viene el Espíritu Santo a borrar 
los pecados dei bautizado y revestirle de la gracia de Dios, 
empezando entonces a vivir la vida de Dios. Sin este prévio 
requisito no hay vida divina en el hombre. JLuego se robustece 
esta vida por la íe, los sacramentos, especialmente por la Euca¬ 
ristia, y tas buenas obras, hasta que llega a su expansión de¬ 
finitiva, que es la posesión de Dios en el cielo. El pecado mor¬ 
tal mata esta vida divina en nosotros. Ei pecado venial la debi¬ 
lita. Por ia Penitencia se recobra. Guardemos y nutramos la 
vida de Dios que el Espíritu Santo produjo en nosotros al ser 
bautizados, y procuremos recobraria luego que por el pecado 
la hubiésemos perdido. La muerte en estado de pecado acarrea 
la muerte eterna, con los eternos tormentos dei infierno. 

c) v. 6 . — Lo que es nacido de la carne, es carne ... — La car¬ 
ne engendra carne, dice el Crisóstomo; el espíritu procrea espí¬ 
ritu. Como hombres que somos, hemos sido producidos por ge- 
neración carnal por nuestros padres. Bajo este aspecto, hasta 
ei mismo Jesús nació de carne, porque es el Verbo de Dios 
h^riio carne. Pero como cristianos e hij os de la redención por 
O isto, somos nacidos de espíritu, porque, como dice el evan¬ 
gelista San juan, “a los que le recibieron — es decir, a los que 
abrazaron la santa fe — dióles potestad de ser hechos hij os de 
Dics, no nacidos de sangre, ni de voluntad de la carne, ni de 
voluntad de varón, sino de Dios” (Ioh. i, 13 ), que es puro es- 
píritu. Toda la teoria de la vida cristiana está encerrada en esta 
frase de jesús que comentamos. Si predomina la carne, des- 
failece la vida dei espíritu; si se sobrepone el espíritu vivimos 
más la vida de Dios espíritu. San Pablo nos habla de crucificar 
la carne, de que moriremos si vivimos según la carne, de que 
vi viremos si con el espíritu mortificamos los hechos de la car¬ 
ne, etc. 

d) v, 11 .— Te digo que hablamos lo que sabemos... —Je¬ 
sús dice a Nicodemo que hahla lo que sabe y atcstigua lo que 
ha visto. Los creyentes no debiéramos perder nunca de vista 
estas excel-as palabras dei Maestro. Es testigo divino de las 



27* - conferencia de jesús com nicodemq 


27 


cosas divinas. En el seno dei Padre ve jesús todas las cosas, 
porque Jesús es el Verbo de Dios, consubstanciai con el Padre. 
Como hombre que es, y por la uníón substancial de la naturale- 
za humana a la Persona dei Verbo, única que hay en Jesús, el 
pensamiento de Jesús está lleno dei pensamiento y de la verdad 
de Dios. Jesús ‘‘sabe” y “ve”, como hombre, el pensamiento de 
Dios. Su predicación no fué más que la manifestación 'y el tes- 
timonio de la verdad de Dios. Su palabra, la que tenemos en 
los santos Evangelios, la que los Apostoles consignaron en sus 
escritos, y la que quedó en el depósito de la tradición de la Igle- 
sia, es palabra de Dios, manifestativa dei pensamiento de Dios. 
Debemos profunda gratitud a Dios por el hecho de su revela- 
ción, por la misericórdia con que nos revelo la verdad y por Ia 
absoluta garantia que tenemos para conocerla y distinguiria dei 
error. 

e) v. 14 . — Como Moisés elevó la serpiente en el desier- 
to... — La serpiente levantada por Moisés en el desierto no es 
más que un débil signo de la salvación que nos ha venido por 
el sacrifício de la Cruz, en la que fué elevado Jesús, de la que 
fué el tipo. La vista de aquélla, daba la salud corporal a los que 
padecían mordeduras de las serpientes; pero la fe en la Cruz 
de Cristo, que nos hace partícipes de su redención, cura la uni¬ 
versal mordedura de la serpiente infernal, que es el pecado. La 
Cruz es la medicina espiritual, que no sólo cura él mal dei pe¬ 
cado, sino que de ella deriva la robustez de la vida divina, porque 
toda la vida divina le viene al mundo por la muerte de Jesús en 
la Cruz. Aun bajo el aspecto moral, la Cruz es el báculo de la 
vida, y la que endulza sus pesares. El cristiano debe estar pro¬ 
fundamente enamorado de la Cruz: en ella está toda salvación. 

f) v. 18 . — EI que no crec, ya está juzgado ... — Se ha juzgado 
él niismo, porque no ha querido pasar de la infidelidad a la gra¬ 
da, de la muerte a la vida. Queda, pues, sujeto a la vieja maldi- 
ción que fulmino Dios contra el pecado, no acogiéndose al benefi¬ 
cio de la redención. Cuando venga Jesús a juzgar al mundo, no 
liará más que refrendar la antigua sentencia. Si creemos, ajus¬ 
temos nuestras obras a nuestra fe. haciendo que sean obras de 
luz, porque la fe sin las obras es muerta; y no puede producir en 
nosotros frutos de vida divina. 
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28. — JESUS EN LA JUDEA: ULTIMO TESTIMONIO 
DEL BAUTISTA: Ioh. 3, 22-36 

“ Después de esto vino Jesus con sus discípulos a la tierra de 
Judea, y allí se esiaba con ellos, y bautizaba. " 3 Y Juan bautizaba 
también en Ennón, junto a Salim; porque había allí gran abun- 
dancia de agua, y venían, y eran bautizados. “‘Porque aun no 
había sido puesto Juan en la cárcel. 

33 Y se movió una cuestión entre los discípulos de Juan y los 
judios acerca de la puriíicación. a0 Y fueron a Juan, y le dije- 
ron; Maestro, el que estaba contigo de la otra parte dei Jor- 
dán, de quien tú diste testimonio, mira que él bautiza, y todos 
vienen a él. 27 Respondió Juan, y dijo: No puede el hombre 
recibir algo si no le fuere dado dei cielo. 38 Vosotros mismos 
me sois testigos de que dije: Yo no soy el Cristo, sino que he 
sido enviado delante de él. 21 El que tiene la esposa es el esposo: 
mas el amigo dei esposo, que está con él, y le oye, se llena de 
gozo con la voz dei esposo. Así, pues, este mi gozo es cum- 
plido. 30 Es necesario que él crezca, y que yo mengüe. 31 El que 
de arriba viene, sobre todos está. El que es de la tierra, terreno 
es, y de la tierra habla. El que viene dei cielo sobre todos está. 

V lo que vió y oyó, esto testifica: y nadie recibe su testimo- 
nio. 33 El que ha recibido su testimonio. confirmo que Dios es 
verídico. 35 Porque aquel a quien Dios envió, las palabras de 
Dios habla: porque Dios no da el Espírítu con medida. 36 El 
Padre ama al Hijo, y puso todas las cosas en sus manos. 30 El 
que cree en el Hijo tiene vida eterna; mas el que no da cré¬ 
dito al Hijo, no verá la vida, sino que la ira de Dios está 
sobre él. 

Expíteación. — Esc aso seria el fruto que sacó Jesús de 
su rnisión en Jerusalén los dias de aquel la Pascua. Euera de 
los discípulos de fe débil, a los que no se confia Jesús (Ioh. 2 , 
24 ). y de Ia eonversación nocturna con Nicodemo, que por 
enlonces no se convirtió a él, aunque más tarde, en los dias 
de la Padón, tornará su deferis a en pleno Sinédrio, según ya 
indicamos, no nos dicc el Lvangelio que lograra Jesús otras 
eonquidus con su predicaeién y rnilagros, Por <J lo dejaría la 
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capital judia, en Ja que había dado ya el prirner testimonio de 
su divina misión, y salió a evangelizar las tierras de Judea 


El bautismo de Je:ús y el de Juan (22-24). — Después 
de esto, de los dias de la Pascua y dei episodio eon Nicodemo, 
vino Jesús con sus dvicípvlos a la tierra de Judea . Jerusalén era 
ia capital de esta tierra: se pone aqui el país que circundaba 
la capital, la región, en contraposición a la ciudad. El hecho 
de que bautizaran los discípulos de Jesús hace suponer que, 
sin fijarse en localidad determinada, no se alojaria^ de las 
orillas dei Jordán. Y alU se estaba con ellcs: esta expresión 
indica una permanência relativamente larga en ei país. Cuan- 
do Jesús, pasando de la Judea a Galilea se cietiene en Sama- 
ria, les dirá a sus discípulos: u ^No decís que faltan aún cua- 
tro meses para la siega?” (Ioh. 4, 35): ésta tiene lugar en la 
Palestina el mes de abril, lo que sitúa la conversión de la 
Samaritana en diciembre; la permanência de Jesús en Judea 
seria, por lo mismo, de unos ocho meses desde la Pascua al 
fin de ano. 

Predicaba sin duda Jesús, evangelizando aquel país. Y 
bautizaba: no por si mismo (Ioh. 4, 2), sino por sus discí¬ 
pulos. La opinión hoy más corriente es que este bautismo no 
era todavia nuestro Sacramento de iniciación cristiana. sino 
una ablución semejante a la dei Hautísta. para disponer los 
ânimos al reino de Dios. Si se hubiese tratado dei primer Sa¬ 
cramento eristiano, no se comprcnde cómo se circunscribe la 
práctica dcl rito a esta región y a esta misión de Jesús. 


Juan no había intemimpido su predicación y su bautis¬ 
mo; pero ahora declinará rápidamente el ministério dei Pre¬ 
cursor: se levanta ya, radiosa, la luz: va a eclipsarse quien 
había venido para dar tesíimonio de la luz: Y Juan bautizaba 
fambirn en Ennón. putio a Salhn: porque había allí gran 
cbundancia de agua. Pareceu babcv existido estas localidades 
aguas arriba dol Jordán, a unos veinte kilometros al sur de 
Seitópoiis, ya cerca de los dominios de iterodes. que pronto 
mandará eneareclar al Pautista. Y renían, y eran Imitiza* 
ifos: Ennón significa fuente, o fuentes; el bautismo de inmer- 


sión exigia abundancia de agua. 


Fiticlísimo a la vohmtad de 
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Dios, aiií permanecerá el Bautisia cuinpiiendo los deberes de 
su ministério, aunque Jesus haya euipezado ya el suyo, hasta 
cue venga la orden dei íáeüoi\ iSo se liará esperar, ya que 
pronto va a ser encarcelado: Porque aun no había sido pueslo 
Juan eu ia cdrceL 

PosiREit testimoxíu de Juax (25-oü) .— La simulíanei- 
dad dei bautismo de Juan eon ei de los discípulos de Jesús 
dió lugar a una grave querella. Ln judio, en plural en la Vul- 
gata, segurameme bautizado por ios discípulos de Jesús y 
partidano dei 6eüor, entabió cuestión sobre ambos bautis- 
mos con ios discípulos de Juan, preliriendo sm duda el bautis¬ 
mo que había recibido de los discípulos de Jesús: Y se movió 
nua cuestión entre los discípulos de Juan y los judios acerca 
ae la purificación. Los discípulos dei Bautista se le acercaron 
en queja amarga, en que no saben ocultar ei despecho y ia 
tnvidia, de que bautice también aquel hombre a quien precn 
samente Juan había con su testimonio sacado de la pbscuri- 
dad: Y jueron a Juan, y le dijeron: Maestro, el que estaba 
coaiòtjo de la otra pane dei Jordó.n, en la Beíania transjordá- 
mca. de quien iú custe testimonio, mira que él bautiza. Oreían 
ellos que el rito era exclusivo dei Bautista; ven ahora que no 
sóio no esasí sino que prevalece el bautismo de Jesús: 1 iodos 
vtenen a él. iJales Juan a los suyos una respuesta llena de 
humilde sineeridad, junto con un nuevo testimonio de Jesús, 
en la íornia que sígue. 

Cáimales ante todo, en su excitación con una razón de 
carácter general: si tiene Jesús más discípulos, es que así 
Dios lo quiere; no sucedería eilo contra la voluntad de Dios. 
llespondió Juan, y dijo: No puede el hombre recibir algo si 
no le fvjere dado dei cielo. 

Les arguye luego por sus misrnas paíabras: Vosolros ír.e 
decís que Jesús es menor que yo, por que yo di testimonio de 
él; pero vosotros mmaos me sois Urtigas dó que dije: 'Yo; mo 
soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él: por lo 
rnismo, él, que es el M es ias, es rnayor que yo. 

Y luego les confirma la superioridad y cl carácter de Mc- 
sias, de Cristo, con la bellísir/m iinagen dei esposo, la esposa y 
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el amigo dei esposo. En el Antiguo Testamento el pueblo de 
Dios es la esposa de Dios (Is. 1, 21; ler. 2, 2; Ez. 16, 8, etc.); 
e) mismo Mesías es llamado esposo de su pueblo (Ps. 44). 
Vosotros me decís que todos vienen a él; es lo que debe ser; 
El que tiene la esposa es el esposo; el pueblo debe ir con ei 
Mesías; y yo, que soy el “amigo dei esposo 77 (t. I, pág. 134), 
que estoy delante de él, dispuesto a recibir sus ordenes, me 
alegro sobremanera de que suceda esto que me deeís: Mas 
el amigo dei esposo, que está con él, y le oye, se llena de gozo 
con la voz dei esposo. Así, pues, este rui gozo es cumplido. 
Es que ve que se realiza su predieaeión; nada le resta ya que 
desear. Y como la estrella matutina amengua en ?u brillo a 
medida que se levanta en el horizonte el sol. así tc la hora 
ya, toda vez que el Sol Jesus ilumina el mundo, que vaya yo 
decreciendo, llenado ya mi oficio: Es necesario que él crezca, 
y que yo mengüe. 

Y para que mejor comprendan sus discípulos la razón de 
su decrecimiento personal y dei crecimiento que corresponde 
a Jesús. les hace el Bautista una admiraule apologia dei Se* 
nor. Su superioridad universal resulta, primero, de su crigen 
celeste, por donde es mmensamente superior a todo hombre; 
El que de arriba viene, sobre todos está; porque todos los de- 
más hombres son de la tierra y no tienen más fuente de eo- 
nocimiento que la tierra: El que es de la tierra terreno es, y 
de la tierra habla. En segundo lugar, la naturaleza dei testi- 
monio que de sí da Jesús, le levanta sobre todo hombre; está 
sobre todos por su origen, y, por lo mismo, por la certeza de 
la verdad celeste que testifica: El que viene dei ciclo sobre 
todos está: Y lo que vió y oyó, esto testifica. Lamenta de paso 
el Bautista que, siendo divino el testimonio de Jesús, nadie 
le acepte: Y nadie recibe su testimonio , porque aunque tenga 
algunos discípulos, su fe es aún rudimentaria y no alcanza a 
su divinidad, siendo así que la aceptaeión, por la fe, dei tes- 
timonio de Jesús, es como la atestación sellada de que Dios 
es veraz, porque acopla la pai abra de su legado Jesús, que no 
hace más que referir lo que ha visto en el mismo seno de 
Lios: Kl que ha recibido su testimonio , confirmo que Dios es 
verídico. Porque aguei a quien Dios envio, las palabras de 
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D ios haòia. La razón de esto es la plenitud dei Espíritu de 
Jesús, sobre quien vino sin medida, mientras que a los puros 
profetas se lo dió Dios limitado: Porque Dios no da el Espí - 
ritu con medida. Finalmente, la grandeza de Jesús le viene 
de su filiaeión divina, que hace venga sobre él no pólo la ple- 
i-itud dei Espíritu por la plenitud dei amor dei Padre, sino 
la plenitud de posesión de todas las cosas: El Padre ama aí 
Mijo , y puso todas las cosas en sus manos. 

Consecueneia de todo ello es. en orden a la vida eterna 
de los hombres. que si Dios lo ba puesto todo en manos de 
Jesús, nadie podrá conseguir la salvación sin creer en él; 
quien se adhiere a su testimonio divino por la fe, tiene ya en 
si la simieníe de la vida eterna (Ioh. 1, 12): El que cree en 
el Hijo tiene rida eterna; será heredero de su gloria. En 
cambio, quienes nieguen la fe al Hijo de Dios no sólo se 
verán privados de la vida eterna, sino que serán eternamente 
objeto de la ira de Dios, que vino sobre el hombre por el 
pecado original y viene aún por los personales; y ningún pe¬ 
cado se borra sino por la fe en el Hijo de Dios: Mas el que no 
da crédito al Mijo, no nem la rida, sino que la ira de Dios 
está sobre H. 

\ 

Lecciones morales. — a) w. 22.23. — Jesús... bautisaba. 
Y Juan bautisaba tambiên... — Jesús, por sus discípulos, y Juan 
personalmente, bautizan a orillas dei Jordán: es un bellísimo 
ejemplo dei ceio por la salvación de las almas, cada cual en 
el lugar que Dios senale. El Bautista sigue bautizando y predi¬ 
cando, no obstante haber ya inaugurado Jesús su público mi¬ 
nistério: es que no ha redbido aún una manifestación de la 
voluntad de Dios de que se retire. Cada uno de nosotros, sacer¬ 
dotes y seglares, debemos permanecer en nuestro puesto ejer- 
ciendo el apostolado que nos corresponda, por naturaleza, por 
mandato, o simplemente el que nos sugiera nuestro ilustrado ceio 
por el bien de aquellos que nos rodean. 

b) v. 25. — Y se movió una cuestión entre los discípulos de 
Juan... —La envidia es la polilla de todas las buenas cali- 
dades y de todas las buenas obras; líega a meterse hasta cn el 
mismo campo dei bien. También entre apostoles hay rivalida¬ 
des. Los discípulos dcl Bautista han podido ver y admirar los 
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altísirnos cjemplos de virtud, especialmente de htimildad, de 
su maestro; con todo, llegan a sentir celos de que otros hagan 
el bíen, aunque se trate de los discípulos de Jesús, la misión 
dei cual había reconocido y proclamado el Bautista. En la prác- 
tica dei bien y en la propaganda dei mismo, debemos conside¬ 
ramos todos como colaboradores que tendemos a un mismo fin; 
por lo mismo, debemos sumar voluntades y esfuerzos, no anu¬ 
íamos con impertinentes querellas. Y debemos tener por lema: 
“Hágase el bien, y no mires por quién.” 

c) v. 29 .— El que tiene la esposa es el esposo ... —La figu¬ 
ra de unos desposorios entre Dios y el pueblo escogido, tan cara 
a los antiguos profetas, ha tenido magnífica realización en los 
tiempos cristianos. Jesucristo es el Esposo de la Iglesia; la Igle- 
sia es la esposa de Jesucristo. El mismo San Pablo dice que el 
matrimonio cristiano es una figura de estos espirituales desposo¬ 
rios de Jesús con la humanidad redimida. Si el esposo da a la 
esposa su nombre, su persona 'y sus riquezas, así lo ha hecho 
Jesús con su Iglesia: la Iglesia es de Jesús; convive con Jesús 
por la gracia, y especialmente en el Sacramento dei Altar; nos 
ha dado las riquezas de su gracia y nos ha prometido las de su 
gloria, donde se celebrará la fies!a etema de los desposorios entre 
Jesucristo y su Iglesia. Ello nos debe mover a aglutinamos cada 
vez más con Jesúst porque “el que tiene la esposa es el esposo”, 
y no nos tendria el Esposo divino si nosotros huyéramos de él o 
estuviéramos indiferentes con él. Debemos asimismo dar gradas 
a Dios por su gran dignación de haberse unido tan estrechamente 
con la humanidad. 

d) v. 31 . — El que es de la tierra , terreno es ... — Todos 
venimos de la tierra. y no podemos, por ello. levantamos dei 
nivel de la tierra, en ningún orden, por nosotros mismos. Pero 
el que viene dei delo y que es sobre todos, en expresión dei 
mismo Precursor, ha hecho con nosotros la gran misericórdia 
dc inoculamos la vida divina que trajo dei delo al mundo. Por 
ello tenemos un pensamiento divino, que es la fe: y un amor 
divino, que es la carklad: v nuestras obras son hasta cierto 
punto divinas, porque nos conquistan la oosesión de Dios y 
arrancan de un principio sobrenatural v divino. Si nos dejamos 
invadir do esc “Hombre dei delo”, ciue es Tesús. seremos “hom- 
bres cdestialcs”. en expresión dei Ápóstol. Vivirá en nosotros 
el mismo Cristo (Ga!. 2 , 20 Y Nuestra vida estará escondida con 
Cristo en Dios (Col. 3 , 3 ). Y podremos un día ser tan celestiales. 
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que esternos personalmente en el cielo, viviendo vida dei cielo. 
Para ello ahajémonos. como el Bautista, para que crezca en nos- 
otros Cristo: “Disminúyase el hombre en sí para que crezca en 
Dios”, dice San Agustín. 

e) v. 34 . — Dios no da d Espíritu con medida. — Estas pa- 
labras las dice el evangelista de Jesús, que no recibió el Espíritu 
con medida» sino que vino sobre él la plenitud dei Espíritu, como 
lo había profetizado Isaías. “Le vimos lleno de gracia y de 
verdad”, había dicho el mismo Evangelista, porque no se hizo 
sobre él una determinada acción dei Espíritu, dice el Crisóstomo, 
sino absolutamente toda acción. En cuanto a nosotros, sí que 
recibimos el Espíritu con medida: es la “medida de la dona- 
ción de Cristo*\ de que nos había el Apóstol, que depende dei 
beneplácito de Dios para con cada uno de nosotros (Eph. 4 , 7 ); 
porque de la plenitud de Cristo todos recibimos. Pero en cierta 
minera puede también decirse que cada uno de nosotros recibe 
sin medida la gracia dei Espíritu; por cuanto es tan larga la 
mano de Dios. que si nosotros correspondemos a sus donacio- 
nes. no pone tasa a sus dones de Espíritu. La cadena de las gra¬ 
das es tan larga y rica, que llega de nosotros hasta las mismas 
manos de Dios: sóío nuestra ingratitud o desídia puede cortaria 
v pnoer tasa a Ia gracia de Dios. 


29 . — ENCARCELAMIENTO DEL BAUTISTA 
Y VUELTA DE JESUS A LA GALILEA 
Lc. 3, 19.20; 4, 14 a; Ioh. 4, 1-4 
(Mt. 4, 12; Mc. 1, 14 a) 

L “ Mas Herodes, el tetrarca. síendo reprendido por él (Juan) 
a causa de Herodías, mujer de su hermano, y de todos los males 
que Herodes había hecho, ^anadió a todos también este de haccr 
encerrar a Juan en la cárcel. 

11 Y luego que entendió Jesús que los fariseos habían oído 
que él ha da más discípulos y bautizaba más que Juan, ‘ (aunque 
Jesús no bautizaba por sí mismo, sino por sus discípulos) ; * ^ 
habiendo oído que Juan había sido encarcelado. 8 rlejó la Judea, 
y. L por virtud dei Espíritu, marcho otra vez a la Galilea. *Y 
debía pasar por Samaria. 



2 <), - ENCARCELAMIENTO DEL BAUTISTA 


35 


Explicación, — Estas breves palabra? nos. explican doa 
bochos que cambiaron Ia sítuación de los dos factores espi- 
rituales entre los judios: la do«aparición dei Bautista, que ya 
no deberá predicar más ©1 bautismo de penitencia, y el cam¬ 
bio de escena de la predieación de Jesus, que pasará a Galilea 
a predicar la Buena Nueva. 

Encarcelamjento del Batjttsta (Lc. 3, 19.20). — La 
oredicación del Bautista determino un resursímiento de la 

i 

virtud y de la conciencia de los deberes en el pueblo. Pero 
trnía este un grave obstáculo, en los dias de rela.iación que 
atravesaba: era el mal ejemplo del íebarcn Herodes. que vi¬ 
via amancebado con Tderodías. esposa de ?u hermano Filipo. 
Ya se ba dicho en otro lugar el doble parentesco que ligaba 
a Herodes y Herodías. El ceio del Bautista le llevó a repren- 
der públicamente al tetrarca por su incesto. La ley prohibía 
terminantemente esta clase de matrimonio? (Lev. 18. 16; 20. 
21) o nniones; y en nombre de la ley conculcada. y para qui¬ 
tar el escândalo del poderoso, el Bautista haee llegar su voz 
hasta al trono del reyezuelo. Este seria el maynr de los mu- 
chos crímenes cometidos por el tetrarca, que no pudiendo su- 
frir la repulsa del Bautista, le manda oncarcelar: Mas Hera- 
des, el tetrarca, siendo reprendido por cl a causa dc Jíerodias, 
mujer de su hermano , y de todos los males qn,e. Herodes 
hahía hecho . anadió a todos famhién este de hacer encerrar 
a dnan en la cárcel. El Evangclio no nos dice de qué otros 
crímenes fu esc rco Herodes Antipas: Josús Ic llama “zorro” 
(Lc. 13, 32), y rocomionda a sus discípulos que se guarden de 
la Ievadurn de Herodes (Mc. 8. 15); ól fué quien trato de 
fatuo a, Jcsús on su pasión (T uc. 23. 11). No soría su conduc- 
ta moior que la de su padre Herodes el Grande. Flavio Jose- 
fo diee por su parte que fué causa del encareelamicnto la in- 
rnensa popularidad del Bautista, que movió lo? ceio? de Ho- 
rodes. Juan fué encerrado en la fortaleza de Maquoronte. al 
sudeste del Mhr Muerto. 

Jesús vasa ue Jpuka a Gaulea (Tob. 1-4). Tre? cau¬ 
sas sennlan los evangelistas do que cosam Josús eu su núsión 
dc las tierras de Judea y regresara a Galiloa. Quiso, primero. 
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evitar los eelos de los fariseus, saliendo de las proximidades 
de Jerusalén, donde ejereíun inmediata influencia; los ma¬ 
chos secuaces quo con su predieación y bautismo lmbía logra¬ 
do, empezaron a excitar Ias suspieacias de aquellos hombres 
envidiosos y absorbentes: Y luego que entendió Jesús que los 
fariseos habian oido que èl hacía más discípulos y bautizaba 
más que Juan (aunque Jesús no bauiizaba por sí mismo, smo 
por sus discípulos)... En segundo lugar, el encarcclamiento 
de Juan representaba para Jesús, que por él había sido de¬ 
nunciado como Mesias, un inminenle peligro de sufrir la 
misma suerte que el Precursor; ni debía comprometeria obra 
que había de realizar, ni queria apelar a médios sobrenatura- 
les para substraerse al encono de Herodes; cuando llegue 
hora, cl mismo se ofreeerá a sus enemigos: Y habiendo oiúo 
que Juan había sido encarcelado , dejó la Judea. Por últi¬ 
mo. la razón potísima fué la inspiración dei divino Espíritu 
que como le había llevado al desierto le guiaba ahora hacia la 
< hilih*a para predicar allí la Buena Nueva que debía fundar 
el reino de Dios en el mundo: Y, por virtud dei Espíritu, 
marcho otra vez a la Galilea. 

Vários caminos se ofreeían a Jesús para pasar desde la Ju¬ 
dea a su país: uno de ellos. por la Samaria, menos utilizado 
por lus galileos en sus viajes de eomunicación con Judea; y 
otro más largo, según las orillas dei Jordán, dejando a un 
lado Samaria. Jesiis opta por el primero, aun contra la cos- 
tumbre de sus paisanos (t. I, pág. 88). Era preciso echar la sb 
miente divina en aquel país, demostrando que la salud no era 
sólo para los judios. A más de que sabe Jesús que va a con¬ 
quistar una ovejuela descarnada, la sarnaritana: y tras ella 
m rnuchos de sus paisanos. Y debía pasar por Samaria. 

Lecciones morales. — a) v. 20 . — Ahadió a todos (los ma¬ 
les) también este de hacer encerrar a Juan en la cárcel . — En la 
conducta dei Bautista debemos aprender como a veces el cumpli- 
miento de nuestros deberes nos exige custosisimos sacrifícios, in* 
cl uso Ia perdida de Ia libertad y de la vida, si cs que Dios así lo 
quiere. En la alternativa dc morir o renegar, el mártir no podia 
optar por la prevaricación, ni siqtiíera simulándola, por lo perni- 
cioso dei escândalo, y porque la íe debe ser de pensamiento y de 
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obras. Pondérense los deberes de un pastor de almas, de un mi- 
sionero, de los niismos padres para con sus hijos, en este punto. 

ü) Ioh, v. 3 .-— Jesus... dejó la Judea... — En cambio, Jesús, 
huyendo ei doble peligro de Herodes y los fariseos, nos ensena 
que es lícito atender a nuestra conservación por los médios que 
la prudência dieta ya para seguir trabajando en el campo dei 
bien, ya para evitar el pecado que contra nosotros pudiesen come¬ 
ter nuestros enemigos. En la historia de los santos se encuen- 
tran muchos ejemplos de esta clase. Los primitivos cristianos 
se hurtaron por miles al martirio. 

c) Lc. v. 14 . — Por virtud dei Espíritu, marcho otra vez a la 
Galilea. — En el régimen de nuestra vida, más que todos los 
factores humanos debe influir el factor Dios. Jesús pasa a Galilea 
llevado “por la virtud dei Espíritu . En toda circunstancia de- 
bemos procurar el conocimiento de la voluntad de Lios en aqud 
momento; y aunque resista la parte baja de la vida, debemos 
seguir la ruta que Dios nos senala. Para ello aprovecha la ora- 
ción, el mirar las cosas dei punto de vista de Dios, los consejos 
de personas prudentes y, más que todo, la renuncia al propio 
querer, cuando fines bastardos pudiesen movemos. 

d) v. 4 . — Y debía pasar por Samaria. — Cómo Jesús apro¬ 
vecha la natural oportunidad de pasar por Samaria para alli ejer- 
cer su niisión salvadora. En todas partes, y aprovechando con 
prudência todas las situaciones en que las circunstancias nos co- 
loquen, no debemos olvidar ninguno de los bienes que podamos 
hacer. En mil formas distintas puede sembrarse la divina semi- 
11 a de la palabra, dei ejemplo, dei consejo. etc. 


30 . — JESUS Y LA SAMARITANA: Ioh. 4 . 5 - 4 ? 

Evangelio dcl viemos después de la Dom. Iíl de Cuaresma 

6 Vino, pues, a una ciudad de Samaria que se llama Sicar. 
cerca dei campo que dió Jncob a su hijo José. ‘Y estaba allí la 
fueiite dc jacob. Jesús, pues, cansado dei camino, estaba así sen¬ 
tado sobre la fuente. Era como la hora dc sexta. 

7 Vino una nuijcr dc Samaria a sacar agua. Jesús le dijo: 
Dame dc beber. * (Porque sus discípulos habian ido a la ciudad 
a comprar dc comer.) “ Y aquclla mujer samaritana lo dijo: 
l Corno tú, siendo judio, mc pidos de beber a mi, que soy mujer 


IMÍv.-S 
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samaritana? Porque los judios no tienen trato con los samari- 
tanos. * ü Pespondio Jesus, y le dijo: Si supieses el don de Dios 
y quién es el que te dice; Danie de beber, puede ser que le pi- 
dieras a él, y te daria agua viva. 11 La mujer le dijo: Senor, no 
tienes con qué sacaria, y el pozo es hondo; ide dónde, pues, 
tienes el agua viva? 12 i Por ventura eres tú mayor que nuestro 
padre Jacob, ei cual nos dió este pozo, dei que bebió él, sus hijos 
y sus ganados? 13 Jesus le respondió, y le dijo: Todo aquel que 
bebe de esta agua, volverá a tener sed: mas el que bebiere dei 
agua que yo k daré, nunca jamás tendrá sed: u pero el agua que 
yo le daré, se hará en él una fuente de agua que saltará hasta 
ia vida eterna. 15 La mujer le dijo: Senor, dame esa agua, para 
que no íenga jamás sed, ni venga aqui a sacaria. 16 Jesús le dijo: 
Ve, llama a tu marido, y vuelve acá. 17 La mujer respondió y 
dijo; No tengo marido. Jesús le dijo: Bien has dicho. No tengo 
marido: 1S porque cinco maridos has tenido: y el que ahora tienes, 
no es tu marido: esto has dicho con verdad. 16 La mujer le dijo: 
Senor, veo que eres profeta. 80 Nuestros padres en este monte 
adoraron, y vosotros decis que en Jerusalén está el lugar en don¬ 
de es menester adorar. 21 Jesús le dijo: Mujer, créeme, que vie-- 
ne la hora, en que ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis 
al Padre. 3 Vosotros adoráis lo que no sabeis: nosotros adora¬ 
mos lo que sabemos, porque la salud viene de los judios. 23 Mas 
viene la hora, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores ado- 
rarán al Padre en Espiritu y en verdad. Porque el Padre tam- 
bién busca tales que le adoren. 24 Dios es espiritu: y es menester 
que aquellos que le adoran, le adoren en espiritu y en verdad. 
"La mujer le dijo: Yo sé que viene el Mesías, que se llama 
Cristo: y cuando él viniere, nos declarará todas las cosas. 26 Jesús 
le dijo: Yo soy, que hablo contigo. 

“ Y al mismo tiempo llegaron sus discípulos, y se maravilla- 
ban de que hablaba con una mujer. Pero ninguno le dijo: iQué 
preguntas, o qué hablas con ella? 28 La mujer, pues, dejó su cân¬ 
taro, y se fué a Ia ciudad, y dijo a los hombres: Venid, y ved a 
un hombre que me ha dicho todas cuantas cosas he hecho: si 
quizás es éste el Cristo? 30 Salieron entonces de la ciudad, 'y vinie- 
ron a él. ' A Entretanto le rogaban sus discípulos, diciendo: Maes¬ 
tro, come. 32 Jesús les dijo: Yo tengo para comer un manjar 
que vosotros no sabeis. 33 Decían, pues, los discípulos unos a otros: 
<;Si le babrá traído alguno de comer? 34 Jesús les dijo: Mi comi¬ 
da es que haga la voluntad dei que me envió, y que ctimpla su 
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obra. “íNo decís vosotros que aun hay cuatro meses hasta ]a 
siega? Pues yo os digo: Alzad vuestros ojos, y mírad los cam¬ 
pos, que están ya blancos para segarse. 30 Y el que siega, recibe 
jornal, y allega fruto para la vida eterna: para que se gocen 
* a una, el que síembra y el que siega. 87 Porque en esto el refrán 
es verdadero: que uno es el que siembra, y otro es el que siega. 
38 Yo os he enviado a segar lo que vosotros no trabajasteis: otros 
lo trabajaron, y vosotros habéis entrado en su trabajo. 

38 Y creyeron en él muchos samariíanos de aquella ciudad por 
la palabra de la mujer, que atestiguaba, diciendo: Que me ha 
dicho todo cuanto he hecho. " Mas como viniesen a éí los sama- 
ritanos, le rogaron que se quedase ailí. Y se detuvo allt dos dias. 

41 Y creyeron en él muchos más por la predicación de él. 42 Y 
decían a la mujer: Ya no creemoc por tu dicho: porque nos- 
otros mismos le hemos oído, y sabemos que éste cs verdadera- 
mente el Salvador dei mundo. 

Explicación. — Este fragmento eontiene una de las más 
delicadas narraciones de los Evangelios. Un hecho en la apa- 
riencia vulgar da pie a Jesús para exponer elevadísimos con- 
ceptos de prden sobrenatural, envueltos en los procedimientos 
de una pedagogia divina de verdad, en ia que se disputan la 
primacía, la sinceridad, el candor, Ia elaridad y la oportunidad. 
De la narración evangélica parece desprenderse que Jesiià 
estaba completamente solo con la mujer samaritana durante 
el diálogo; con todo, no creem os aventurado suponer que le 
acompanaba el mismo Evangelista, que oculto su intervención 
como de costumbre: en este caso quedaria naturalmente ex¬ 
plicado el realismo de la narración en que abunda el detalle 
histórico y preciso. 

Excuadramiento histórico (ò.6 ). — A su salida dc Ju- 
dea, que parece hnber sido precipitada por el peligro que ame- 
nazaba a su personn, -Tosús. acompanado de sus discípulos, 
atravesó la Sanaria, especie dc cnclavamicnto entre Judea y 
Galiloa. Ca si cu el centro dol país se hallaba la ciudad de Si* 
car, la primitiva Biquem, en la pequena colina a cuyos pies se 
eneiientra hoy Dalata. a unos diez minutos dol pobre poblado 
de Askar, y a dos kilometros do Naplusa, actualmente capital de 
Bamaria. A11 í se hallaba el campo que Jacob había dado en 
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herencia a su Irijo predilecto José (Gen. 33, 19; 48, 22): Vino, 
pueSy a una ciudad de Sumaria que se llama Sicar, cerca dei 
campo que dió Jacob a su kijo José. Ilabía en este campo un 
pozo, que Jacob había cavado eu la caliza y que se llennba dol 
agua de una fuente subterrânea: Y estaba allí la fuente de 
Jacob. Consérvase todavia este pozo. de cuya identidad con el 
dei Evangelio y dei Génesis no cabe dudar. Tiene unos 24 me- 
tios de profundidad, y es más ancho en el fondo que en el 
brocal, de piedras labradas. Lo recubre un recinto abovedado, 
propiedad de los griegos cismáticos. En lugar contíguo se 
construye hoy hermosa iglesia católica. Los peregrinos beben 
piadosamente de aquella agua, en la que tan bellamente sim¬ 
bolizo Jesús la divina gracia, y suelen llevar consigo botellitas, 
que allí se expenden, llenas de ella. Dista el pozo como un 
kilometro de Siear. 

De Jerusalén a este sitio hay catorce horas de camino. Se¬ 
guramente pernoctaría Jesús en algún poblado intermédio. 
Emprendió el viaje a la manana siguiente. El camino es mon- 
tuoso: la prisa, la duración dei viaje y lo aceidentado dei 
terreno fatigaron a Jesús, que se sento sencillamente, “así”, 
tal como se ofrecía el asiento, en el brocal dei pozo, dispuesto 
a tomar su refección, cuando regresaran sus discípulos de Si¬ 
car con vituallas: Jesús, pues, cansado dei camino, estaba así 
sentado sobre la fuente. Llámaío fuente el Evangelista, por¬ 
que en realidad se llenaba el pozo de las aguas de una fuente 
subterrânea. Era mediodía, hora dei máximo calor y de la 
principal refección de los judios: Era como la hora de sexta, 
desde la salida dei sol. 

* 

Diálogo con la Samaritana (7-26). — El cansancio le 
había dado sed a Jesús. Pero es profundo el pozo, y hay que 
aguardar quien venga por agua; pronto se presenta la ocasión. 
Una rnujer, samaritana de religión y nacionalidad, no de la 
ciudad de Samaria, distante unas horas, viene de la vecina Si¬ 
car a buscar agua, sín duda para los menesteres de la comida: 
Vim v.na rnujer de Samaria a sacar agua, Los discípulos, 
que babían ido a la ciudad a comprar víveres, no poríínu 
sacaria con eJ vaso y bramante que aeostumbran llevav en 
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íiquel país los viandantes; aprovechará el Sefior el motivo de 
su sed paru entablar conversacíón con la mujer: Jesús le dijo: 
Dadme de beber. (Porque sus discípulos habíaa ido a la ciu/lad. 
a comprar de comer.) 

La mujer conoce que Jesús es judio: le descubren eiertas 
particularidades dei vestido, especialmente las füacterias, y su 
especial pronunciación, menos suave que la de los hijos dc 
Samaria: el rencor dei samaritano para todo judio sube en un 
momento dei corazón a los lábios de la mujer, que contesta 
a Jesús con desenvoltura: Y aquello mujer samaritana le 
dijo: $Cómo tú, siendo judio, me pides de beber a mí, que 
soy mujer sam.aritana? Para que conozean sus lectore? el al¬ 
cance de la respuesta, el Evangelista, que escribía para quie- 
nes desconocían lasnostumbres de Palestina, a nade esta frase 
explicativa: Porque los judios no tienen trato con los sama- 
ritanos (t. I, pág. 88). 

Jesús no bace caso de la insinuación de las profundas que- 
rellas que dividen a judios y samaritanos. y va derecho al 
sublime asunto que propondrá a la pobre mujer. El agua 
natural pasa ya a segundo plano, y sólo sirve para expresar 
metaforicamente un agua divina: Respondió Jesús. y le dijo: 
Si supieses el don de Pios , v quién es el que te dice: Dame 
de beber, puede ser que le pidieras a êl, y te daria agua viva. 
El agua viva es la que brota sin cesar de la fuente. para 
distinguiria de la quç se recoge en cisternas en tiempo de 
lluvia, Et agua que brota do la fuente de Pios es la gra4 
eia, la predicación evangélica, la vida eterna. La Samarita- 
na no llega a comprender el grau don que le bace Pio? de bn- 
líarse con el Salvador, ni sabe que bable prccisnmcntc con él: 
si lo -mpiose le pediría abundante la graeia divina, riquísimo 
don dei espíritu. 

No enfiende la metáfora ln Samaritana: con todo, su pri¬ 
meva indiferencia se ba trocado en profundo respeto para 
con el forastero. En ol aspecto de Jesús babré sorprendido 
algo exlrnordinnrio. y le da tratamiento do dHincmu y ros- 


nefo: ha mujer le duo: Seuor. 
la mueve a averiguar euál sen 
será la dei pozo, profundo, que 


...* Y una euriosidnd legítima 
el agua que touga Jesvís. No 
no puede aleanzar Jesús: No 
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iienes eon qud sacaria, y el pozo es hondo ■ £de donde, pues, 
ti enes el agua viva? Jaeob, padre de judios y samaritanos, 
para no depender de sus vecinos en Ia cuestión dei agua, en 
un país donde es escasa, tuvo que labrar, a falta de agua 
viva. oon eostoso trabaio, et pozo do su nombrC, que tuvo 
agua abundante para todos los men esteres de casa y campo; 
no es posible. en el concepto de la Samaritana, que su inter¬ 
locutor tenga más poder que Jaeob; por ello le dice, titubean¬ 
do y con deseo de saber: iPor ventura ores tú mayor que nues- 
tra padre Jaeob, el eual nos dió este pozo, dei que bchió cl, sus 
h ijos y sus ganadosf 

Jesus avanza en la declaración de su metáfora. El agua 
dei pozo, como toda agua material, no apaga la sed para 
siempre: la que tiene Jesus, la gracia, basta para toda' la 
eternidad; con ello Jesús declara su superioridad sobre Ja- 
cob: Jesús le respondi 6, y le dijo: Todo aquel que bebe de 
esta. agua, volverá a tener sed: mas el que bebiere dei agua 
rpie j/o le dará, nvnra jamás fendrá sed. No sólo no tendrá 
sed; como las acuas buscan su nivel, la gracia dei Espíritu 
Santo, que brota dei mismo seno de Dios eterno, será, para 
quien la tenga en su espíritu, como una fuente perenne que 
le levantará basta la vida eterna: Pero el agua que yo le daré, 
fie boró eu rl una fuente de. agua que saltará hasta la vida 
eterna: es imagen tomada de las fuentes-sur ti dores. Enton- 


oes la wajer le dijo ingenuamente, no comprendiendo aún cl 
alcance espiritual de las palabras de Jesús: Senor, dame esa 
ogaa. para que no tenga jamás sed, ni venga aqui a sacaria; 
entiende que Jesús tiene un agua que calma la sed por largo 
tiernpo, y se la pide para evitar la doble incomodidad, de 
tener sed, v tener que ir al pozo para proveerse de agua. 

Al ]legar aqui Jesús cambia bruscarnente el rumbo de la % 
corn. ersación: el corazón de la mujer mundana está ya prepa¬ 
rado para Ja sernilla divina. Jesús, que va a convertir a aqne- 
Ihi alma y a revelársele como Mesías. va abora al fondo do 


Jh eoncienrda de Ia .Samaritana: 


y le dijo: Ve, liam a a tu ma - 


rub). y vuelre acá. La mujer, que quiere esconder a los ojos 
de Jesús su abyeeoión moral, le confiesa sólo parcialmente 
ia verdad: La mujer respondia y dijo: No tengo marido. 
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Jesus, qtio penetra hasta cl fondo de la concieneia de la mu- 
jer, no la arguye, ni la reprende o amenaza, antes toma 
pie de su confesión parcial para alargaria la mano de su 
misericórdia, y, lleno de bondad, le dijo: Bien has dicho: 
No tengo marido: porque cinco maridos has tenido: y el que 
ah ora tienes, no es tu marido: esto has dicho con verdad. 
Los cinco primeros fueron verdaderos maridos; resolvió el 
lazo conyugal la muerte o el libelo de repudio, provocado qui- 
zás por la conducta de la esposa; el actual no es marido, sino 
amante, con quien vive en concubinato. La mvjer , que ve en 
Jesus ciência extraordinária, confesando su miséria moral y 
la alta dignidad de Jesus, le dijo: Senor, veo que eres pro¬ 
feta: es más humilde y generosa con el Senor que los judios, 
que le dirán endemoniado. 

La idea de que tiene ante ella un profeta, haee surgir 
subitamente en la mente de la Samaritana la profunda cues~* 
tión de orden dogmática que traía divididos a judios y sa- 
maritanos. Aunque lleva mala vida de alsnin tiempo. no ha 
perdido la mu.ier el sentimiento de patria y religión. Los 
samaritnnos hahían levantado otro fiemno un templo en el 
monte Garizim. que se erguia próximo al pozo de Jacob. de- 
clarándose en cisma contra los judios, que le tonían en Jeru¬ 
salém Para oír el parecer dei profeta, la mujer. senalando sin 
duda al Garizim. monte de 1 aderas escarpadas, situado al 
noroeste dei pozo de Tacob. a unos 400 metros sobre el valle 
y a 868 de altitud sobre el Mediterrâneo, le dice: Nnestros 
padres en este monte adororon: bacia como eion anos que 
Tnan TTirenno linbía destruído su templo, dei oue aun hoy 
/ivrvlfni vestimos * vasotros doeis ovr rj\ ,7 CV 7 l$oJcTl esta fj. 

lur/ar en donde es menester adorar. 

Jesus no entra ou controvérsia con la muier sobro esta 
euestión histórioodogmática que traía divididos a los israeli¬ 
tas sino que se traslada de un golpe a los tiempos mesiáni- 
cos en que será abrogada toda prescripoión looalista y. por 
lo mismo, tmnbién la ley mos<aica, fuudándose una religión 
y un culto universal: Jesus le dijo: Mvjer. erreme. que rie- 
ne la hora , en que ni en este monte ni en Jcru»alcn adorareis 
al Padre. Aunque no tendran ya lugar las quercllas entre 
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judios v sainuritanos. porque con Jesus ha llegado la hora 
ele la reli gión universal, oon todo, sienta Jesús la verdadeia 
doctrina en la cuestión propuesta por su interlocutora: la sal- 
AiU ióu debía venir por los judios (Is. 2, d); por lo mismo no 
pudo faltar en ellos el verdadero conocimiento de Dios, de su 
ley y de su culto; no tenían, pues, razón los samaritanos al 
dividirse de los judios: Vostdros adorais lo que no sabéis: 
mnmtros adoramos lo que sabemos, porque la salud viene de 
los jo dios. 


>'o obstante ello, tambien la religión de los judios será 
abolida: Dios pide ya, y ha llegado la hora. porque el Mesías 
I a venido ya. la religión pura y universal: Mas viene la 
hora, 1 / ahora es, cu and o los verdad eros adoradores adorará 
al po.are en Espiniu y en verdad. Le adorarán en Espíritu, 
que Dios enviará sobre el mismo corazón de los hombres. que 
le diván a Dios Padre” (Gal. 4, 6): y le adorarán en ver¬ 
dad. cn la que les habrá ensenado el Mesías, que les dará más 
períoctp conocimiento de Dios. de donde vendrá mayor per- 
feoción cn el culto. La razón es porque el Padre también bas¬ 
ta tales que le adoren; porque quiere que el liombre, que es 
como una síntesis dei mundo y un portavoz de la creación, 
í ü nombre de ella y propio le rinda perfecto culto. Y otra ra- 
yón. más fundamental aún, es que el culto debe responder a 
: u r.íMvi-deza de Dios. y siendo El espíritu purísimo, que tras- 
eiende : f r rc toda matéria, se le debe un culto espiritual: 
Inos o.-\ fspirdu y es menester que aquellos que le adoran, 
le adoren en espirita y en verdad: para ello el mismo Dios co¬ 
municará a los hombres una participación de su mismo Es- 
; y dc su rnisma verdad, por la infusión d cl Espíritu 


:n 


.‘-a* to y \x;'i la doe trina de Ia fe. El culto externo deberá ser 
jijfinrjado de esíe espíritu v de esta verdad. 

* Loco entendió la Sarnaritana de la alta doe trina de Jesús. 
Por e'ío ; trafáíjdosc de ima cosa tan trascendental, y no vien- 
do clara Ja «olución que a la cuestión propuesta da Jesús, ape¬ 
la. al urge rito advenimiento d cl Cristo, quien adoelrimirá a to¬ 
do s < i i pi.i nto íari capital : La mujer le, tinjo: Yo sé que viene 


ei Medas, t { ,te se llama Cristo: y 
>tarará las cosas. Prendo 


cua/ndo él viniore, nos de¬ 
li esta expeetación do uu 
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Mesías do carácter religioso, es la declaración que Jesús 
liace a la Samaritana de que él es el Cristo: Jesus le dijo: 
Yo soy, que hablo contigo: no hizo tal afirmación a los ju¬ 
dios que esperaban un Mesías prepotente en el orden tem¬ 
poral. 

Diálogo con los discípulos (27-38). — En este punto 
culminante de la conversación llegaron de la ciudad los dis¬ 
cípulos, con las vituallas adquiridas: Y al mismo tiempo lle¬ 
garon sus discípulos . Los doctores judios tenían en tan poco 
a la mujer, que consideraron deshonroso, aunque fuese la 
propia esposa, hablar en público con ella; a más de que las 
(ostumbres judias establecían gran separación de sexos. Por 
ello les admira la conducta dei Maestro, aunque el profundo 
respeto que hacia Jcsús sienten hace que no se atrevan a pre- 
gnntarle sobre este punto: Y se. maravillaban de que hablaba 
con tina mujer . Pero ninguno le dijo: $Quê preguntas, o qu-é 
hablas con ella? 

Mientras los discípulos, admirados, llegaban junto a la 
fuente, la Samaritana, oída la declaración de Jesús: “Yo soy 
cl Mesías”, descuidada dei objeto que al pozo la había traí¬ 
do, abandona su ânfora y va presurosa a su ciudad a anun¬ 
ciar la grata nueva a sus paisanos: La mujer . pves, dejó su 
cântaro, y se fué a la ciudad , y dijo a los hombres: Venid, y 
%ed a un hombre ove mc ha dicho todas cvantas cosas he 
hecho. De unos hechos que de su vida le ha descubierto. do- 
duce que sabe todos los secretos de su corazón: no duda ya 
de que ha hablado con el Mesías: pero gozosa, y para que no 
la crcan sólo baio su palabrn. al invitarles a que la acompa 
nen les insinua que quizás se bailou con el Cristo: ;Si nnizâs 
cs este el Cri si o ? Ante el grave anuncio, salieron entonces de 
la ciudad, y vlniercn a él. 

TTabían ya los discípulos dispuosto ante Jcsús la comida. 
El Scnor ba quedado como absorto, despues de la conversa¬ 
ción con ba Samaritana, meditando las altas cosas que con 
ella babía tratado; y nl ver que no sc preocupaba de la co¬ 
mida, 1c inslan sus discípulos a que coma: Entretanto le ro 
goiban sus discípulos, diciendo: Maestro, come . Pero Jesús 
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siente la pasión de la conquista do las almas; no le molesta 
va cl estímulo dei hambre: Jems les dijo: Yo tengo para co¬ 
mer vn manjar que vosotrot s no sabeis. Tomo la Samaritana 
no com prendi ó la metáfora dei agua. así abora los discípulos 
no entienden la dei manjar: ni se atrcven a pregunlar al 
Maestro: Dccian. pue, los discípulos unos a otros: /Si le 
hahrií traído algu.no dc cornar? Jesús, que los oye, no despcr- 
dicia la ocasión de dar a los futuros apostoles, fundamentos 
de $u Tglesia. una lección de alto ceio y de gobicrno: Jesús 
Irs dijo: Mi comida es que baga la voluntad dei que me en¬ 
vide y que cumpla m obra; como cl manjar material es ape¬ 
tecido dei hambriento. y 1c deleita, y le refocila, así apetezco 
vo v me nutro de la voluntad dei Padre, y siento hambre de 
llcnar su obra. la predicación dei reino dc Pios, la redeneión, 
la salvaeión dei mundo. 

Micntras Jesús estaba pensativo, los discípulos en su con~ 
versaeión habrían hablado dei ti empo de la siega. Jesús, dul- 
oe amador de metáforas, junta la idea dc la siega material 
con la mística siega o eosecba de las almas. Su manjar 
es hacer la obra que el Padre le ha confiado; ahora se alegra 
va porque la Samaria va a dar las primícias de su coseeha 
espiritual. De la eiudad de Sicar venía una multitud hacia el 
pozo de Jacob. atraída por el anuncio de la Samaritana. /No 
drrís rosotros que avri hay e/uatro meses hasta la siega?, dijo 
Jesus a sus discípulosr y senalando a los samaritanos que vé¬ 
nia n. anadió: Pues yo os digo: Alzad vuestros oi os, y mirad 
loi * campos, que esfdn ya blancos para segarse: los samarita¬ 
nos están ya dispuestos a reribir la fe. Pe esto dato histórico, 
o rostumbre agrícola de la Palestina, donde la siega tenía lu¬ 
gar a mediados de abril, se colige, como ya hemos dieho, que 
cl episodio dei pozo de Jacob tendría lugar el mea de dieiem- 
brc. Kl blanouear los campos, algunos interpretes lo explican 
dc los samaritanos que se acereaban. vestidos dc blaneas tú¬ 
nicas. scgiín <=u costumbre. y bien dispuestos a rceibir la pala- 
hra de Jesús. 

Pa^a Jesús de la siega a la onumeración dc los benefieios 
oue T-eporta. Primero, el estipendio dei segador, que c« el 
fruto personal dei ejercicio dcl apostolado: Y d <jue siega, 
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rrclltr. jornal. T ai ego. los frutos de vida eterna para quienes 
Imn sido conquistados: Y allega fruto para la vida eterna: 
son los bombrcs convertidos y.salvados por la predicación. 
Po estos dos benefícios, el estipendio y el fruto, naee el ter¬ 
cem, cl gozo dei que siembra y dei que sicga: Para que se go- 
ccn a una. el r/u,e siembra y el que siega: son Cristo, el divino 
pombrador, y los apostoles, que en su nombre y virfud reco- 
gen los frutos de su apostolado. Y aplica aqui Jesus un re- 
frán popular: Porque en esto el refran es verdadero: que, uno 
cs el que siembra. y oiro es el que siega; sembraron lo? anti- 
guos profetas, especialmente Jesús; recogen la mies todos los 
que ejercen el apostolado, que aquéllos prepararon. Yo, si- 
gue Jesús, os he enviado a segar 7 o que vosotras no trabajas- 
ieis: oiros lo trabajarov. los que precedieron a los apostoles, 
y rosotros babeis entrado en su. trahajo, para recoger la mies. 
Es una bella imagen de la perpetuidad y unidad dei aposto¬ 
lado. en el cual nadie lo hace todo. sino que. por un encade- 
namiento de esfuerzos, uno recoge el fruto de sus anteceso- 
res, y eeba a su vez la semiUa cuyos frutos no podrá él re- 
coger. 

Erttto entre los samaritanos (39-42). — Una prneba 
de que cs taba ya madura la mies fué la pronta eonversión do 
mucbps samaritanos. Crcían estos cn la proximidad dei ad- 
venimiento dei Mesías: el símple testimonio de su coneinda- 
dana, que les comunica la ciência extraordinária de Jesús. 
hace que se cónviertan a él. demostrando mucbn meior dís- 
posición que los judios de Jerusalém donde no logro Jesús 
sino escasos prosélitos, a pesar de los milagres allí obrados: 
V creyeron cn él muchos samaritanos de aquella eivdad por Ia 
palahra de la mnjer. que afestigvaha. dieiendo: Qu.e me ha di~ 
eho todo evanto he hecho. 

V ara instruirse mejor cn la fe. y bonrar a tan gran per- 
Míitaio, vinicron los samarilanos de Sicar al pozo de Jacob, y 
h' pidieron con instancia que fuese su buésped: Mas comn 
vinirsen a él los samaritanos . le rogaron que se que d ase alh . 
Accedió n. cllo amnblomcnto Jesús: aunque, sabiendo que era 
prineipalmcntc enviado para evangelizar a Israel (Mt. 15, 
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24), no dedico a los samaritanos mas que dos dias, de su pro- 
dicación de más de tres anos: Y se detuvo allí dos dias. 

La presencia y la predicaeión personal de Jesús fueron 
cficaeísimos médios de proselitismo entre aquella gente. Su 
íe se hizo más llena y robusta: Y creyeron en él muchos 
más por la predicaeión de él. Y decían a la mujer: Ya no cree • 
mos por ta, dicho: porque nosotros mismos lo hemos oído. Tal 
fué su convicción, que le tuvieron por Mesías, no sólo de los 
judios, sino de todo el mundo; si no hubiese sido el Salvador 
universal, no hubiese ido a evangelizar su ciudad: Y sabemos 
que éste es verdaderamente el Salvador dei mundo. 

Lecciones morales. — a) v. 6 . — Jesús, pues, cansado dei 
camino... —Jesús, reposando de su fatiga, sediento, junto al pozo 
de Jacob, es sujeto de meditación provechosísima para todçs 
nosotros. Se fatiga el que es la “fortaleza de Dios”, para signi¬ 
ficamos lo costoso dei precio a que nos resçató, la solicitud con 
que nos buscó. el ansia insaciable que tuvo de la conquista espi¬ 
ritual dei mundo. “La fortaleza de Cristo hizo que existiésemos, 
dice San Agustín; su debilidad y cansando nos líbró de pere¬ 
cer/’ Ello debe ser motivo de profunda gratitud para nosotros. 
Los que ejerzan el apostolado dei bien tienen en este paso de la 
vida de Jesús una íección elocuentísima. Acosado el Senor por 
los judios, y obligado a salir precipitadamente de la Judea, apro- 
vecha un alto en su camino para salvar muchas almas y aleccionar 
a sus discípulos. Cuida de Si, porque no ha llegado aún su hora; 
pero no olvida su misión, que es salvar al mundo, haeiendo la 
vohmtad dei Padre: y ello con graves incomodidades de orden 
fi-deo. atravesando montes, a pie, sufriendo hambre y sed, ha- 
ciéndose en todo semejante a un puro hombre. 

b) v. 9. — ;Cómo tú , siendo judio, me pides de beber a mi...? 
La separación entre judios V samaritanos era profunda ; llega- 
ba de lo más alto de h doctrins, ya que los samaritanos no adnii- 
tían más que a Moisés v hacían poco caso de los profetas, hasta 
las pequenas cosas dei uso diário, oues no podia heber un judio 
en vaso de un samaritano: de anuí !a extraneza de esta mujer. 
Sin embargo. T^siís pmsemde de todo v va derccho a la conquista 
espiritual <V la Samaritana. Pero si tal vez no hubiese tenírlo re¬ 
paro aJgiino en beber en el vaso de una samaritana. porque, como 
dice el Crisóstomo, habían ya pasado todas estas minúcias de !a 
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ley, con todo, en Ia cuestión dogmática que le planteó la mujer fué 
irreductible, sosteníendo el critério absoluto de la verdad. No sólo 
esto, sino que pasó a enseharla doctrinas más altas y nuevas para 
ella. Es la divina estratégia dei apostolado, que aqui nos ensena 
«Jesús. Salvos los fueros de la verdad y de la moral católicas, 
podemos, en nuestro trato con quienes no tienen la suerte de 
profesar nuestra religíón — o dentro de nuestra religíón con quie¬ 
nes se han apartado de sus práctic 2 s por ignorância, desídia o 
malicia —, condescender con sus puntos de vista en el orden me¬ 
ramente humano, ser urbanos y amables con ellos, aprovechar 
la coyuntura para darles el pábulo de Ia doctrina en formas 
humanísimas. Si en las cosas humanas se sigue este procedi- 
miento: ‘‘entrar con la suya para salir con la nuestra”, como 
dice el refrán, ^cuánto más si se trata de los altos intereses de 
la salvación dei prójimo o de no hurtarnos a los deheres de nues¬ 
tro apostolado? .San Pablo se hacía iodo para «.udos, para ga¬ 
na rios a todos a Cristo. 

c) v. ro. — Y te daria agua viva. — Jesús tiene un agua 
viva que darnos. Se la ofrece a la Samaritana: nos la ofrece 
a cada momento a nosotros, a todo el mundo. Es el agua de 
la gracia: agua viva, porque brota de la vivísima fuente dei 
divino Espíritu, porque vivifica el alma, porque nos hace pro- 
ducir obras vivas, porque nos hace vivir en Dios, porque nos 
conducirá hasta el mismo seno dei Dios vivo para vivir etema- 
mente la vida misma de Dios. Debemos tener, en nuestro pe- 
cho, viviendo siempre en gracia de Dios, esta fuente perenne 
de agua viva y vivificadora. V debemos sentir siempre sed de 
nuevos aumentos de gracia, que nos quitarán la sed de las cosas 
de la tierra. 

d) v. ii. — èDe donde, pues, tienes el agua znva? — Tiene 
Jesús agua viva porque es el Verbo vivo de Dios vivo, a quien 
llama San Agustín vita vitarum , “vida de Ias vidas”. En él 
está la vida, y sin él nada tiene vida. En el orden natural 
toda vida vive por el Verbo de Dios, que es ia persona de Je- 
sús, Dios y llombre verdadero. en quien mora la plenitud de la 
divinidad, sirvicndonos su Humanidad santísima para comuni¬ 
camos la vida divina que está en él. Por esto es inagotable ia 
vida divina que nos viene de Jesús, porque es vida de Dios; y 
por esto salta hasta Ia vida eterna, porque viene de la vida eterna, 
escondida en el seno dei Padre. 
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e) v. 24 . — Dios cs espiritu ; y cs mcnester que aquellos que 
le Qdorún, h adurcn cn espiritu y en ventad. — listas palabras 
de Jesús son la condenación de la nianera de practicar la religión 
> cl culto que tientn inuchos cnstianos. i\o son pocos los que 
creeu han llenado sus deberes religiosos oyendo misa los dias 
festivos, contesando una vez al ano, absteinéndose de danar al 
prójimo y viviendo en lo demás como pudiese hacerlo un pagano. 
Otros, personas piadosas, se cargan de prácticas materiales de 
devoción, creyendo que la multitud de piegarias y ejercicios de 
piedad arguye intensidad de vida religiosa. jCuán lejos están, 
unos y otros, de la religión dei espiritu y verdad que es la reli¬ 
gión cristiana! La religión verdadera supone una vida informada 
toda dei sentir de Cristo, como quiere el Apóstol; el cumplimiento 
de todas nuestras obligaciones para con Dios, el prójimo y nos- 
otros mismos; una manera de vivir que nos hace trasuLos de 
Cristo, “otros Cristos”; que nos hace difundir a nuestro rededor 
"el buen olor de Cristo”, por la adaptación de todos nuestros 
actos a lo que ei Apóstol llama el “sentido de Cristo”. Cuanto 
al culto, no basta la práctica externa dei mismo: él debe ser ! 
la expresión de toda nuestra vida, que no es sólo fisiológica, 
sino espiritual y sobrenatural. Para ello importa penetramos bien 
dei sentido de las piegarias y ritos de la Santa Iglesia en su 
Liturgia sagrada. 

fJ d, 34 . — Mi comida es que haga la voluntad dei que me 
envio ...— El manjar de nuestro espiritu, especialmente de los 
varones apostólicos, debe ser hacer la voluntad dei Padre, como 
lo era para Jesús. Ello dará orientación y fuerza a nuestra vida. 
Nada hay que robusíezea más el espiritu que la convicción de 
que hacemos la voluntad de Dios. Ello dará eficacia a nuestros 
trabajos, porque nos ocuparemos en lo que Dios quiere de nos- 
otros. Ello nos hará soportar con gozo toda contrariedad, porque, 
si estamos con Dios, nada importa que todo el mundo vaya contra 
nosotros, según el Apóstol. 

c) v. 36 . — Y el que siega, recibe jornal. — Con estas pala¬ 
bras, dice el Crisóstomo, establece Jesús una distinción entre 
lo temporal y lo eterno. En el trabajo de la tíerra quien siega 
es el que recibe el jornal, y no partidpan de él los que seinbra- 
ron: no hay solidaridad entre el sembrador y el segador. En 
cambio, si la ha'y en los trabajos de la siembra y siega dei apos¬ 
tolado. Porque se trabaja aqui para recibir los frutos en la eter- 
nídad, recibiendo paga de la misma naturaleza el que sembró 
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que el que segó. De la misma naturaleza, no en la misma cuan- 
tía: porque puede darse el caso de un sembrador que no hízo 
en la tierra más que roturar campos durísimos, sin prêmio vi- 
sible de sus trabajos, y éste recibirá copioso prêmio; y el otro 
caso de un segador, que no haya hecho más que recoger, tal 
vez en la indiferenda, el fruto de los sudores de otro; y éste 
recibirá exigua paga. Sembradores y segadores, vean 0 no el 
fruto de su trabajo, gócense o no en la cosecha, sufran o no 
en' el bregar de la labor apostólica, recibirán el prêmio igual, 
la vida eterna, pero no en igualdad, sino en proporción: “Cada 
uno según su trabajo” (1 Cor. 3 , 8 ): cantidad de trabajo y ma- 
nera de trabajar. 



PERÍODO SEGUNDO 


JESÚS EN LA GALILEA 

3 i. — PASA JESUS DE LA S AMARIA A LA GALILEA 
Y DA COMIENZO A SU PREDICACION : Ioh. 4, 43"45 

Lc. 4 , 1.4 b. 15 , I*íc. 1 , 14 t*i5 

43 Y después de dos dias, salió de allí y marcho a la Ga¬ 
lilea; “porque Jesús mismo dió testimonio que un profeta no es 
honrado en su patria. 

45 Y cuando vino a la Galilea, recibiéronle los galileos por¬ 
que habían visto todas las cosas que él había hecho en Jeru- 
salén el dia de la fiesta, pues también ellos habían asistido a 
la fiesta. L Y su fama se divulgo por toda la comarca, Y él 
ensenaba en las sinagogas de ellos, MC predicando el Evangelio dei 
reino de Dios y diciendo: Pues que el tíempo se ha cumplido y 
acercádose ha el reino de Dios, arrepentíos y creed al Evangelio, 
L Y era ensalzado por todos. 

Explicación. — El Evangelista reasume aqui la narra¬ 
is tón que había dejado interrumpida en el versículo 3 de este 
mismo capítulo para describir el interesantísimo episodio de 
3a Samaritana. El viaje de Jesús a través de la Samaria du¬ 
raria unos cuatro dias, dos de los cuales los pasó entre los 
sumaritanos de Sicar. Va, pues, a entrar el Sefior otra vez en 
el país donde ha pasado la mayor parte de su vida. Distín- 
gucsc este período de la predieación de Jesús en la Galilea. 
que dura desde últimos de diciembre a la Pascua inmediata 
por su nclividad cxlraordinaria en la predieación v en los 
multiplicados milagros que obra; elige a cuatro de sus após- 

IHÍV.-4 
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tolo». que definitivamonU' incorpora a su ministério; obticnc 
nn êxito clamoroso ontre los galiloos, si sc oxcoptún ln eiu- 
dad do Nazarct; trnza las grandes Hncas d cl reino do Hios, 
<ino vo a fundar. No obstante, ompicznn ya los cclos dc los 
fa riscos a ponerle «flecha nzas: mis tarde determinará la cam¬ 
pana contra Tostís, cmprendida por los primates, un profun¬ 
do cjmibio cn cl nucblo y basta en los procodimieníos pedagó¬ 
gicos dei divino Maestro. 


Sale Tksós i>e Stcak (43-44). -- Tuvieron los snmaritn- 
rms la dicba de hospedar en sn eiudnd n Josús dos dias, du¬ 
rante los euales sembró copiosa la semilla eí divino se m brado r, 
reoogiendo copiosa mies yn durante sn estancia. Si las pala* 
bras de Jesus: “Alzad los ojos. y ved como blanquca re- 
gión por ln proximidad dc ln cosccba” (Toh. 4. 35), sc refe- 
rían a los snmaritanos que. eubíertos de blnneas túnicas, se 
nccrcaban M grupo dei pozo de Sionr, se lia eu m pi ido en bre¬ 
ve la pnlnbrn de Josús: sogó ya la mies; if despnés de dos dias, 
wíití th- a!i; y marehó a CfaHba. No distnnm las fronteras de 
la Cbililea mis que unos 20 Icilómefros dei pozo de Jacob. 

A Tas rnzones de la snlidn de Jesus de ln Judea que se 
b;m dado antorinrmento (n, 20), aonde cl Evangelista otva. 
f i (tr'nt*- Jrxúx rn>xmo dró trxffwonio de que. un profeta no es 
honrado ru *?/. pafría. Es nn refrán popular en que se eonero- 
f;i im lo i clm freouenf ísirno: los personajes famosos, los que 
cjcnrri núhlicas funciones, soa r>or las pequenas onvidifls dei 
t>ai<-íuiajc coa porque los más allegados siielen eonoeer rnejor 
»íue b»« dernás los defeetos de los grandes, por bnbcrlos visto 
má u dc o'Tcn v con mavor freeueneia, no s.uelen ser tan esti¬ 


ma d o u entre los suyos corno entre gente forastera. Dos veees 
'-curro en los Evnngelio* este refnln aplicado n Josús: ciran¬ 
do Ur- nazarenos qoieren precipifnrle dei monte nba.jo (Mf. 13, 
57: Mc. 0. 4: T/o. 4, 24). y en esta oeasión. ;.'fle refiere Juan, 
mi Ia r"puí«a ono Jesus bn experimentado en Jnden, n lo quo 
de Jesós bnn diebo los dernás evangelistas con oeasión dei 


< pisodfo de 
dos veccv a 
a los dernás 


Nazaret? ;,0 bien es el refrán misrno, aplicado 
Josús y cori independência de Juan con rospeclo 
evangelistas? CVecmos más verdaderu eslu inIcr- 
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prclaoidn. La patria do Johúh oh Bolou, <;n la «Tudca, aunque 
la flalilea, especialmenfe Nazarot, pueda llamarse su secunda 
putriti. Saben loa judios que el Mesías lia de naccr en Belón, 
y quo Jcsiís allf ba naeido; no obstante, no admiten su testi- 
tnonio, y tienc quo salír dc su patria, donde no ba sido hon¬ 
rado como verdadero Mesías, paro refu^iarso on sn patria 
de udopción. Tíene, ein embargo, la otra opinión no poços 
Moguídoros. Do hecho, ni la Judea ni la Oalilea recibieron a 
Jesus d cl modo debido. 

RWJIHTMIMNTO y PREWOAOTÓX TÍN T J„A OaLTLKA (''15 y pá- 
rnlelos). — Con Jesus babfan subido a Jerusnlén para la fies* 
In, do la Pasma muebos de «u* paisanos, los pai íleos. Allf pu- 
dieron admirar l.os prodigior: obrado»» por Jisús (Tob. 2. 2.1; 

21, especial mento ln ruidosa expulsidn de los merondercs 
dnl Templo. Lo mnravilloso atrao n las multitudcs; y ennndo 
bis mnravilJas llevan la marca de Dios, dnn a qnien las obra 
na tente de snníidad: por esto serín esperado el represo de 
Jesiís por sus paisanos, que le r^eibirfgn eon enfusismo: V 
mando vino a la Galilea, rccàhiéronlc lo* anlilco*. porqvc ha- 
hían vido todas las rosas qvc cl hahia hcrhn cr JcrvsaUn rl 
dia de la fiesta. 

Orooe In fnmn n medida que eorre. soVme todo piondo tan 
bien fundada como la de Jesiís. gran maestro y laumaturrro. 
y más mm ennndo ,Íesú? no bnbía sido basta entonees sino 
un simple obrero do Naznret : Y nu fama se divvlçjó por toda 
la, comarca Ln bnona disposición de los pnliloos os aproveohn- 
da por Jesus para semhrar la semilla do ln divina onlabra: ol 
hignr más oportuno era la simur<v«n de los lugares qvio visi- 
taba, donde se oongrogabn el purblo, espoei nlmente en los ofb 
ei os sabáticos: Y H ensevaha cn la* n naqoqas de cila*. TJ 
evangelista nos da el lema de la prodieneión de Jesú?: Predi¬ 
cando cl Kva.n n*dio d cl reino dc Pios. os deeir, la huena nur- 
vn, el anuncio de ln divina verdnd quo ba do ser la semilla dot 
trino de Dios en ln lierrn. Y da las rnmncs de ln prodieneión, 
dicinida: Pnc.s qit,c rl f iempo sr ha cvmplidn. .. Ks la razóu 
principal: las eosas viejns bnn caducado yn; el t tempo seun 
lado por Dios desde la eternidad, anunciado por los profetas 
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v esperado por *’osotros mismos — pues las setenta semanas do 
Daniel se han colmado ya — ha llegado: es este tiempo mismo 
en que os predico. Y. como quiera que por el mismo hecho 
de haber llegado el tiempo de la salvación y de la gracia, 
aecrcándose ha el reino de Dios . que es reino de santidad y 
de verdad. arrepentios , purificando vuestra vida por la aver- 
sión a! pecado y la práctica de la virtud: y creed dl Evange- 
fio . aceptando las verdades que os predico. Es el mismo reino 
de Çios espiritual, de verdad y de justicia. que habían pre¬ 
dicado los profetas y reeientemente el Bautista. 

La palabra de Jesús eia elocuente y cálida, llena de gracia 
v de verdad. como el pensamiento y el corazón de donde 
orotaba. Sus oyentes se hacían lenguas de su predicaeión: Y 
era cnsakado por todos. La humana veleidad dará pronto un 
giro desagradable a las cosas de Jesús y de su apostolado en 
la Galilea. 

Lecciones morales. — a) v. 43. — Y después de dos dias 
salió de attí... — Como buen evangelizador, no se detiene Jesús 
en Sicar una vez obtenido el fruto que se proponia. Ha plantado 
y ha regado el árbol de la fe en aquella ciudad dichosa; Dios 
dará el incremento con su gracia. Ahora irá a evangelizar otra 
región. Para que aprendamos que una de las características dei 
verdadero apostolado es la agilídad y movilidad dei evangeliza¬ 
dor. EI alma dei apostolado es la caridad, y la caridad, dice el 
Apóstol, apremia. Aunque se trate de una campana de aposto¬ 
lado en un mismo lugar y entre unos mismos hombres, el verda¬ 
dero apóstol se ingenia en mil formas para adaptarse a todas las 
facetas y circunstancias de la vida de sus administrados. La 
miiformídad lleva a la rutina, a la ineficácia, muchas veces a la 
inacrión. 

b) v. 45 . — Recihiéronle los galileos, porque habían visto 
iodas las cosas... — Suelen los intérpretes hacer notar aqui Ia 
diferencia entre judios, samaritanos y galileos en orden a la 
predicaeión de Jesús. Los primeros recbazan a Jesús; los se¬ 
gundos creen en él por su sola doctrina y sin ver milagro al- 
guno r los últimos creen porque han visto los prodígios obra¬ 
dos en Jerusaíén. Son los tres estádios o actitudes dei humano 
TK j nsamicrto con resperto a ln doctrina de Cristo: creer por 
la sola autoridad de Dios que ensena, como los samaritanos; 
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por la luz 'y fuerza ciei milagro que acompana la predicación, 
como los galileos; y rechazar la doctrina, aunque esíé fundada 
en la autoridad de Dios y Ileve el marchamo sobrenatural dei 
milagro. Lo primero es lo más perfecto, lo más seguro, lo más 
agradahle a Dios, cuya autoridad se coloca sobre las exigên¬ 
cias de nuestra pobre razón. Lo segundo basta en el orden per- 
sonal, si bien es menos perfecto; aunque en orden al aposto¬ 
lado conviene conocer las humanas razones que motivan nuestra 
fe. Lo tercero es injurioso a Dios, porque es agravio a su au¬ 
toridad y menosprecio de su poder, puesto al servido de la 
verdad. 

c) Lc.— Y su fama se divulgo por toda la comarca. — No 
digas que no puedes ahora divulgar ia fama de Jesus, porque 
no tienes la suerte de oírle, dict Ürígenes; porque ic oves cada 
día por Ia boca de sus predicadores, enviados de él; y la fama 
de Jesus se ha dilatado más que en su vida. cuanto aventaja todo 
el orbe a una pobre província de la Paiestina. Glorifiquemos a 
Jesucristo, por la maravilla de su predicación; aj udemos a Ia 
difusión de su palabra, que es la difusión de su poderosa doc- 
trina, capaz de transformar al mundo; y, si somos apostoles de 
la palabra de Jesus, guardémonos de levantamos cun la gloria 
de nuestra predicación, porque seria un verdadero latrocínio de 
la gloria de Jesus. 

d) Lc. — Y era ensateado por todos ... — Y justamente era 
ensalzado: por la verdad que predicaba; por la gracia con que 
la predicaba; por la efícacia que la daba con sus milagros. Era 
un predicador dechado de predicadores: “varón virtuoso, co- 
nocedor dei arte de decir”. Tan virtuoso, que su santidad era 
la misma santidad de Dios; y tan perito en el decir. que jamás 
hombre alguno habló como él; eficacísimo en su predicación, 
porque poseía los resortes dei pensamiento y dei corazón hu¬ 
mano, y anadía al peso de la palabra de Dios el peso ingente de 
sus milagros. Los que deben administrar a las multitudes la pa¬ 
labra de Jesus, que es la palabra de Dios, deben esforzarse en 
imitar a Jesus, si no con los milagros, con una vida santa y con 
una doctrina purísima, en la que no haya más que el oro acriso¬ 
lado de la palabra de Jesus. 



32 . — CURACION DEL HIJO DEL REGULO 

Ioh. 4 , 46-54 


Evangelio de la Dominica 20 después de Penlecoslés 

(vv. 46-53) 

* Vino, pues, otra vez a Caná de Galilea, en donde había he- 
cho ei agua vino. Y había en Cafarnaúm un áulico dei rey, cuyo 
hijo estaba enfermo. 4 ‘ Este, habiendo oído que Jesús venía de 
la judea a Galilea, fué a él y le rogaba que descendiese y sanase 
a su hijo, porque estaba muriéndose. tó Y Jesús le dijo: Si no 
viereis milagros y prodígios, no creéis. 4a El áulico le dijo: Se- 
nor, baja, antes que muera mi hijo. “Jesús le dijo: Ve, que tu 
hijo vive. Crefyó el hombre a la palabra que Jesús le dijo, y se 
fué. S1 Y cuando se volvia, salieron a él sus criados, y le dieron 
nuévas, diciendo que su hijo vivia. 62 Y les preguntó la hora en 
que había comenzado a mejorar. Y le dijeron: Ayer, a las siete, 
le dejó la fiebre . 53 Y entonces entendió el padre que era la misma 
hora en que Jesús le dijo: Tu hijo vive: y creyó él y toda su 
casa. u Este segundo milagro hizo Jesús otra vez, cuando vino de 
Judea a Galilea. 

Expíicación. — La noticia de la venida de Jesús a la Ga- 
‘álea, había corrido, Legando hasta la región marítima de Tibe- 
ríades. Jesús quiere inaugurar su ministério en este país con 
un milagro ruidoso, por el personaje que interviene y por la 
forma de realizarlo. Así predispondrá Jesús a sus paisanos a 
la recepción dei Evangelio. 


La ctjbación (46-54). — Al Legar a la Galilea, Lace Jesús 
su primer alto en la ciudad de Caná, donde había obrado el 
primer milagro, de la conversión dei agua en vino; su intento 
( a seguram ente robustecer la fe de aqucllos vecínos, testigos 
dei portento: Vino, pu.es, otra vez a Caná de Galilea, en donde 
había hecko el apua vino. 


En la ciudad marítima 
Jesús después dei primer 
donde con los suyos subió 


dc Cafarnaúm, adonde se dirigió 
milagro hecho en Caná, y desde 
a Jerusalón para la Pascua, había 
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iin hombre principal, que ejercía alto cargo, civil o militar, 
cn la corte de Herodes Antipas, a quien, no obstante reinar 
oficialmente con el título de tetrarca, el pueblo, por adulación, 
Ilamaba todavia rey (Mt. 14, 1.9; Mc. 6, 14; Lc. 3, 1). Te- 
nía este áulico un hijo único enfermo, jovencito aún. Y habia 
en Cafarnaúm un seííor, áulico dei rey, cv.yo hijo estaba en- 
fermo. La fama de Jesus era ya extraordinária: el afligido 
padre, sabiendo que viene Jesús de la Judea a la Galilea, 
corre personalmente a su encuentro, salvando los 30 kilo¬ 
metros de distancia y 800 metros de altitud que separan a Ca¬ 
farnaúm de Caná; se presenta a Jesús y le ruega con mucha 
instancia que baje a Cafarnaúm; el caso cs gravísimo, porque 
el hijo está en trance de muerte: Éste, habiendo oído que Je¬ 
sús ve nía de la Judea a Galilea, fué a el y le rogaba que des- 
cendiese y sanase a su hijo, porque estaba muriéndose. Creia, 
sin dnda, que no era posible a Jesús obrar la curación sin su 
presencia personal y una imposición de manos. 

Jesús, sin desoír la súplica dei padre, va antes que todo a 

curar la dolência espiritual de !a ineredulidad. de cl y de los 
circunstantes, dándole una respuesta en la apariencia desabri¬ 
da: Y Jesús le dijo: Si no viêreis milagros y prodígios . no 
creéis. Habia realizado ya el seííor no pocos milagros. tal vez 
en la misma Cafarnaúm; tenían el testimonio dei Bautista: 
conocían la santidad de sn doctrina; movíales interiormente 
con su gracia: con todo, quieren aún más y más estupendo*? 
milagros. Abrumado el régulo por la pena dei hijo enfermo, 
no se fijaría en las palabras de Jesús. y le reinsta la curación 
dei hijo: El áidico le dijo: Sehor. haja antes que mu era mi 
hijo. Es débil la fe de] régulo: todavia cree en Ia necesidad 
de la presencia personal de Jesús; quiere que el milagro se 
haga en seguida, antes que nniera el hijo. no creyendo por 
ello que muerto pueda vesucitavlo; con todo. llámale <4 Sc- 
fior”, con gran reverencia. Jesús no desperdieió este princi- 
]>io de fe, obro el milagro a distancia, y h dijo: TV. que tu 
hijo vire. La palabra de Pios os viva y eficaz: un acto inter¬ 
no de la voluntad de Jesús obra la salud pcvfeeta dei enfer¬ 
mo. La palabra dei Seííor no sólo cura al enfermo, sino que 
tiene virtud para doblegar al asontimiento la mente dei régu- 
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io, que cree: Cr&yó el hombre a la palabra que Jesús le dijo, y 
se fué . 

Dejó el oortesano la ciudad de Caná con la empción que 
es de suponer. Por el camino le salieron al encuentro sus cria¬ 
dos, que le dieron buenas nuevas de la salud dei enfermo: 
Y cuando se volvia salieron a él sus criados, y le dieron nue¬ 
vas, dkiendo que su hijo vivia. Su primera palabra fué para 
preguntarles la hora en que se liabía iniciado la mejoría, no 
porque dudara de la palabra de Jesús, sino porque no sabia si 
interpretaria en el sentido de una promesa de que el hijo no 
moriría, o en el de ima curación instantânea: Y les pieguntó 
la hora en que había comenzado a mejorar . La conversación 
dei padre con Jesús había tenido lugar a la una dei día, hora 
séptima después de la salida dei sol; era la hora precisa en que 
desapareeió la fiebre dei enfermo: Y le dijeron: Ayer, a las 
siete, le dejó la fiebre. 

Una dificultad ha ereado la palabra “ayer”. ^Cómo el pa¬ 
dre, que tan amantísimo se muestra dei hijo, no regresa a 
su casa hasta el siguiente día? Pudo hacerlo así para el des¬ 
canso de la cabalgadura y para no viajar de noche: sucedia 
esto en diciembre, y la rata era de siete u ocho horas, pudo 
emprender en seguida el viaje y encontrarse ya de madrugada 
con los criados. Y puede también decirse, según el computo 
de los hebreos, que contaban de sol a sol, que realizado el en- 
cuentro de padre y criados puesto ya el sol, la una de la tarde 
era ya dei día anterior. 

Entendió entonces el padre que la sola voluntad de Jesús 
liabía completamente sanado a su hijo a distancia, y creyó que 
era en verdad el Mesías, siguiendo toda la familia el ejemplo 
de la fe dei padre: Y entonces entendió el padre que era la 
roisnrta hora en que Jesús le dijo: Tu hijo vive: y creyó él y 
toda su casa. 

Termina San Juan la narración de este hecho con estas 
palabra-: Este segundo milagro hizo Jesús otra vez, cuando 
eino de Jvdea a Oalilea. Quiere con ello significar que esta 
curación es el segundo milagro de los realizados por el Se- 
nor en la ciudad de Caná. Fué el primero Ia conversión dei 
agua en vino, antes de sal ir para Jeru«alén, y éste el seguíi- 
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do, a su regreso. Con ello ba suplicio San Juan las lagunas 
de los sinópticos, que rcfieren los demás milagros beebos por 
Jesús en la Ualilea. Creen oiros, eon todo, que la curación 
dei hijo dei régulo es el segundo de todos los milagros obra¬ 
dos por Jesús en toda la región de Galilea, y que los que re* 
fieren los sinópticos allí obrados fueron posteriores a los dos 
de Cana. 

Lecciones morales. — a) v. 48 . — Si no viereis malogros 
y prodígios, no creéis. — Los galileos reciben bien a Jesús, a 
su regreso de la Pascua, porque habían podido ver los milagros 
realizados en la gran ciudad. Con todo, Jesús les reprende, con 
ocasión de la petición que le hace el oficial regio de Cafaraaúm, 
con las palabras que comentamos. Es que, tal vez. ia fe de los 
galileos no pasaba de la corteza: rendíanse a la evidencia de los 
hechos, y prorrumpían en públicas manifestaciones de admira- 
ción y entusiasmo; pero no humillaban sus inteligências ante la 
verdad que el mismo Jesús les predicaba y que confirmaba con 
rales prodígios. Es que la fe es dei pensamiento y de la volun- 
tad, y éstos no se rinden sin una correspondência a la gracia de 
Dios. El Epulón le pedia a Abraham, desde el infiemo, man- 
dase un mensaje a sus pari entes, para que no cayeran en aque- 
11a desgracia: “Ya tienen a Moisés y a los Profetas'*, fué la 
respuesta (Lc. 16 , 29 ); toda la santidad de la doctrina y las ma- 
ravillas de los profetas r.o bastaron a convertir al Epulón. Es 
que no quiso doblegarse a la gracia de Dios. ; Cuántos son los 
que admiran a Jesús, su doctrina y sus obras, la fuerza civili- 
zadora de su religión, la ciência y el arte que han brotado dei 
pensamiento de Jesús, y no creen en Jesús! El milagro es un 
motivo de credibilidad, que puede ser desatendido por el hombre 
protervo de pensamiento y corazón. 

b) v. 50 . — Ve, que tu hijo vive, — La súplica dei régulo a 
favor de su hijo es oída; primero, por la misericórdia de Jesús, 
eúyas entrarias se conmovieron ante la apremiante oración de un 
padre afligido; pero no contribuye poco al êxito de la plegaria 
la forma reverente y sentidísitua de la misma. Se humilla el ré¬ 
gulo, y clama con toda su vida desde lo intimo de su corazón: 
le aprenda a Jesús en nombre de su “hijito”, dice el griego. 
jesús premia el fervor dcl padre, aun tratándose de ima peti¬ 
ción de orden temporal. iTiene nuestra oración estas dos condi¬ 
ciones, luiniildad e intensidad perseverante? 
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c) v. 52 . — Ayer, a las siete , le dejó la flebre. — Admiremos 
la omnipotência de Jesús y su doble efecto, sobre la salud dei 
hijo enfermo y sobre el alma dei padre. Un solo acto de la 
voluntad de Jesús obra, a distancia, Ia completa curación de un 
enfermo en trance de muerte. El estupor dei padre, al conocer 
la coincidência de la hora de la curación con la hora en que él 
hablaba a Jesús en Caná, fué tal, que vió claramente en ello la 
inano de Dios, quien sólo puede obrar estos prodígios. La fuerza 
dei milagro y la gratitud por el favor recibido inclinaron el pen- 
samiento y la voluntad dei padre, que creyó. En este hecho apa¬ 
rece claramente que Jesús obra el milagro con un fin de apo¬ 
logia y proselitismo: es una forma, acomodada al modo de ser 
humano, de implantar el reino de Dios; hace el milagro, que se 
ve, para lograr los efectos espirituales, invisibles, pero intenta¬ 
dos por Jesús antes que el mismo milagro. 

D ) v - 53- — Y creyó él y toda su casa . — La familia de este 
régulo nos ofrece admirables ejemplos. Es el primero, la parte 
viva que toma en el dolor dei padre; son los siervos los que le 
salen gozosos al encuentro para anunciarle la mejora dei hijo. 
Es el segundo, la fidelidad con que siguen el ejemplo dei jefe 
de familia, convirtiéndose con él a la fe de Jesucristo. Esta 
unión de sentimientos y aíectos, que hace de la familia una pe¬ 
quena sociedad en que hay solidaridad de goces y penas; este 
espíritu de imitación de los buenos ejemplos con que mutua¬ 
mente se ediíican los miembros de una misma casa, es lo que 
deberíamos procurar en las nuestras. 


33 .— JESUS ENSEtfA EN NAZARET, DONDE 
ES RECHAZADO : Lc. 4 , 16-30 

Evangeiio dei iunes de la 3 * semana de Cuaresma 

16 Vino también a Nazaret, en donde se había criado, y entró 
según su costumbre el dia de sábado en la sinagoga, y se levanto 
a leer. 17 Y fuéle entregado el libro dei profeta Isaías. Y cuando* 
desenrolló el libro, halló el lugar en donde estaba escrito; 1S EJ 
Espíritu dei Sehor sobre mi, por lo que me ha ungido; para dar 
buenas nuevas a los pobres me ha enviado, para sanar a los con¬ 
tritos de corazón, lw para anunciar la redención a los cautivos, y 



63 


1 ; 33- " JESÚS ENSENA EN NAZARET 

a los ciegos vista, para poner en libertad a los oprimidos, para 
publicar el ano favorabíe dei Senor, y el dia dei galardón. 30 Y 
liabiendo enrollado el libro, se lo dió al ministro, y se sento. Y 
cuantos había en la sinagoga tenían los ojos fijos en él. 21 Y l es 
empezó a decir; Hoy se ha cumplido esta Escritura en vuestros 
oídos. 22 Y todos le daban testimonio; y se maravillaban de Ias 
palabras de gracia que salian de su boca, y decían: <;No es éste 
el hijo de José ? 

28 Y les dijo: Sin duda me direis esta semejanza: Médico, 
cúrate a ti mismo: todas aquellas grandes cosas que oímos de¬ 
cir que hiciste en Cafarnaúm, hazlas también aqui en tu patria. 
w Y dijo: Os aseguro que ningún profeta es acepto eu su patria. 

* En verdad os cligo que muchas viudas habia en Israel en los 
dias de Elias, cuando íué cerrado el cielo por tres anos y seis 
meses, cuando hubo una grande hainbre por toda Ia tierra: 

26 mas a ninguna de ellas íué enviado Elias, sino a una mujer 
viuda en Sarepta de Sidón- 27 Y muchos leprosos habia en Israel 
en tiempo de Eliseo profeta: mas ninguno de ellos fué limpiado. 
sino Naamán de Siria. 28 Al oír esto, llenáronse todos de cólera 
en la sinagoga. 29 Y se levantaron, y lo echaron fuera de la cíu- 
dad: y lo llevaron hasta la cumbre dei monte, sobre el cual es- 
taba edificada su ciudad, para despenarlo. 30 Mas él, pasando por 
medio de ellos, seguia su camino. 

Explicación. — El emplazamiento cronológico de este 
instructivo y doloroso episodio no está bien definido. To¬ 
mando algunos como paralelo este lugar de San Lucas con 
otros análogos de Mt 13, 54-58, y Mb. 6, 1-16. admiten sola- 
mente una visita de Jesus a Nazaret durante su vida pública, 
visita que haría luego de comenzadp su ministério en la Ga- 
lilea, según unos, o bien entrado ya el ano segundo de su 
predicación, en la opinión de otros. En cambio creen otros. 
y cuenta epn más probabilidad esta opinión, que Jesús hizo 
dos viajes a Nazaret. ya que en esta narración de Lucas no 
bace Jesús milagro alguno y es expulsado de la ciudad, mien- 
tras que en las de los otros evangelistas bace algunos mila- 
gros ante los ojos atónitos de sus conciudadanos. Los par¬ 
tidários de esta última hipótesis emplazan la primera visita 
inmedaínmcnte antes (Mócbineau) o inmediatamente des- 
pués (Rosadini, Lagrange) de la curación dei hijo dei régu- 
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lo, y otros al fin ya dei priiuer afio de la vida pública, des- 
pués de la curación dei leproso y antes de la dei paralítico de 
Cafarnaúm. 

Lección de Jesús en la Sinagoga (16-22). — Precedido 
de ia fama que le conquistaron los prodígios obrados en Caná, 
Caíarnaúm y Jerusalén, fuése Jesús a la ciudad en que ha- 
bía crecido y ejercido el oficio de carpintero: Vino también 
a Nazaret, en donde se había criado ... Como todo buen ju¬ 
dio, el sábado, día de la fiesta semanal, se reunió con su3 
paisanos en la sinagoga para las ceremonias religiosas de 
eostumbres: Y entro según su cosiumbre el día de sábado en 
la sinagoga... Solía el jeíe de la sinagoga invitar a los asis- 
tentes, especialmente a los forasteros o personajes respeta* 
bles, si los liabía, para hacer la lectura acostumhrada, de un 
pasaje dei Pentateuco o de los Profetas, con su comentário. 
La lectura, por respeto a la palabra de Lios, se hacía en pie; 
Jesús tenido ya como un maestro, fué invitadp, y se levan¬ 
to a leer. Diósele para la lectura el libro dei profeta isaías 
senalado seguramente para aquel sábado. Tenían los libros 
forma de rollo: pegadas unas membranas a ptras, formaban 
todas ellas una rectangular y prolongada que se enrollaba y 
desenrollaba sobre dos cilindros de madera, cuyos extremos 
sobresalían y servían para sostener el libro: Y fuéle entre¬ 
gado el libro dei profeta 1 saías . Y cuando desenrolló el libro, 
halló el lugar en donde estaba escrito...: hallólo porque la 
Providencia, o el mismo Jesús, hizo que viniera ante sus ojos 
el famoso pasaje, Is. 61, 1.2, en que se describe admirablernen- 
te el objeto dei ministério dei Mesías, que no era oiro que 
obrar, por todos los médios, la redención de la humanidad, 
especialmente de la parte rriás miserable. 

Isaías, en el pasaje que le toco a Jesús leer, habla en la 
persona dei Mesías: El Espíritu dei Henor sobre mi, por lo 
Uve me ha ungido... PI Mesías debía ser el Ungido o Cristo 
por antonomasia: ungido con la plenitud de la unción, como 
rey, sacerdote y profeta; Jesús podrá aplicarso totalmente es¬ 
tas palabras, porque ha venído ya sobre É1 el divino Espíritu 
en el Bantismo. El objeto de esta unción teoorática era Ja 
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cvangelización de loe pobres; de quienes. oprimidos por la 
miséria, sobrellevan sus aflicciones en paz: Para dar buenas 
nuevas a los pobres me ha enviado . Para curar la debilidad 
de los pusilânimes, que no se sienten con lo fuerza necesaria 
para obrar el bien: Para sanar a los contritos de corazón. 
Objeto de la misión dei Mesías debía ser asimismo la libera- 
ción de la esclavitud dei pecado y de la ceguera espiritual, que 
no consiente ver la verdad de Dios: Para anunciar la reden- 
cién a los cautivos, y a los ciegos vista; así como liberar a 
los afligidos de los males que les apremian: Para poner en 
libertad a los oprimidos. Para predicar el ano dei jubileo, que 
se celebraba cada cincuenta anos, en el que se reintegraban 
en sus prosperidades los que habían tenido que enajenarlas y 
recobraban la libertad quienes habían tenido que venderse 
como esclavos: en tôdo lo cual se simbolizan las bienandan* 
zas de los tiempos mesiánicos. Para publicar el ano javorabl-e 
dei Senor. Y finalmente, para publicar el día de la retribución 
dei bien obrar: y el día dei galaráón. 

Hecha la lectura, Jesús plegó el libro, lo entrego al Haz- 
zan, 0 sacristán, tomó otra vez asiento para hacer el comen¬ 
tário correspondiente, mientras toda la concurrencia le mi- 
mba con éxpectación: Y habiendo enrollado el libro , se lo dió 
al ministro, y se sento m Y cuantos había en la sinagoga tenían 
los ojos fijos en él. 

Ei lector tenía fama de profeta, y el pasaje era de capital 
importância. El Evangelista se ciiie a repetir las primeras 
palabras 0 tema dei comentário de Jesús: 1’ les empezó a de¬ 
cir... El tema que desarrolla es la aplicación de las palabras 
lcídas a su persona: IIoy sc ha cumplido esta Escritura en 
vuestros oídos; es decir, babéis escuchado con vuestros pro- 
pios oídos a aquel de quicii se han dicho estas palabras: por 
lo mismo, Jesús sc hace Mesías. Y seguiría hablando Jesús, 
comentando las palabras de Isaías con tal elocuencia, unción 
y verdad, que sus paisanos sc ven obligados a reconocer que 
le cuadraba perfcctamcnte cl vaticínio por lo que de él habían 
oído: Y todos le daban teslimonio. Adminíbalcs la fuerza dei 
decir, la suuvidad y la gracia de Jesús discrlante, crecieudo 
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la admiración al recordar que era el hijo humilde dcl humilde 
earpintero que entre ellos había llevado la vida de menestral: 

Y se maravUlahan de las palabras de gracia que salian de su 
boca, y decían: jNo cs éste cl hijo de Josêf 

Choque entre Jesus y sus paisanos (23-30). — Entre 
los concurrentes de la sinagoga se levantaria un murmullo 
de contradicción. El Mesías esperado debía ser un gran rey, 
según los prejuicios de ellos: Jesús es su paisano earpintero; 
con todo. se dice Mesías: si quiere demostrar ante ellos su 
carácter, es preciso que garantice con milagros su aserción. 
La elocuencia de Jesús, que debía llevarles a la verdad, cs 
para ellos piedra de escândalo. Jesús les oiría, o penetraria 
sus intenciones: Y les dijo: $in âuda me direis esta serne- 
janta o provérbio: Médico . enrate a ti mismo; antes que ma- 
nifestarte como Salvador dei mundo, eúrate de la falta de 
autoridad y dignidad que sufres: haz para ello entre nos- 
otros también. que somos paisanos, aquellos prodigios que 
dicen has hecho en Cafarnaúm: o, como quieren otros, ya que 
curas a los enfermos de otras eiudades, da la salud a los de 
la tuya: Todas aquellos grandes cosas que oímos decir que hi - 
clsfc rn Cafarnavm, hazlas también aqui en tu, patria 

Jesús les responde ante todo con otro refrán que encierra 
una razón general de su incredulidad: Un paisano dificil¬ 
mente es reconocido como grande hombre por sus paisanos; 
habiendo vivido en nn pie de ignaldad. el reoonooimiento de 
c n suneríoridad parece importar el de la propia inferioridad: 

Y dijo: Os oseqnro que ningvn profeta es acepto en su pa- 
fna (Ter. 11, 21: 12. 6). Luego, demuestra con dos ejem- 
plos no sólo la verdad de su primer aserto. sino que nadie 
lienc derecho especial a los dones de Dios por título de na- 
turaleza. Elias, entre tantas vindas como había cn Israel, 
sólo soeorrió con un milagro a una extran jera: En verdad os 
digo qne machas vindas había en Israel ,,n los dias de Elias, 
cu and o fuc cerrado el ciei o por tres anos y seis meses, cu ando 
b.u.ho una grande bambre por todo, la, fierra: mas a nvngmia 
de cilas fué enviado Elias, sino a una mujer vinda, en Sarepla 
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de. Sirlón (3 Rcg. 17, 0; 18. 1). Y cuando en el pueblo esco- 
gido había tantos in fel ires tocados de la lepra, a ninguno de 
ollos cura el profeta Eliseo, sino a un hombrc de Ia Síria' 
Y murJtos leprosos había en Israel en tiempo de Eliseo pro¬ 
feta: mas ninguno de ellos fvA Umpiado, sino Naarrván de Siria 
(4 Reg. 5. 0 sigs.). 

El recuerdo de estos hechos bíblicos, referidos por Jesus 
en aquellas circunstancias, enciende el furor a los nazarenos: 
fómanlo a provocación; no solo no qniere bacer entre ellos 
mil agros, como en. la vceina Cafarnaúm. sino que. al negarse 
a ello Jesus, les reputa menos dignos que los paganoe Cre- 
ce más la ira por trata rse, a juicio de ellos. de una afrerda 
que les hace un ciudadano. igual a ellos: A J oír esto, Ifanú- 
ronse todos de cólera en la sinagoga. No pudicndo contenev 
su furor, se levantaron tumultuosamente contra ól. lo lleva- 
ron fuera de la sinagoga y de la ciudad, y lo condujeron a un 
sitio, boy para nosotros incierto. v oue la tradición sefiala a 
dos kilometros al sur de la ciudad. donde bmscamente termi¬ 
na la serie de colinas en euyas laderas está recortada Nazarct. 
formando un acantilado de gran altura, desde cuya cima «e 
domina la vasta llanura de Esdrelón. Tban los nazarenos a 
tomarse sumariamente la iusticia por su mano. desbaciendose 
rle su paisano, matándole: Y se levantaron . y lo rcharon fvern 
de la ciudad: 1 / lo llevaron hasta la evmbre dei monte, sobre el 
cual estaba edificada su. ciudad . para despenarlo. 

Pero Jesiis, lleno de serena maicstad, rcduce a la impo¬ 
tência el furor de sus ciegos conciudadanos: Mn.' * cl. posando 
por medio de ellos, seguia Sft camtno Ninguno de ello? sc 
atrevió a meter mano sobre ól: su majestad les contuvo: y el 
milagro que los nazarista? pedínn en su incrcdulidad. lo hace 
Jesus para «u confusión, burlando su ira ciega. No es pro- 
bable que el prodígio les condujera a la fe en su divinidad. 

Todavia bov puedo el piadoso peregrino visitar el sitio 
donde la tradición seualn el omplazamiento de la sinagoga en 
que oxplicó Jesus la profecia de Tsaías: levántase allí la igle- 
sin pavronuial de los griegos católicos. Y no leios de la Mon- 
tnna dei Precipício puede verso la Iglcsia de Nuestra Senora 
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ad Tremor , sitio en que, según venerablo Imdieión, ao hulluba 
la Madre de Jesús aeongojadu en los momentos críticos en 
que los nazarenos trataban de arrojar desde lo alio dei pre- 
eipieio a su santísimo Hijo. 

Lecciones morales. — a) v. 18. — El Espiritu dei Seno t 
sobre mi ... —Jesús se aplica a si mismo las palabras en que 
I saías habla de Ia unción dei Espiritu Santo. Es que todo El, 
por ei simple hecho de la unión hipostática, quedó lleno dei di¬ 
vino Espiritu, no según su divinidad, que es consubstanciai con 
e! Espiritu Santo, por cuanto las tres divinas Personas tienen 
idêntica naturaleza, sino según su humanidad. Todo lo nuestro 
(]tiedó como empapado dei divino Espiritu en Jesús; cuerpo y 
alma, sentidos y potências. De aqui su absoluta rectitud, en todos 
los ordenes. De aqui su realeza, su sacerdodo, su cualidad de 
sumo Profeta, porque estaba en substancial contacto con la fuen- 
te primordial de toda potestad, de toda santidad, de toda ciência. 
De aqui las excelencias de su misión mesiánica, evangelizar los 
pobres, librar los cautivos dei pecado, etc.: todo ello no significa 
más que la fuerza V ei poder con que Jesús, Hombre-Dios, reen¬ 
tra otra vez Ias humanas cosas en el quicio de Dios. También 
nosotros recibimos por Jesús el Espiritu Santo: “De su plenitud 
todos rccibimos” (7oh. i, 16 ). La íey de nuestra vida debe ser la 
máxima adhesión que podamos a Cristo Jesús para participar 
de su Espiritu en la mayor medida posible: oración, sacrificio, 
sacramentos, buenas obras, sobre todo la divina caridad, son los 
que nos harán participes de las inagotables riquezas dei Espiritu 
de Jesús. 

b) v. 20 . — Tenían los ojos fijos en él... — Cuando empezó 
Jesús el comentário dcl texto sagrado que había leido, todos le 
miraban con ansia v atención. Así debiéramos nosotros oir con 
atención y reverencia suma a los sacerdotes que nos explican la 
palabra de Dios, especialmente cuando se nos predica el sagrado 
Evangelio. El sacerdote habla con autoridad y misión análoga 
a la de Jesús: “Como me envió el Padre, así os envio yo” 
Ooh. 20 , 2 t), les diio a los apostoles. Ea cnseííanza sacerdotal 
O' como la voz de la misma Tglesia. que a través de los siglos 
explica la doctrina de Tesús, contenida Vspecialmente en los TJ- 
bros sagrados. Nótese la actitnd reverente con que lee Jesús la 
Escritura: está en pie; así nosotros estamos durante Ia lectura 
de los santos Evangehos en los divinos Ofícios. 
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c) v. 22 . — jNo cs este cl hijo de José? -—Y ^qué importa 
que fuera hijo de José, si realmente Io hubiese sido, dice San 
Cirilo, Si sus obras le hacen admirable y venerable? <;No veían 
los grandes milagros hechos, los enfermos curados, Satanás ven¬ 
cido? Para que aprendamos a estimar a las personas, no por su 
procedência o naturaleza, patria, família, condición, sino por lo 
que demuestran ser por sus obras, por las que cada uno debe ser 
cunocido, según critério dei mismo Jesús. Los dones de Dios, 
así de orden natural como sobrenatural, no están ligados a la 
condición humana de carne y sangre, profesiones, naciones o ra- 
zas, etc. Sopla el Espíritu de Dios donde quiere y en la forma 
que quiere, y no podemos ser ni envidiosos ni protervos para 
ícconocerlo dondequiera que se manifieste. 

o) v. 23 .— Todas aquellas grandes cosas... hazias también 
aqui en In patria. — Jesús sc niega a hacer milagro alguno ante 
sus conciudadanos. Se nos demueetra con este ejemplo, dice San 
Ambrosio, que inútilmente esperamos el auxilio de la misericór¬ 
dia divina si sentimos envidía de Ias obras de virtud que los otros 
hacen. Dios desprecia a los envidiosos, y niega los milagros de 
su poder a aquellos que persiguen en los demás los benefícios 
divinos. Mirad cuán gran mal es la envidia, que hace indigna de 
ver los milagros de un ciudadano a Ia ciudad que había sido digna 
de que en cila fuese concebido el Hijo de Dios. 

e) v. 28 . — Al oír esto , llenáronsc todos de cólera cn la sina - 
(joga. — No es argumento de escasa envidia, dice San Ambro¬ 
sio, que olvklándose de las leyes de la caridad ciudadana con- 
viertan en odio los motivos de amor. Reprodúcese este hecho, 
en diversas formas, aunque de ordinário no tan agudas como en 
este episodio de Nazaret, cada vez que en el desempeno de su 
ministério choca el ministro de Dios con los prejuicios o con 
las pasiones de sus gobernados. Lo que debe consolamos, pen¬ 
sando que aun no hemos sido llevados al precipício como Jesús, 
ni hemos dado Ias pruebas de santidad, sabiduría v poder que 
dió El. 

f) v. 30 . — Mas cl, pasandò por medio dc ellos, seguia su 
camino. — Peores son los discípulos dei diablo que su maestro, 
clice San Beda: éste se contenta con pedirle a Jesús que se eche 
al precipício: “Echatc de aqui abajo” (Mt. 4 , 6 ); los nazarenos 
quiercn haccrlo por sus propias manos. Pero Jesús tiene infinita 
oompasión de sus paisanos ; con un milagro de su poder se es- 
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curre de sus manos, para clarles lugar a penitencia. Hombre como 
nosotros, conoce la suma miséria a que puede llegar el hombre; 
pero, Salvador dei hombre, le da la mano hasta en los mismos 
momentos en que ha caído en la suma miséria de atentar contra 
el mismo que quiere sal varie. 


34 . — TRASLADA JESUS .SU RESIDÊNCIA 
A CAFARNAUM: Mt. 4 , 13-15 

18 Y dejando la ciudad de Nazaret, fué a morar a Càfarnaúm, 
ciudad marítima, en los confines de Zabulón y de Neftalí: 14 para 
que se cumpliese lo que dijo Isaías el profeta; 10 Tierra de Zabu- 
lon y tierra de Neftalí, camino dei mar, de la otra pafte dei 
jordan, Galilea de los gentiles: 10 El pueblo que estaba sentado 
en tinieblas, luz grande vió: y a los que moraban en tierra de 
sombra de muerte, luz se les levanto. K Desde entonces comenzó 
Jesús a predicar, y decir; Haced penitencia, porque se ha acer¬ 
cado el reino de los cielos. 

Expiicacióu. — La riente ciudad de Nazaret, escondida 
en la región montuosa de la Galilea, de vida apaeible, era 
muy a propósito para la vida oculta de Jesús; no así paia que 
desde eila ejerciera su apostolado, que requeria fáciles comu- 
nicaciones, vida ruas activa, e incluso cierto cosmopolitismp 
que facilitara la difusión de la semilla de la Eucna Nueva, Si 
a ello se aíiade la repulsa que sufrió Jesús do sus paisanos, 
liay bastante razón, aun desde el punto de vista humano, para 
que dejara Nazaret, donde tanto liempo liabía vivido: Y de¬ 
jando la ciudad de IS'azarei... 

^Dónde fijaría Jesús Ia nueva residência, desde la que 
irradiara la acción de su apostolado? Jiixi la región septentrio• 
nai y en la costa de poniente dei lago de Genesarct, cerca de 
la desembocadura dei Jordán, se levantaba la ciudad de Oa- 
íarnaúm, opulenta, de gran tráfico comercial, centro de con¬ 
fluência de gentes de todos los países limítrofes. Desde allí 
era fácil el acceso por mar a la parlo opuesta, y cómodas ru¬ 
fas comlucían a la Galilea, >Snmm\ia y Judoa. JOstaba empla- 
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zada en lo que antiguamente eran confines de las tribus de 
Zabulón y Neftalí, y por lo mismo, en el punto de unión 
de la Galileu superior con la inferior. Allí fijó Jesús su nuevo 
domicilio, hasta el punto de que se la liame en el Evangelio 
“su ciudad” (Mt. 9, 1): Fué a morar a Cafarnaúm, ciudad ma¬ 
rítima , en los confines de Zabulón y de Neftalí. Tema la ciu¬ 
dad aduana y guarnición romana (Mt. 9, 9; Lc. 7, 2). No 
quedan hoy de ella más que ruina«; ni se sabe a punto fijo 
su emplazamiento, aunque cada dia se afianza más la opinión 
de que ocupaba el sitio de la actual Tell Hum. 

Fiel San Mateo en confirmar con los hechos de la histo¬ 
ria evangélica las antiguas profecias que se referían a Jesús, 
cita aqui el pasaje de Isaías, 9, 1.2 ; en que el profeta ve apa¬ 
recer en las províncias dG norte de la Palestina, devastadas 
por el invasor, su Libertador futuro: Para que se cumpliese 
lo que dijo I saías el profeta: Tierra de Zabulón y tierra de 
Neftalí, camino dei mar; es decir, pueblos de estas dos tri- 
bus, que dan vista al mar de Genesaret; pueblos de la otra 
parte dcl Jordán, o región de la Perea, que recorrió también 
el Senor, evangelizándolas; Galilea dc los gentile4>, o región 
superior de la Galia, limítrofe de la Siria y Fenicia, donde 
abundaban los paganos. Todos estos pueblos de las cuatro re¬ 
gi ones estaban sumergidos en espesas tinieblas, como las dc 
la región de la muerte: tinieblas de crasos errores y de per¬ 
versas costumbres; tinieblas de tribulacipnes espantosas que 
aqucllos pueblos habían sufrido de las invasiones de los si- 
rios, especialmente en el reinado de Teglatfalasar (4 Keg, 15, 
29). Todas estas tinieblas se disiparán al aparecer la gran luz 
dei Mesías, cl Oriente, la estrella de Jacob: El pucblo que 
<staba sentado en tinieblas, luz grande vió: y a los que mora- 
ban en tierra de sombra de muerte , luz se les levanto. 

Cuál soa la luz que liará brillar el Mesías en aquellas re- 
giouos, lo explica el Evangelista: Desde entonccs comenzó 
Jesús a predicar la vordad nueva, luz dol mundo, el Evange 
lio dei reino d Pios, y decir: ]laeed penüencia, porque se ha 
acercado el reino de los eidos. Es ya el pleno sol de la reve- 
Inción nueva, porque Jesús va a cnipezar en la región de Ca- 
Jnnuuím su misión de legado oficial, que publica el hecho, 
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lleno de luz, dei adveuimiento dei reino de los eielos. No será 
por el poder militar, sino por el cambio de coslumbres, como 
había ya predicado el Bautista. 

Lecciones morales.— a) v. 13 . — Fué a morar a Cctfar- 
naúni, ciudad marítima... — Empieza jesús a evangelizar Ias re- 
giones por donde había empezado la defección de Israel. De- 
muestra con ello su misericórdia y su sabiduría, llevando el re- 
medio donde era más grave el mal, sirviéndose de una ciudad 
populosa, pero descreida y preocupada sólo de los humanos ne¬ 
gócios, para que de alli irradiara la predicación dei reino de 
Dios. Con ello quiso significar que los que más necesitan de me¬ 
dicina son los enfermos, no los sanos; y que jamás debemos re¬ 
sistimos a ningún apostolado a pretexto de que no está el campo 
dispuesto para recibir nuestro trabajo. 

e) v. 16 . — El pueblo que estaba sentado en tinieblas ...— 
Estaban sentados los gentiles en la región de la sombra de muer- 
te, dice el Crisóstomo, porque no tenían ni una partícula de luz 
divina que les alumbrara. Los judios, que hacían las obras de la 
ley, pero no conocían la justicia dei Evangelio, estaban sentados 
en tinieblas. Todas ellas son disipadas por “la gran luz” dei 
Mesías. No puede haber más recia y fíja luz, porque Jesús es la 
luz substancial: “Yo soy la luz dei mundo” (Ioh. 8 , 12 )- No 
desconfiemos jamás de su eficacia para llegar al fondo de los 
espíritus más entenebrecidos, por la infidelidad, la herejía, la 
ignorância, la indiferencia; y hagámonos siempre hijos de esta 
luz y colaboradores de su acción iluminativa, por nuestra predi¬ 
cación y nuestras obras. 

c) v. 17 . — Desde entonces comenzó Jesús a predicar. — Y 
no empezó, dice el mismo Crisóstomo, predicando las altas cosas 
de 3a justicia de la ley nueva, sino Ias cosas íntimas de la rec- 
tificación de la voluntad por Ia penitencia. Por ahí se entra en 
el reino de los eielos: dejando los maios hábitos, rectificando 
torcidas intenciones e inclinaciones; concibiendo deseos de vivir 
bien, y pesar de haber obrado mal. Entonces es cuando ya se 
puede vislumbrar el goce deí cumplimiento de la perfecta jus¬ 
ticia: “Haced penitencia...” “Se ha acercado el reino de los 
eielos...” 
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35 , PRIMERA PESCA MILAGROSA Y VOCACION 
DE LOS CU ATRO PRIMEROS APOSTOLES: Lc. 5> l ' 11 

(Mt. 4, 18-22; Mc. 1, 16-22) 

Evangelio de la Dominica 4/ después de Pentecostes 
(Lc. 5, 1-11); Evangelio de la fiesla de San Andrés, 
Apóstol (Mt. 4,18-22) 

MC Pasando junto al mar dc Gaiilea, vió 0 Simón y o Andrés, 
su hermano, que echaban las redes en cl mar, pues cran pesca¬ 
dores. 3 Y aconteció que. cuando las perues s # 1 agolpaban en tor¬ 
no suyo para oír ía palabra de Dios, y él estaba en pie junto 
al lago de Genesaret, 2 vió dos barcas que estaban en la orilla 
dei lago: los pescadores habían saltado de ellas, y lavaban las 
redes. 3 Entrando en una de Ias barcas, que era de Simón, rogóle 
que la apartara un poco de tierra, y sentado ensenaba desde la 
barca a las gentes. 

*Y cuando acabó de hablar. dijo a Simón: Guia mar aden¬ 
tro y echad vuestras redes para pescar. 6 Y respondiendo Simón 
le dijo: Maestro, toda Ia noche hemos estado trabajando, sin 
haber cogido nada, mas porque tú Io dices ecliaré la red. * Y 
habiéndolo hecho, cogieron tal abundancia de peces que la red 
se les rompia. 7 E hicieron senas a los companeros que estaban 
en la otra barca, para que viniesen a avudarles. Vinieron, y de 
tal manera llenaron las dos barcas que casi se hundían. *A1 ver 
esto Simón Pedro cayó a los pies de Jesus, diciendo: Apártate 
de mi, Senor. que soy un hombre pecador. 9 Porque él. v todos 
los que con él estaban. habían quedado atónitos por la pesca que 
habían hecho- 10 E igualmente Santiago y Tuan, hijos dei Zebe- 
deo, que eran companeros de Simón. Dijo entonces Tesús a Si¬ 
món: j No temas! Desde abora serás pescador de hombres. 11 Y 
habiendo llevado las barcas a tierra les dijo (a Simón v a 
Andrés): Venid en pos dc mi y harc que vosotros scáis pesca¬ 
dores dc hombres; y cllos al punto . dejándolo todo, le siguieron. 

Y pasando un poco más adclante. vió a Santiago . c! dei Zebe- 
deo, y aJuan , su hermano . que estaban tamhién en una barca 
con los jornalcros componiendo las redes: v luego los Uamó Y 

Mr dejando a su f>adrc cl Zcbedcò cn la nave con 
tos jornalcros, lc siguieron. 
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“ c 81 P eniraron en Cafarnaúm; y luego, en los sábados, como 
entrose en la sinagoga , les ensenaba. “ Y se pasmaban dc su doc- 
trina; porque los instruía como quien tiene potestad , y no como 
los escribas. 


Explicación. — Los fragmentos dc los tres evangelistas 
que acabamos de reducir a concordia ofrcccn muchos puntos 
de identidad, como también presentan algunas aparentes di¬ 
vergências. Ello ha sido causa de que los intérpretes se divi- 
dieran en la forma de interpretar los hcchoe aqui narrados. 
Mientras unos, poniendo de relieve las divergências, opinan 
que son inconciliables los textos y que forzosamente han de 
referirse a dos heclios ocurridos en circunstancias diversas, 
oreen otros, y esta es hoy la tendencia general de los exege¬ 
tas, que se trata dei mismo heelio narrado en sus diversos 
episodios o circunstancias por los evangelistas, según el fin 
que se propusieron. 

Siguiendo a Lápide, Tivino, Cornely, Mcschler, Fillion, 
Lagrange, Rover y probablemente Knabcnbauer, crecmos que 
se trata de un mismo y solo liecho, que tiene dos aspectos 
principales: la pesca milagrosa y la vocación de los cuatro 
primeros apostoles. Lucas se dei iene principalmente en la na- 
rración de la pesca milagrosa, dejando la descripción de la 
vocación. ya narrada arnpl iamente por los dos primeros evan¬ 
gelistas anteriores a éí. Mateo y Marcos describen principal- 
mente el llamarnienlo definitivo de los apostoles, qne segu¬ 
ramente Iiabían seguido 'hasta cntonces a Jesús con inter¬ 
mitências, después de hahcrle conocido a orillas dei Jordán 
(Ioh. 1, 40 sigs.). 


En la unificMción o <‘oncordia de los Ires textos, se supo¬ 
rte que los diversos episodios de la pesca y vocación ocurri- 
rían en este orden: a) Predica Jesús desde la barca; b) la 
pesca milagrosa; c) en alta mar, Jesús predicc la vocación 
de Pedro, no le liarna aún : “Serás pescador de hombres”; 
d) al llegar a la playa, ta] vez en Ia barca todavia, dice a 
Pedro y a Andrés que le «ígan: es Ea vocación; e) fucra ya 
de ia barca y caminando a lo largo de la playa, Jesús se cn- 
cucntra con los bijos dei Zebedeo, quien cs, después de haber 
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ínterrumpído la tarea de remendar laa redes para prestar au¬ 
xilio a la barca de Pedro, la reanudan, y en este menester les 
encuentra Jesús y leg llama a que le sigan; f) regreso a Ca- 
farnaúni. No ofrecen dificultad alguna grave estas bases de 
Concordia, y según ellas vamos a interpretar este paeaje. 

Habla Jesús a las gentes desde la barca (Me. 16; 
Lc. 1-3). — Comenzada ya de manera oficial la predicación 
y fundación dei reino de Dios, Jeeús escoge coadjutores para 
la gran obra. Y no los elige de entre los sacerdotes o escri¬ 
bas, gente soberbia, que se le había mostrado hostil desde sus 
comienzos, ni de la Judea, donde tan escasos frutos había lo¬ 
grado su predicación, sino que llama a unos galileos sencillos, 
acostumbrados a los rudos trahajos dei mar: fundará su 
reino sobre la insignificância humana, para que aparezca 
más el poder de Dios: Posando (Jesús) junto al mar de Ga- 
lilea , vió a Simón y a Andrés , su hermano. Ya se han dado 
en otro lugar (t. I, pág. 89) las características dei hermosísimo 
lago de Genesarct, llamado aqui mar de Galilea. Los dos 
hermanos habían ya conocido a Jesús cn las riberas dei Jor- 
dán, y le habían seguido con intermitências desde entonces 
hasta ahora. En el momento en que Jesús les baila. ambos 
hermanos estaban echando en los bordes miemos dei lago 
una de estas redes de mano que arrojan con destreza al vo- 
lco los pescadores y cn que aprisionan los pcces cn aguas 
poeo profundas. Eran numerosos los do este oficio en Ca- 
farnaúm: Que echaban las redes en cl mar, pues eian pesca¬ 
dores. 

La predicación y los milagros dc Jesús habían vuclto a 
las nnicbcdumbrcs ávidas de oír su palabra. Mientras echaban 
las redes Simón y Andrés, y estaba cl Maestro junto al lago 
de Genesarct, vino bacia él en tropel gran mucliedumbre dei 
pucblo, que se apretujó junto a Jesús para oírle: Y acontecia 
que, cuondo las gentes se agolpaban en torno suyo para oír la 
palabra de Dios , y él estaba en pie junto al lago de Genesa¬ 
rct. No lejos dcl lugar doudo estaba Jesús había dos bar¬ 
cas, metidas en agua baja y amarradas a la play a: lho dos 
barcas que estaban en la orilla dcl lago. Seria de maüana por 
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lo que se colige do la muraeión: la pesca Imbía sido nula; 
1 h gente do las barcas había saltado a tienu, y se ocupaban 
on aqucl momento cn lavar las redes, que liabían servido toda 
la noche y estaban sucias dol lango y de los euerpos extraüos 
cogidos en largas horas dc tvabajo: Los pescadores habían 
saltado de cilas, y lamba n las redes. Las pondrán luego a 
secar y las recogmm para volver después a utilizarias. 

Jesús quiere hablar a las turbas; pero cs incómodo lmccrlo 
en su inisino plano y casi oprimido por cilas. Le oirán rnejor 
si habla en lugar prorninonte. Para cllo subc a una de las 
barcas, propiedad de Simón Pedro, y bondadosamente lc pule 
la empuje un poco bacia cl mar: Entrando en una de las 
(■arras, (pie' era de Simón, rogóle /jit.c la apartara un poco 
di iierra. L>csue esta original c improvisada tribuna, Jesus,, 
ei orador divino, sentado, como correspondia a su caracter 
de Maestro dei mundo, adoetrinuba a las muchcdumbrcs que, 
compactas, le oían desde la piava: Y sentado ensenaba desde 
la barca a las gentes. 


La pesca mil.huíosa ( 4 - 10 ). — Palrón y marincroa ha- 
brían subido a la barca con Jesus. Acabada la instrueción a 
las turbas, dijo a Simón, cl dueíío de la embarcaeión, que 
adentrara la barca bacia cl mar: Y enando acabo de hablar, 
dijo a Simón: Cuia mar adentro; y a Andrés y dem ás ma- 
rineros les cn carga extiendan las redes para pescar: Y echad 
mestras redes para pescar. Kl rnego dei Maestro es raro: cí 
tiempo más favorable para la pesca es, por regia general, la 
noche; si durante ella nada se lia cogido en las redes, menos se 
apresará en pleno dia; a más dc que está fatigado y con suo- 
no el equipo de la embarcaeión. Kl palrón insinua respetuosa- 
mente una natural objeeión: Y respondiendo Simón le dijo: 
Maestro, toda la noche hemos estado trabajando, sin haber 
rogido nada. Pero tiene Simón en grau estima a Jesus: sabo 
que es un taumaturgo poderoso; acaba de oír hu santísiina 
palabra; y lo que no hubiose beelio por níngumi considera* 
e:ón humana, lo bace por la confianza <pie le inspira la pa* 
labi‘a de Jesus: Mas por<fu.e tá lo dices eeharé la red. 

Kcbó el palrón la red ai mar, ay miado de sus rnuclui* 
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choa. La operación fué rápida y eficaz: inmediatamentc se 
eolmó la rcd de pesca, a) punto de rompcrse: V haliéndolo 
h rcJbo, cogifíron tal abn.ndaneia de peces que la red se leu rom¬ 
pia. 4 Fue ellu un milagro de creación? <!,fuc un acto de la 
voluntad de Jesús, que hizo venír en un momento multitud 
de peões de todo el lago a meíerse en las redee de Pedro? <,() 
simplemente supo Jesús en eu omnisciência que en aquel lu¬ 
gar había uno de estos densos bancos de pescado tan frecuen- 
tos cn el mar de Tiberíades? Cualquiera explicación es buo- 
na; todas cilas suponen el milagro, en una u otra forma. Lo 
eicrto cs que el csfucrzo de todo el equipo no basto para 
sacar dei agua las henehidas redes, qnc sc rompían al extra¬ 
ordinário peso. JJamnron por seitas a sus conipaneros, los dei 
Zcbedco, que sc hallaban en otra barca a distancia, a que 
acudicsen on su ayuda como lo-bicieron: E hicie.ro n senos 
a los companeros que estaban en la otra barca, para qve vi~ 
ni.escn a ayudarles Tan copiosa fué la pesca, que se llenaron 
dc peces Ias dos barcas, que estuvicron a punto de zozobrar 
por el ingente peso: Vinieron, y <lc tal manera llenaron las 
dos barcas que casi sc hondian. 

Ante la magnitud dei milagro que suponc cn Jesús gran 
poder y snntidad, Pedro cpncibe al punto la idea de su in- 
dignidad y miséria ante tan grau Sefior: se juzga indigno 
basta, do estar en su presencia y cie hospedarle en su barca; 
y, de rodillus, lc ruega que se aparte dc cl: *1/ ver esto Simón 
Pedro, cs Ia primem vez que San laicas lbuna Pedro al hijo 
de Jonás, cayó a los pies <le Jesús, diciendo: Apártate de ml, 
Saiov, que soy un hombre pecador: cs un sentimiento dc 
respeto profundo, no dc miedo dc que le sobrevenga algún 
mal. La presencia de lo sobrenatural que. más que nadic. po- 
clían aquellos pescadores estimar, por sor naturalmcnte impo 
siblo la copiosa prosa, les dejó atónitos: Ponpuc cl, y todos !<»s 
que, con cl estaban. habían apodado atónitos por la pesca que 
habían hecho. También U» de la otra barca, a quienes noui- 
bra especial mento el evangelista porque junto con Pedro fue 
i.oii Uamados al apostolado, habían quedado como espantados 
dei sueeso: E iynal mente San f -tarto y Jnan, hijos dei ZcbaUo, 
qnc cran, companeros dc Simón. 
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VOCACIÓN DE LOS CUATRO PRIMEROS APÓSTOLEg (Lc. 10.11 J 
Mt. 18-22; Mo. 16-20). — En medio dei estupor de aque- 
lios honibres rudos, de rodillas aún el dueno de la barca 
en que está Jesús, manifiesta el Maestro la finalidad pedagó¬ 
gica dei milagro. Y dirigiéndose a Pedro, para significarle la 
grandeza de su oficio futuro, le senala las funciones dei apos¬ 
tolado que deberá ejercer: Dijo entonces Jesús a Simón: jNo 
ternas!, por tus pecados e indignidad y por mi poder: Desde 
ahora serás pescador de hombres. El que obedeciendo a Je¬ 
sus eogía peces para la muerte, enviado por Jesús cogerá 
hombres para la vida eterna; es halagüeno el trueque que 
la divina munificência de Jesús ofrece a Pedro por su ge- 
nerosidaid, fe y obediência. Los corazones de aquellos hom¬ 
bres están ya por milagro preparados para la vocación; al 
llamarles Jesús. arrastran las barcas a tierra, como para sig¬ 
nificar que cesan en su antiguo oficio para dedicarse a la 
nueva profesión de su apostolado: Y habiendo llevado las 
barcas a tierra ... Y ya en tierra firme, Jesús les dijo, hacién- 
doles el llamamiento definitivo: Venid en pos de mi, y yo, 
que soy todopoderoso. que tengo en mis manos las llaves 
dei pensamiento y dei corazón dei hombre, haré que vosotros 
se ais pescadores de hombres . 

La vocación de Jesús halla bien dispuesta el alma de Si¬ 
món y de Andrés: Jesús. con su gracia, da eficacia al llama¬ 
miento; su voz es oída sin demora ni réplica: Y al punto, 
produciendo en su almas un total desapego a todo, allega- 
dos, relaciones, posesiones, dejándolo todo, y sintiendo una 
atracción invencible a Jesús, le siguieron, sin cuidar adónde 
iban. 

A poca ditetancia de allí vió Jesús una barca, y dentro de 
ella, remendando las redes para disponerse a nueva pesca, 
esta ba n los dos bijos dei Zebedeo con su padre y la gente de 
su equipo. Y posando un poco más adelante, vió a Santiago , 
el dei Zebedeo, y a Juan, su hermano, que estaban tarnbién 
en una barca con los jornaleros, componiendo las redes. 
Tarnbién a cslos hizo merccd de su vocación: Y luego los 
llainó. EI < fedo de la voz de Jesús fuc análogo al dei lla¬ 
mamiento de •Simón y Andrés: Y ellos, al punto, dejando a 
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su padre el Zebedeo en la nave con los jornaleros, le si- 
guieron. 

Regreso a Cafarnaúm (Mc. 21.22). — Formado ya el 
primer núcleo dei futuro apostolado, Jesús regresa con los 
cuatro discípulos a .Cafamaúm, de donde había salido: Y en- 
traron en Cafamaúm, donde había definitivamente fijado su 
residência. La predicación de Jesús es ya sistemática: to¬ 
dos los sábados entraba con los cafarnaítas en la sinagoga 
de la ciudad, y allí les predicaba la Buena Nueva: Y luego, 
en los sábados, como entrose en la sinagoga, les ensenaba; 
aprovechaba Jesús las reuniones sabáticas, en que se con- 
gregaba el pueblo para la plegaria y la lectura de los sa¬ 
grados libros, para ensenarles su doetrina. Cualquiera de los 
eoncurrentes, y más si era persoDa de respeto, podia ensenar, 
comentando las lecturas hechas. De todo el contexto, parece 
deducirse que el Evangelista se refiere a lo ocurrido en el 
primer sábado después de llegado Jesús a Cafamaúm. Pas- 
mábales a los cafarnaítas la manera de predicar de Jesús: 
no lo hacía por la aplicación minuciosa de las prescripciones 
talmúdicas a la práctica de la vida, como los escribas, verda- 
deros repetidores de la ley, sino con autoridad propia. desli¬ 
gado de las viejas tradiciones y formalismos, y ensenando la 
doetrina de su propio caudal: Y se pasmaban de su doetrina: 
porque los instruía como quien tienc potestad, y no como los 
escribas. 

Lecciones morales. — a) v. i. — Las gentes sc agolpaban 
cn torno de Jesús... —En la instrucción que tuvo Jesús al pue¬ 
blo desde la barca de Pedro, debemos aprender de las multitudes 
la avidez de oír la divina palabra. No tienen bastante con la 
doetrina que les da en las sinagogas, en las villas y ciudades, sino 
que le buscan hasta en el mar para que les adoctrine. Es ello un 
reproche a tantos cristianos para quienes es desabrida la palabra 
de jesús contenida en los divinos Libros- en la predicación, en la 
Liturgia. V’ de la parte dc Jesús, deben aprender los que se de- 
dican al apostolado, sacerdotes y seglares, a no desperdiciar oca- 
sión dc sembrar la buena semilla de la divina doetrina, Jesús, dice 
cl Crisóstomo, desde el mar pesca hombres en tierra, para sígni- 
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ficar que en las más inverosímiles situaciones podemos sacar 
fruto copioso de nuestro prudente apostolado. 

b) v. 3. — Entrando en una de las barcas, que era de Sirnón... 
No sin mistério profundo entra Jesus en la barca de Pedro para 
predicar en esta ocasión. Esta barca es figura de la Iglesia: en 
ella está siempre Jesus, y en ella está asimismo Pedro. Pedro es 
quien empuja la barca a la orden de Jesús, el que dirige la ope- 
ración de lanzar las redes. Es que Pedro es el representante de 
Jesús y la cabeza visible de la Iglesia. Desde la barca de la Iglesia, 
Jesús, personalmente o por Pedro, Vicário suyo, acloctrina al 
mundo- “Donde está Pedro, allí está la Iglesia.” Ello nos da la 
medtda de la adhesión que debemos profesar a la Sede de Pedro. 

c) v. 5. — Porque tú lo dices echarê ta red. — Pedro, contra 
su natural convicción, arroja la red con fe ilimitada y con pronta 
obediência. Jesús premia estas virtudes con la copiosisima pres^ 
de los peees. Es el símbolo de la fecundidad de todo apostolado, 
que es estéril desgajado de la jerarquia, y es fecundísimo cuando 
le informa el verdadero espíritu: subordinación, confianza, opti- 
mismo, aun en las horas de este abandono natural que produce la 
infecundidad de nuestros trabajos. 

d) v. 8. — Apártate de mi, Senor, que soy un hombre peca¬ 
dor. — Cuanto mayor sea la eficacia de nuestros trabajos, en 
todos los ordenes, más debemos bumillarnos, como Pedro, al pe¬ 
dir de rodillas a Jesús que se apartara de él. Porque nosotros 
no somos más que los instrumentos de que se sirve Dios para 
su obra en el mundo. Gozamos de los frutos de nuestra labor, 
es cosa natural- como se goza el agricultor en la mies recogida. 
Pero levantamos con Ia gloria de nuestro trabajo, es egoísmo 
que Dios condena, porque "sin él nada podemos hacer” (Ioh. 
15, 5 ) Cómo hubiese podido Pedro ser levantado a la categoria 
de pescador de hombres si se hubiese arrogado el mérito de la 
presa milagrosa de los peces? 

v.) Mc. v. 17. — Venid en pos de mi... — Escoge Jesús a sus 
apostoles en los mismos comienzos de su predicación para que 
sean testigos de todas süs ensenanzas y hechos; así se formará 
en ellos aquella convicción que ícs bacia dccir: “No podemos 
dejar de hablar de aquHlo que vimos y oímos” (Act. 4, 20), y 
que os el comienz0 de nuestra tradición gloriosa en orden a la 
predicación. Y aqiiello que los apostoles vieron y oyeron se ha 
transmitido con tanta fidelidad y de manera tan cierta e ínvio- 
lable a sus sucesores, que todos los cncargados dei magistério cn 
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la Iglesia pueden repetir las mismas palabras: No podemos dejar 
de hablar de aquello que vimos y oímos- Ello reclama por nuestra 
parte absoluta adhesión a sus ensenanzas. 

i<j Mc. v. 19.— Vió a Santiago y a Juan, su hermano... — 
Dios, dice ei Crisóstomo, ha querido fundar la religión mosaica 
y la cristiana sobre la caridad de fraternidad: para aquélla eligió 
dos hermanos, Moisés y Aarón; para ésta, dos parejas de her- 
manos, Simón y Andrés, Santiago y Juan; a fin de que de las 
raíces de la caridad suba el humor a todo eí ramaje, y para sig¬ 
nificar que es mucho más perfecta, especíalmente en orden a la 
caridad, la ley nueva que la vieja. Es ello el símbolo de la perfec- 
tísima unión en caridad que debe distinguir, no sólo a los misio- 
neros y apostoles, sino a todos los cristianos. 

g) Mc. v. 20. — Y luego los llamó. — Admiremos la mara- 
villosa transformación que producc el llamamiento de Cristo en 
los hombres. De simples pescadores hace jesús, con una palabra, 
maestros de su doctrina, fundamentos de su Iglesia, pescadores 
de hombres, oficio el más glorioso, aun en el orden humano, por¬ 
que no ha'y conquista más estupenda que la dei pensamiento y 
voluntad de los otros hombres. De esta transformación partici¬ 
pamos todos: “Somos transformados” (2 Cor. 3. 18), dice el 
Apóstol, cada cual según la gracia de Dios que le llama y modi¬ 
fica y según la cooperación a la misma. Unos son doetores, otros 
apostoles, otros simples fieles, según la gracia multiforme de 
Dios. Pero la vocación al reino de Dios, cualquiera que sea el 
lugar a que se nos liame, nos hace siempre grandes. Lo que in- 
teresa es una obediência pronta y total a Dios que nos llama, 
como la de los apostoles en este pasaje. 

h) Mc. v. 20. — Y ellos, dcjando a su padre ... — Los apos¬ 
toles lo dejaron todo para seguir a Jesús- Así debemos hacerlo, 
a lo menos con el afecto: Bienaventurados los pobres de espíritu. 
Nadie puede ir rápidamente al cielo estando pegado a los bienes 
de la tierra. 
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perdemos? Sé quién eres» el Santo de Dios, **Y le eonminó Je¬ 
sus, diciendo: Enmudece, y sal dei hombre. “ Y maUratámloIo 
rc-ciainente el espíritu inmundo, L habicndolo arrojado al medio, 
y dando grandes alaridos, salió de él h sin danarle . "Y se ma- 
ravillaron todos, de tal inanera que se preguntaban unos a otros, 
diciendo: iQué es esto? i Qué nueva doctrina es ésta? Que 
manda con império aim a los mismos espíritus imnundos, y le 
obedecen. “Y corrió luego su fama por toda la tierra de la Ga- 
lilea. , , 

Explicación. — Predieaba Jesus los sábados en la sinago¬ 
ga de Cafarnaúm, miontras residia cn aquella ciudad ma¬ 
rítima. Oíanle con gran admiración los habitantes de la ciu¬ 
dad, nos diee Marcos. Más se admirurán todavia cuando le 
vean ensenar no sólo con auloridad doctrinal, sino confir¬ 
mando la verdad de su prcdicación con estupendos milagros. 
Marco9, cl evangelista dc Pedro, quien, cn su scrinón a los 
familiares dei centurion Cornelio cn Ccsarea los dice (Act. 10 , 
«>8) que Jesús vino para curar a todos los oprimidos por el 
demonio, nos refiere cn este fragmento cl lanzamiento de un 
demonio dei cuerpo de un poseso, obrado cn la sinagoga de 
Cafarnaúm. La envidia dcl diablo nos había perdido; Josúe, 
que viene a salvamos, vencerá reiteradamento, en forma vi- 
siblc, al espíritu infernal. 

CuiíAciÓN DEL poseso. — Y hahia cn la sinagoga de cllos, 
uno de los dias cn que predieaba Jesús, un hombre poseído 
de un espírita minando; <1 demonio, al oír sin duda Ia pre- 
dicación de Jesús y reconoocrlc, empo/ó a gritar, valióndosc 
dei aparato vocal dcl poseso, que domina a su volunlad: Y 
exclamo con grande voz, diciendo: àQw ienemos nosotros 
fju/í ver contigo, Jesús Nazareno? Es uno solo el demonio que 
babla en nornbro de todos, porque es el reino de iodos ol que 
Jesús viene a destruir; y empieza por decir que nada bay do 
eomún entre cllos y cl, y por lo inisrno que no debe ocuparão 
de cllos. £ Vinii te a perdemos? Sícnlc el demonio que está 
frente dc quien debe aplaslnr su cabcza y perderia, rnlogimdolc 
al iijficrno y dcspoHeycndole de su império sobre el hombro; 
las palabras de Ja intermgarión son nsortivns cn el original; 
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1 1 Ias veníd.o a defltruirnosl Porque sé quién ares, el Santo de 
Dias, no por una participación de su santidad, como los 
profetas, sino porque cres el inismo Dios: no nos queda más 
rernedio que sucumbir ante li. No es confesión voluntária, 
sino dictada por cl cncono y el despccho; si no es que se 
propuso adular, para aleanzar lo que pedia. 

Jesus no acepta este testimonio dei padre de la mentira: 
le manda callar y salir dei cuerpo de la infeliz poseso; serán 
sus propias obras las que le demostrarán Hijo de Lios; Y le 
conminó Jesús diciendo: Enmudece, y sal dei hombre. Aun 
sc le concede al demonio manifestar su rabia, zarandeando el 
cuerpo dei infeliz endenioniado; Y mattratándolo reciamente 
el espíritu inmundo, habiéndolo arrojado al media, y dando 
grandes alaridos, salió de cl sin donarle. Dió grandes vocee, 
pbligado por Jesús a manifestar así su rabia, aunque no 
produciendo dano alguno al poseso, para que se viera el poder 
de quien allí le expulsaba. 


Los concurrentes, admirados ya de su doctrina y manera 
de ensenar, le admiran abora por su poder, que engendra en 
ellus un religioso terror: Y se maravillaron todos, sintiendo 
todos pavor, como sucede siempre ante las manifestaciones 
cxliíiordinarias dei poder de Dios. Y como sucede entre bom- 
bres atónitos, ante repetidos heelios inexplicables, buscaban 
cu cl diálogo la expansión dc sus sentimientos: De tal via- 
ncra <pu: se pvcguntaban unos a otros, diciendo: i Qué es 
esto? âQuê nueva doctrina es esta? Es la maravilla por la 
cnsenuiiza, a la que afiaden cl pasmo por su poder: Que man¬ 
da con império aun a los mismos espíritu» inmundos, y le obe¬ 
deceu, no como lo bacían a los exorcistas judios, después de 
difíeilcs ceremonias, sino al solo império dc su voluntad. Con- 
sccucncia natural de este pasmo, porque los raros fenómenos 
ImmuuoH rapidamente sc divulgan, es que lloguran estas no¬ 
ticias a todo rinoón de la Ga.lilca: Y eorrió Ivego m fama 
por toda la ti erra ée la Oalilca . 


Lecciones morales, — a) v. 23 . — ¥ había... un hombre 
p os tido de un espírita inmundo. — Son raros hoy los casos de 


posesión diabólica: cs 


que Satanás lia sido vencido por Jesús» el 
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rey de las almas. No por ello ha quedado anulado d poder dei 
demonio sobre el hombre: poder de sugestión, de fascinación, 
que da aun al espíritu inmundo, sino la posesión de los cuer- 
pos. el domiuio moral sobre muchas almas. Quien liaee el pe¬ 
cado es siervo dei pecado, dice el Apóstol; y el que es siervo 
dei pecado es, hasta cierto punto, siervo de Satanás. Es condí- 
ción misérrima la dei hombre en este estado: un poseso puede 
no ser esclavo dei demonio más que en el cuerpo, no en el alma. 
El que hace el pecado no tendrá el cuerpo invadido dei espíritu 
inmundo, pero tendrá el alma prisionera dei despótico sehor. No 
caigamos en tal esclavitud: Jesús nos dará fuerza, con su doc- 
trina y su gracia, para no caer en manos dei demonio, y para 
libramos de ellas. si nos hubiese hecho ya sus esclavos. 

b) v. 23. — Poseído de un espíritu inmundo... — K\ Evan¬ 
gelista llama al demonio “espíritu inmundo 5 ’; y éste llama a 
Jesús “el Santo de Dios”. Es inmundo el demonio, porque, reo 
de horrenda culpa, es para el purísimo Dios objeto de abomi- 
nación. Jesús es “el Santo de Dios”, porque es la misma rectitud 
infinita de Dios. El demonio y Jesús están por lo mismo dia¬ 
metralmente opuestos en orden a la rectitud moral. Por ello sin 
duda exclamaria el demonio en este episodio: 1 Qué tenemos 
nosotros que ver contigo, Jesús Nazareno? Ello nos demuestra 
que cuanto más nos distanciamos de Jesús más nos acercamos al 
reino de Satanás, y víceversa: y que nos apartamos de Jesús 
ordinariamente, no por desviación de la inteligência, sino por 
nuestra torcida voluntad. El demonio, a pesar de su inmundicia, 
confiesa la divinidad de Jesús: “Sé que eres el Santo de Dios”; 
es que su fealdad deriva de la culpa de su voluntad. Rectifique¬ 
mos la nuestra para hacernos partícipes de la santidad de Jesús. 

c) v. 25. — Enmudecey sal dei hombre... —Jesús manda al 
demonio que calle: “Pon mordaza en tu boca”, dice el original 
griego; y le conmina a que salga dei infeliz poseso. El demonio 
calla, y sale. Es el poder inmenso de Jesús, ante cuyo nombre 
tiemblan las potestades dei cielo, de la tierra y dei infierno, dice 
el Apóstol. En todos los embates que suframos de parte dei es¬ 
píritu dei mal, no olvidemos invocar cl nombre de Jesús, “tc- 
rrible para el diablo”. 

d) Lc. v. 35.— Salió de cl sin daharle... — San Lucas dice 
que el demonio, a pesar de baber exagitado y derribado el cuer¬ 
po de! infeliz poseso de Cafarnaúm, no le causo daíío alguno. 
Es el símbolo de lo que puede el demonio cuando nosotros no 
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nos entregamos a éí, sino que esperamos confiadamente el auxilio 
de Jesus: “Puede ladrar, el demonio, dice San Agustín; pero 
no puede morder sino a los que quieren”, metiéndose en sus 
fauces. Es el demonio uno de los tres enemigos dei alma: el 
más fuerte en sí, por razón de su naturaleza; el más flaco, ya 
porque Jesús le ha reducido a la impotência, ya porque fácil¬ 
mente podemos libramos de él. 


37.— CURA JESUS A LA SUEGRA DE SAN PEDRO 
Y A OTROS MUCHOS; RETIRASE A ORAR: EVAN¬ 
GELIZA TODA LA GALILEA: Lc. 4, 38-44 
(Mt. 8, 14-17; 4, 23-25; Mc. 1, 29-39} 

Evangelio de! jueves después dei Domingo 3.° de Cuaresma 

También se lee en el sábado de las cuatro Têmporas de Pente¬ 
costes y en la Misa votiva “pro vitanda mortalitate ” 


33 Y saliendo MC luego Jesús de la sinagoga, entró en casa de 
Simón MC y de Andrés, con Santiago y con Juan. Y la suegra de 
Simón padecia uc en el lecho recias f iebres; MC se lo dicer. en se¬ 
guida y le rogaron por ella. 39 E inclinándose hacia ella, MC la 
tomó por la mano, mandó a la fiebre, y la fiebre la dejó MC al 
momento. Y ella se levanto entonces mismo y les servia. 

í0 Y MC por la tarde., cuando el sol se puso, todos los que te- 
nian enfermos de diversas enfermedades, se los traian. MC Y toda 
la ciudad se había reunido en la puerta, y él, poniendo las manos 
sobre cada uno de ellos, los sanaba MC a todos. Para que se cum- 
phera lo que fué dicho por el profeta Isaías , que dijo : El tnis?no 
tomó nuestras enfermidades y cargó con nuestras dolências. 
Y prcsentáronle mxtchos endemoniados; y arrojaba con su pa- 
labra los cspíritus. 41 Y de muchos salían los demonios, gritando 
y diciendo: ;Tú eres el Hijo de Dios! E increpándoles no les 
dejaba liablar, porque sabian que él era el Cristo. 

®Y cuando fué de dia, MC levantándose tntty de manana, sa- 
lü e iba a un lugar desierto. MC Y allí ora ba : En seguimiento 
'^lyo fué Simón y hs que con cl estaban. y cuando le hallaron 
1 ( ij(’ron: Todos andan buscándotc. Díceles: Vamos a las aldeas 
y c ^ndadcs^ wcinas para que también allí predique ; pites para 
*' ° Vine * ' h Y I a * gentes le buscaban V fueron hasta donde éi 
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estaba, y le detenían para que no se apartara de ellos. “ El le§ 
dijo: Necesario es que también a las otras ciudades anuncie yo 
la huena nueva dei reino de Dios, pues para esto he sido envia¬ 
do. 44 Y andaba predicando eu las sinagogas de Galilea, MC y en 
toda la Galilea “ el Evangelio d>d reino, y sanando toda enfer- 
medad y toda dolência en el piteblo, " c y lansando los demonios . 
* Y corrió su fama por toda la Siria, y lc presentaron todos los 
que se hallaban mal, aquejados de varias enfcrmcdades y pade~ 
cimientos, los endemoniados, los lunáticos y los paralíticos; y 
los sanó. Y siguiéronle numerosas turbas de la Galilea, de la 
Decápolis, de Jerusalén, de la Judea y de la otra parte dei Jordán. 

Explicación. — Con el episodio descrito en cl número an¬ 
terior y los dos de éste, la curación de la suegra de San Pedro 
y la de muchos enfermos de Cafarnaúm, puede reconstituirse 
la manera eómo pasaba Jesus los dias en aquella ciudad. Ya 
por la mafíana a la sinagoga para los deberes religiosos, y 
allí cura al poseso; al salir de la sinagoga, vuelve la salud 
a la suegra de Simón; al atardecer, enando ya ha cesado la 
ley dei descanso sabático, le traen a Jesús los enfermos a 
la misma casa de Pedro en que se hospeda y les impone las 
manos curándolos; el día siguiente, de manana. se retira a 
orar al desierto, y luego emprende de nuevo su ruta do evan¬ 
gelizador, recorriendo las ciudades de la Galilea. 

La suegra de San Pedro ( 38 . 39 ). — Simón, hijo de Jo- 
nás, más tarde príncipe de los apóstolos, era casado; natu¬ 
ral de Betsaida (loh. 1 , 44 ), eontrajo matrimonio probable- 
mente con una cafarnaíta, teniendo por lo mismo casa en 
las dos ciudades. Tanto los hermanos Pedro y Andrés, como 
la familía dei Zebedeo, a la que pertenecían los otros dos 
herrnanos, Santiago y Juan, parece disfrutában de cierta po- 
sición económica dentro de su cl ase de pescadores: Pedro te- 
nía su modestas casas y au barca (Le. 5 , 3 ), y cl Zebedeo 
tenía jornaleros a su sorvioio (Mc. 1 , 20 ), Jesus se hospe- 
daba probablemente en casa de Pedro, y allí se dirigió para 
tornar su refección inmediatarnente después do los oficios de 
)a sinagoga, acompanado de los euatro a quienes Imbía ele¬ 
gido apostoles: Y saliendo luego Jesús de la sinagoga, entró 
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m casa de Simón. La suegra de Simón estaba en cama, su- 
friendo fuertes calenturas, enfermedad frecuente en la región 
inmediata ai lago, de agua dulce, donde abundaban las ma- 
rismas que producían el paludísmo: Y la suegra de Simón 
padecia en el lecho recias fiebres. 

Al entrar en caea, se lo dicen en&eguida, a Jesúe, que el 
caso es grave, y le ruegan le devuelva la salud: Y le rogaron 
por ella. 

La cama en que está postrada la enferma es muy baja, 
eegún estilo oriental; ai presentarse Jeeús ante el lecho, le 
domina con su estatura; se inclina suavemente sobre la pa¬ 
ciente, la toma de su mano divina, pronuncia una palabra de 
império, y la fiebre desaparece inrnediaíamente: E inclinón- 
dose hacia ella, la tomó por la mano, mandó a la fiebre y la 
fiebre la dejó, no paulatinamente, como suele ocurrir, sino 
al momento. Tan rápida y completa había sido la curación 
que, sin la convalecencia necesaria a los extenuados por la 
fiebre dcjó el lecho y pudo servirles en seguida, pues era el 
mediodía, hora de comer: Y ella se levanto entonees mismo 
y les servia. 

Curación de otros enfermos y posesos ( 40 . 41 ). — La 
curación dei poseso verificada por Jesús aquella manana de 
día festivo, en circunstancias de publicidad extraordinária, se 
había divulgado rápidamente: igual ocurriría con la total 
curación de la suegra de San Pedro. Tan pronto como la ley 
dcl descanso sabático lo consintió, y ella cesaba con el sol, 
los enfermos de la populosa eiudad fueron llevados al domi¬ 
cilio de Pedro para que Jesús los curase: Y por la tarde, 
cuando el sol se puso , todos los que tenían enfermos de diver¬ 
sas enfermedades , se los traían. 

Era tan grande la expectaeión de los cafarnaítas, que las 
tnuKUudes asediaron la casa de Pedro: Y toda la eiudad se 
había reunido en la puerta . Jesús, con entranas de misericór¬ 
dia. les impone las manos, uno a uno, demostrando con esta 
sofial exterior que en su carne santísima reside la vírtud dei 
Verbo, y devuolvc a todos la salud: I 7 êl, poniendo las manos 
sobre cada uno de ellos , los sanaba a todos San Mateo ve en 
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ello la realización de la profecia dc I saías (53, 4): Para que 
se cumpliera lo que fué dicho por cl projeta I saías, que dijo: 
EI mismo tomo nuestras enfermedades y cargo con nues- 
ims dolências. La aplicaeión que de las palabras dei profeta 
hace aqui el Evangelista no es según cl sentido literal ni 
feegún el típico, sino según el llamado consiguiente, es de- 
cir. que se colige por deducción lógica dei texto que se adu- 
ee. Habla Isaías de las dolências corporales; también Jesús; 
pero al tomar el Salvador sobre si nuestras dolências, que 
^n fruto dei pecado, quito su causa que es el pecado mis- 
mo, y en cierta manera nos libro de las mismas dolências cor¬ 
porales, por cuanto en definitiva nuestros cuerpos triunfarán 
de toda enfermedad y de la misma muerte, si nuestras almas 
son vivificadas por la gracia dei Senor. 

Junto con los enfermos de varias dolências, fueron lleva- 
dos a Jesús aquel dia xnuchos endemoniad,os; una sola pala- 
bra de Jesús les libraba dei yugo ominoso de Satanás: Y pre- 
sentáronle muchos endemoniados; y arrojaba con su palabra 
los espíritus . Antes que abandonaran a los infelices, los de¬ 
mônios, valiéndose dei mismo cuerpo de los posesos, pro- 
rrumpían en grandes voces, dando testimonio que Jesús era 
Hijo de Dios: Y de muchos salían los demonios, gritando y 
diciendo: jTú eres el Hijo de Dios! Pero Jesús no admite 
este testimonio: no quiere que inmundas lenguas, que sue- 
len mezclar la verdad con la mentira, hagan el oficio de los 
verdaderos apostoles; ni que el pueblo conozca por ellos, an¬ 
tes de íiempo, el mistério de su divinidad; es preciso prepa- 
rarle paulatinamente: E increpándoles no les dejaba hablar, 
porque sabían que él era el Cristo. 

•IbsLjS el desiekto, fíEcoKKE la Galilea (42-44). — 
Hespucs de las fatigas de un dia lan ocupado, Jesús, tomando 
breve descanso, deja la casa y la ciudad para tratar cn la ora- 
cióu las cosas de su Padre. Es una particularidud dei lago 
de Geriesaret que, junto a los rnismos centros de población, 
ofrezca lugares solitários, propios para el descanso y reti¬ 
ro: Y cvjando fué de d/í a, levantando,se muy de vtanava, salió e 
Um a un lagar des ler to, V allí oralm . 
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Nadie se había dado cuenta de la salida de Jesús. Cuan- 


do la notó Pedro, dando con ello una prueba de su carácter 
decidido y dei ardiente deseo que sentia de retener a Jesus 
en su casa, salió de elia buscándole con afán; le acompana- 
ron en la búsqucda los otros ires apostoles: En seguimiento 
suyo fué Sirruón y los qw con él estaban. Ya aqui se delinea 
la primada dei futuro príncipe de los apostoles. Se liabría ya 
agolpado, después de amanecer, mueha gente de la ciudad 
ante la casa donde moraba ei Senor, ávida de su palabrã y 
sus milagros, y se lo cuentan a Jesús, creyendo será ello ar¬ 
gumento para retenerle en Cafarnaúrn: V cuando le haliaron 
le dijeron: Todos andan buscándote. 

Pero el deber de la evangelización es imperioso' para Jesús: 
no ha venido sólo para los cafarnaítas; ni es justo que deban 
los pueblos vecinos ir a la gran ciudad para oíide: El irá a 
en contraries por castillos, aldeas y ciudades, porque ésta es 
su misión: Díceles: Vamos a las aldeas y ciudades recinas 
para que también allí predique; pues para esto vine. 

Mientras Pedro con su hermano Andrés y los hijos dei 
Zebedeo han corrido en busca de Jesús, ha erecido el número 
dc ciudadanos ante su casa, cou la natural expectaeiún y an- 
sia de retener al maestro y taumaturgo poderoso. Los más 

avdientes v decididos han salido también en su busca, tras los 

* 

pasos de Pedro y companeros; por fin le hallan con sus discí¬ 
pulos y le ruegan con insistência que no se vaya de la ciudad: 
Y las gentes le buscaban y fueron hasta donde cl estaba, y le 
detenian para que no se apartara de ellos. 

Pero .Jesús está firme en su resolueión de partir de Oafar- 
naúm aquel día, y les da a las multitudes las mismas razones 
que diera a sus discípulos: Et tes dijo: Necesario es que tam - 
biéu a las otras ciudades anuncie yo la buena nueva dei reino 
de Dios , pues para esto hc sido enviado. 

Salió, pues, Jesús de Cafarnaúrn para hacer en las de- 


más villas y ciudades lo que había hocho en la gran ciu¬ 
dad, predicando, como de costumbre, en las sinagogas, los dias 
de íTuniún: Y andaba predicando en Tis sinagogas de- Ga- 
lilea. 
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lilca; la reeorrió toda, detenióndose dondequiera que podia 
evangelizar con fruto; Y en toda la Galilea. El tema de su 
prcdicación era el de siempre: El Evangelio dei reino, la doc- 
trina e institueión de carácter espiritual que le tendría a 61 co¬ 
mo supremo Jefe. En todas partes, y en corroboración de sus 
ensehunzas, multiplicaba los prodígios de toda suerte, espe¬ 
cialmente curando a los pobres enfermos y arrojando los demô¬ 
nios de los posesos: 1 * sanando toda enfermedad y toda dolência 
en cl pueblo, y lanzando los demonios. 

San Mateo completa el cuadro descriptivo de esta pere- 
grinación de Jesiis por tierras de Galilea. Dilatóse la fama 
dei Senor, traspasando los confines de la Judea, y hasta de 
la Palestina, para extenderse por toda la provincia romana 
de la Siria, desde Alejandría a Damasco y por toda la Fe¬ 
nícia, regiones donde había muchos judios: Y corrió su fama 
por toda la Siria . Y de toda región le traían infelices víctimas 
de toda suerte de dolências ordinárias y de la posesión dia¬ 
bólica: Y le presentaron todos los que se hallaban mal, aque- 
jados de varias enjermedades y padecimientos, los enderno - 
navios, los lunáticos y los paralíticos, todas gravísimas dolên¬ 
cias. Ninguna se resistia al poder taumatúrgico de Jesús: Y 
los sano. 


Efecto natural de la sabiduría y gracia de su predica¬ 
ción y de la multitud y grandeza de los prodigios que pbra- 
ba, fué una gran corriente de multitudes que de todas partes 
venían a 61 para ser testigos de tanta maravilla: Y siguié* 
ronle numerosas turbas de la Galilea, donde predicaba; de 
la Decápolis, agrupacíón de diez ciudades nortenas de Ia 
Palestina, casi todas en la región transjordánica; de Jerusa - 
Un. de la Judea, es decir, dei centro de la nación donde vi- 
fíi 11 los poderosos y los sábios; y de la otra parte dei Jordán, 


esto es, de la Perca, 
íiorjteriza de la Jud 


que çogía toda la región transjordánica 
eu. Sc verificaba ya aliom el fenómeno 


que con envidia deimneiarán más tarde los cnernigos do Je 


sús en Jerusalén; 


“Jle aqui que todo cl mundo se-va en pos 


de 61 ” (loh. 12, 19). 


Lecciones morales. — a) v- 38 . — Entro (Jesús) en casa ds 
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Simón... —Admiremos la amabilidad y condescendencía de Je¬ 
sus, que viene a hospedarse en la casa de Simón el pescador. 
Pu do hacerlo seguramente en casa dei régulo, que se hubiesè 
visto con, ello honradísimo: pero prefirió la casa de un traba- 
jador dei mar. Así honraba Ia pobreza, con la que El, siendo 
Dueno dei mundo, quiso desposarse, A más de que con el honor 
que dispensaba a su casa, se haría más animoso el futuro Prín¬ 
cipe de los apostoles, y se ilustraria sobrenaturaímente con el 
íntimo trato con jesús. En todas las circunstancias y detaíles de 
su vida nos da el Senor altísimos ejemplos y lecciones. 

b) v. 38.— Y la suegra de Simón padecia recias fie br es... — 
Recibamos a Jesús, dice San Cirilo, como le recibió Pedro en su 
casa; y .cuando le tengamos en nosotros, aunque nos consuma la 
fiebre de nuestras concupiscências, quedaremos sanos si le líeva- 
mos en la mente y en el corazón. Y nos levantaremos, y íe 
serviremos, es decir, haremos cosas agradables a su divino be¬ 
neplácito. 

c) v. 40. — Y poniendo las manos sobre cada uno de eitos... 
Aunque, como Dios que era, dicc el mismo Santo Padre, pudo 
curar con una palabra a todos los enfermos que a la caída dei 
día se le presentaron, con todo, Jesús los toca a todos, para 
significar que su carne santísima es eficaz para dar remedio, 
porque es carne de Dios. Porque como el fuego apHcado a una 
vasija de bronce le comunica los efectos de su calor, así el om¬ 
nipotente Verbo de Dios, cuando unió a sí la naturaleza hu¬ 
mana la hizo partícipe de su poder. Que nos toque a nosotros, o 
mejor, que nosotros toquemos a él, para que nos libre de las do¬ 
lências dei alma, y de los ataques y de la soberbia dei demonio. 
Tal debe ser nuestro deseo y petición, especialmente en los mo¬ 
mentos de la eomunión eucarística. 

d) v. 42. — Salto e iba a un lugar dcsierto, y alli araba... — 
Jesús, después de predicar y obrar milagros, tomado un poco 
de descanso, se retira solo a un lugar desierto para orar. No es 
que él necesite de la oración, dice el Crisóstomo, sino que quiere 
con ello darnos ejemplo y ser para nosotros como la forma de 
nuestro apostolado : huycndo los aplausos, confortando el espí- 
ritu en la contemplaeión de las cosas de Dios, disponiéndonos 
para empresas mayores, mezclando la acción con Ia contempla- 
eión, para no perder cl apoyo y ay tuia de Dios. 

f.) v- 43. — Mcccsario cs que tambien a las otras cmdades 
anuncie yo la buena nneva ...— Con ello significa Jesús, dice 
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Teofilacto, que no debemos reducir a un lugar o a un grupo 
la ensenanza de la doctrina que se nos confio, sino que debemos 
daria en cuanto podamos a todos los que estén más necesitados 
V que entren en el radio de nuestro apostolado. En ptro sentido, 
podríamos también interpretar esta actitud de Jesús en orden 
a la diversidad de ministérios. Porque él predica, cura enfermos 
y echa demonios, y lo hace en las ciudades como lo liará en su 
excursión apostólica por la Galilea en villas y castillos y cam¬ 
pos. La acción dei verdadero apostolado es múltiple, El apóstol 
a quien informa la caridad de Dios pródiga sus fuerzas y las 
distribuye en las cien formas de trabajo que su ceio le sugiere 
a la vista de las distintas necesidades y condiciones dei ambiente 
en que trabaja. 

f) Mt. v. 25. — Y siguicronle numerosas turbas... — Estas 
turbas que siguen a Jesús son las primícias de la Iglesia de Je¬ 
sús. Para que le siguieran vino a la tierra; no para recibir 
aplausos de ellas, sino para salvarias. Le siguieron porque le oye- 
ron, y porque vieron cómo confirmaba con milagros la doctrina 
que les predicaba. Este fenómeno se reproducirá hasta la con- 
sumación de los siglos. Siempre tendrá Jesús seguidores, porque 
siempre habrá predicadores que ensenen en su nombre, y no 
faítarán jamás almas rectas que vean Ia luz de la verdadera 
doctrina v comprendan que no puede ser más que de Dios 
la que viene confirmada por tantos milagros en la historia de 
la Iglesia. Y le siguen de la Galilea, de la Decápolis, de Jeru¬ 
salém de la Judea y de la Transjordania, en lo que viene de¬ 
signada la catolicidad de la Iglesia y la diversidad de razas, épo¬ 
cas, temperamentos, estados, vícios, etc., en los que se reclutan 
los seguidores de Jesús. 


3<S. — CURACION DE GN LEPROSO: Mc. 1 , 40-45 

(Mt. .8, r-4; Lc. 5, 12-16) 

Cn la Dom. 3.® después de la Epifania se lee Mt. 8, 1-4, 
y hasta el vers. 13 inclusive (n. 56) 

L Y acontecia que, estando cn una de aquellas ciudades , w vino 
a éi un leproso L lleno de lepra, rogándole; e hincándose de ro- 
dillas, r os iro en tierra, lc dijo: ' Scrior. si quieres, puedes lim- 
piarme. 11 V Jesús, compadecido de él, alargo la mano y, tocán- 
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flole, le dijo: Quiero, queda limpio, Y habiéndolo dicho, en el 
momento desaparecíó de él la lepra y quedo limpio. “ Y le con- 
minó, y al punto le despidió, 44 y dícele: Guárdate de decirlo a 
nadie; mas ve, preséntate al príncipe de los sacerdotes y ofrece 
por tu limpieza lo que mandó Moisés, para que les sirva de tes- 
timonio. 4S Mas él, luego que salió, comenzó a publicar y divul¬ 
gar lo acaecido, de manera que Jesus ya no podia entrar mani- 
fiestamente en la ciudad, sino que estaba fuera en lugares de- 
siertos. L V tanto más se exten^ía su fatna, y acudían a él de 
todas partes 1 muchas gentes a escucharle y para ser curadas 
de sus enjermedades. Pero él se retiraba al desierto y oraba. 

Explicación. — Este milagro es uno de los más famosos 
obrados por Jesús en esta evangeliza ei ón de la Galilea. Era la 
lepra mal terrible, que solía atribuuse a espeeiai castigo de 
Dias (Núm. 12, 10, sigs.; 2 Reg. 3, 29, etc.): por esto brilla 
en su realización una particular pruèba de la misericórdia y 
dei poder de Jesús. Lo refieren los tres sinópticos, siendo 
más completas y concordes las narraciones de Marcos y Lu¬ 
cas. San Mateo siguiendo su pbm, más sistemático que crono¬ 
lógico, sitúa este milagro después dei sermón de ia Montana 
y lo narra inmediatamente antes de la curación dei siervo dei 
centurión. Léesc el fragmento de Alt. (8, 1-13). en que ambos 
milagros se refieren, en la Dominica 3/ después de la Epi¬ 
fania. La analogia y casi identiuad entre las narraciones de 
los sinópticos liace suponer que seria este milagro uno de los 
que más detalladamente y con mayor frecuencia se propondría 
cn ia predicaeión apostólica. 

El milagro (40-43). .— Ocurrió en lugar deseonoeido, 
pero ciertamente en una ciudad de la Galilea: 1* aconteció 
que, estando en una de oquellas ciudad es. .. No les estaba ab- 
foI ii ta mente probibido a los leprosos entrar en las ciudades, 
si no es que se tratara de las fortificadas con murallas, que 
los rabinos eonsidevaban más santas que las demás. Parti- 
lulamienle podían prescntavse en la sinagoga, con tal que 
oeupavau el lugar (pie les estaba destinado. El infeliz en- 
íermo presentaba el cuerpo invadido por el terrible y hedion¬ 
do mal: I Ino a él un leproso lleno de lepra . La miséria de 
mi estado le li ono abatido, povo aliou ta la espora nza de que le 
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curará d poderoso taumaturgo, Kmpiezu, al proHenturHe unto 
Jesus, roy (índole lc quite ol mal afrontoso; para dai* mus efi¬ 
cácia a su urución dobln sus rodillas unto ol Honor; y como 
ai no fuora dlo bastante, porque oh profunda Ia minoria y ar- 
dieule d desoo do sanar, ac inclina profimdunumte — como 
hemos visto hacerlo u los oricntulos cn sus plcgarian - linsta 
pegar nxlillus y funde cn ol sucio: K binefíndonc de, roáiUas, 
rodro en (íVrra. 

Kn esta lumiildísium aetitud, proficro una plogaria bcUísb 
ma, aumpic htvvc, llona do respelo y fo cn la omnipotência do 
Jcsús: Lc (ftjo: Scuor, si 7 t der es, pucdcs fvnipiarme; un acto 
do la voluntad dcl Scnor cs capaz de aniquilar (d mal íorrible, 
contra d que rmda podtan anus <lc mcdioaoióu. 

La humildo pleguria lloga a las ontrunus do Josús, quo 
se sienten conmovidus ante la minoria física quo lieno delun- 
te y Ui bclloza do un alma quo de lai munem sabe orar. La 
compasión dcl Corazón de Jesús so fraduco en uri gesto, gravo 
y lleno do sunddad: )' Jesús, eompadee/ido de él, alargó la 
mano basta pomada sobre cd ouorpo repugnante. Al gesto si¬ 
gno una pulabru de império: V, foeóndolr, , U dijo: Quiero, 
<{u,eda Ihnpio. Lu prtlabra d(d Honor responde a la fórmula de 
la oraeión dcl leproso; lejos do cont.raor la impureza legal quo 
oontmínn los que tocabun u los posoídos de lepra, Jesus libra 
de «dia al enfermo. Kn verdad quo <;h d Sesfior do la ley y de la 
raturalcza. 

Kl mandato de Jcsús cs ojeculivo; nada so lo resisto; al 
decir “quiem", simultaneamente se obiubu o] milagro: Y ha - 
biéndtdo dicho, en (,l 'mumeldu desapareci/) de. él ia lepra y 
tjitedó limjrio . 

<V)nskcuunciah wcl mumuko MíJ-45). — Huno ya cl le- 
f/roso. adoptu Josiis para con cl una aotihid resuclte, onár- 
gíoa: con palabras graves lo amonesta y lo despido. 101 evan¬ 
gelista Marcos es ol único quo refiero este dotal lc, (pio roeibirío 
do San Pedro, tesiigo de! milagro: Y le eonmrnó, y al punia 
lr df-Hjridió. Kl objeto do I» mouioión ora para eneargarl© ab- 
HoJutí, silencio «obra lo acontecido: V /Macia; Ouárâate de 
decir lo a nadie, quiz/is pura no exacerbar más uún Ia expee- 
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Incíún que ljtibía entre aquellas gentes de un Mes/a» rcy jw> 
d (iroso qno resta u rase cl reino de Davíd. 

(Jon todo, Jesus, que no vino a abolir la ley, sino a com¬ 
pletaria, quíere que el leproso cumpla la prescripción legal, 
vigente uún en hu tieinpo: todo leprofw reconoeido como tal, 
Hi curabtt de Ju. lepra debía presenturse ul sacerdote para que 
le declarara ofieiuJmente limpio y le reintegrara aí comercio 
social (Lev. 14, 2-4), despues de baber ofrecido dos pajaroa 
vivos do los que eru lícito comer, paio de cedro, grana e lii- 
Bopo: Mas vo, presóntatc aí príncipe dc Loh sacerdotes y ofre - 
cc por lu iimpieza lo que 'mando Moisés. \ai doelaración 
sucordptai do lu Iimpieza, ya quo el leproso era públicamente 
reconoeido como tal, le dará otra vez patente de ciudadanía. 
Y al niismo tiempo los sacerdotes enemigos dc Jesus, reci- 
biráu do ello unu doble lección; lu de que Jesús no es trana- 
gresor do la loy, y Ja do que es verdadera la doctrina que 
predieu, confirmada por tales milagros: Para que le* sirva 
do testimonio. 

No cumplió el leproso el mandalo de Jesus. Tal vez pue- 
da entenderão que el silencio no le obligaba sino inientrae 
no no hubicsc prosontudo aJ sacerdote; pero lo más obvio es 
quo no pudo el liombre, yu feliz, represar en su pccho el 
gozo do la cuiueión y la udmiraeión que por el Sefior sentia. 
Ma» 61 , luotjo que salió, comvvzó a publicar y divulgar lo 
aeaceido. 

Fue grande la conrnoción produeidu por la fama dei estu¬ 
pendo milagro, de manera que Jesãs ya no podia entrar ma * 
uifieutamcntc en la riu/lad , evangelizando a las multitudee, 
sino que estaba fucra en lugares dosirrtos. No obstante ello, 
)a, fama atraía de todos los lugares a las gentes a Jesiis, para 
oírlo y para quo curara sus enfermos: P tanto más se extern 
dia hu fawa, y aaulían a H de todas las partes muchas yen - 
ir» a rseALcharle y para ser curadas de sus tnfermedades. 
Pero euimlo más le seguían, más se adentraba en lugares soli¬ 
tários y s(‘ eonumieaba eon el Padre por la oraeión: Pero cl 
sr. veiiraba al dmerto y oraba. 
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Lecciones morales. — a) v. 40. *— Se Pior, si quieres, pue~ 
des limpiarme... — La oración dei leproso es períecta, dice d Cri¬ 
sóstomo: tiene las dos condiciones, fe profunda y confesión hu¬ 
milde de la necesidad. La fe la manifiesta el leproso en la ado- 
ración de Jesús; la confesión, en la súplica oral. Pero se trataba 
de un bien material, como es la salud dei cuerpo; por ello dice, 
"si quieres”, dejando a su voluntad la curación. Son las dos 
condiciones de nuestra plegaria, cuando se trata de pedirle a Dios 
bienes terrenos: “Sehor, sois Todopoderoso; mi miséria es pro¬ 
funda; pero ignoro en estos momentos si me conviene salif de 
ella: si os place, socorredme.” 

b ) v. 41. — Quiero, queda limpio. — Con esta palabra, dice 
el Crisóstomo, confirma jesús la dei leproso. Este había dícho: 
"Si quieres, puedes limpiarme”; Jesús demuestra con la obra 
la verdad de la palabra dei enfermo. ; Cuánta confianza debe 
inspiramos esta omnímoda potestad de Jesús sobre todas las 
cosas! Si él quiere, puede darnos lo que le pedimos, sín excep- 
tuar nada, como sea cosa digna de ser concedida por Dios. Si 
se Io pedimos bien, es cierto que nos lo concederá, porque está 
en ello empenada su palabra. Luego, si no lo alcanzamos es 0 
porque lo pedimos mal, o porque no nos conviene, por motivos 
que Dios solo conocerá. Pidamos bien, y pidamos sobre todo 
cosas que nos convengan. 

c) v. 44 - Guárdate de decirlo a nadie... —Con esto nos 

t nsena, dice el mismo Crisóstomo, a no buscar honores y alaban- 
zas por nuestras obras, aunque ellas sean buenas. Porque tal es 
la miséria humana, que un poco de bien que hagamos queremos 
sea publicado a los cuatro vientos, si es posible agrandándolo; 
y en cambio el mal o lo maio que hacemos lo disimulamos, o ne¬ 
gamos, 0 dismínuímos ; si no es que lo achaquemos a otros 0, 
lo que seria más grave, busquemos lo que llama el Salmista 
"excusas dei pecado” (Ps. 140, 4), tratando de legitimar las mis- 
mas acciones malas. 

d) v. 44. — Para que les sirva de testimonio. — Admiremos 
aqui la longanimidad y la misericórdia de Jesús. Rechazado en 
la Judea, se encuentra en la Galilea predicando el reino de Dios; 
pero aun desde allí envia a sus adversários el mensaje de este 
leproso, para que no le tengan como enemígo de la ley de Moi¬ 
sés, y por consiguiente que no es cnemigo de una institucíon 
que aun no había sido abolida, como es la dei sacerdócio; y pa ra 
que sepan que es legado de Dios, ya que, como decía Nicode- 
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mo, nadie puede haccr los mílagros que hace Jesus si Dios no 
está con él. No será por Jesús que se pierdan aquellos hombres 
soberbios. Aprendamos a prodigar razones y esfuerzos en nues- 
tro apostolado, hasta para con los que se creen adversários nues- 
tros. 


39 . — EL PARALÍTICO DE CAFARNAUM: Mc. 2 , 1*12 

(Mt. 9, 1-8; Lc. s, 17-26) 

1 Y entró otra vez en Cafarnaúm, M su ciudad, después de 
algunos dias, 2 y súpose que estaba en casa, y acudíeron tantos, 
que no cabían ni aun delante de Ia puerta, L y él estaba sentado 
y les anunciaba la palabra; L y estaban J os fariseos sentados , y 
los doctores de ia Ley, que habían vertido dt todos los pueblos 
de la Galilea y de la Judea y de Jerusalém y la virtud dei Senor 
obraba para sanarlos. 

3 Y vinieron a él trayendo, M tendido en cl lecho, un paralí¬ 
tico llevado por cuatro; L y querian meterlo dentro y ponerto 
ante él. * Y como no pudiesen ponérselo delante a causa de la 
multitud. L subieron encima dei fecho , levantaron el tejado por 
la parte donde él estaba. y hsbiendo hecho una abertura L por 
entre las tejas, descolgaron la camilla en que yacía el paralítico 
l (il medio, delante de Jesús. 6 Y cuando Jesús vió la fe de ellos, 
dijo al paralítico: Hijo, M ten confiansa. perdonados te son tus 
pecados. e Y estaban allí sentados algunos de los escribas que 
decían en su interior: 7 Cómo. nabla así ? ; Blasfema! z Quién 
puede perdonar los pecados sino sólo Dios ? 5 Jesús. conociendo 
inmediatamente, por su espíritu, que pensaban de este modo 
dentro de sí, díceles: z Por qué pensais M mal dentro de vues- 
tros corazones ? B z Qué es más fácil, decir al paralítico: Perdo¬ 
nados te son tus pecados, o decirle: Levántate, toma tu camilla 
y anda? 10 Pues para que sepáis que el Hijo dei hombre tiene 
potestnd de perdonar los pecados en Ia tierra (dice al paralí¬ 
tico): u A ti te digo: Levántate. toma tu camilla y vete a tu casa, 
” El se levanto al punto y. tomando la camilla L en que yacía a 
vista de todos, se fué L a su casa. dando gloria a Dios; de ma- 
ncra que se maravillaron todos y alababan a Dios, diciendo: 
i] anuís tal cosa vimos! M V loaron a Dios, que dió tal potestod 
a los hombres: L V llctws de temor decían: Maravillas hemos 
visto hoy. 
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Explicación. — Dcapués de sus correrías evangélicas por 
la Galilea, vuelve Jesus a Cafarnaúm. No puedo preeisarso el 
tiempo transe unido desde su salida, pero por lo que sc colige 
de Mc. 1, 39. babrían pasado algunas semanas, durante las 
cuales. y en las funciones sabáticas, predieaba Jesús al pue- 
blo. El milagro objeto de este comentário es de los más cla¬ 
morosos obrados por Jesús. diriamos que asisten a él todo un 
pueblo. tan denso como el de Gafarnaúm, y las clases direc* 
toras dei mismo, como se verá por la narraeión. Por lo de- 
más, en él se revela Jesús tal como es: Dios omnipotente, 
escrutador de corazones, dueno de la vida y de sus fuerzas, 
perdonador de pecados. Todo ello será insuficiente para ablan- 
dar las duras cervices de los escribas y doctores testigos dei 
prodígio. 


Jesús en casa de Pedro (1.2). — Cargado de botín de 
almas, después de haber pasado por tierras de Galilea baden¬ 
do bien y curando a todos, y cuando la conmoción popular 
había llegado a la tensión máxima por lo que las gentes ha- 
bían oído y visto, Jesús regresa a orillas dei lago de Gene- 
saret: Y entró otra vez en Cafarnaúm, que por ser centro de 
la irradiación apostólica de Jesús llama Mt. su ciudad; ello 
después de ah/unos dias, que probablemente fueron varias se- 
mn"f;s. Seria sigilosa, tal vez do noche, la entrada dei Senor 
en la ciudad; por un fenómeno natural, y más tratándose 
de personaje tan famoso, corrió la voz y súpose que estaba 
en casa: el sol no puede esconderse. La fama de los nume¬ 
rosos y grandes prodígios obrados por Jesús durante su mi- 
sión por la Galilea babía llegado a Cafarnaúm, la cosmopo¬ 
lita, ya conmovida por* los anteriores episodios; el pueblo 
acude en masa a ver y oír al Maestro y a ser testigo de nue- 
vas rnaravillas: Y acv/lieron tantos, que no calnan ni aun 
delante de la puerta; repleta de multitudes la casa y zaguán, 
rebosan por la calle y sítios adyacentes. 

Contrasta el afán de las multitudes con la tranquila ac- 
titud en que el Evangelista nos presenta a Jesús, cn el inte¬ 
rior de la casa: Y él estala sentado , como toca a un doctor, 
y les anunciaba la palabra, predicando, su Evangelio. Junto 
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a Jesús, oyóndolc y csciidrinando en sus palabras y aciones, 
estaban las clases directoras dei pueblo judio, que no habían 
podido substraerse de la conmoción popular; que compren- 
dían no se trataba de un magistério meramente humano como 
cl suyo; que probablemente habían sido enviados por el Siné¬ 
drio en legación oficial: Y estaban los fariseos sentados, y los 
doctores de la Ley, que habían venido de todos los pueblos 
dh la Galilea y de la Judea y de Jerusalén Ante los miamos 
ojos de los próceres de la naeión demostraba Dios estar con 
su Cristo, por cuanto sólo la acción de Dios podia confirmar 
su doctrina con los grandes prodígios que allí se obraban: 
Y la virtuã dei Sehor obrabn para sanarlos . 

CüRACiÓN de un paralítico (3-12). — Mientras Jesús 
predicaba, un espectáculo emocionante se ofreee a los ojos 
de todos: cuatro hombres, llevando unas parihuelas, y tendi¬ 
do en ellas a un infeliz paralítico, forcejean para abrirse paso 
entre la multitud y llevar ai enfermo a la presencia de Jesús: 
Yvinieron a cl trayendo, tendido en cl lecho, un paralítico 
llevado por cuatro; y querían meterlo dentro y ponerlo 
ante êl . 

No es fácil el acceso al lugar en que predica Jesús; como 
en semejantes casos ocurre, nadie quiere perder su puesto y 
con él la esperanza de ver de cerca al predicador. Y como no 
pudiesen ponérselo deiante a causa de la multitud, su fe y 
oonfianza les sugiere un piadoso ardid: en vez de atravesar 
la puerta que da a la calle, tomarán la escalera lateral exte»- 
rior de la casa y subirán el enfermo al tejado: practicarán 
una abertura en la cubierta y bajarán la camilla verticalmente 
hasta la rnisma presencia de Jesús: Subieron encima dei te- 
cho, levantaron el tejado por la parte donde él estaba, y ha - 
biendo hecho una abertura por entre las tejas. descolgaron 
la camilla en qu.e yacía el paralítico al medio . deiante de 
Jesús. Uaro aparece el hecho dada la construceión de nues- 
(ras casas; no lo es por la forma de nuichas de los judios. 
Porque, o so trataba de una casa con techo plano, como sue- 
lcn ser la mavoría, v muchas de ellas tienen una abertura 
horizontal con unas eompuertas que se abreu y cierran a vo- 
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luntad, según las condiciones atmosféricas y las necesidndcs 
dei momento, y en este caso bastaba ensanchar el hueco lo 
necesario para la operación; o, lo que es más probable, lenia 
la casa el techo abovedado, en forma de cúpula, como tantas 
se ven aún en aquellas regioncs, cúpula que se formaba con 
piedras planas p losas de caliza que, colocadas horizontal¬ 
mente, iban cerrando poco a poco la media naranja, hasta lle- 
gar a lo más alto, donde cerraba el hueco una gran losa a 
guisa de llave, que bastaba quitar para que apareciera el in¬ 
terior de la casa. 

Grande es la fe, así de los camilleros como dei enfer¬ 
mo, cuando a tales procedimientos apelan para lograr la cu- 
ración. Jesús les alaba por ello, y se la va a premiar dando al 
enfermo más de lo que quiere. Dirige primero al infeliz, a 
quien escribas y fariseos ni siquiera se dignan tocar, pala- 
bras suavísimas de amor y consuelo: Y cuando Jesús vió la fc 
de ellos, dijo al paralítico: Hijo, ten confianza: son dos pala- 
bras que abren a la esperanza el pecho dei desgraciado. Sin 
duda consideraba su dolência como castigo de sus pecados; 
Jesus empicza por desatar su alma antes de dar libertad a sus 
rniembros: Perdonados te son tus pecados. 

Contrasta con la benignidad de Jesús la actitud de los pró¬ 
ceres allí presentes. Perdonar los pecados solo Dios puede 
hacerlo (Ex. 34, 7: Is. 43, 25; 44, 22). Nunca profeta al- 
guno se arrogó este poder. Los escribas que oyen a Jesús lo 
saben: ^Cómo un puro bombre pone en sus lábios unas pa- 
labras que sólo Dios puede pronunciar? Este blasfema, pen- 
saban dentro de sí: Y estaban allí sentados algunos de los es¬ 
cribas qn.e deeían en su interior: jOómo habla así? / Blasfema! 

Q" b'n puede perdonar los pecados sino sólo Dios? 

El blasfemo es reo de muerte; quienes oyen la blasfêmia 
dcbcn rasgar se las vestiduras. Jesús va a demostrarles, pri- 
mero, que con justicia se arroga atributos de Dios cuando, 
como Dios. penetra basla el fondo de sus corazones: Jesús , 
conociendo inmediatamen te, por m espíritu, no por dichos dc 
nadie, sino por sí rnisrno, por intuición de los corazones, que 
peusaban de este modo dentro de sí, dícelcs: àPor que pensais 
mal dentro de vuestros corazones? Bastaba cila para que ree- 
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tíficaran eu juicio: porque ei solo Dios puede perdonar, tãm- 
bién es eierto que solo Dios lee en el fondo de las almas. ^ 

Pero, en segundo lugar, va a darles una prueba mas pa¬ 
tente y clamorosa de que puede perdonar los pecados, y, pox 
lo xnismOj que no es blasfemo. Antes de realizaria les hace una 
pregunta cenida, gravíeima por su contenido teológico, 11a- 
mando por este procedimiento la atención de los escribas, 
maestros de la doctrina divina: jQuê es noas fácil, decir al 
paralítico: Perdonados te son tus pecados, o decirle: Lcván - 
iate, toma tu camilla y anda? La respuesta es obvia; para cu¬ 
rar instantaneamente a un paralítico, con un solo acto de im¬ 
pério, se requiere el poder de Dios, igual que para perdonar 
los pecados. Como si dijera; vosoíros decís para vuestros aden- 
tros que soy blasfemo, porque digo que perdono los pecados;* 
verdad que es efecto espiritual e invisible, que podría no ser 
eierto, porque se escapa a los humanos ojos; pero, en con- 
firmación de él, yo voy a hacer un milagro muy visible, para 
el que se necesita también todo el poder de Dios: j Pites para 
que sepáis que el Iíijo dei hombre ■— y con este apelativo 
se les manifiesta claramente como M es ias — liene potestad 
de perdonar los pecados cn la tieiro... El momento seria de 
gran emoción: Jesús liabía Ilevado las cosas a un terreno en 
que se imponía la realización dei milagro; es éste siempre 
cosa pasmosa, por la interveneión sobrenatural que supone. 
Ante escribas y farisees. temerosos y vacilantes, toma Jesús 
aire dc império y, dirigióndose al infeliz de la camilla, dice 
al paralítico: A ti te digo: Levantaie , toma tu camilla y vétq 
a tu casa. 

El efecto dc la palabra de Jesús es total: le dice que se 
levante: Y él se kvantó; y rápido, instantâneo, al punto; y 
Robreabundante, porque no sólo le da el movimiento de que 
ostaba privado, vsino fuerzas para cargar con el leeho que le 
llcvnba a á]; Y f tomando la camilla en que yacia, a la vista 
dc todos, para que nadie pudiera 11amai*se a engano, atra ve- 
saudo las compactas multiludcs que llenaban la casa y sus 
n leda nos, sc íuc a su casa, dando gloria a Pios, que tan pró¬ 
digo liabía sido con el y que en su alma y euerpo había ma¬ 
nifestado tan clamorosainente su poder. 

ÍM 5 V .-7 
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luntad, según las condiciones atmosféricas y las necesidmles 
dei momento, y en este caso bastaba ensanchar cl hueco lo 
necesario para la operación; o, lo que es más probable, tenía 
la casa el techo abovedado, en forma de cúpula, como tantas 
se ven aún en aquellas regiones, cúpula que se formaba con 
piedras planas p losas de caliza que, colocadas horizontal¬ 
mente, iban cerrando poco a poco la media naranja, hasta lle- 
gar a lo más alto, donde cerraba el hueco una gran losa a 
guisa de llave, que bastaba quitar para que apareciera el in¬ 
terior de la casa. 


Grande es la fe, así de los camilleros como dei enfer¬ 
mo, cuando a tales procedimientos apelan para lograr la cu- 
ración. Jesús les alaba por ello, y se Ia va a premiar dando al 
enfermo más de lo que quiere. Dirige primero al infeliz, a 
quien escribas y fariseos ni siquiera se dignan tocar, pala- 
bras suavísimas de amor y consuelo: Y cuando Jesús vió la fc 
de ellos, dijo al paralítico: Hijo, ten confianza: son dos pala- 
bras que abren a la esperanza el pecho dei desgraciado. Sin 
duda consideraba su dolência como castigo de sus pecados; 
Jesús empieza por desatar su alma antes de dar libertad a sus 
miembros: Perdonados te son tus pecados . 

Contrasta con la benignidad de Jesús Ia actitud de los pró¬ 
ceres allí presentes. Perdonar los pecados solo Dios puede 
hacerlo (Ex. 34, 7: Is. 43. 25; 44, 22). Nunca profeta al- 
gimo se arrogó este poder. Los escribas que oyen a Jesús lo 
saben: ^Cómo un puro hombre pone en sus lábios unas pa- 
labras que sólo Dios puede pronunciar? Esle blasfema, pen- 
saban dentro de sí: Y estaban allí sentados algunos de los es¬ 
cribas qu,e decían en su interior: / Cómo habla así? jfílasfema! 
( l " b'n puede perdonar los pecados sino sólo Dios? 

El blasfemo es reo de muerte; quienes oyen la blasfêmia 
deben rasgarse las vestiduras. Jesús va a domostrarles, pri¬ 
mero, que con justicia se arroga atributos de Dios cuando, 
como Dios. penetra hasta el fondo de sus corazoncs: Jesús, 
conoclendf) in mediatam, e/n f e , por an espíritu , no por dichos dc 
nadie. sino por sí rnismo, por intuición de los corazoncs, que 


pensaban dc, este modo dentro de sí, díceles: #Por que pensais 


r uai dentro de ouestros corazoncs ? Bastaba cila para que rcc- 
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tífiearan su juicío: porque si sólo Dios puede perdonar, tam- 
bién es cierio que sólo Dios Jee en el fondo de las almas. 

Pero, en segundo lugar, va a darles una prueba más pa¬ 
tente y clamorosa de que puede perdonar los pecados, y, por 
] 0 mismo, que no es blasfemo. Antes de realizaria'les hace una 
pregunta cenída, gravísima por su contenido teológico, 11a- 
mando por este procedimiento la atención de los escribas, 
maestros de la doctrina divina: 4 Quê es más fácil , decir al 
paralítico: Perdonados te son tus pecados, 0 decirle: Leván - 
tate, toma tu camilla y anda? La respuesta es obvia; para cu¬ 
rar instantaneamente a un paralítico, eon un solo aeto de im¬ 
pério, se requiere el poder dc Dior». igual que para perdonar 
los pecados. Como si dijera: vosotros decís para vuestros aden- 
tros que soy blasfemo, porque digo que perdono los pecados 
verdad que es efecto espiritual e invisible, que podría no ser 
cierto, porque se escapa a los humanos ojos: pero, en con- 
firmación de él, y o voy a hacer un mil agro muy visible, para 
el que se necesita también todo el poder de Dios: Pues para 
que sepáis que el Hijo dei hombre — y con este apelativo 
se les manifiesta claramente como Mesías — íien-e potesta/l 
de perdonar los pecados en la tierra ... El momento seria de 
gran emoción: Jesus había llevado las cosas a un terreno en 
que se imponía la reairiación dei milagro: es óste siempre 
cosa pasmosa, por la intervonoión sobrenatural que supone. 
Ante escribas y fariseos, temeroso? y vacilantes, toma Jesús 
aire dc império y, dirigicndose al infeliz de la camilla, dice 
al paralítico: A ti te digo: Lerániate , toma tu camilla y vHe 4 
a tu casa. 

El efecto de la palabra de Jesús es total: le dice que se 
levante: Y él se levanto; y rápido, instantâneo, al punto / y 
sobreabundante, porque no sólo le da el movimiento de que 
estaba privado, sino fuerzas para cargar con el lecho que le 
llcvaba a 61: Y, tomando la camilla. en que yacía, a la vista 
dc todos , para que nadie pudiera llamarse a engano, atra ve- 
sando las compactas multitudes que llenaban la casa y sus 
nlcdanos, se fuc a su casa, dando gloria a Dios , que tan pró¬ 
digo hnbía sido con 61 y que en su alma y cuerpo había ma¬ 
nifestado tan clamorosamente su poder. 

1I-JÍV.-7 
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Quedâron atónitos todos los testigo» dol heclio estupen¬ 
do, conocida como seria de todos lu iinposíbiüdad iísíca dei 
ieliz ourado; l)e maneta que se maravitlaron todos, Kl estu¬ 
por lts obiigaba a dar gloria a Dm», que así revelala sü po¬ 
der y misericórdia; Y alababan a iJios. Hólo escribas y fari¬ 
seus, por lo que d© su couducta posterior se colige, quodarou 
pensativos y confusos. Kl pasmo de las inullítudes se mani¬ 
festo exterionuente, diciendo: jJarnás tal com viários! Y con¬ 
siderando a Jesus, sino conto Dios, que no estaban aún prepa¬ 
radas sus inteligências para ei lo, u lo menos como tauma¬ 
turgo jjoderoso que participa ba dei poder de iJíos, lowron a 
Viu», que dtó tal pottstad a los hombres. La vísíón cercana ?■ 
de lo sobrenatural siempre engendra temor en cl hombsé^ 
Y Ihno» de temor decian: Maravillas hemos visto hoy. £ 


Lecctones raorales. — a; v. 5. — liijo, ien confimea...-~% 
;Oh, admí rabie humíldad la de Jesus!, dice San Beda. Dama 
■‘hijo'’ a un infeliz enfermo, que tíene relajadas todas las artí-: 
cuiacioncs de .«.us miembros, y a quíen los sacerdotes orgullo • 
sos ní siquiera se dignaban tocar. Lc llama ‘'hijo", porque h' 
ptTílona Jos pecados. Este es cl efecto de la ]>alabra remisíva- 
de jesús, que tanta» veces se ha pronunciado sobre nogotros en 
el sacramento de 1a Penitencia; nos devuelve la gracía y, con 
tila, la fiíiacíóti perdida por el pecado. Aprendamos aqui que el 
pecado no solo causa nuestra ruína espiritual, sino que muchas^ 
veces las tnismas dolências físicas son una secuela de cíertos pe¬ 
cados; y que todo» ellos pueden ser causa de que Díos nos to¬ 
que en el cuerj/o corno castigo por ellos merecido. 

k) v. H. — j í*or qué pensais mal dentro de vuestros corazonesf 
Jesús es escrutador de corazoncs. Como jienctró en el de los 


escribas para descubrír sus perversa pensamientos, así penetra 
en d nuestro, no ocultandosele ningún latido, ningún matiz de 


pensamfcnto, s ntmmnUf o afcccíón. Ello debe animamos, cuando 


coneebímos buenos sentímícnto»; consolamos, cuando scan mal 


ínterj/retad^, nuestras íntencíone»; confundímos, cuando se le¬ 


va n Ien en ntteatro interior los movímíentos dei mal. 


<) v. 9 . — dQuê es más fácil., J — Admiremo» la migerícor- 
día de Jesus, que ofr"ce a sus mismos adversários la manera de * 


que puedan reconoeer su divinídad, proponióndoles un argumen¬ 
to indestruetíbk, No sólo proponiúndolo, sino realizando su con- 
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tenído, ante #u» mi»mo» ojo», sin íncrepa rle#. K§ admírable ejero- 
pio dc la pedagogia que deben practicar aquello# que se dedican 
ai apoitolado, sobre todo entre gente proterva, y má# aún entre 
quienes se precían de ilustrados: caríJad, clarídad de doctrína y 
confírmacíón con mílagros; que si no tenemos el carisma de 
Díus para producirlo#, los tenemos abundantes e krefutabíes 
para que sirvan de sostén a nuestra doctrína. £n estas condicio¬ 
ne#, la verdad hace siempre su camino, y queda como una se- 
mílla en d corazón de quienes la recíben, 

d ) v. li. — /í k te dipo; Lwántate... — \ Pienitud de la efíca- 
cia de la palabra de Jesus! Al decir "levanta te”, queda total- 
mente sano el enfermo; y fuerte, porque '‘toma su camilia” y 
carga con ella; y “va a su casa', para que sea testígo todo el 
mundo de su perfecta curacíón- Nuestra curación espiritual debe 
tener estas condiciones; no faltará la gracia de Dios, si nos- 
otros somos íielcs colaboradores a ella. Debemos levantamos, 
resueltos, dei lecho oprobíoso de nuestros pecados, de;ando per¬ 
versas costumbres; tomar nuestra camilla, cargando con la me¬ 
mória de nuestros crímenes, como el Profeta, “que conoda 
su iníquídad y tenía siempre deiante de sí su pecado” (Ps. 50* 5), 
para detestados, hacer penitencia de ellos y huir las ocasiones y 
peligros jle cometerlos de nuevo; e ir a nuestra casa, a buscar 
en el rccogimicnto y oración eí favor de Dios y el sosiego de 
nuestro espíritu. 

k) v. 12. — fJamás tal * .osa vimos !—Nadie ha visto jamás 
cosa lan maravilíosa como Ia persona, vida y milagros de Jesus; 
la sabiduría de su doctrina; la pureza y elevación de su moral; 
la grandeza de su obra clásica, que cs la Iglesia, con su cuho, 
su arte, sus instituciones, sus santos, su jerarquia. Pero para 
quienes no son dc buena voluntad. como les sucedió a los escri¬ 
bas y fariaeos, no sirve todo ello más que para exacerbar el odío 
y rencor contra cl Críslo de Dios y su obra. l^a historia de la 
Iglesia está llcna dc escribas y íariseos que, en nombre de la 
verdad, de la ciência, dei progreso, dc los derechos dei hotnbre, 
lít ban impugnado con todas las armas, de la política, de la 
guerra, de la insídia, dei libro y de la cátedra, etc 
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40. — VOCACION DE SAN MATEO: Mt. 9, 9-13 
(Mc. 2, 13-37; Le. 27-32} 

Léese en la Misa dei apóstol San Mateo (21 septlembre) 

* Y pasando Jesus de allí MC otra vez hacia el mar (y venían 
a él todas las gentes y les enschaba ), vió a un hombre L publi- 
cano } MC Levi, hijo de Alfeo, sentado a la mesa, llamado Mateo, 
y le dijo: Sígueme- y L levantándose, dejándolo todo, le siguió. 
L Y le hizo Leví un gran banquete en su casa; 10 y acaeció que, 
estando sentado él (Jesús) a la mesa en la casa, vinieron muchos 
pecadores y publicanos, y se sentaron a comer con él y con sus 
discípulos; MC pues había muchos que también le seguían. n Y 
viendo los fariseos L y los escribas de ellos (dei partido de los 
fariseos) MC que comia con los publicanos y los pecadores , de- 
cían a sus discípulos: ± Por qué come vuestro Maestro, L por 
quê corneis y bebéis con los publicanos y pecadores ? 12 Y, oyén- 
dolo Jesús, dijo: No tienen los sanos nesesidad dei médico, sino 
los enfermos. 52 Id, pues, y aprended qué cosa es: Misericórdia 
quiero, y no sacrifício, porque no he venido a llamar los justos, 
sino los pecadores, L a la penitencia. 

ExpHcación.— Aleceionadas las turbas y curado el para¬ 
lítico en la casa de Cafarnaiim, en que nos presentan a Je¬ 
sús los tres sinópticos, salió ya públicamente en direeción 
al riente lago: Y pasando Jesús de allí otra vez hacia el 
'mar... Salía hacia el mar, ya para buir dei entusiasmo de 
las multitudes, ya para aleccionar a pescadores y mercaderes, 
que no habían podido acudir a oírle en la ciudad. Como siem- 
pre que aparecia en público, las turbas ávidas lo buscaban y 
le seguían, y aprovechaba el Seftor la confluência de gentes 
para adoetrinarlas: Y venían a él todas ias gentes y les en* 
senaba. 

Era Cafarnaúm, como se ha dicho, ciudad de transito en¬ 
tre norte y sur, oriente y occidente. Todas las mercaderías 
que por allí pasaban debían pagar su tributo; cobrábanlo gen¬ 
te a sal ar i ada, ordinariamente puesta a las ordenes de los 
arrendadores romanos de contribueiones, que tenínn su asien- 
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to junto a la puerta de las ciudades, en un simple banco, con 
su mesa, bajo un toldo que les resguardara dei sol y de la 
lluvia. Llamábase a estos hombres “publicanos”, y, por es¬ 
tar avezados a las inalas artes de su oficio, y por lo odiosos 
que eran al pueblo, y más aún por representar la domina- 
eión romana, eran tenidos corno pecadores y ladrones. 

Vocación de Mateo (9). — Saldría Jesus de la ciudad 
al mar por la puerta que daba al lago; junto a ella estaban 
los publicanos; y mientras pajsaba, vió a un hombre publir 
cano, Leví, hijo de Alfeo, sentado a la mesa, llamado Mateo , 
que estaria seguramente junto con otros companenos de la 
misma profesión sentado en el puesto de las contribuciones. 
Estjí fuera de duda que, aunque los nombres que a este pu- 
blicano dan los Evangelistas son distintos, Leví y Mateo, 
se trata dei mismo personaje: no era raro que entre los 
judios tuviese uno dos nombres; a más de que Leví pudo 
ser el nombre patronímico, y Mateo (Teodoro o don de 
Dios) el nombre propio, quizás el nombre representativo que 
le dió Jesús. 

Jesús llamó a Mateo: Y le dijo: Sígueme. Es probable 
que hubiese ya habido intercâmbio de impresiones entre el 
Maestro y el publicano ames de su vocación definitiva. Aun¬ 
que tampoco es imposible una conversación instantânea dei 
llamado, El efecto de las palabras de Jesús es rápido y total í 
Y levantándose, dejándolo todo , puesto, lucro, companeros, 
le sigwió. Era total el cambio de ideologia, de objetivo de la 
vida, de manera de vivir: de una profesión peligrosa y ab- 
yecta, pasa a la cumbrc clel apostolado. 

Un banquete solemnk ^ X 0-13). — Mateo. o Leví, quedó 
profundamente reconocido al Maestro. Con posibilidad eco¬ 
nómica para ello, pues se nos ofreee como propietario de 
una casa on Oafarnaúm y con muelias relaciones en la ciu¬ 
dad, da a Jesús un grau convite: Y le hizo Leví un gran ban - 
guete en su casa. Al par que honra ba- eon ello al Senor, se 
despedia, de sus colegas de profesión y les haeía partícipes de 
la compartiu do Jesús. No es probable diera Mateo a Jesús el 
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convite el mismo día de su voeación, sino pasndos algunoa 
dias. 

Y acaeciô que, estando sentado H (Jesus) a la mesa en 
la casa, vinieron machos pecadores y publicanos , y se senta- 
ron a comer con él y con sus discípulos, TCrnn estos ya fflvi- 
ebos, que seguirían constantemente a Jesus, y entre los cua- 
les elegirá dentro de poco nl colégio apostólico: Pues habia 
muchos que tambiên le seyuían. Con el nombre de pecadores 
no se entiende aqui los maios en el sentido moral: cran teni- 
dos como tales entre los judios, no sólo los que quebrantaban 
los preceptos dei Decálogo, sino los que violabnn fácilmente los 
ritos y costumbres de la nación, viviendo y comerciando, por 
ejemplo. con los gentiles, o estando a sueldo de ellos. 

Celebrábanse los convites ante muchos espectadores. En¬ 
tre ellos habia escribas y fariseos. que hubiesen considerado 
un crimen sentarse a la mesa con Matco y sus colegas; por 
ello so escandalizai!: Y viendo hs fariseos y los escribas de 
dias (do! partido dc los fariseos) que comia con los publica- 
nos y los pecadores, decían a sus discípulos: gPor que come 
vuestro Ma"slrnS, y afiadían insidiosamente, arguyéndolcs a 
ellos: jp or (jttS comeis y bebeis con los publicanos y pecado¬ 
res? Era para ellos un oprobio la conipahía dc gente tal, y no 
atrevióndose a argüir al Maestro, ainean dircctamcntc a loa 
discípulos. tal vez para que desconfiou de Jesus. 


Apurados se liallaríun a tal juegunla los discípulos, cu an¬ 
do Jesus, que la ba oído, da una noble respuesta en que en- 
cierra tres razones de su eonducla: Y , oyindolo Jesus , dijo : 
No tienrn los sanou necesklnd d d médico, sino los enfermos: 
es el primei- argumento, cnvuelto en relr/in popular; no pue- 
de ser reprendido el médico que-cs bailado entre enfermos, 
antes jmtíu ridículo que los evitara. Segunda razóii: lo que 
Dios quieiT os el amor mutuo, la piedad, la eíemoncia; todo 
rito externo vacín de cslns senlimienlos no puede ser grato 
a Dios: p0J‘ ello le desagradan los escribas y fariseos, ri tua* 
listas, pero duros de curazón : lã, pues, y aprended quó cosa 
es: Misericórdia quuro, y vo sacrifício (Os. (>, (5). Toreerft 
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debo venir para reconciliar loe pecadores con Dios: este fué 
el motivo de la Enearnación dei Hijo de Dios: Por (pui no he 
vcnido a llamar Ioh justos, sino los pecadores, a la penitencia. 
Nótcso la benignidad de Jesus y su condescesdencia con sus 
encmigos, a quienes da generosamente médios para que le 
conozcan y se conviertan de su justicia aparente a la verda- 
dera justicia interior. 

Lecciones morales. — a) v. ç. — Vió a un hombre pubti- 
cano ...— Los evangelistas Marcos 'y Lucas, por el honor y el 
respeto debido a San Mateo no le quisieron nombrar con su 
nombre vulgar, sino que le llamaron Levi, ya que tuvo estos dos 
nombres. Pero el mismo San Mateo, acordándose de aquello de 
Saíomón: “El justo es acusador de sí mismo” (Prov- 18, 17), 
se llamó a sí mismo Mateo y publicano, para demostrar a los 
lectores, dice San Jerónimo, que nadie debe desesperar de la 
salvación si se ha convertido a mejor vida, cuando él fué repen¬ 
tinamente cambiado de publicano en apóstol. 

b) v. 9. — Y le siguió ... — Del hecho de que San Mateo, sin 
despeclirse de los suyos, sin meditar en la apariencia lo que ha- 
cía, siga inmediatamente a Jesús, dice San Jerónimo, arguyen 
Porfirio y Juliano el Apóstata la necedad de aquellos que inme¬ 
diatamente siguieron ai Senor, como si sin razón hubiesen se¬ 
guido a un hombre cualquiera que los llamaba: siendo asi que 
preccdieron tan grandes seííales y milagros. que sin duda vieron 
los apostoles antes que creycran. A más de que el resplandor 
de la nmjestad de la Divínidad oculta, que se manifestaba en 
su mismo rostro humano, podia atraer a la primera vista a los 
que lo contemplaban. Porque si la piedra imán tiene una pro- 
piedad tal que trae al mismo hierro, ;cuánto más cl Senor de 
todas las criaturas pudo atraer a aquellos que queria! 

c) v. to. — Vinicron muchos pecadores y publicarias, y sc 
sentaron a comer con cl... — Jesús no se contenta con hacer mi¬ 
lagros, y ensenar, y disputar con sus adversários para ganar pen- 
samientos y corazoncs para el reino dc Dios: llega a sentarse con 
publicaiios y pecadores a la mesa, lo cual cs prueba de suma con¬ 
descendência. para hacer su oficio de predicador hasta en las inti¬ 
midados de un convite. Para ensenarnos- dice el Crisóstomo, que 
todo tiempo y toda obra pueden ser para nosotros ocasión de 
hacer cl hion a nuestros hermanos, 

d) v. 13.— Misericórdia quieto, y no sacrifício. — No es 
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que Dios desprecie los sacrifícios o los actos de religión y culto 
externos, que también Ie son debidos, por ser Autor de la vida 
dei cuerpo, como lo es de la dei espíritu; si bien son y repre- 
sentan poco en la vida de religión estos actos cuando nuestra 
negligencia o ignorância los vacía de su contenido espiritual. 
Pero. sobre todo esto, lo que quiere Dios es que por medio de 
las obras de piedad para con el prójimo procuremos hacernos 
dignos de la divina piedad. En este sentido dice Santiago: “La 
religión pura e inmaculada es visitar a los huérfanos *y viudas 
en su tribulación, y guardarse sin ser inficionado de este siglo” 
(Iac. i, 27). 


41. — CUESTION RELATIVA AL AYUNO: Mt. 9, 14-17 

(Mc. 2. 18-22; Lc. 33-39) 

14 Entonces llegaron a él los discípulos de Juan MC y los fa~ 
riseos, que ayunaban, y le dijeron: 1 Por qué nosotros y los 
fariseos ayunamos muchas veces, y tus discípulos no ayunan? 
75 Y Jesus les dijo: ^Por ventura pueden estar tristes los ami¬ 
gos dei esposo mientras está con ellos el esposo? MC Durante el 
tiempo que tienen consigo al esposo no pueden ayunar • Tiempo 
vendrá en que les será quitado el esposo, y entonces ayunarán. 
L Y decíales una semejama: ie Ninguno echa remiendo de pano 
recio (sin tundir) en vestido viejo; porque rasga parte dei ves¬ 
tido y se hace peor la rotura. 17 Ni ecfian vino nuevo en odres 
viejos; de ctra suerte, rómpense los odres y se derrama el vino, 
y los odres se pierden; sino que echan el vino nuevo en odres 
nuevos, y así se conserva lo uno y lo otro. L Y ninguno que bebe 
dei (vino) anejo. inmediafamente quiere el nuevo, porque dice: 
Mejor es el anejo. 

Explicación. — El mismo dia en que Mateo brindaba a 
Jesus esplendido banquete, los fariseos y los discípulos dei 
Bautista ayunaban. La ley mosaica no prescribía más que 
un día de ayuno, el dei día de la Expiaeión; pero los israe¬ 
litas piadosos acostumbraban ayunar los lunes y jueves de 
la semana, en conmernoración dei descenso y subida de M'oi- 
ses al Sinai. Los fariseos, que eran los puritanos dc la ley, 
y los discípulos dei Bautista, que bacían profeaión de peni- 
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tencia, scguían la piadosa costumbre. El contraste entre am¬ 
bas escuelas, la de Jesús y la de los rígidos, era más de notar 
porque se ofrecía en la misma ciudad y el mismo día. Ello 
da lugar a una impertinência de estos últimos, que ocasiona 
este episodio. 

Escribas y fariseos, como se ha dicho, habían entrado 
en la sala dei festín, el día dei convite con que Mateo obse- 
quiaba a Jesús, y habían preguntado a los discípulos por qué 
su Maestro comia con publicanos y pecadores; Jesús es quien 
les responde en la forma explicada. Ahora aprovechan la res- 
puesta de Jesús para argüir de comedores y bebedores a sus 
discípulos, pidiendo de ello razón ai Maestro; júntanse a los 
fariseos los discípulos dei Bautista: Entonces ilegaron a él 
los discípulos de Ju-an y los fariseos, que ayitnaban, y le dije - 
ron: £Por qué nosotros y los fariseos ayunamos muchas ve- 
ces, y tus discípulos no ayunanf Como si dijeran los discí¬ 
pulos de Juan, que sentían envidia de la fama de Jesús: ^Cómo 
puede ser esto, sino porque nosotros somos santos y tus dis¬ 
cípulos no lo son? 

La respuesta de Jesús es graciosa, profunda y oportuní- 
sima: Y Jesús les dijo: $Por ventura pueden estar tristes 
los amigos dei esposo mientras está con ellos el esposo f Du¬ 
rante el tiempo que tienen consigo al esposo no pueden ayu- 
nar. Tiempo vendrá en que les será quitado el esposo, y en - 
tonces ayunarán. Los hijos dei esposo, entre los judios, eran 
los que en la ceremonia nupcial acompanaban al esposo cuan- 
do éste salía al encuentro de la esposa para recibirla solem- 
nemente en su casa. El convite nupcial duraba siete dias: 
en ellos no se ayunaba, ni que coincidiese el día de la Ex- 
piación. Jesús es el esposo: El ha venido al mundo para unir 
a Sí con el vínculo de la fe y de la caridad a las almas; pri¬ 
mícias y heraldos de la Iglosia son sus discípulos: el festín 
nupcial debcrá durar mientras Jesús conviva con ellos: <;,por 
qué condenarles ahora a la tristeza y al ayuno? Guando les 
sca quitado el esposo, y aqui alude otra vez Jesús a su pasión, 
entonces podrán ayunar y estar tristes. 

Y confirma Jesús su tosis, de que sus discípulos no dehen 
ayunar, con tres felicísimas comparaeiones. Sus adversários 
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creen que los tiempos mesiánicos se han de ajustar a los 
ritos y prcscripciones de la ley antigua: es un error; en ellos 
todo debeiú ser nuevo: será un Testamento Nuevo (Ter. 31 , 
31 ), que de ninguna manera podrá ser contenido en las viejas 
fórmulas. Sucedería, de lo contrario, como si quisiese remen- 
darse un vestido viejo con un pedazo de pano todavia no 
batanado: al encontrarse en el agua el pano nuevo baría aún 
más grande la rotura: Y deciales una semejanza: Ningvtmo 
ccha remiendo de pano recio en vestido viejo; porque rasga 
parte dei vestido y se hace peor la rotura. 

Y anade otra semejanza. El Testamento Viejo estaba con¬ 
tenido en fórmulas estreebas. como que era dado para ;in 
solo pueblo. Pero el Nuevo será universal, para todo el mun¬ 
do. Si quisiese encerrarse en aquellas fórmulas, se echa- 
rían a perder estas y aqucl. como reventaría un odre viejo, 
ya usado, si se llenase de vino nuevo que tuviese aún que 
fermentar. Alude Jesus a la costumbre de poner el vino en 
odres formados de niel de cabra, de eamello o asno: Ni echan 
vino nuevo en odres vi-ejos; de otra suerte, rÓmpense los 
odre? y se derrama el vino. y los odres se pierden; sino que 
echan el vino nuevo en odres nuevos, y asi se conserva Jo 
i'Un y lo otro. 

Anade San Lucas otra razón, A los que están acostum- 
brndos a un modo de ser, a una ley. se les hace difícil y 
chocante el cambio. A?í sucede a los fariseos. demasiado afe¬ 
rrados a la ley vieja. lo que será su mina: Y ninguno que 
hd>p dei ( vino) anejo, inmediatamente quiere el nuevo, r>or- 
ave dice: Mejor es el ornejo, aunque no sea el mejor, tal es 
la fuerza de una costumbre irreflexiva. 

Lecciones morales. — a) v. 14. — ;Por quê nosoiros y las 
fariseos ayimamos...? — Los discípulos de Juan se muestran 
aqui tocados de este mal espiritual que se ba llaniado con razón 
la soberbia de la bumíldad y el orgullo de la mortificadón : 
"Nosotros ayunamos, y ellos no: somos mejores.” Es mal grave 
y más corriente de lo que a primera vista parece. Es nota ça- 
racteristíca dei farisaísmo, cuyo espírito ha logrado colarsc en 
no pocas almas que .se dicen piadosas. Escasa virtud tiene quien 
funda su propía estima en una práctica de píedad o ejercicio 
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de mortificación que no ve practiquen los demás. Las virtudes 
son dei espíritu, y suelen ocultarse. 

b) v. 14. — jPor quê... tus discípulos no ayunanf — Jesús 
que en el desierto había hecho un ayuno rigurosísimo de cua- 
renta dias y cuarenta noches, ahora, en plena ciudad y ante sus 
adversários, no hace los ayunos de devoción a que éstos se con¬ 
sagram Para que entendamos que su ayuno nos ensena a no 
declinar el precepto, cuando urge; y que podemos condescender 
dejándonos obsequiar en lo que es lícito, mayormente cuando 
de aqui podamos sacar bien espiritual para nuestros prójimos; 
como lo sacó Jesús, en distintas formas, en este banquete con 
que le obséquio el antiguo publícanc. 

c) v. 15. — jPor ventura pundstt estar tristes ios amigos dei 
esposo...? — A nosotros nos ha sido ya quitado el esposo, porque 
hemos venido en tiempos posteriores a él; pero le tenemos aún 
entre nosotros, porque está presente, especialmente en la Euca¬ 
ristia, hasta la consumación de los siglos. Porque no estaba en 
la companía de Cristo deseaba el Apóstol “morir y estar con 
Cristo” (Phil. 1, 23); porque le tenía con él. “rebosaba de 
gozo en todas sus_ tribulaciones” (2 Cor. 7, 4)- Tales deben ser 
nuestros sentimientos: Jesús es nuestro consuelo V alegria mien- 
tras vivimos en esta “casa de la tierra” (2 Cor. 5. 1); debe ser 
el objeto de nuestros anhelos, viendo la miséria de la vida, 
hasta que vajamos a “nuestra habitación dei cielo” (2 Cor. 5, 2). 
Templar ahora nuestras tristezas con la esperanza. para gozar 
luego un “gozo lleno” (Ioh. 16. 24), como se lo prometió Jesús 
a sus discípulos. 

d) Lc. v. 36. — Y dccíoícs una snncjanza... — En las me¬ 
táforas dei vestido viejo y de los odres viejos debemos apren¬ 
der cuán difícil es pasar de las debilidades que en nosotros pro- 
ducen los maios hábitos a Ia robustez de la gracia y de la ple- 
nitud dei bien obrar, dice San Hilário. 
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Resumen histórico y geográfico. *— Jesús pasa la casi 
totalidad dei segundo ano de su vida pública en la Galilea,, 
recorri éndola en distintas direeciones. Desde Cafarnaúm, don¬ 
de se hallaba los dias inmediatos a la segunda Pascua de su 
vida pública, sube a Jerusalém De la gran capital judia vuel- 
ve a Galilea, probablernen te a Cafarnaúm; pronuncia el ser- 
món de la Montana y después de curar al siervo dei Cenlu- 
rión, sube a Maírn. Desciende otra vez a Cafarnaúm, y pro- 
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bablemente por cl eamino tieDen lugar los episódios referidos 
en los números 58-63. Ya en Cafarnaúm o en sus alrede- 
dores propuso a la multitud varias parábolas. Era proba- 
blemente el otono y habían transcurrido unos seis meses des¬ 
de la Pascua. 

Los seis meses que faltan para la ter cera Pascua se dis- 
tribuyen así: La tarde dei mismo día en que había expuesto 
Jesús la parábola de la cizaha, en Cafarnaúm, pasa por mar 
a la región de los gerasenos, calmando por primera vez la 
tempestad durante la travesía. En Gerasa cura a los endemo- 
niados y repasa el mar, entrando otra vez en Cafarnaúm, 
donde resucita a la hija de Jairo y cura a ia hemorroísa, a 
los dos ciegos y al endemoniado mudo. feube a Ãazaret, don¬ 
de es rechazado segunda vez. Kecorre la Galilea evangeli- 
zándola, por sí y por sus apostoles, que obran numerosos 
prodígios. Por este tiempo Herodes había ya dado muerte al 
Bautista, y teme que Jesús sea Juan resucitado: para huir 
de las insídias de Herodes y para descansar él y sus discí¬ 
pulos. pasa Jesús con ellos a la región oriental dei lago, a Bet- 
saida Julias. donde encuentra a la multitud que le rodea ai 
echar pie a tierra; multiplica aquel mismo día los panes por 
vez primera y por la noche queda solo en el monte orando 
mientras sus apostoles obligados por El, hacen nimbo a Ca¬ 
farnaúm por mar, teniendo lugar durante esta travesía la 
segunda tempestad calmada por Jesús. Abordan en tierra de 
Genesaret, que recorre Jesús obrando numerosas curaciones 
y entra en Cafarnaúm, en cuya sinagoga pronuncia el dis¬ 
curso dei Pan de la vida, los mismos dias de la tercera Pas¬ 
cua, en la que no subió Jesús a Jerusalém 

Por lo mismo, Jesús ha pasado íntegro este ano en la 
Galilea, con solas dos exeursiones do breves horas a la región 
oriental dei lago Tiboríadcs: la de Gerasa y la de Betsaida. 

En el mapa de la página siguiente senalamos la ruta se¬ 
guida por Jesús desde la segunda Pascua a otono con trazos 
seguidos, y con otro de trazos y puntos cl eamino que reco- 
rrió d estio otono a la siguiente Pascua. Véase también Lc. 8, 
1-3; Mt. 9, 35 ; 11, 1. 
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período primero 


EN JERUSALÉN 


42 . — EL PARALÍTICO DE LA PISCINA: Ioh. 5 , 1-15 

Evangelio dei viernes de las 4 Têmporas de Cuaresma 
y (vv. 1-4) de la fiesta de San Rafael 

1 Después de esto, era el día de fiesta de los judios, y subió 
Jesus a Jerusalén. 2 Y en Jerusalén está la piscina probática, 
que en hebreo se llama Betsaida, la cual tiene cinco pórticos. 
3 En éstos yacía grande número de enfermos, ciegos, cojos, pa¬ 
ralíticos, esperando el movimiento dei agua. * Porque un ángel 
dei Senor descendia de tiempo en tiempo a la piscina, y se mo¬ 
via el agua. Y el primero que entraba en la piscina, después dei 
movimiento dei agua, quedaba sano de cualquier enfermedad que 
tuviese. 

5 Y estaba allí un hombre que estaba enfermo bacia treinta 
y ocho anos. 8 Jesús, cuando lo vió tendido, y conoció que estaba 
ya de mucho tiempo, le dijo: ^Quieres ser curado? 7 El enfer¬ 
mo le respondió: Senor, no tengo hombre que me meta en la 
piscina cuando el agua fuere revuelta: porque mientras yo voy, 
Ilega otro antes que yo. 8 Jesús le dijo: Levántate, toma tu le- 
cho, y anda- 0 Y al punto fué curado aqueí hombre. y tomó su 
camilla, 'y caminaba. Y era sábado aquel día. 

10 Dijeron entonces los judios a! hombre que había sido cu¬ 
rado : Sábado es, y no te es lícito llevar tu camilla. n Les res- 
pomlió: Aquel que me sano me dijo: Toma tu camilla. y anda. 
13 Entonces le preguntaron: <; Quién es aquel hombre que te 
dijo: Toma tu camilla, y anda? 15 Y el que habia sido curado 
no sabia quién era: porque Jesús se había retirado dei tropel 
de gente que había en aquel lugar. 14 Después le halló Jesús en 
el templo, y le dijo: Mira, que ya estás curado: no quieras 

n KV.-8 
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pecar más, porque no te acontezca algumi cosa peor, “ Fué aquel 
hombre, v dijo a los judios que Jesús era cl que le había curado, 

ExpHcadón. Un ano bnbíu transeurritl') desde qno 
Jwuis echó a los mercadores dol templo, sueoso ocurrido cn 
la Pascua anterior. El ano que acaba do transcurrir lo bu pa¬ 
nado Jesús evangelizando la Judeu por et+pnoio do oeho mo- 
sea, atravesando la Sumaria, en lo que inverti ria. cinco o «eis 
dias, y el resto, unos cuatro meses, lo ha pasado en Gulilea, 
predicando e! reino dc Pios. De estos evmtro meses últimos, 
San Juan, dc quien es este fragmento, no nos diee nada, 
ya que su objeto principal os narrar el ministério de, Jesús 
en la Judea. 

Circunstancias históricas (1-4). — DcHpuéü de edo, 
que ba narrado San Juan en el capítulo *‘1.°, y do lo oenrrido 
en la Oalilea, contado sólo por los sinópticos, era el dia de 
fiegta de Ing judio». La opinión hoy general mente admitida 
es que esta fiesta era la Pascim: la abonan los tostimonios 
más antiguos de la tradición, corno Sun Treneo y Sun Poli- 
carpo, que se remontan a los mfornos liempos dei Evangc- 
lista. Otro fiequeno detalle que nos ofreee Lucas parceo eon- 
fimmrlo: despué» de la voeación de Mateo, el tercer Evan¬ 
gelista nos reficre el episodío dc los Apóstolos cogiendo es¬ 
pigas maduras y nriolión doías entre sus manos (Le. 6, 1- 5); 
era, pues. e! t tempo dc la siegu, y esta lenia lugar cn Ias 
inmedmeiones de la Pascua. Adernás, Ias fieslus de las iSuer- 
tes y dc la Pedtención podían eclebrarso en eunlquicr lugar, 
flin que fuese necesario subir a Jemsnlón, Io que sólo se bacia 
para Ias de Paseim, Pentecostes y Tabernáculos; pero estas 

dos últimas babían ya pasado.cirando, cn díeiembro, estfl- 

ba Jesús en la Cnlilea —, quedando por lo r/rismo como pro- 
babilísinia Ia fiesta de Pascua para esto cpisodio. 

Y nublo JtHÚH a JeruHdlén. Uniósc, como lo Imbíu beeJio 
el ano anterior cn Cafarnaúm, a las caravanas quo de la Ga* 
Hlca subían a Jcrtjsalcn con motivo de Ia solemnidad. ]ba a 
ofrecer otra vez h los judios su predícacióri y hu lestimonio 
dc nriesíanidfld. que ellos recfiazarán. 

ilaeía cl nordeste dei Templo do Jcrusuiún eslaba situa- 
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dn Ja puerla Hum ada “de )ith ovcjos”, otj gricgo “Probátí- 
cu”, porque por ella entraban Io» aniraale» destinado» al tw* 
cirificio y al abaato do Ia ciudod; y junto a esta puerta eataba 
omplazoda la piscina, vaato recipiente de agua, liam ada “Pne 
bútieu”, probablemente dei nombre griego de Ia puerta con¬ 
tígua— o tal vez porque a ella aoudían lo» Sacerdotes a la- 
var Ia» ovejas y víctírna» dei sacrifício —, y en bebreò “Beíli- 
«lida”, 0 mejor “Bctbseda”, que significa “casa de miseri¬ 
córdia”, por el destino que tenía de aliviar y curar a 1^ en¬ 
fermos. La piscina tenía cinco póriicos 0 galerias destinadas 
a reeibir a los enfermos: Y en JerumUn «itá l-a yotnre. pro-, 
b ática, que en hebreo m Uama Hetsaida, la r.u/il ti ene civeo 
pórticos. 10n las imncdiacioncs de la iglesia de Santa Ana, 
lugar donde según la tradición nació la Santísnna Virgcji, 
puoden verse unos vastos y profundos recipiente*, cn que pc 
ballau vestígios de una antiquísirna íglesia y que se senalan 
como el lugar donde esta ba empluzíidu la piscina probática. 
Pero nada permito imaginar o reconstituir la forma que afee- 
tara la piscina eon eus cinco pórticos. 

Kchudos sobro la durn lierra o cn miserablos camillas. m 
éfloH (los pórticos) yacÁa grande número dc enfermo #, ciegos, 
cojos, paralíticos, esperando el morimiento dei agua. Instas 
úUimas palubras nos dan la razón dc esta aglomeración de 
doHgraciados en aqucl lugar: las aguas de la piscina pc mo 
vínn periódica mente: Vo npie un ángel dtl Nenor descendia 
da fiempo en tiempo a. Ja piscina, y se movia el agua. Atis- 
baban los enfermos el nmvimicnto dei agua, y el jyrimero dc 
elloH qv.e entraba en la piscina, despnés dei movimiento dei 
agua , quedaha sano de evabptier enfenne.dad que tu ele se. Kl 
fenómeno dobo roputnrse milagroso, llan ercído tilgtmos que 
sc, tinlnlm do mm fuente 'ternud do ebullición intermitente, 
que comnnicnbn a las aguas, pnr la romoetón de las sales, 
una virtud curativa más o menos durablo. Pero uinguna agua 
medicinal cs capaz de curar toda suerte de dolências, incluso 
la eeguern. Ni se explicaria cómo sólo lograra ln euraeión cl 
primero, y no los que lc siguienm. Para uosotros, ta inter* 
voneión dcl ángel os absolutamente real, usegurada por el 
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Evangelista, aunque visible y manifestada unicamente por 
el movimiento de las aguas; conocía cl pueblo esta interven- 
ción sobrenatural, ya porque Dios se lo hubiese revelado, ya 
porque, según su tradición, Dios se valia de los áugeles para 
los ministérios extraordinários. El hecho de que en algu- 
nos códices antiguos falte este versículo ba inducido a algu- 
nos críticos a negar su autenticidad. No puede esta ponerse 
en duda, ya porque son más los códices que lo reproducen, 
ya porque sin este versículo no tienen explicación las pala- 
bras dei paralítico en el v. 7. 

El milagro (5-9). — Entre la multitud de enfermos ha- 
bía imo que hacía ya treinta y ocho anos que lo estaba; dei 
v, 7 se desprende que se trataba de un paralítico: Y estaba 
alli un hcmbre que estaba enfermo hacía treinta y ocho anos. 
Ve Jesús al desdichado: sus entrarias se conmueven; por la 
divina ciência que le es propia, conoce la antigüedad de la 
dolência: Jesus, cuando lo vió tendido , y conoció que estaba 
ya de macho tiempo... Para excitar la fe y la esperanza dei 
enfermo, le dijo: jQvieres ser curado f Todo enfermo desea 
curar, pero el de la probática tio podia valerse por sí, ni tenía 
quien le ayudase para descender a la piscina cuando el agua 
se movia: no pudiendo ser el primero, quedaba sin curar: El 
enfermo le respondió: Senor, no tengo hombre que me meta 
en la piscina cuando el agua fuere revuelta * porque mientras 
yo roy, llega oiro antes que yo. 

La respuesta dei enfermo a Ia amable pregunta de Jesús 
está llena de respeto hacía el Senor y de amargura por su 
triste situación. No en vano ha expuesto su miséria: Jesús 
se la remedia totalmente: Jesús le dijo: Levdnlate . toma tu 
fecho, y anda. A estas palabras vuelve otra vez a los miem- 
bros dei doliente el movimiento y la robustez: Y al punto fué 
curado aquel hombre, y tomo su camÃllu, y caminaba. Acaecía 
esto en día de fiesta, lo que indica el Evangelista para entrar 
en el síguiente episodio: Y era sábado aquel día. Los anti- 
guo? expositores ven en el hecho de la piscina, supuesta su 
verdad histórica, una figura dei Bautismo. 
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Indagaciones de los jefes judíos (10-15). — Realizada 
la curación dei paralítico, desapareció Jesús de la piscina, 
mientras el hombre, dichoso por la salud recobrada, fuése 
cargado con la camilla en dírección a su casa. Pero era sá¬ 
bado: la interdicción de llevar carga era absoluta (ler. 17, 
21.22). Los custodios y vindicadores de la ley, escribas, si- 
nedritas o sus emisarios, al hallarse con un hombre en fla¬ 
grante delito de profanación de la fiesta le piden razón de 
su conducta: Dijeron entonces los judios al hombre que ha- 
bía sido curado: Sábado es, y no te es licito llevar tu camilla. 
El exparalítico les da una contc^tación perentória: Les res- 
pondió: Aquel que me sanó me dijo * Toma. tu camilla , y 
anda: tal vez, en su gozo, no se acordaria dei sábado; o, me- 
jor, juzgaría que quien tenía poder para tal milagro con una 
sola palabra, bien podia tenerlo para dispensar en un mo¬ 
mento determinado de un precepto legal. A más de que, se- 
gún las mismas prescripciones rabínicas. un profeta debía 
ser obedecido aun cuando mandara cosa contra la ley. es 
cepto la idolatria, y gran profeta se había manifestado Je¬ 
sús, por sus predicaciones y milagros. 

Pero la envidia de los jefes judios, ciega para ver el bien, 
con ojos de lince para escudrmar el mal, les hace preguntar 
al antigno enfermo no quien le curo, sino quión le mandó 
infringir la ley: Entonces le prcguntaron: $ Quien es aquel 
hombre, palabra de desdén e indignación, que te dijo: Tomo 
tu camilla, y anda? Jesús, que queria evitar el natural tumulto 
producido por el milagro, y que queria provocar una discu- 
sión con los sinedritas, se ha burlado a la vista de todos, 
para que eonozcan sus enemigos el milagro por el testimonio 
dei mismo que ha recibido el beneficio: F el que había sido 
ncrado no sabia quien era: porque Jesús se había retirado dei 
tropel de. gente que había en aquel lugar. 

Subiú luego el paralítico al templo, sin duda para dar gra¬ 
das a Dios por el benofieio recibido, y allí le encuentra Je¬ 
sús, y lo hace un beneficio aun inayoi que el anterior: a la 
salud dei euerpo aííade la de su alma: Después le hallô Jesús 
<n d templo, y le dijo: Mira , que ya estás curado: no quie¬ 
tas pecar más, porque no te acontezca alguna cosa peor . De 
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aqui ae deducc que la eufermedad le vino a aquol hombre 
como castigo dei pecado; si reincide, será castigado más ulroü- 
mento en la otra vida. Dejó a Jesus el oxparalítieo, y, movi* 
do sin duda de buenos sentimientos, sea pura justificar*» a 
si. mismo de haber obedecido a tan santo tuumaturgo, o para 
evacuar, movido por un sontimiento de obediência y reveren* 
cia a los iefes de Israel, le preguntu qué le habían hecho so¬ 
bre quién le había curado, fué aqu.ct hombre, y dijo a lo « 
jxuiws qtu Je»ús era el que le había curado. Esa revelación 
va a determinar, como se verá en el número siguiente t ^un 
cuerpo a cuerpo entre Jesús y sus adversários. 

Lecciones morales. — a) v. 2 . — Y en Jerusalén está la 
piscina probátka... — Por el milagro de la piscina probátíca 
da jesús una lección de cosas, como se dice ahora. Porque, 
como dice San Agustín, es cosa mayor que curara Cristo las 
dolências de las almas inmortales que las enfermedades de los 
cuerpos que debían morir. Pero como el alma no conocía a 
quien debía curarle, pero tenía ojos en el cuerpo por los que 
pudiese ver los hechos materiales, y no los tenía buenos en el 
corazón para conocer a Dios oculto, hízo lo que podia verse, 
para que se curara el hombre en donde no podia verse. Por ello 
entro en el lugar donde estaban tendidos muchos enfermos, para 
escoger uno y curarlo. Así Jesús, por las cosas visibles, da a 
conocer ias ínvisibles de la fe. 

a) v. 3. — Esperando el movimienlo dei agua. — La tra- 
dición ha visto en Ia piscina probátíca una figura dei Bautismo. 
Pero el agua dei bautismo aventaja a la de la probátíca cuanto 
la ley nueva a la antigua. Porque el agua de la piscína sólo de 
una manera intermitente adquiria la virtud curativa por el mi¬ 
nistério dei ángel que la movia, y aun sólo curaba los cucrpos, 
y de uno solo que entrara; mientras el agua dei Bautismo está 
como informada por la misma virtud de Dios, Sehor de los 
ángeles, pues como decían los antiguos, está “desposada con 
e) Espíritu Santo’", no para curar cl cuerpo de un enfermo 
en períodos determinados, sino para curar, siempre, las almas de 
todas las generaciones que se banen en la pila de la “regene- 
raaon , 

c) v 8. — Levántate, toma tu lecho, y anda. — Jesús no sólo 
cura al paralítico, sino que )e manda cargar con su camilla, 
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para hacer el milagro creíble, dice el Crisóstomo, y para que 
nadie pensase era cosa de pura fantasia lo que se acababa de 
realizar. Porque no hubiese podido llevar la camííla el enfermo 
si sus miembros no estuviesen recíamente constituídos. En lo 
cual, dice San Beda, hemos de ver la diferencia entre el Mé¬ 
dico divino y los hombres médicos: que estos curan alguna vez. 
requiriendo para ello mucho ti empo, míentras que Jesús cura 
con una sola palabra, instantânea y completamente. 

d) v. 14 . — Después le halló Jesús en el templo... — Cu¬ 
rado que fué el paralítico, no marcho a sus negocíos, o a las di- 
versiones, dice el Crisóstomo, sino que se fué al templo, donde 
le halló Jesús, lo que es sehal de gran religión. Premío de su 
religiosidad es un doble beneficio que de Jesús recibe: el mismo 
hallazgo de Jesús, con quien puede santamente conversar, y la 
curación de las dolências de su espíritu, mucho mejor que Ias 
dei cuerpo. Así debemos nosotros ensartar unas gradas de Dios 
con otras, mostrándonos agradecidos a sus dones presentes, para 
que nuestra gratitud mueva su generosidad a prodigarnos otros 
dones futuros. 

e) v. 14 . — No quíeras pecar más... — * Advierte Jesús al 
curado paralítico que si vuelve a pecar puede ocurrirle algo peor. 
Y iqué cosa peor que estar tendido en miserable lecho, sin auxi¬ 
lio algurio, por espacio de treinta y ocho anos? Una eternidad 
desgraciada en el infierno. Algunos reputan increíble, dice el 
Crisóstomo, que por un momento de pecar venga una sandón de 
penas eternas. Pero es que la pena dei pecado no se mide por la 
duración de éste, sino por su naturaleza. Tal vez un solo pecado 
le había causado a este pobre enfermo treinta y* ocho anos de 
parálisis dei cuerpo; más deberá sufrir el alma, donde radica d 
pecado, que es incorruptible, que no puede cambiar de voluntad 
después de esta vida, que tendrá por lo mismo etemamente igual 
estado de mancha y de aversión de Dios, y que por consiguiente 
deberá sufrir eternamente las eonsecuencias de una desviadón mo¬ 
mentânea de la voluntad. 
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43 . — DISCURSO DE JESUS EN SU PROPIA 
DEFENSA: Ioh. 5 , 16-47 

Evangelio de la Misa dei dia de la Conmemoración 

de Difuntos (vv. 25429) 

lfi Por esta causa perseguian los judios a Jesús, porque hacía 
estas cosas eu sábado- 17 Y Jesús les respondió: Mi Padre obra 
hasta ahora, y yo obro. lsa Y por esto los judios tanto más pro- 
curaban matarlo: porque no solamente quebrantaba el sábado, 
sino que también decía que era Dios su Padre, haciéndose igual 
a Dios. « i 

135 Y asi Jesús respondió y les dijo: 10 En verdad, en verdad 
os digo: Que el Hijo no puede hacer por sí cosa alguna, sino 
lo que viere hacer al Padre: porque todo lo que el Padre hi- 
ciere, lo hace también igualmente el Hijo. 20 Porque el Padre 
ama al Hijo, y le muestra todas las cosas que él hace: y mayo- 
res obras que ésta* le mostrará, de manera que os maravilléis 
vosotros. 21 Porque asi como d Padre resucita los muertos, y les 
da vida: asi el Hijo da vida a los que quiere. 22 Y el Padre no 
juzga a ninguno: mas todo el juicio ha dado al Hijo: 23 para 
que todos honren al Hijo, como honran al Padre: quien no 
honra al Hijo, no honra al Padre que le envió. 24 En verdad, 
en verdad os digo: Que el que oye mi palabra, y cree a aquel 
que me envió, tiene vida eterna, y no viene a juicio, mas pasó 
de muerte a vida. 25 En verdad, en verdad os digo: Que viene 
ia hora, y ahora es, cuando los muertos oirán la voz dei Hijo 
de Dios: y los que Ia o’yeren, vivirán. 20 Porque asi como el 
Padre tiene vida en sí mismo: asi también dió al Hijo tener 
3a vida en sí mismo: 27 Y le dió poder de hacer juicio, porque 
es ei Hijo dei hombre '"No os maravilléis de esto, porque vie¬ 
ne la hora, cuando todos los que están en los sepulcros oirán 
la voz dei Hijo de Dios: *'Y los que hicieron el bien, irán a 
rcsurrección de vida: mas los que hicieron el mal, a resurrec- 
ción de condenacíón. 30 No puedo yo de mi mismo hacer cosa 
alguna Asi como oigo, juzgo: y mi juicio es justo: porque no 
busco mi voluntad, sino la voluntad de aquel que me envió. 

18 Si yo doy testimonio de mi mismo, mi testimonio no es 
verdad' ro. 32 Otro es el que da testimonio de mi: y sé que es 



43- - DISCURSO de jesús EN SU PRjOP ia defeNsa 125 

verdadero el testimonio que da de mí. 83 Vosotros enviasteis em- 
bajada a Juan: y dió testimonio en pro de la verdad. 84 Mas yo 
no tomo testimonio de hombre: pero digo esto para que vos¬ 
otros seáis salvos. ** EI era una antorcha que ardia y alumbraba. 
Y vosotros quísisteis por breve tiempo alegraros con su luz. 
““Pero yo tengo mayor testimonio que Juan. Porque las obras 
que el Padre me dió que cumpliese, las mismas obras que yo 
hago, dan testimonio de mí, que el Padre me ha enviado: r ‘ Y 
el Padre que me envio, él dió testimonio de mí: y vosotros 
nunca habéis oído su voz» ni habéis visto su figura- 30 Ni habéis 
guardado en vosotros su palabra: porque al que él envio, a éste 
vosotros no creéis. 39 Vosotros escudrináis las Escrituras, en las 
que vosotros creéis tener la vida eterna, y ellas son ias que dan 
testimonio de mí. 40 Y no queréis venir a mí para tener vida. 

41 No recibo gloria de hombres. 42 Mas yo os he conorido que 
no tenéis el amor de Dios en vosotros. 43 Yo vine en nombre de 
mi Padre, y no me redbís: si otro víniere en su nombre, a aquél 
recibiréis. 44 1 Cómo podéis creer vosotros, que recibís la gloria 
los unos de los otros: 'y no buscáis la gioria que de solo Dios 
viene? 45 No penséis que yo os he de acusar delante de mi Pa¬ 
dre: otro hay que os acusa, Moisés, en quien vosotros esperais. 

46 Porque si creyeseis a Moisés, también me creeríais a mí: pues 
él escribió de mí. * T Mas si a sus escritos no creéis. cómo cree- 
réis a mis palabras? 

Explicación. — Contiene este liermoso fragmento el pri¬ 
mei* discurso pronunciado por Jesús en Jerusalém en uno de 
ios momentos más graves de sus relaciones con los primates 
dei pueblo de Israel. Corresponde al género apologético-po¬ 
lémico, ya que aprovecha los ataques que contra él dirigen sus 
enemigos para hacer una hermosa apologia de sí mismo. Sólo 
la caridad, la longanimidad y la invicta paciência dei Maes¬ 
tro pudo dictar unos razonamientos que eonstituyen la más 
plena justifieación de su misión y que la pertinácia de los 
judios dcbía hacer estériles. Tienc el discurso un preâmbu¬ 
lo (10-18) y dos partes: afirmación de su misión (19-80) y 
justifieación de la misma (31-47). 

Pkeámijulo (10-18). — La curación dei paralítico de la 
piscina de Bethesda constituía a los ojos de los fariseos una 
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iníracción dei precepto legal dei sábado; más tarde se lo echa- 
rán en eara de una manera concreta (Mt. 12, 2; Lc. 18, 14). 
A -esta iníracción hay que anadir otra más grave, según el 
critério farisaico: Jesús manda al hombre curado que cargue 
con su lecho en día de íiesta. En general se lc inculpaba a 
Jesús porque habitualmente autorizaba la relajación de la ley 
y de las costumbrcs recibidas: Por esta causa perseguían los 
judios a Jesús, porque hacta estas cosas en sábado. 

No sólo existió el precepto general de observar el sábado, 
sino que el rnismo Dios Creador había dado el ejemplo, toda 
vez que después de haber hecho el mundo en seis dias, des¬ 
canso el séptimo (Gen. 2, 2): ésta es la acusación de los ju¬ 
dios contra Jesús. El argumento no coneluye: es cierto que 
el Creador descanso el séptimo día de su trabajo de creación. 
pero sigue trabajando en la conservación y providencia de 
todo lo ereado. Por ello rechaza Jesús el fundamento teoló¬ 
gico de la argumentación de sus enemigos: Y Jesús les res¬ 
pondia: Mi Padre obra hasta ahora; no cesa de gobernar el 
mundo en el orden natural y sobrenatural. Pero la defensa 
de Jesús va más alia: si para el Padre no hay sábado, tam- 
poeo lo hay para mi: Y yo obro. Estas ceiíidas palabras en- 
cierran un irrefragable argumento de la divinidad de Jesús. 
Si Jesús obra en sábado porque lo haee así el Padre, luego 
es igual a El, de lo contrario la defensa que Jesús hace de 
si mismo hubiese sido peor que la acusación de sus adversa- 
lios: ,;quién se consideraria exento de una ley porque el rey 
lo está? 

Comprenden los judios todo el alcance de la argumenta- 
eión de Jesús. A la iníracción de] precepto legal dei descanso 
a nade ahora, con pretexto de defenderse, una clara blasfê¬ 
mia, cuya sanción es la pena de muerte (Lev. 24,10): Y por 
esto los judios tanto más proev/raban matarlo: porque no so¬ 
lam ente quebrantaba el sábado f sino que taminén decía qne 
era Dios su Padre, haciéndose igual a Dios. Este versículo 
plantea los verdaderos términos dei debate, y sirve de base al 
siguiente discurso, cuyos conceptos se desarrollari, dice cl ra- 
cionalista Ewald, como las tranquilas aguas de un rio, claras 
corno un espejo. 
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El Padre y el Híjo: Identidad de nattjraleza y de 
OPEUACXONE8 entre ambos (18 b-30). — La solemne y tran- 
quila afirmación por la que Jeeús se hacía igual al Padre 
levantaria tumultuosas protestas entre sus adversários. Je¬ 
sús, lejos de atenuar su pensamiento, ahonda en él, confír- 
mándolo, con una serie de argumentos de orden secundário 
que no consienten la menor duda sobre su propósito de de- 
mostrarse igual al Padre. Empieza con la frase asertiva c&- 
racterística dei cuarto evangelio, especie de juramento que se 
repite tres veces en este discurso: Y así Jesús respondió y les 
dijo: En verdad, en verdad os digo... os anuncio una cosa cer- 
tísima... 

Primera razón de la identidad dei Hijo y dei Padre: am¬ 
bos tienen una rnisma operacióç, hasta el punto que el Hijo 
no puede hacer por sí cosa alguma , sino lo que viere hacer al 
Padre. En Dios, Padre e Hijo no son como el padre y el hijo 
entre los hombres, cada uno de los cuales tiene autonomia en 
su obrar, pudiendo hacer cada uno de ellos cosas distintas que 
no puede el otro. En Dios, el Hijo, no por defecto, sino por 
plenitud de perfección, porque tiene la misma plenitud dei 
ser y dei poder que el Padre, con absoluta identidad de natu- 
raleza, no puede hacer sino lo que el Padre hace; como el 
Padre no puede hacer más que lo que hace el Hijo: de éste 
se dice que “ve lo que el Padre hace 7 ’, porque recibe de él la 
naturaleza, Inteligência purísima, y la operación. Lo que ha 
afirmado Jesús con argumento negativo, lo corrobora con uno 
asertivo o positivo: Porque todo lo que cl Padre hiciere, lo 
hace también igualmente el Hijo: con estas palabras afirma 
Jesús su omnipotência, por cuanto hace todo lo dei Padre y 
con la misma operación que el Padre. 

Segunda razón, confirmatoria de la anterior es el infini¬ 
to amor dei Padre al Hijo. Entre los hombres que se aman 
hay commiicación mutua de lo que poseen: En Dios, de tal 
maneia ama el Padre al Hijo, que le comunica su mismo ser 
y operación, llcgando ambos a la suma unidad, en virtud de 
la nial cl Hijo tiene la misma ciência y eseneia dei Padre. 
No es que el amor dei Padre sea la causa de esta comunica- 
ción, sino que es el signo o sello por el cual conoeemos nos- 



128 VtDA PÚBLICA. - ANO SEGUNDO. ]KSÚS EN JERUSALÍtN 

otros que entre el Padre y el liijo hay esta íntima eomunica- 
ción: Porque el Padre ama al Hijo y le mucstra todas lo.s 
cosas que él hace. Por esta íntima unión que con el Padre 
tiene, Jesfc ha hecho cuanto sus adversários han visto, de lo 
cual le acusan, especialmente curar en sábado a un enfermo 
y mandarle que llevara a cuestas su camilla. — Pero esto es 
poeo aún: porque le verán hacer, en virtud de esta unión, 
cosas mucho más gloriosas, que producirán en ellos estupefac- 
ción : Y mayores cosas que éstas le mostrará , de manera que 
os maravilléis vosotros. 

Especifica luego Jesús alguna de estas operaeiones que le 
son comunes con el Padre y que causarán asombro al mundo. 
Pa primera de ellas es la resurrección espiritual y corporal 
de los muertos por el pecado, y a la vida corporal a los cor¬ 
poralmente muertos, así lo hará el Hijo: Porque así como 
el Padre resucita los muertos , y les da vida: así el Hijo da 
vida a los que quiere; estas últimas palabras dan a entender 
que se trata aqui de la resurrección espiritual, ya que corpo¬ 
ralmente la resurrección *será universal, y no habrá seleeción. 
Este poder de vivificar espiritualmente es consecutivo a la 
plenitud dei poder judicial que tiene el Plijo. Aunque este 
poder, como todas las obras ad extra } es común a las tres 
personas de la Trinidad, el Padre ha reservado al Hijo el po¬ 
der judicial, porque habiéndose encarnado solamente el Hijo, 
tomará El solo la forma externa de juez, y pronunciará con 
voz humana la sentencia en el juicio universal, dando a 
cada uno según sus obras: Y el Padre no juzga a ningu- 
no: mas todo el juicio ha dado al Hijo. De esta igualdad de 
naturaleza y de poderes deriva la necesidad de honrar al 
Hijo igualmente que al Padre, con los mismos homenajes de 
adoraeión. Se sigue asirnismo que toda injuria que se haga 
al Hijo, es injuria que se hace al Padre, por razón de la iden- 
ti da d de ambos: Para que todos honrcn al Hijo , como honran 
al Padre: quien no honra al liijo, no honra al Padre que le 
envio. 

Afirmado por Jesús su poder de vivificar y juzgar, pasa 
naturalmente a explicar la forma y liernpo de su ejercicio. 
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Cuanto a la forma o modo de dar la viüa, Ia tendrán sóio 
aquellos que oigan la palabra de Jesús, poniendo en prác- 
lica sus ensenanzas, con lo cual demostrarán tener fe en el 
Padre que envia al Hijo para vivificar el mundo. Por esta 
fe se pasa de la muerte espiritual a la vida de la graeia, se- 
milla de la vida eterna. Los que tengan esta fe no vendrán 
a juicio, es decir, no serán condenados, porque no habrán 
becho injuria al Padre ni al Híjo: En verdad, en verdad os 
digo: Que el que oye mi palabra, y cree a aguei que me en¬ 
vio, tiene vida eterna, y no viene a juicio, mas pasó de muerte 
a vida. Por lo que a la hora de la vivificación aíane, ha lle- 
gado ya: la voz dei Hijo de Dios ba dejado oír sobre la tierra 
las palabras de vida; los que las oyeren y guardaren. serán es¬ 
piritualmente vivificados; con lo que se demuestra la nece- 
saiia colaboración de la libertad dei hombre en la vivificación 
sobrenatural de su alma: En verdad, en verdad os digo que 
viene la hora, y ahora es, mando los mvertos oirán la voz dei 
Hijo de Dios: y los que la oyeren, vivirán. 

Jesús ha afirmado su poder y ha explicado la manera de 
cjercerlo. Ahora demuestra su origen: como el Padre es esen- 
cialmente el principio y la fu ente de toda vida, y. por lo 
mismo, de la vivificación espiritual dei hombre. así comuni¬ 
cando su propia vida por eterna generación al Hijo, al comu- 
nicarle su misma naturaleza, kace que tambión el Hijo sea 
fu ente y principio de la vida, que puede vivificar a quien 
quiere: Porque como el Padre tiene la rida en si mismo, así 
también dió al Hijo tener la vida en si mismo. Consiguiente 
a este poder de vivificar es el poder de juzgar, porque el que 
rcchaza la vida que el Hijo ofrece a los hombres es conde¬ 
nado por El: Y le dió podei' de hacer juicio, poder que le com¬ 
pete en cuanto es cl Ilijo dei hombre, o Mesías, porque como 
Dios ha querido que los hombres sean salvos por Cristo hom¬ 
bre, así ha querido que por un hombre sean los hombres juz- 
gados, con externo y visible aparato judicial: Porque es el 
Ilijo dei hombre. 

Quiçás en esto punto dei discurso harían los oyentes de 
Jesús algún gesto de incredulidad, al arrogarse Jesús la po¬ 
los! a d judiciaria. Jesús les sale al paso, no atenuando su aser- 
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ción, sino reforzándola con cl anuncio dcl juicio final y utú- 
versai, ai que precederá la resurrección corporal de cu au¬ 
tos estén en Iqs sepulcros: No os maravUléis de esto, porque 
vi ene la hora, nmndo todos los que está n en los sepulcros 
oirán la voz dei Hijo de IHtm. La resurrección será univer¬ 
sal, de buenos y maios: los que hayan recibido la pnlabiu dcl 
Hijo de Dios y hayan otiservado sus preceptos. resucitarán 
para la vida eterna; los que tiayan despreciado la vida que 
el Hijo de Dios les ha brindado, resucitarán para oír la sen¬ 
tencia condenatoria: Y los que hicieron el bien, irán a resiis 
rrección de vida: mas los que hicieron el mal, a la resurrec¬ 
ción de la condenación. 


Oierra Jesús esta primera parte de su discurso repitiendo 
el pensamiento inicial dei mismo: No pvedo yo de mi mismo 
hacer cosa alguna: habla ya cn primera persona para indicar 
que traio lo que ha dicho se lo aplica a sí mismo. Y como 
todo lo hace en íntima cmminicación con cl Padre, su juicio 
es el mismo juicio dei Padre, ya que Jesus, cn cuanto Dios, 
tiene Ia misina ciência substancial dei Padre, y, corno hornbre, 
tiene la plenitud de ciência que de la divinidad recibe; por 
esto es justísimo su juicio: Am com,o oigo, juzgo: y mi jui¬ 
cio es justo , No lo es sólo por parte de la pcrfectísirna ciên¬ 
cia, sino también por la rectitud inflexible dc la voluntad, 
que es la misma voluntad de Dios que 1c envió; en cuanlo 
es Dios como cl Padre, y cn cuanto, corno hombro, su vo- 
luntad no puede apartara» im ápice de la voluntad do Dios: 
Porque no busco mi voluntad, sino la voluntad de aguei que 
me envió 


Ikuafkaoables tjístimoxioh qiíh hanuionax la dkcla- 

KAf-I^N QUE HACK JjíHÚS DE SU fííUALDAI) UÜN KL PaüKiS 

(31-40'). — Oontiene esta segunda parte dcl discurso las prue- 
bas por las cualcs dernuestra Jesús la divinidad de su misión 
Eran demasiado graves las ascrcioncs dcl Sefior, heehas se¬ 
guramente ante los prirnates dc Israel, relativas a su igual- 
dad con cl Padre. Este discurso apologético hubioso perdido 
toda. su íuerza demosf raliva con este símple reparo de sus 
adversários: Todo cuanlo de ti afirmas Io fundas «obro tu 
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tostímonio; por esto no raereeen fe tm afimiaeiones. Jesús 
previene la objeeión: Si yo doy íesthrum de mí mismo, mi 
testimonio no eu verdcuhro, e» dccir, no es para vosotros bas¬ 
tante garantia. 

4 A quó testímonios apelará Jesus para dar credibilidad 
a sus palabras? Primero que todo, al Padre, a quíen no hace 
más que una alusión para excitar la atención y curíosidad 
de sus oycntes, y desarrollar más abajo su pensaruiento: Otro 
es el que da testimonio de mí; y sé que es verd&âero el tes- 
timonio que da de mí. Esta alusión al testimonio de otro de- 
bía recordarles a los primates de los judios el testimonio que 
dió de Jesus el Bautista; ellos lo habían enviado desde Jerusa- 
lon una misión oficial a orillas dcl Jordán para saber si era 
el Cristo; Juan respondió la verdad, diciendo que no lo era; 
Vosotros envimteh embajada a Jv/tn: y dió testimonio en 
pro de la verdad. No sólo dijo que él no era el Cristo, sino 
que dió testimonio de Jesus. Con todo, Jesús no necesita el 
testimonio de hombre alguno, aunque sea tan santo como 
Juan; y si lo admite de una manera secundaria es en obsé¬ 
quio de sus tnismos adversários, a fin de que, trayéndoles a 
la memória lo que el Bautista dijo de él. crean en la palabra 
dei Bautista y llcguen a la salvación poa* Jesús. de quien dió 
testimonio: Mas yo no tomo testimonio de hombre: pero digo 
esto para que vosotros seâis salsos. Haee de paso Jesús un 
curnplido elogio dei Bautista. que. como se desprende dei tex¬ 
to, estaba ya en la eárcel cuando oeurría este episodio:Fi era 
una antorcha que ardia y alumbraba . inferior a Jesús, que 
era la misma luz substancial (Toli 1. 7), pero con luz bas¬ 
tante para iluminar los onminos dcl Mesías. Al brillo de su 
luz se alegraron los judios, pero sólo mientras les anunciaba 
el advenimiento dei reino de Pios, oreycndo que seria tem¬ 
poral y glorioso; pero coso su entusiasmo cuando empezó a 
predicarlos la penitencia: }’ vosotros qidsisteis por breve tiem- 
po ategraros con sv luz. Alude seguramente Jesús aqui a la 
fugaz alegria de los ninos que saltaban cn torno de las ho* 
gueras, segúu costumbre dcl país, o a la de lo* mayores, que 
dnnzabnn en las grandes fiestas religiosas a la luz de los can¬ 
delabros dcl Templo, 
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Pasa a declarar cuál sea el testimonio a que ha aludido eu 
el v. 32: es mayor que el dei Bautista, porque es el mismo 
testimonio dei Padre, el cual, por medio de las magníficas 
obras que hace Jesús, milagros y curaciones, da claro testi¬ 
monio de que Jesús es su enviado: Pero yo tengo mayor tes¬ 
timonio que Juan, porque las obras que el Padre me dió que 
cumpliese, las misinas obras que yo hago, dan testimonio de 
mi, que el Padre me ha enviado . 

Apela aún Jesús a otro testimonio que el Padre ha dado 
de él: el de la Ley y las Escrituras, especialmente los oráculos 
proféticos. Es testimonio directo de Dios, autor de las Escri¬ 
turas: Y el Padre que me envió, él dió testimonio de mi. Es 
inútil esperar otro testimonio que el de los milagros y pro¬ 
fecias: Dios no se manifestará directamente dejando oír su 
voz o dejando ver su rostro. Su voz son las profecias; su 
presencia la revela el milagro; así fué en los siglos anteriores: 
Y vosotros nunca habéis oído su voz, ni habéis visto su fi¬ 
gura. Pero esta voz de las Escrituras queda para los judios 
muda en los libros, no la conservan en su corazón; si así fue- 
se, ereerían en Jesús, de quien están llenas las profecias: Ni 
habéis guardado en vosotros su palabra: porque al que él en¬ 
vió, a éste vosotros no creéis. La razón es que las interpretau 
mal: investigan con diligencia las Escrituras, pero fijándose 
más en la materialidad de las mismas que en su espíritu, cre- 
yendo que en su simple posesión está la vida eterna, o cre- 
yendo, con razón, que son camino de vida eterna (Lev. 18, 5; 
Rom. 7, 12); si las interpretasen debidamente, verían que 
están llenas de Jesús, dando testimonio de él muchas de sus 
páginas: Vosotros escudrináis las Escrituras, en las que creéis 
tener la vida eterna: y ellas son las que dan testimonio de mí. 
Pero, por una contradicción mexplicable, no quieren rccono- 
cer la mesianidad de Jesús; por ello no tendrán la vida eter¬ 
na, que está vinculada a Ia fe en cl Cristo, y no en el hecho 
de la descendencia de Abrabam, ni en el de la posieión de 
las Escrituras: Y no quereis venir a mí, para tener vida. 
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INCREDULIDAD DE LOS JUDIOS: SUS CAUSAS v CONSECUEN- 

ciAB (41-47).— Las causas de la incredulidad de aquellos 
hombres protervos son: en primer lugar, la prevención que 
sienten contra Jesús. Piensan ellos que Jesús, con sus obras 
y discursos, no quiere sino captar los homenajee de los hom¬ 
bres; por ello desbace su prevención: No recibo gloria de 
hombres . 

En segundo lugar, ellos no aman a Dios — lo sabe Jesús. 
que penetra hasta el fondo de sus corazones—, ^cómo podrían 
amar a su Hijo, que él ha enviado? Mas yo os he conocido 
que no tenéis el amor de Dios en vosotros. Por ello llega a 
tal punto su ceguera y protervia. que no quieren recibir a 
Jesús, que viene en nombre dei Padre; en cambio, si se pre- 
senta iin falso Cristo que se jacte de ser enviado de Dios, 
pero que hable por su propio nombre, serán capaces de reco- 
nocerlo como Mesías: Yo vine en nombre de mi Padre, y no 
me recibís: si otro viniere en sn nombre, a aquei recibmis. 
De hecho, nos dice la historia que en los primeros siglos de 
nuestra era fueron vários los falsos Mesías que sedujeron a 
gran parte de la nación judia, con promesas de libertad. glo¬ 
ria y domi nación temporal. 

La tercera causa de su incredulidad es el orgullo. la des¬ 
mesurada ambición que les bacia buscar el aplauso de los 
hombres y las grandezas terrenas (Mt. 6, 1-5; 23. 5-12; Lc. 
11, 48); con estas disposiciones cra inútil pedirles el reeono- 
rimiento de la mesianidad de Jesús, pobre y humilde, que 
predieaba el renunciamiento de todo: /(Vi mo podeis crecr vos- 
oiros, que recibís la gloria > los unos de los oiros: y no bus¬ 
cais la gloria que de sólo Dios viene? 

Las consecueneias de su incredulidad serán fatales para 
los judios. Tendrán ante el Padre un acusador terrible; no 
liabrá, neeesidad de que el mismo Jesús los acuse: No pen¬ 
seis que yo os he de acusar de.lante de mi Padre, El acusador 
lo tienen yn precisamente en Moisés mismo, que ellos espera- 
bnn tenor por defensor porque estudiaban su ley y la defen- 
dían con mil tradiciones: Otro hay que os acusa, Moisés, en 
quien vosotros esperais. La razón de que tengan a Moisés 
por acusador es que nun cuando se jaeten do ser sus diseú 

ll.-Ew- » 
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pulos, no lo son en ívalidad; si oreyescn a Moisés, crocrínn 
también a Jesus: porque no solo las profecias inosiánieas, sino 
todas las institueioncs mosaicas se refemn a Jesús (Gen. ' 1 , 
15; 12 , 3; 13, 13; 22, 18; 4V>, .10; Núm. 24, 17; Deut. 18, 
15, etc.): Porque si creyesds a Moines, también une creeriau 
a mi: pues éi escrilnó de mi Pero, si no crcen a Moisés, a 
quien dieen venerar tun profundam ente, ^cómo creerán a Je¬ 
sus y a sus palabras. ya que le tienen en mucho inferior a 
Moisés? Mas si a sus escritos no creéis, geomo creeréis a mis 


palabrasf 

Así termina Jesus su discurso, encerrando a sus adversa- 
rios, como en anillo de hiervo, dentro dc su argumentación 
vigorosa. Su tesis es: Yo soy igual al Padre. Sus argumentos, 
la absoluta comunieaeión de su naturaleza y acción, la igual- 
dad dei poder vivificador, en el orden espiritual y corporal, 5 
la identidad de potestad judiciaria. Los testimonios que ava- 
lan su tesis y sus argumentos son el milagro y la profecia. 


Lecciones morales. — a) v. 18 . — Y por esto los judios 
tanto más procuraban matarlo ...—Los primaíes de los judios 
quieren matar a Jesús porque cura en sábado y se hace igual al 
Padre. Aparece en este hecho el contraste tan írccuente entre la 
conducta de Dios y la de los incrédulos: Uios, que se abaja en 
su misericórdia hasta el hombre para comunicarle la luz de su 
verdad, siempre con la máxima garantia de certeza que el hom¬ 
bre por su naturaleza puede apetecer, porque Dios respeta los 
fueros de nuestra inteligência y de nuestra libertad; y el hom¬ 
bre, que rechaza sin discusión la luz que Dios le brinda. Es el 
pecado dei orgullo dei espíritu que Dios castiga con la ceguera 
y la obstinación en el error, como lo hizo con los judios: “Aina- 
ron los hombres más las tinicblas que la luz” (ioh. 3 , 19 ). Es la 
influencia dei espíritu de tinieblas, que siente envitlia de que 
sean iluminados los hombres. Debemos ser dócilcs a las verda¬ 
des que Dios, y en su nombre la Iglesia, nos propone. Dios no 
es avaro de luz: como nos lia hecho la misericórdia de la verdad, 
nos ha hecho también la misericórdia de la luz para veria y de 
la fuerza para creerla, Nunca será en menoscabo de nuestra 
inteligência el acatamiento que le prestamos, sino que redundará 
en bien dei espíritu, en cl orden dc Ia verdad natural y, sobre 
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todo, cn el de la sobrenatural, que es el comíenzo de la vida 
divina en nosotros. 

b) v. 19 . — El Hijo no puede hacer por si cosa alguna ... — 

No deben entenderse estas palabras, dice San Hilário, en el sen- 
lido con que diríamos que un artífice no puede hacer más que 
lo que ve hacer a otro, como si necesitara su ejetnplo; ni en 
cuanto para cada obra necesite el Hijo recibir íuerza dei Pa¬ 
dre; que esto seria herético, porque haría al Hijo inferior al 
Padre, sino en cuanto, como quiera que en el Hijo su ver es 
su mismo ser, porque es Inteligência substancial dei Padre, no 
puede hacer más que iu que ve en su propia esencia, que es la 
misma dei Padre, y la misma operación de ver es su esencia, 
común a las tres divinas Personas. Ps decir. que en Jesucristo, 
en cuanto Dios, su naturaleza es visión ; porque, ccmo dice el 
Dahte, es Luz intelectual, y no puede hacer más que lo que ve, 
porque en El es lo mismo hacer que ver- No tenían, pues, los 
arrianos, que zarandear tanto este texto para demostrar la in- ^ 
ferioridad dei Verbo con respecto a Dios y negar por consi- 
guiente la divinidad de jesús, de la que estas sus palabras son 
invicto testimonio. 

c) v. 20 . — El Padre ama al Hijo y ie muestra iodas las 
cosas que él hace, — Se encierra en estas palabras el tremendo 
mistério de la consubstancialidad dei Hijo con el Padre; pero 
al mismo tiempo encierran el mistério de misericórdia de la co- 
municación dei Padre con nosotros por medio dei Hijo. El Pa¬ 
dre muestra al Hijo todas las cosas que él hace; la demostra- 
ción es aqui la misma generaciòn dei Verbo: porque el Padre 
habla, y la Palabra que pronuncia es su mismo Hijo» eterno y 
consubstanciai con él. No habla el Padre al Hijo, como entre 
los hombres, utilizando una palabra distinta dei uno V dei otro; 
sino que cl Padre, hablando consigo mismo. produce una pa¬ 
labra que contiene todo su ser y su obrar. Y esta palabra es la 
Persona divina de Jesús. El mistério de misericórdia está en 
que esta Palabra está entre los hombres, y sc valió de una na- 
turalcza humana para hablar a los hombres. sin intermediário, 
como lo hieiora cu tiempos antiguos. Es lo que dice el Apóstol: 
“Mablónos Dios cn distintas formas y maneras por medio de 
los profetas en la antigúedad: pero últimamente nos ha hablado 
por su mismo Hijo...” (llebr. 1 , 1 ). Así la palabra eterna dei 
Padre sc ba luvho palabra dei liomhre, y d pensamiento de\ 
Padre ba vtMiido a ser pensamiento dei hombve. Y este es el prin- 
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cipio de ia vida eterna en nosotros. Por ella somos injertados 

en Dios. La palabra dei Padre, que es el Hijo de Dios por ge- 

neración eterna, nos hace a nosotros hijos de Dios por adopdón 

eu el tienipo. 

o) v. 21 . — El Hijo da la vida a los que quiere. — De Ia m is- 
ma manera que ei Padre, porque tiene la misma voluntad y el 
niismo querer que el Padre, y esto eu virtud de su naturaleza 
divina. Es ei mistério tremendo de Ia predestinación, que de¬ 
pende soio de la voluntad de Dios, porque ni la grada ni la 
gloria, que son la vida de que habla aqui Jesús, son de quien 
quiere, sino de Ia misericórdia de Dios, dice el Apóstol. Pero 
ante este mistério no debemos temblar, porque tenemos la se- 
guridad de que no se pierde, es decir, no muere a la vida de 
Dios sino el que quiere, porque Dios quiere que todos los hom- 
bres sean salvos y a todos da el auxilio necesario para salvarse- 
'Si no estás predestinado, dedan los antiguos teólogos, haz de 
manera de serio.” 

& Ej v. 23 . — Quien no honra al Hijo , no honra al Padre que 
le envió. — Es una consecuencia de Ia consubstaílcialidad dei 
Hijo con el Padre: quien injuria a Jesús injuria a Dios. Al Pa¬ 
dre y al Hijo se les debe todo honor y gloria; negársela, o, lo 
que fuera peor, injuriar al Hijo, es hacer injuria al Padre, in- 
separable de él. Este pensamiento es de gran consuelo para nos¬ 
otros creyentes; porque el Padre nos ha facilitado una manera 
ce r endlrle nuestros honores al dar al Hijo, que tiene una mis¬ 
ma naturaleza que nosotros, que vive entre nosotros, el honor 
y gloria que le debemos. Eí Sacrifício de la Misa y el Sagrario 
adquieren íuerte reíieve a la luz de este apotegma de Jesús. 

rj v. 30 . — Así como oigo , juzgo; y mi juicio es justo ... — 
Y esto es cierto de Jesús, así se considere su naturaleza divina 
como la humana, dice San Agustín; porque en cuanto Dios que 
es, Jo mismo es en él ser, que ver, que juzgar; y como es la 
justicia esencial, no puede dejar de ser justo su juicio; y en 
cuanto es Hijo dei hombre, por la sujeción al Padre y por la 
santidad de que estaba colmado, no puede dejar de juzgar jus¬ 
tamente Io que oye, ni su juicio puede dejar de ser justo. — Lo 
cual nos debe Ilenar de santo temor, en cuanto sólo scrán por 
él juzgadas justas las obras que se ajusten a la volutad dei 
Padre, que es la su‘ya; y al mismo tiempo de esperanza, por¬ 
que, como d/ce el Apóstol, tenemos ía seguridad de que no nos 
negará la merced justamente ganada rí justo Jucz (2 Tini, 4 , 8 ). 
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g) v. 40. — V no qneréis venir a mí para iener vida... — 
Este amarguísímo reproche de Jesús a los judios nos lo po- 
dría repetir a nosotros. Tenemos el milagro y la profecia; te- 
nemos exhortaciones y ejemplos; tenemos la brillantísima his¬ 
toria de la Iglesia; tenemos Ia luz y los toques interiores de la 
gracia; todo lo que nos rodea es una gran solícitación para que 
vayamos sin reservas a Jesús, en quien está la vida. No obs¬ 
tante, seguimos caminos que nos conducen a la muerte. Así ha- 
cemos estéril la misión de Jesús, que vino al mundo para’que 
tuviésemos vida espiritual abundante, y nes exponemos a la 
tremenda desgracía de la muerte eterna que, como dice San 
Agustín, comprende toda muerte. 

h) v, 43- — Si otro viniere en su nombre (dei Padre), a 
aquél recibirêis. — Es la historia de siempre, en el orden dei 
pensamiento humano: no cree el hombre a Dios; pero tiene la 
desgracia, hambriento de Dios como está por ley de su natu- 
raleza, de creer en todas las fábulas que se le proponen en 
nombre de Dios. No aguantan la sana doctrina, dice el Apóstol. 
y se nutren de cualquier conseja (2 Tim. 4, 4). Ahí está la his¬ 
toria de las falsas religiones, de toda suerte de supersticiones 
y de toda suerte de herejías para confirmado. ; Desgracia tre¬ 
menda la dei pensamiento dei hombre cuando se desase de Dios 1 
En nuestros mismos dias, cuando parece que las mayores luces 
conquistadas y la experiencia de tantos siglos debía hacer más 
avisados a los hombres, caen éstos en las mismas aberraciones 
de los pasados siglos, ataviadas con ropaje nuevo. Modernistas, 
rotarios, teosofistas, ligas dei bíen obrar, etc., no son más que 
nuevas formas dei agnosticismo. dei panteísmo, dei maniqueís- 
rno que haee miles d.f anos hacen su curso con la historia hu¬ 
mana, enganando y perdiendo a los hombres en nombre de un 
Dios que no les envio. 



PERÍODO SEGUNDO 


EN LA GALILEA 


44. — uos discípulos cogen espigas 

EN SABADO: Mt. 12, 1 H 

(Mc. 2 f 23-28; hc. (), i-5) 


1 En aqucl tíempo camínaba Jesus por unos sembrados «1 
un sábado L scyundo-prvmero: y sus discípulos, como tuviesen 
hanibre, conienzaron, segéin caminaban, a coger espigas y a co¬ 
mer, 1 estregándolas con las manos . 9 Mas a! verlo bs faríseo», 
dijéronlc: Mira, tus discípulo» haccn io que no es lícito hacer 
( ' n sábado. # Pero él les dijo; i No babéis leído lo que hizo Da- 
yid eunndo M <' tavo ncccsidad y j>adeeíó hambre. L él y los que con 
ól estabnn ? Cómo entró en la casa de Dios Ml e« tíempo de 
/ 11 nalar, príncipe dc los sacerdotes, u tom 6 y comió los panes de 
la prnposición, L y dió a los que con êl esiaban, los que no le 
. cm licito comer a él, ni a los que con él íben, sino a solos lot 
sacerdotes ?* O ^ 110 leísteis en la léy que en los sábados los 
sacerdotes en H Templo quebrautan el sábado y no poean?*Pues 
dígoos que está aqui cl que cs mayor que el Templo. T Y si supie- 
rí 'iH quê cs: Misericórdia quicro y nn sacrifício, jamás crnidc- 
iisLriasH a los inocentes. V decíales: Por el hombre se hiso el 
sábado, v no el hombre por cl sábado. * Porque Sefior es dd 
«Ahndo cl Mijo del hombre. 


Kxpllcaclrtn, — En i‘l primer Evsngelio m* sitúa este lir- 
°n nn ti empo nniy posterior nl en qncmicedió, obedecitm- 
p° ^ nfdim sisleinátieo, no cronológico, que Mt. se propus*» 
,,n < ’* l,, 'bio l Mc. y Jxt. lo colocai! eu el tíempo que lc corres¬ 
pondo. El lugar on que oourre cs la Galilea, probablemcuto 
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eu un campo do las inmedmciones dc Cafamnúm, ndonde na 
Imbría Jcsús trasladado después de su segunda Puscua. Con 
todo, el sitio que ordinariamente se indica a loa peregrinos 
como campo de las espigas y que reeientemente liemos visto, 
está emplazado en la llauura de Ilattin, en el camino que va 
de Caná a Tiberíades, El dia, que era sábado, lo concreta Lc. 
dicicndo que era el sábado segundo-primero: aunque son en- 
contradísimas las opiniones de los exegetas relativas al sentido 
de esta expresión, que no se halla en ninguna otra parto dei 
Antiguo ni dei Nuevo Testamento, parece ser que cl sábado 
“segundo-primero” era el siguiente al dc Ia Pascua y así su- 
cesivamente hasta el “séptimo-primero”, que era Pentecos¬ 
tes. En esta hipótesis, Jcsús, celebrada la Pascua en Jerusa¬ 
lém donde pronuncio el discurso dei número anterior, regre- 
saría inmediatamente a, la Cíalilea, 

Allí le aguarda el puritanismo farisaico para plantearle, 
como en Jerusalén, la cuestión dcl descanso sabático. Sobre 
este punto era ya Ia ley muy rigurosa: ni se podia encendcr 
cl fuego en tal día (Ex. 35, 3), ni llevar peso alguno “ler. 17, 
21). ni arar ni segar (Ex. 34, 21). Los escribas con sus in- 
terpretaciones habían llcgado a extremos inverosímiles: ni 
se podia, según ellos, deshacer un nudo, ni escribir dos le¬ 
tras. etc.; cogcr una espiga y dc«granarla entre las manca 
era equiparado a segar y trillar, porque consentia Ia ley, en¬ 
trar cn sembrado ajeno y cogcr unas espigas y desgranarlaa 
para matar el hambre en dias ordinários (Dout. 23, 25). Esto 
último hicieron los discípulos dei Sonor un día de sábado, 
pasnndo con el Maestro por un campo sembrado: En aqucl 
fin tpo caminaba Jcsús por unos nem,brados en un sáJado se- 
gnvdo-primcro: y sus discípulos, como tuviesen ham,hre, co- 
mcrzftron, scgún camvnahan, a cogcr espigas y a comer, cslrc- 
gón dolos con las manos. Los fariseos, que seguían dc cerca 
Ia comitiva de Jesus, cscandalizáronse por cllo, llnimmdo so¬ 
bre el caso la afención dcl Scfíor: Mas al veria los fariseos, di- 
jrronlc: Mirotos discípulos h.ar.cn lo que no cs lícito hacc.r en 
xál>ado. I,a conductfi de los discípulos ch cl prelexln; cl aiaquo 
va contra el Maestro que tal conaientc. 
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La respuesta de Jestis ee enérgica, cenida; y demuestra 
con cuaíro rnzones la legitimidad de la conduota de sus discí¬ 
pulos. La prirnera es el ejemplo de David, Rey santo, cela- 
dor de la ley, que se hallaba también hambriento, como suí 
discípulos, e hizo cosa mueho más grave que la que éstos ha- 
cen en este momento, a saber, coroió con sus aeompanantes 
los panes de la proposición, manjar sagrado que se renovaba 
scmanalmente dentro dei Tabernáculo y que no podían co¬ 
mer más que los sacerdotes: Pero él les dijo: jNo habéis letdo 
lo que hizo David cuando tuvo nccesidad y padeció ham- 
hre. él y los que con él estaban? Refiérese Jesúe a lo que se 
cuent-a en 1 Reg. 21, 4-6, cuando Aquimelce. padre de Abía- 
tar, dió a David el pan santificado que, por tar sagrado era 
lenido, que solo podían comerlo los sacerdotes, y aun en lu¬ 
gar sagrado (Lev. 24, 0): tCómo entró en la casa de Dios, 
es decir, en el Tabernáculo, que estaba entonces en Nob, en 
tiempo de Abiatar, príncipe de los sacerdotes y obeervantí- 
simo de la ley, tomó y comió los panes de la proposición f y 
dió a los que con él estaban . los que no le era licito comer a él, 
ni a los que con él iban, sino a solos los sacerdotesf Por lo 
mismo, una ley eercmonial puede cesar de ser obligatoria cuan¬ 
do urgen nocesidades de orden superior. 

Segunda razón: La ley dei reposo sabático no fee aplica al 
Templo, donde los sacerdote®, eustodios de la ley, hacen cuan- 
1.o so rcquicre para los sacrifícios, que aquel día de fiesta se 
duplican: matar las víotimas, dcspellej arlas, cortar sus car 
nos, lmcinnr la lciia, etc., todo ello sin violación formal dei 
sábado: O #no Icísteis en la ley (Lev. 24, 8: Num. 28, 9, etc.) 
que. en los sábados los sacerdotes en el templo qvrbrantan el 
sábado y no prean? Pucs bien: yo soy más grande que el 
Templo, porqiie soy su Senor, y estos que me acompanan 
eumplrn un ministério más sagrado que el de los sacerdotes 
en el Templo; porque si el Templo es la casa de Dips, en mí 
baldia substancialmento la divinidad (Ool. 2, 91. y si es santo 
el oficio dc los sacerdotes en cl Templo, no lo es menos el 
do mis discípulos, siguiéndomo a mí y aprendiendo de mí. 
que soy más grande que el Templo: Paes dignos que aqui está 
d <juc rs mayor que cl Templo . 
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Tereera razón: El precepto de la caridad prohibe conde¬ 
nar a los inocentes, y es cosa mejor hncer una obra de mise¬ 
ricórdia que ofrecer un sacrifício (Os. 6, (í): Y si svpiereu 
quê es: Misericórdia quiero y no sacrifício, jamás condena- 
ríais a los inocentes. 

Ouarta razón: El descanso sabático fué instituído para sal¬ 
vaguardar y promover el bien corporal y espiritual dei hom- 
bre; tiene razón de medio y no de fin; por consiguiente, si 
por circunstancias espeeiales la observância dei sábado dana 
al cuerpo o al alma, cesa de urgir el precepto: Y decíales: 
Por el hombre se kizo el sábado, y no el hombre por el sábado. 

Quinta razón: es la suprema: Jesus es el Seíior dei sá¬ 
bado; es decir. es el Senor dei día dei Sefíor, con lo cual afir¬ 
ma su divinidad; por lo mismo, puede interpretar la ley, e 
incluso puede aboliria; nadie puede reprochar a sus discí¬ 
pulos lo que él les ha consentido: Porque Senor es dei sábado 
el Hijo dei hombre. 

Leccioses morales. — a) v. i. — Y sus discípulos comen- 
zaron a coger espigas... — Admiremos la frugalidad y Ia tena- 
cidad de los discípulos dei Senor- La frugalidad la demuestra el 
hecho de que se vean ohligados por el hambre a comer unos 
granos de trigo de campo ajeno, no habiendo podido matar su 
hambre en una comida ordinaria,* que a nadie falta. La tena- 
eidad. en no dejar por ello al Senor, aun a costa de tanto sacri¬ 
fício. Esta suma sobriedad y esta inquebrantable adhesión a Je¬ 
sus son un reproche a nuestra vida muelle y a la facilidad con 
que las inevitables penalidades que importa eí seguir a Jesús 
nos hacen a veces abandonar su camino y compartia. 

b) v. 2. — Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito... — 
Por una imperiosa necesidad de orden natural, los discípu¬ 
los de Jesús ínfringen un precepto de orden puramente legal: 
Jesús declara que han obrado legítimamente. Es que dentro de la 
ley hay jerarquias, y en el aparente conflicto de dos preceptos 
prevalece el mayor. Así, por ejemplo, la ley dei ay uno cede 
ante la exigencia de la conservacíón de la salud dei cuerpo; la 
ley dei descanso dominical, ante una evidente necesidad o una 
exigencia de la caridad. etc. Sólo que se han de pesar con nui- 
cha prudência los motivos que juzgamos pueden exettsarnos de 
una ley, no sea que incurramos en pecado por babemos subs- 
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íraklo sin razón bastante a su observância. En este punto es 
e | mejor guia una persona ilustrada 'y de critério justo. 

c) v. 3. — jNo habéis leído lo que hizo David .../ — El es- 

píritu farisaico es abominable al Senor, y es opuesto diametral- 
mente aí verdadero espíritu cristiano. Este es de claridad y se- 
renidad y libertad bien entendida: “Donde está el espíritu dei 
Senor, allí la libertad” (2 Cor. 3, 17); aquel es espíritu mez- 
quino, cicatero, que llega a la ridiculez en la observância de cier- 
tos preceptos de orden material; pero que en otros más graves, 
que son como los soportes y la garantia dei orden moral y es¬ 
piritual, es tolerante hasta el exceso. Habrá qmen se esoanda- 
lice de una palabra grosera que pronuncie un pobre mal educado, 
y no será capaz de hacerle ía misericórdia de un consejo, de una 
íimosna 0 de una lección caritativa. No querrá un mal devoto 
dejar su devoción favorita, a veces desviada, y no sentirá es¬ 
crúpulo de infringir un grave precepto deda ley de Dios o de 
la Iglesia. # 

d) v. 7. — Y si supiereis... jamás conâevarms a los inocen¬ 
tes. — Admiremos Ia earidad, la dulzura y la energia de Tesús 
al defender a sus amados discípulos de las inculpaciones que los 
fariseos les dirigem No se contenta con legitimar el acto que se 
les reprocha, ni con sentar la verdadera doctrina en lo tocante al 
descanso sabático ; sino que toma pie de ahí para proclamar 
su inocência e inculpar de una falta más grave a sus adversá¬ 
rios: “Si supieseis lo que es: Misericórdia quiero y no sacrifí¬ 
cio, jamás condenaríais a los inocentes”. Tesús es el poderoso 
Abogado de los que le siguen y quieren: “Tenemos por abogado 
a Jesucristo justo...” (1 Ioh. 2, 1). 


45 ' 
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Mt. 12, 9-14 

(Mc. 3., t-6; Lc. 6-11) 

y 

0 Y habiendo pasado de allí. vino MC y entro de nucvo, *• otro 
sábado, a la sinagoga de ellos 1 y cu sen aba. ” y hç aqui es- 
taba allí un hombre que tenía la mano 1 dcrrcha seca. * c Y arf _ 
cháhaule L los escribas v los fariseos por si (JesúsT curaria cn 
sábado, para halhr por donde acusarlc . V le preguntaban, di- 
ciendo: i Es lícito curar en los sábados? Para acusarle. '■ Mas 
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íl sabia tos pcnsamicníos de eitos, y dijo al hombre que tenití 
lq tnavo seca.' Lcvántate y ponte en medio, Y, levantândose, se 
puso en pie. Y Jesús les dijo; Os pregunto: jlis licito cn los sá¬ 
bados futcer bicn o hacer mal, salvar la vida o perderia f M,: Mas 
elloj caliaban, U Y cl, 1 Som*, les dijo: j # Uu6 hombre Imbrá de 
vosotro* que tenga una oveja, y si ésta cayere cl sábado cn un 
hoyo, por ventura no erhará mano y Ia sacará? ” Pucs niánto 
más vale un hombre que una oveja? Así rpic cs lícito hacer bien 
en los sábados. “ Entonces* tnirândntos en derrsdor 1 a todos 
* c con ira, entristecido de h cegueta de su coraeón, clice al hom¬ 
bre; Extiemk tu mano, Y la cxtendíó, y se le volvió sana, como 
la ritra. Y ettos se lUnaron dc juror, y hablaban los unos con 
bs atros qui harlan a Jesús. u Mas los fa riscos, sallendo clc alfí 
“ c al punto con los kerodianos, consultaban contra 61 , córno harían 
para perder le. * !* 

Expllcacián. — Por torcera ver. «o suscita la enestíón dei 
descanso sabático entre Jesás y los farísoos; nbora la que- 
rella va diroctamenta contra ol flefíor. Tgnárase la loooltdad 
en etiya sinagoga oourrió ol sueeso, que tu vo lugar otro s 4 - 
bAdo distinto dei en que sucedi/» el episodio de lan espigas. 
Y hsthiando posado da alH, dei campo en que sus discípulos, 
habían cogido las espigas, víno y entró da w\mo, ótro sába¬ 
do, a !d *mago{ja da alio* y ánAaÂaba. T 5 ntne los eoneurrentes 
a la religiosa asamblea babfa un hombre “que habfa sido 
albafíil y mendigabft" —- sogtín el evangelío de los Nazaré* 
nos y que tonfa unn mano seca, In deroebn, es dccir, para* 
lizada por falta de jugos ví tales, No es ímproba ble que los 
miemos farísoos h bioíesen venír a la sinagoga para pro¬ 
vocar el conflícto : Y ha aqui, minha ttlU vm hombre, ffiia 
Unia, ta mart/y d,arar,ha sara. V ar.arháhanla lo» asrriha* y lo s fa- 
rirão* por si /Tesás) Miraria en sábado, para. haliar por donde 
arurarlr. Tal vez la tardariza de «Tes/is en ourar biso que #'* 
prectpífaran sus adversários, planteándolc una eiiestián do 
carácter general: y ta pragn/n.iaha.n, diriando: /JCs lleílo eurar 
m to m sá ha/los? Vara. ar,usaria. Y,m durfsirria la Icy sobre este 
punto, taf como 1» babía» interpretado los escribas: no nrn 
lícito víolar el sábado sino en caso de pelígro do rmierte de; 
enfermo; ni reducírsc una fractura, nl prestar los ordinários 



4 S‘ - cvíam/w mv nOMtst m u mamo hca 143 

cuidado*, ní la vmiu doJ taéâíco era consentida cl dft d# 
ímla. 

À la nólmimáml de Ia prcgunta responde Je*á» dando 
Holerrinídttd extraordinária a la eacena : Í/a* ^ MÍda los pm- 
swndcntos de dlon, y dijo al hombre que tenía la mam seca 
Levántate y ponte en medio. Y, leva/rUándose, se pauto en pie, 
Y Jesús Uh dijo: Oh 'preywnio: jE* licito en lon oátHulon ha* 
cer bicn 0 haccr maJ,, sahwr la vida 0 perderia f 1 a pregunta 
de dcHÚn era aprcmmnte; clloa, que habían querido poner en 
«pretura a Jeaúa, m erieuentran eogtdo», no sabíendo qné 
reaponder; Mae elhs oallaban. 

TCntoneo» hm aco»a nú n rnúí, hadándole* un argumento 
aá hominem: hx ky consíente que m* ayudc en sábado a una 
bastia n eulír dei hoyo en que ha caído (Dcnt 22, 4 ) ; aí e* 
lícito hacer bicn a una beatia, ;,cuánto mó» lo eeró hacerio a 
im hombre? Y 41, JesiU, Uh dijo: jQu4 hombre habrá dc 
vosotros que tanga una ovcja — cn dclicadíaíma la compara* 
e\(m —, y si dita cayerc. cl sábado c.n nn hoyo, por ventura 
no fichará mano y Ux sacará? Enes /mu/nto mó» vale nn hom ■ 
hrc, que una ovcja? Y nnte el «ileneío de ao» enemigo», mcn 
é\ ííiÍM íno la fácil eonelusión de mi argumento: Atuí qw. cs 
lirtio hacer bicn en los sábados. IIa generalizado -1 eãh» la 
pregunhi y la rwpucffta, sacando la euestíón de lo» entrecho» 
moldes en que ln hubífln plnnteado mi» «dveraario». 

Kl argumento de «Tasfí* en «plastante, y deja en bnehor 
noMo Hilencio a hum ndvemnio*. Entonces, el momento es dc 
efrioeiotianie dramalÍHmo, rrnrándolos cn derredor a todos, 
corno penetrando en el cornr/m de cada uno de ello» y acu- 
riniido huh conciencin» con ln severidad de hu mirada; ron 
ira. manifestando en huh facciones el enojo que le producía 
híiila obutimieión en el mnl; entristecido de la erguera de $n 
eoruíóv, doliándole el alma de ln olmtínaeíón que debía acarreai 
mu mina, d, ice al hombre: Extie.nde fu mano; la mano, hasta 
enfonces rígida e imnóvil, ohedeee n la voluntad dei ftcfior y 
a la det enfermo: )' la crfnidió; la pnlahra de .lesft» le ha de* 
viieilo la flexihilidad y el vigor de la izquerdn* Y se le vôl¬ 
ei ('1 hama, como la otra. 

I,n misericórdia do Jckúh exacerhó ln rnhin de loa fath 
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seos: V ellos se llenaron de furor , de rabia insana anto su 
impotência y su derrota. Corno sucede cn estos casos, la man¬ 
eia de todos se multiplica eou el contacto para dar una resul¬ 
tante que a todos plazea: 1’ hablahan los unos con los otroc 
què harían a Jesás: ya sienten la sed de su sangre. Jiin- 
tanse en los mismos perversos desígnios fariseos y lierodia- 
nos, que salen juntos do la sinagoga en unidad de sentimien- 
tos: Mas los fariseos , saliendo de allí al punto con los hero- 
dianos, consultaban contra ÍL Confabulábanse, no ya para ve? 
qué harían de Jesús: su designio es ya firme: qineren per- 
derle; se trata solamente de arbitrar la manera cie hacerlc 
Como harían para perderle. 

Lecciones morales* — a) v. io- — Y acechándole los es¬ 
cribas y los fariseos ... — La envidia es el ojo torcido que hace 
ver al envidioso, en el obrar ajeno» el mal que no hay, e incluso 
llega a transformar el bien en mal. Asi sucede con los fariseos 
respecto de j esús: le preguntan si es licito curar en los sába¬ 
dos; para que si no cura, dice San Jerónimo, puedan argüirle 
de cruel o de incapaz de hacerlo; y si cura, le condenen por 
transgresor de la ley. En la estimación de los demás, nuestro 
juicio debe estar siempre informado de la buena intención; ésta 
es hija de la caridad. 

b) v. 11. — d Quê hombre habrá de vosotros que tenga una 
oveja...? — Jesús, al par que resueive la cuestión dogmática dei 
descanso sabático, condena la avaricia de sus adversários al pro- 
ponerles el ejemplo de la oveja. Como si les dijera: Vosotros, 
en sábado, si os cae en una fosa un animal de vuestra propie- 
dad, lo sacais no por el animal, sino por vuestra avaricia, que 
no consiente que se pierda lo que es vuestro. En cambio, sois 
tan menguados, que cuando no se atraviesa vuestro bien, aun- 
que se trate de la vida dei prójimo, no sois capaces de concebir 
un acto bueno en su favor. Para que aprendamos que a veces, 
y con la debida carida.d, es oportuno redarguir al prójimo. cuan¬ 
do injustamente nos ataca, insinuándole que no está libre de de- 
fectos. 

c) v. 12. — Así que es lícito haccr bien cnHos sábados. — 
Porque el dia de fiesta, dice San Agustín, debe ser dia de des¬ 
canso de toda obra mala ; como en el descanso eterno dei cielo, 
que será una fiesta pcrdurable, no habrá ní sombra de mal obrar. 
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i Pero, cuántos cristianos convíerten el día de fiesta, a 1 descansar 
de las obras servíles, si es que descansan dei trabajo* en día de 
obras maias, no cumpliendo los preceptos de la Igíesia, entregán- 
dose a díversiones y pecados! 

oj v. 13. — tixliende tu mano. Y la extendió. — El hombre 
de la mano seca, dice Rábano Mauro, significa el género huma¬ 
no, que tenía paralizada la mano derecha dei bien obrar por ha- 
berla extendído al árbol dei mal en el parais^ pero fue curada 
por ia mano inocente de Jesus extendida en Ta Cruz. Además, 
la estéril debilidad dei alma de ninguna manera mejor se cura 
que alargando la mano haciendo limosnas; de lo que nos da 
ejemplo admirable Jesus, cuando con tanta generosidad alarga 
su mano para hacer a ios hombres los benefícios de su inmensa 
caridad. 

e) v- 11, Lc. — Y ellos se llenaron de furor. — Llenáronse 
de la ira que da tinieblas y desconcierto en el obrar. Porque 
como dirá más tarde Jesús, si nuestro ojo es sencilio y puro, todo 
nuestro cuerpo será lúcido, es decir. andaremos siempre y en 
todo por los caminos de la luz; pero si es maio, enfermo o des¬ 
viado, todo en nosotros será tinieblas. Es malísima consejera la 
envidia. Así como la caridad pone luz en el pensamiento y en 
el corazón, la envidia, que es el polo opuesto, nos obliga a lo 
inverosímil, a lo que desdice de nuestro temperamento, de nues¬ 
tro estado, de nuestra cultura, y sobre todo de nuestro espíritu 
cristiano. Matemos en nosotros el primer movimiento de la roe¬ 
dora envidia, que nos corroe a nosotros y es a veces causa de la 
mina de los demás. 


46. — JESUS SE RETIRA AL LAGO DE GENESARET 
Y OBRA NUMEROSAS CURACIONES: Mt. 12, 15-21 

- <Mc. 3, 7-12) 

Y Jesús, sabiéndolo, se retiro de alli MC con sus discípulos 
liada el mar; y en pos de él tueron muchos de la Galilea , y 
de la Judea, y dc J cr usai nu y de la Idmnca, y de la Transjor- 
dania: y los de la comarca dc Tiro y de Sidón, una gran mu- 
chcdumbre , al oír Ias cosas que liada, vino a él. Y dijo a sus 
discípulos que lc dispusicran una barquilla , a causa dc la mu - 
chcdurnbrc , para que no lc oprimi esc. Porque sanaba a muchos, 
dc manera que sc lanzabaii a cl para tocarle cuantos tenían do - 
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lencias . Y a todos ellos los curó, MC V cuando lc vcíon los espíritas 
inmundos, se postraban ante él y, gritando, dtcían: Tú ercs el iWo 
de Dios . u Y mandóles que no le descubriesen, 1T para que se ciun- 
pliese lo que fué dicho por el profeta Isaías, que dice: M Hc aqui 
mi siervo que escogí, mi amado en quien se agrado mi alma. Pon- 
dré mi espíritu sobre él, y anunciará justicia a las gentes. JU No 
contenderá, ni voceará, ni oirá ninguno su voz en las plazas. 
w No quebrará la ^ana (pie está cascada, ni apagará la torcida que 
humea hasta que saque a victoria el juicio. 511 Y las gentes espe- 
rarán en su nombre. 

Explicación. — No se escapo a Jesús la confabulación do 
sus enemigos para perderlc, después cie la curación dei hom- 
bre de la mano seca. Y porque no había 1 legado aún su hora, 
para que no se exacerbaran más las pasiones de ellos y 
entrando en sí, en la meditación solharia dc lo quê habían 
visto, tuvieran lugar de penitencia, dejú la localidad donde 
estaba y se retiró a alguno de los parajes solitários cont’- 
guos al mar de Tiberíndes: Y Jesús, sabiéndolo , se retiró de 
allí con ms discípulos kacia el mar. Varias veces obró así Jesús 
ante Ia ira de sus enemigos (Mt. 2, 14; 14, 13; Le. 4, 30; Toh. 
8 , 59; 12, 30). Sus discípulos, entre ellos San Pablo, y más 
tarde en la historia de la Iglesia, imitarán la conducta de 
J^svis en tiernpo de injustas persccuciones. 

Las turbas quedaron fieles a Jesús: contrastando su con¬ 
ducta con la de los poderosos fariseos, lc siguieron las gen¬ 
tes en gran rmiltitucl, atraídas por la fama de los prodígios 
que obraba: Y en pos de él fueron vnuchos de la Galilea, don¬ 
de había obrado aquellos prodígios.' Y no sólo dc allí, sino 
que de las cuatro partes dcl horizonte concluyeron Ias turbas 
pará ver y oír a Jesús: Y de la Judra^y de Jcrusalén, centro 
de la nación y donde tantos enemigos contaba Jesús; y de la 
Jdurnea, gente pagana e indómita; y de la Tmnsjordanio,, 
al oriente dei rio; y los de la comarca de Tiro y de Sidórt , 
en cl litoral dei Mediterrâneo, donde vivia la gente dc ne¬ 
gocio?. Y ponderando, con una cxpresión enfática, la br 
mensa mnltilud que se agolpaba alrodedor dc Jeais, dkr> 
el Evangelista: Una gran mucheáumhre al oír las cosas que 
hacía, nino a Al. 
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Tan copiosa era la muchcdumbre que allí ba Ma confluí¬ 
do, quô tuvo que decirles a sus discípulos le dispueiesen una 
barquilla para aíslarle, por el pelígro que corria de ser atro- 
pellado: Y díjo a eus discípulos que le dnspusieran una bar- 
quiila, a causa de la muchedumbre, para que no U oprimiese, 

Y era mayor el peligro porque las multitudes, convencidas 
dei poder de Jesús y de que bastaba tocarle para verse libres 
de sus dolências, se lanzaban a él con ívnpetu: Porque sanaba 

' a machos, de manera que se lanzaban a él para tocarle cuan- 
tos tenían dolências. Y a todos los curo. 

Una clase de enfermos nombra espeeiahnente Marcos: los 
posesos dei demonio que, al vcrle y reconocerle por Hijo de 
Dios, le rendían el homenaje forzo 4 ^ de su «ervidumbre: 

Y citando le veían los espiritas inmundos, se prntrahan ante 
él y, gritando, decían, confesando la dignidad de Jesús' 
Tú eres el Hijo de Dios. TCra el mismo demonio quien, par 
medio dei cuerpo de los posesos significaba au sujeción y 
proclamaba que Jesús era Dios. Fero no estaban aún Ias 
turbas preparadas para el reconocimienlo de su divinidad, y 
era preciso evitar todo motivo de conmoción en el pucblo, 
ya en tcnsión por la inminencia de la venida de] Mesías; por 
esto les impone silencio sobre este punto: Y mandóles qu* 
no le descubriesen. Así p.odrá pacíficamente predicar su doc- 
trina. 

Dn esta dulce figura de Jesús, lleno de suavidad y man- 
scdumbre, clemente para con los fariseos que quisieran ma- 
tarlc y misericordioso con las turbas a Ias que da su doctrina 
y la salud corporal, que buye dol estrépito de las pasiones 
populares, San Matco ve la realización dol hermoso oráculo 
de 1 saías, 42, 1-4, que reproduec libremente dei bebreo, con 
un aúadido de la versión de los Setenta: Para que se cum 
phesfí lo que fuc dicho por el projeta / saias, qv.e dice... In- 
Iroduco aqui Isaías a Dios liablando dei Mesías, su siervo, 
cuyas cmiíidadcs y sublime misión describe: Jesxis. Hijo de 
Fios (|ue lm tomado la forma de siervo, os todavia, en esta 
Mnna, el amado do Dios, y está lleno de su espíritu, paia 
anunciar a todas las nacioncs el dcrecho divino, la rectitud 
drlanto do Dios, y por lo mismo, la doctrina y la loy de Dios: 

II.-Iív.-10 
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He aqui mi sicrro <iue cscogí, mi amado en quien so agradô 
\ri alma. Pomlrc mi espíritu. sobre cl, y anunciará judicia 
a las gentes. Será humilde y pacílico, no siemlo amador do 
oonflietos ni litígios. No contenderá, ni voceará t ni oirá tom- 
guno s\i voz en las plazas. No exacerbará n los d,óbiles, pe¬ 
cadores y oprimidos, figurados por la cana cascada y ln mo¬ 
cha que hunica, sino que los bendecirú y consolará: No que¬ 
brará la cana que está cabeada, ni apagará la torcida <(ue hu- 
mea; basta que su boiulad y condescendência baga triunfar 
la justioia, es decir, el Kvangolio, y salga cn todas partes 
victorioso el derecho dc Dios: Hasta que saque a victoria el 
juicio . Ha sta las naciones de Ta gcntilidad llegard la salud 
dei Salvador: 1” las gentes esperarán en su, nombre. 


Lecciones morales. — a) v. 15 . — V Jesus, sabicndolo, se 
retiró de altí ■ — Dejó el Senor a quienes le odíaban, y ello fué 
causa de su reprobación; y se fué adonde había muchos que le 
esperaban con amor. y les hizo grandes benefícios. Eran aqué- 
llos poderosos y letrados; la turba que lc sigue está formada de 
sencillos e indoctos. Para que sepamos que a Jesus se le debe 
buscar con amor ingênuo y sencillo, y ello-es prenda cie su com- 
pahía y de sus dones; en cambio, le aleja de nosotros el frio 
desamor, cuanto más el desdén y el odio, dei que Dios nos libre. 

b) v. 16 . — Y mandóles que no le descubriesen. — Jesus im- 
pone el silencio a los enfermos y endemoniados a quienes cura; 
con ello nos ensena a no buscar la notoriedad y las alabanzas 
cuando hagamos alguna cosa digna de encomio. 

c) v. 18 . 19 . — Pondré mi’ espíritu sobre cl... No contenderá 
ni voceará... — La plenitud de! Espíritu de Dios vino sobre Je¬ 
sus en el momento de la encarnación y fruto de esta plenitud es 
esta mansedumbre y humildad que se revela en este pasaje dei 
Evangelio. Los frutos dei Espíritu Santo son: caridad, gozo, 
paz, paciência, longanimidad, bondad, benignidaci, mansedum¬ 
bre... (Gal. 5 , 22 ). Dobemos pcdirle a Jesus su Espíritu, que es 
el mismo Espíritu Santo, p^ra que no seamos penclenderos, ni 
hombres de vida clamorosa, sino mansos y humildes, que nn 
danemos a nadie, ni indebidamente internimpanios la paz cn que 
viven los demás. 

i>) v. 20 . — No quebrará la cana que está cascada, ni apagará 
la torcida que humea. — Quien no alarga al pecador su mano ni 
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le ayuda a llevar su carga, dícc San Jerónímo, éste es el que 
rompe la cana cascada; y ej que desprecia la diminuta chispa de 
fe en los pequenos, éste es el que apaga la torcida humeante. Nin- 
guna de estas cosas hizo Jesús, que vino para salvar lo que estaba 
perdido. 

e) v. 2i- — Y las gentes esperarán en su nombre. — A la 
letra se ha cumplido el oráculo de Isaías. La parte mayor y 
mejor de la humanidad, desde que Jesús apareció en el mundo, 
en Jesús espera. Esperan de El los indivíduos luz y fuerza, gracia 
y gloria, para lograr sus postreros destinos. Y esperan los pue- 
blos, de la luz de su Evangelio, de la labor de sus apostoles, de 
la eficacia de sus ejemplos, solución para todas ías dificultades 
de orden social que en el camino de su historia se atraviesan. 
Quienes no esperan en Jesús, o están en sombras y tinieblas de 
muerte, o van sin rumbo, como navio sin luz, a estrellarse en 
todos los escoílos en que es pródigo el mar inexplorado de los 
tiempos. 


47 . — ELECCION DE LOS APOSTOLES: Lc. 6 , 12-16 

(Mt. 10 , 1 - 4 ; Mc. 3 , 13 - 19 ) 


Evangelio de la fiesta de San Bartolomé, vv. 12-19 

(24 de agosto) 


33 Y aconteció en aquellos dias que salió (Jesús) al monte a 
liaccr oración, y pasó la noche orando a Dios, \ cuando fue 
de dia, llamó MC a sí a sus discípulos, MC a los que cl qwso: y 
nieron a cl. Y escogio doce de entre ellos, a los que también 
llamó Apostoles; MC para que estuviesen con cl y para emnarlos 
a predicar. Y dióles potestad de sanar cnfcrmcdadcs y de lanzar 
demonios u (Eligió) a Simón, a quien dió el sobrenombre de 
redra! y 'a Andrés, su hermano. a Santiago « rf dei Zebedeo, 
V a Tua 11 MC cl hermano de Santiago , y les puso por nomóre 
" fímnerqcs ”, esto es: “Hijos dei a Felipe y » Barto- 

lonic. 1N A Mateo * cl pubhcano, y a Tomas a Santiago el de 
Alfeo, y a Simón MC cl Cananco. llamado elotes. w y a J ut j as 
M Tadca el (hermano) de Santiago, y a Judas Iscanote, q Ue f u £ 

el traidor. 


Explicación. — 

miento dc la divina 


.lcsús Labia copiosamente sembrado la 
doctrina en Galilea y Judea: eon êxito 
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clamoroso en la Galilea, si se exceptúa su propia ciuclad de 
Nazaret; con eseaso resultado en Judea. En una y otra pro¬ 
vinda se hábía levantado contra él el odio de escribas y fari- 
seos. que no deberá cejar sino con su muerte. Esta es ya 
sólo euestión de oportunidad, decretada como la tienen en su 
pecho sus enemigos. El ministério personal de Jesús durará 
poco: no llegará a dos anos desde esta fecha. Por ello Jesús. 
con miras divinas a la unidad y perpetuidad dei reino de 
Dios que viene predicando, va a proceder al acto trascendental 
de la institución dei Colégio Apostólico, sobre el que funde 
su futura Tglesia. De sus discípulos, bajo cuya general deno- 
minación vienen comprendidos todos los que profesan su doe- 
trina, va a separar doce hombres, a los que de una manera 
especial hará partícipes de su autoridad, doctrina y misión 
Con cierta solemnidad procede Jesús a la grandé obra. 

Y aconteció en aquellos dias, cuando se había ya agudiza¬ 
do el conflicto entre Jesús y los fariseos, que salió al monte a 
hacer oración, y pasó la noche orando a Dios . Con la pro 
longada oración, en el silencio de la noche y en la soledad de 
un monte, preparaba Jesús la elección dei día siguiente, ro¬ 
gando a Dios enviase su bendición a los futuros apostoles. 
To'- probabDmente el mismo monte de las Bienaventuranzns, 

&I llamado “Cuerno de Hattin” u otro más próximo a 
Cafarnaúm. A Ia manana siguiente, de entre los muchos dis¬ 
cípulos que siguieron a Jesús a la montana, llamó a sí a vá¬ 
rios, a los que él mismo quiso, y vinieron a él; y de entie 
éstes eligió a doce, a los que dió el nombre de apostoles, 
quienes, por el nombre que se les imponía, comprendieron 
que debían ser “enviados” por el mundo como legados y he- 
raldos de Jesús: Y cuando fué de día, llamó a si a sus dis¬ 
cípulos, a los que él quiso, en lo que se indica la absoluta 
libertad de su elección. Y vinieron a él, correspondiendo dó 
ciles a la gracia singularísima de su elección. 

Algunos de ellos habían sido ya Ilamados al discipulado 
do Jesús; ahora el Maestro, ompezando a constituir el orden 
jcrárquico, les separa definitivamento de los demás y los 
junta a su persona, confiriéndoles poderes especialcs; Parçt 
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que estmnesen con él, y para enviarlos a predicar, en lo que 
sc indica el período de su formación y la misión eonsiguiente; 
y dióles potestad de sanar enfermedades y de lanzar de¬ 
mônios, confiriéndoles una participaeión graciosa de su po¬ 
der taumatúrgico. 

El número doce no carece de simbolismo, y parece refe¬ 
ri rse a los doce patriarcas fundadores de las doce tribus dei 
pueblo de Dios; a ello alude Jesús cuando les dice que juz- 
garán las doce tribus de Israel (Ml 19, 28). A causa dei 
simbolismo místico de este número, Pedro, cuando el suieidio 
de’ Judas, dice que “conviene” llenar el vacío produeido en 
cl Colégio Apostólico (Act. 1, 21). 

La lista de los doce apostoles que nos da Lc., con algu- 
nas particularidades de los demás Evangelistas, es así: Eli- 
gió a Simón, a quien dió el sobrenombre de Pedro, proba- 
blemente en este momento de su elección, con lo que se le in- 
dicaba a Pedro la especialísima dignidad de príncipe de los 
apostoles a que seria elevado; y a Andrés, su hermono, a 
Santiago el dei Zebedeo, y a Juan, el herm-ano de Santiago, 
y les pu-so por nombre tl Boanerges'\ esto es: “Hijos dei 
Trueno , \ ya por su carácter ardoroso, que se manifiesta en 
Mc. 9, 37, y Lc. 9, 54; ya por su predicación fogosa y ele¬ 
vada; a Felipe y a Bartolomé, probablemente Natanael de 
Caná; a Mateo el publieano, así se llama el mismo Mateo, y a 
Tomás, llamado Dídimo 0 “gemelo” (Ioh. 11, 16); a Santiago 
d de A Ifeo, 0 hijo de Alfeo, que se llama también Santiago el 
Menor (Mc. 15, 40) y que es el autor de la carta católica 
de su nombre; a Simón cl Cananeo, llamado Zelotes (Lc. 
6 , 15); a Judas Tadeo, a quien se llama tanbién Judas de 
Santiago por ser hermano de Santiago el Menor (Lc. 6, 16); 
y a Judas Iscanote, que fuc el traidor , así llamado por ser 
jiaturai de Karioth, villa de la Judea. úniÓO Apóstol de esta 
província, pues todos los demás eran de la Galilea. 

Ofreoen sus particularidades los catálogos de los doce 
apósfolcs que nos dan los sinópticos. Convienen todos en nom- 
br ar en primor lugar a Pedro, y en el último, con la nota in- 
f a manto de traidor, a Judas. Asimismo los tres cat álogos 
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citáu divididos eu ires grupos de cualro, eomprendiendo cada 
grupo los mismos nombres, con el mismo apóstol al frente 
d» cada grupo, aunque varían los tres restantes. 

De la mayor parte de estos liombres poco se sabe. Kli- 
giolos Jesús en la plenitud de su vigor físico, entre los veinte 
y los treinta anos, a lo que parece. Eran casados la mayor 
parte de ellos. Cuanto al carácter, puede decirse que se com- 
pietaban sus condiciones moral es. Eran liermanos Eedro y 
Andrés, Santiago y Juan, y Santiago el Menor y Judas; 
estos últimos parecen ser primos de Jesús. La elección de 
Judas, hombre misérrimo y autor dei máximo crimen que 
haya cometido hijo de hombre, es un mistério escondido en 
los designios de Dios sobre esta infeliz criatura. 

Lecciones morales. — a) v. 12. — Y pasó la noche oran¬ 
do a Dios. — Ei Hijo de Dios se entrega a prolongada oración 
ante la grande obra de la elección de sus apostoles ; ello nos en- 
sena la necesidad de redoblar nuestras oraciones en los negocios 
graves que nos ocurran. Y ora, dice San Cirilo, en la forma que 
quiere que oremos; separados y en secreto, sin que nos turbe la 
solicitud de las cosas dei mundo, para que con mayor facilidad 
pueda remontarse a Dios nuestro pensamiento- Del ejemplo de 
Jesús que se retira al monte antes de elegir los Apostoles» la 
íglesia ha adoptado la costumbre de hacer preceder a las orde- 
naciones de los ministros sagrados el ayuno y la pública oración. 
En nuestras oraciones no debemos olvidar nunca la sagrada je¬ 
rarquia de los ministros de la Santa íglesia, especialmente en las 
Cuatro Têmporas dei ano eclesiástico, en que se acostumbran 
celebrar las Ordenaciones. 

b) v. 13. — Y escogió doce de entre ellos ... — Fijémonos en 
los planes y asmsejos de Dios al elegir a los Apostoles, dice San 
Ambrosio; no escoge hombres sábios, ricos o nobles, sino pes¬ 
cadores y publicanos; para que no pareciese que las riquezas 0 
ej poder de la noblcza hubiesen atraído a algunos a su gracia; 
y para que se viese que lo que prevalecia en la conquista espi¬ 
ritual dei mundo era la fuerza de la verdad, no la sutilidad de la 
ciência y dei ingenio. 

c) v. 14, Mc. — Para que estuviesen con M y para enviarlos 
a predicar. — Lrimero están con él, y luego, les envia a predicar. 
Tara que se entjenda que el predicador dei reino de Dios* antes 
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de esparcir por el mundo la divina palabra, debe íormarse, po- 
niéndose en contacto con Jesus, para ser apto instrumento de 
apostolado. Por ello la Igíesia, ínfonnada deí Espírítu de Jesús 
y su depositaria, sujeta a sus futuros ministros a una larga y 
penosa formación, para que sean en su dia buenos pedagogos 
dei pueblo cristiano, imitadores dei Sumo Pedagogo Jesús. Pi-* 
damos a Dios por nuestros Seminários para que, contínuadores 
como son de Ia obra de Jesús, sean buenos y copiosos semüleros 
de santos y sábios apostoles en la santa Iglesia. 

d) v. 16 . — Y a Judas Iscariote, que fué el traidor . — Fué 
elegido Judas Iscariote Apóstol dei Senor, no imprudentemente, 
sino providencialmente, según .San Agustín. Porque Jesús había 
tomado las humanas flaquezas, quiso someterse a la gran fla- 
queza humana de la traición: quiso ser entregado por su apóstol 
para que tú, al ser traicionado por el companero o amigo, sufras 
con paciência haber errado en tu juicio sobre el amigo y haber 
perdido el beneficio que de su zmistad podias reportar. Por Io 
demás, empecemos a admirar aqui la caridad profunda que usa 
Jesús con este hombre de perdicíón: le llama a sí, aun sabíendo 
su defección horrenda; le acompanará con su amor y con su 
gracia hasta el mismo momento de ser entregado por él a sus 
enemigos y a ía muerte. 


48. — EL SER MO N DE LA MONTAnA: Mt. 5. 1-7, 29 
Lc. 0, 17-49. — GENERALIDADES 

Ocasión y lugar. — Fué pronunciado este discurso, in- 
dudablemente el más fundamental de la predieación de Jesús. 
en los comienzos dei segundo ano de su ministério público, 
algún tiempo después de la Pascua, y cuando, empezada su 
misión en la Galilea, aeababa de clegir a sus doce apostoles. 
El lugar no lo determinou los evangelistas: Mt. nos diee que 
subió a un monte (5. 1 ); micntras que Ix. afirma que bajó 
dei monte, adondc había subido para orar, junto con los dis¬ 
cípulos a quicnes aeababa de elegír, y se paro en una llanura 
donde pronuncio el sernión famoso: ‘‘Y bajando con ellos se 
paró cn un lugar campestre...'’ (t>, 17). Ambas afirmaeiones 
puedeu eonciliarsc, admitiendo la opinión de que el monte no 
era el Tabor, como entionde San Jerónimo, sino el quo en tl 
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knguaje dei país se llama hoy los “Cuernos tlc Hattin”, y 
“Montana de las Bienavcnturanzas”, aunque este apelativo no 
se remonta más allá dei tiempo de las Cruzadas. Spn los 
Cuernos de Hattin dos promineneias en que termina de nor¬ 
te a sur la colina de Hattin, que se eleva a unos GO metros 
sobre la llanura v a unos 300 sobre el Mediterrâneo. 

i/ 

La situación de este monte, aislado y prominente, cuya 
silueta ofrece en su parte superior la semejanza de dos cuer¬ 
nos, explica la denominación de “el monte”, con artículo, que 
le da Mt., y el hecho de que en él confluyeran gentes de la 
Galilea, de la Decápolis, de Jerusalén, de la Judea y de la 
región transjordánica (Mt. 4, 25), por ocupar un punto ^en¬ 
trai con respecto a todos estos países, al par que permite con¬ 
ciliar las dos afirmaciones de Mt. y Lc. Efectivamente, el 
monte este tiene un rellano en una de sus laderas, capaz de 
eontener gran multitud, y desde el que se domina la llanura 
ue Genesaret, constituyendo admirable púlpito desde el cual 
trazara el Hijo de Díos las grandes líneas de su reino espiri¬ 
tual. Jesús habría bajado de Io alto dei monte, y antes de lle- 
gar a la llanura se detendría en esta natural repisa, “en un 
lugar campestre”, donde dió la gran leceión. El monte de las 
Bienavcnturanzas está situado al oeste dei lago de Genesaret, 
dei que dista unos ocho kilometros, a mitad dei camino entre 
Caná y Cafarnaúm, frente por frente de Tiberíades. Con todo, 
otros no admiten la eoncíliación de Mt. y Mc. a base dei lugar, 
y ereen que Jesús ensenó a sus discípulos algunas cosas “ en el 
monte”, y que luego bajó al llano, “en lugar campestre”, 
donde dijo a las turbas el cuerpo dei discurso. Otros, en fin, 
indican como sitio probablc dei trascendental sermón una co¬ 
lina poco elevada, junto al lago de Genesaret, al sudoeste de 
Oafnrnaúm (1). 

Naturâleza del DISCURSO. — /.Euc el Sermón de la Mon¬ 
ta na predicado de una sola vez por el Senor, de manera 
que constituya como una especic de programa de su doo- 
írina, el trazado de la carta magna dcl reino de Dios toi 

(t) La muyoria de aulores mmlcmos se pronmician n favor de esla últimn opi- 
Jiióo por razoiios topográficas y doctimeritales de la Iradieión. (N. do /os E.). 
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la lierra, o bicn es una Jjábil combinación de lecciones dadas 
cn distintas ocasiones por el Maestro divino y ordenada por 
el Evangelista Mateo para ofrecer un resumen general de 
sus principales ensenanzas? Las dos liipótesis tienen eus de¬ 
fensores. Mílifan por la primera el hecho de que Mateo pa¬ 
rece tender a la agrupación de episodios históricos y doctri- 
nales homogéneos, como sucede con las parábolas en el capí¬ 
tulo 13, con los milagros en los capítulos 8 y 9. y con las 
lecciones a sus discípulos en el 10: y el otro hecho de que 
los elementos doctrinales dei Sennón de la Montaha se ha- 
llen dispersos en los Evangelios segundo y tercero. 

Ambas observaciones tienen adecuada solución. No pue- 
de elevarse a principio el dei sisteíha predominante de agru- 
pación en Mateo: la mayor parte de las parábolas que se leen 
en el capítulo 13 fueron pronunciadas por Jesús en la misma 
sesión; la serie de los milagros de los capítulos 8 y 9 está 
dispuesta según el ordcn cronológico en que se realizaron, 
salvando alguna excepción. Ni hay dificulta d en admitir que 
es un discurso continuo la serie de lecciones que da a sus 
discípulos en el cap. 10. 

Que los elementos dei Sermón de la Montaha se hallen 
dispersos en los otros dos sinópticos, se explica por el hecho 
natural de la repétieión de unas mismas ideas por Jesús en 
oí curso de su predicación. Así lo requeria la naturaleza de 
su magistério y de su auditorio a la vez: debían tener sus 
ensenanzas cierta fijcza de temas y hasta de fórmulas, en ta 
predicación popular, para dar fundamento estable y claridad 
a la doctrina; ^cómo se hubiese podido recoger más tarde 
para servir de base a los nctuales Evangelios? No hay, con 
todo, dificultad en admitir que habiendo Jesús pronunciado 
el Sermón do la Montaria según las líneas generales que tie- 
nc en Mt., ni consignara este Evangelista todo lo que dijera 
Jesús cn aquel momento memorable. ni que dejara de in- 
fiortar algunos episodios doctrinales referidos en otras oca¬ 
siones por el Maestro divino. Pero atendiendo que el Evan¬ 
gelista se propone cvidont emente escribir un discurso habido 
por Jesús en esta circunstancia, como aparece de los vv. 1.2, 
eivemos mós ajustado nl texto dccir que todo el Sermón de 
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las Bienaventimuizas lo pronuncio Jesus do una sola vez; 
que todo lo que él contiene fué dicho por Jesus, aunque pudo 
el Evangelista, salvando el hecho de su inspiración, dejar 
sin consignar otras cosas que Jesús ensenara en esta ocu- 
sión. 

Importância doctkinal de este discurso. — No esta¬ 
mos hpy en condiciones de apreciar la trascendencia de este 
discurso de Jesús, por respirar en la atmosfera cristiana que 
aquellas divinas ensenanzas produjeron en el mundo, como 
nota Van Steenkiste. Es preciso remontamos a los tiempos 
de los groseros errores dei paganismo, que respiraban los 
mismos oyentes de Jesús-en aquella ocasión, “Galilea de los 
gentiles”, y de las impertinentes minúcias que más tarde de- 
bían recopilarse en el Talmud, matéria de predicación de los 
doctores de la ley y base de la vida religiosa dei pueblo 
judio; y más aún es preciso entrar en los prejuicios que so¬ 
bre el reino mesiánico y sobre el mismo Mesías tenían los 
contemporâneos de Jesús — ya que le esperaban fuerte y 
poderoso en el orden temporal, formidable guerrero que de- 
bía sojuzgar a las naeiones y ponerlas bajo la férula de Judá, 
con la capitalidad gloriosa de Jerusalén—, para hacernos 
cargo dei profundo contraste entre las ensenanzas de Jesús 
y la cultura y sensibilidad de sus oyentes. 

Con todo, tal debió ser la persuasiva elocuencia dei Maes¬ 
tro, y de tal manera ofrecería a su abigarrado auditorio su 
purísimn v elevadísima doctrina, y tales serían los horizon¬ 
tes que abriría a su mente y corazón, que al terminar su 
plática í; quedaron las turbas admiradas de su doctrina, por¬ 
que les ensenaba como teniendo autoridad, y no como los 
escribas y fariseos'’ (Mt. 7, 28.29). 

De hecho, el Sermón de la Montaria encierra la doctrina 
moral rnás elevada y pura que jarnás sc haya ensenado a 
los bom br es, y no es de extra ri ar la profunda admiraoiún 
que en sus oyentes produjo. Es la aparieion súbita — en me¬ 
dio de una socíedad en que se habían consagrado todos Ioh 
egoísmos, y en que se liabía relajado todo lazo de arnor, y 
en que Ia misrria naluraleza do las relaciones entre Dios y 
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los hombrcs se había falseado. y se habían invertido los po¬ 
los de la vida — de la ley de la bnmanidad, dei sufrimíento, 
de la justicia individual y social, de la pureza, de la oraeión 
como Dios la quiere, de la suavidad y de la mansedumbre y 
de la caridad cristiana. Todo esto se encierra en ei Sermón 
de la Montana. 

Es él, como le llama A Lápide, “la suma dei Evange- 
lio y la perfección de la Ley nueva”. Nada hay en él, ha dicho 
un racionalista, que no lleve el sello de la originalidad. de la 
verdad absoluta, de la concepción más sublime, dei más ad- 
mirable sentimiento. 

Han comparado algunos, sehalando la contraposición pro¬ 
funda, la Montana de las Bienaventuranzas con el Sinai: la 
apacibilidad de aquélla, en plena primavera, con la impo¬ 
nente soledad de ésta, coronada por tempestad deshecha o 
iluminada por la siniestra luz de los relâmpagos; la actitud 
apacible de Jesús, sentado como un Doctor pacífico, y la ma- 
jestad tremenda de Yakvé, que babla envuelto entre nubes; 
la rigidez dei Decálogo, que Dios graba en las Tablas de 
piedra, y la suavidad de la ley promulgada por Jesús en et 
monte y que debía quedar grabada en los dóciles corazones 
de sus discípulos. No hay que urgir la semejanza por con¬ 
traste; ignoramos si en aquella ocasión se propuso el divino 
Legislador promulgar la Ley nueva, que en todo caso no 
debía tener fuerza de tal sino desde el día de Pentecostes. 
Ni es el Sermón de la Montana el código fundamental com¬ 
pleto dei Cristianismo, sino más bien un esquema de una 
serie de puntos morales importantísimos, no dispuestos en 
forma de cuerpo legal. 

Con todo, no puede desconocerse que el Sermón de la 
Montana cs la expresión más clara, más completa y espon¬ 
tânea dei peusamiento de Jesús cn orden al régimen moral de 
su futuro reino. Las mismas circunstancias dieron al Ser- 
nión do la Montana este carácter extraordinário de exten- 
sión, complejidad, claridad y cfusión cordial que spn las 
nolas (pie cn cl sobrcsalcn. Fiu\ cn efccto, pronunciado, no 
cn los comicnzos de la prcdicación divina, cuando el pueblo 
no cstaba aún iniciado cn las leociones sublimes de Jesús; 



TÓO VIDA PÚBLICA. - ANO SEGUNDO. JESUS EN LA GALILKA 

ni posteriormente, cuando los receios y hasta los odios de 
sus enemigos le ohligarou a velar su pensamicnto en pará¬ 
bolas, y usar de precauciones oratorias especiales para no 
herir susceptibilidades o cbocar con prejuicios; sino cuando, 
abonado ya pensamiento y corazón de sus oyentes con las 
predicaciones anteriores, sin enemigos, de los que había huído, 
en pleno campo, cn medio de una multitud heterogénea en 
que estaba representado no sólo el pueblo judio, sino los 
gentiles que desde la cautividad de Babilônia abundaban cn 
aquella región, y los mismos romanos que allí tenían copiosa 
representaeión dei poder militar y económico, pudo el divino 
Maestro abrir su pensamiento y corazón para descubrir to¬ 
dos los horizontes de vcrdad y de luz que avizoraba su alma, 
iluminada por la misma Luz substancial dei Verbo de Dios. 

Idextidad extre Mt. (cc. 5-7) y Lc. (c. 6 , 17-49).—Creen 
aígunos que Lucas, en el fragmento indicado de su capítulo 6, 
no refiere el mismo discurso de los capítulos 5 a 7 de Ma- 
teo. Fúndanse principalmente, ademós de las distintas refe¬ 
rencias de lugar que ya hemos indicado y conciliado, en la 
mayor brevedad de Lc., en sus omisiones de puntos impor¬ 
tantes de doctrina y en las notables diferencias que se notan 
entre los puntos homogéneos reproducidos en ambos frag¬ 
mentos, como el distinto número de las bienaventuranzas, 
oeho en Mt. y cuatro en Lc., la forma conminatoria de Lc. 
en algún lugar, que no tiene Mt. (Lc. 6, 24-26), etc. 

rso obstante estas diferencias, parece indudable que se 
trata dei mismo discurso de Jesus, reproducido en distintas 
formas por ambos Evangelistas. Persuade la identidad el 
hocho de que ambos tengan el mismo argumento, desarrollen 
el mismo plan, empiecen y acaben en la misma forma, pfrez- 
can las rnismas imágenes y vayan seguidos dei mismo relato 
de idêntico milagro, la curación dei siervo dei Ccnturión. 

Las diferencias sc explican por los rnismos princípios de 
la composición de los Evangclios, y principalmente porque 
J.c. escrib/a para gentiles conversos, mientras que el Evan- 
gelio de Mt. iba destinado a los judios. Por esto cl primero 
no hace alusión alguna a las costurribros judias: “Al trnns- 
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cribir Lucas los discursos y razonamientos que se hallan en 
los primeros Evangelios, suprime todo lo que parece haber 
sido dicho para otros que no son los destinatários de su 
Evangelio, o suaviza de alguna manera su dureza”, dice Pa- 
trizi. 

Argumento y análisis. — Décimos con Crampon que 
la idea fundamental dei Sermón dc la Montana es la justicia 
dei reino de Dios, idea que viene concretada en Mt. 6 , 33: 
“Buscad primero el reino de Dios y su justicia. v todo lo 
demás se os dará de anadidura.” La justicia dei reino de 
Dios es la perfección moral que exige Jesús de sus discípu¬ 
los, y que considera el divino Maestro: 1° En sí misma 
(5, 3-16); 2.° En relación con la justicia dei Testamento An- 
tiguo (5, 17-48); 3.° Se aplica a algunos casos particulares 
de la vida cristiana ( 6 , 1-7,23). Tiene finalmente el discur¬ 
so una conclusión, 7, 24-27, en la que exhorta -Jesús encare- 
cidamente, valiéncíose de un expresivo símil, a poner en prác- 
tica sus ensenanzas. 

En los números síguientes damos sucinta explieación dei 
texto. 

49 . — SERMON DE LA MONTARA: BIENAVENTU- 
RANZAS Y MALDICIONES: Mt. 5, 1-12 

(Lc. 6, 17-26) 

Evangelio de la fíesta de To^os los Santos (1 novlembre) 

1 Y viendo Jesús las gentes, subió a un monte y, después de 
haberse sentado, se llegaron a él sus discípulos, *y, abriendo su 
boca, les ensenaba. L Y, bajando con ellos, se paro e?i un llano, 
donde cstaba un grupo numeroso de sus discípulos, y gran mu- 
chedumbrc de pucblo de toda Ia Judea . y dc Jerusalcn, y de Ia 
costa de Tiro y de Sidón, que habian vcnido a oírle y para ser 
curados de sus enjcrmedades. Tambicn los poseídos de es piri¬ 
tas inmundos . Toda Ia gente queria tocarle, porque de él salía 
virtud y sanaba a todos . Entonccs, levantando los ojos hacia sus 
discípulos, dccía: 

8 Bienaventurados los pobres de espírítu: porque de ellos es 
d reino de los ciclos. * Bienaventurados los mansos: porque ellos 
poseçrán la tierra. B Bienaventurados los que lloran: porque ellos 



serán consolados. ‘Bienaventurados los que han hambre y sed 
de justicia: porque ellos serán hartos. 7 Bienaventurados los mi¬ 
sericordiosos : porque ellos alcanzarán misericórdia, 0 Bienaven¬ 
turados los de limpio corazón: porque ellos verán a Dios. 0 Bien¬ 
aventurados los pacíficos: porque hijos de Dios serán llamados. 
w Bienaventurados los que padecen persecucíón por la justicia: 
porque de ellos es el reino de los cielos. 11 Bienaventurados sois 
cuando os maldijeren, y persiguieren, y dijeren todo mal contra 
vosotros. mintiendo por mi causa.- L Bienaventurados sereis cuan¬ 
do los hombres os aborrecieren, y os excomulgaren, y os ultra- 
jaren, y proscribieren vuestro nombre, como maio, por el Hijo 
dei hombre. 13 Alegraos y saltad de gozo L en aquel dia, porque 
vuestro galardón muy grande es en los cielos- Pues así persi- 
guieron también a los profetas, que fueron antes que vosotros. 

1 Mas, ;ay de vosotros, ricos! porque tenéis ya vuestro con- 
suelo. 4 Ay de vosotros, los que estáis hartos !, porque tendrêis 
hambre . /Ay de vosotros, los que ahora reis!, porque gemiréis 
y íloraréis. ;Ay de vosotros cuando os bendijeren los hombres!, 
porque así hacían a los falsos profetas los padres de ellos . 

Explicación. — Tiene el Sermón de la Montaria un so- 
brio preludio en ambos Evangelios que lo reproducen. Jesus 
ha elegido ya a sus" Apostoles, que serán las columnas sobre 
que se asiente su futura Iglesia y los depositários de sus 
poderes en el orden de la doctrina. de la gracia, dei régimen 
dei reino de Dios que predica, Quedan con ello excluídos los 
jerarcas dei pueblo judio y fundada una nueva jerarquia. 
Ahora va a dar las grandes líneas de la vida interior, especí¬ 
fica, de este reino y a indicar la índole espiritual de quienes 
quieran vivir según sus leyes. Aprovecha para ello la presen- 
cia de las muchedumbres que le siguen, despues de la elec- 
i‘óri dei apostolado: Y viendo Jesus las gentes, subió cu un 
monte, no para huir de ellas, sino seguramente para llevar 
consigo a sus discípulos aparte y darles documentos particu¬ 
lares de doctrina. Sentado Jesus, como solían hacerlo los 
doctores. se llegaron a él sus discípulos: Y, despuês de ha - 
berse sentado } se llegaron a êl sus discípulos. El momento es 
solemne; no sin énfasis dice Mt. que abrió su boca ai cm- 
pezar a ensenarles: Y, abriendo su boca, les ensenaba. Abre 
eu propia boca el que solía abrir la de los profetas, en un 
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momento trascendental para el mundo de los espíritus, cuan- 
do caerán de los divinos lábios doctrinas extraordinárias, nun¬ 
ca oídas. Y esta circunlocución parece referírse no pólo a 
lo que ensenó a solas a sus discípulos, sino a todo el discurso 
que tu vo ante las muchedumbres- 

Alcccionados los discípulos de seleeción, deja Jesus la 
parte alta de la montana y baja a un rellano, lugar promi- 
nente aún, como convenía a las sublimes enseííanzas que va 
a dar, pero capaz de contener la gran mucbedumbre que en 
el se ha congregado: Y, bajando con ellos, se paró en n.n 
llano, donde estaba un grupo nu/merosf • dc discípiih<s . pues 
eran ya muchos los que se habían puesto bajo su magistério 
(Lc. 10, 1). Junto con los discípulos estaba multitud de gen¬ 
tes que allí habían confluído de todas partes, ávidas de es- 
cuchar sii palabra y esperanzados de obtener dei taumaturgo 
la curación de sus dolências: Y gran mxichedumbre de pu-eblo 
de toda la Judea, y de Jerusalém, y de la costa dc Tiro y de Si- 
dón, que habían venido a oírle y para ser curados de sus enfer- 
medades Con los pobres enfermos había también endemo- 
niados: También los poseídos de espíritas inmvndos. Âpre- 
tujábase Ia multitud para llegar hasta él. porque al simple 
contacto dei Senor huían los males físicos: Toda la gente 
queria tocarle, porque de él saVa virtnd, porque la tenía pro- 
pia, incomunieada, y para demostramos que su humanidad 
era cl instrumento conjunto de su divinidad para obrar tales 
prodígios: Y sanaba a todos. 

* Remediados los males dei cuerpo, pasa Jesús a aleccionar 
los espíritus. Erapieza para ello levantando los ojos a sus 
discípulos: es senal de amor de prodilección y una forma de 
coinuniearse más directamente con su alma: Entonces. levou- 
fondo los ojos hacia sus discípulos. Y empezando a hablar, 
decía, explicando Ia doctrina de 

Las utenavrntitranzas (3-121. — Forman como el exór¬ 
dio dcl sermón dei monte, senalan las condiciones morales ne- 
cosnrias n los ciudadanos dei reino de los cielos. 0 invierten 
de un golpe la idea de la vida feliz, tal como la concebia el 
mundo pngano, y hasta los judios en su ideologia gloriosa dei 
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reino mesiánico. A cada bienaventuranza va anoja una pro- 
mesa que consiste en el reino de los cielos, que es el reino 
mesiánico, concretado en distintas formas. 

Bienaventurados los pobres de espíritu: porque de ellos 
es el reino de los cielos . Se trata aqui de la pobreza en el 
sentido usual de carência de riquezas. Pobres de espíritu son 
los que tienen el corazón despegado de los bienes de fortuna; 
los que han dejado las riquezas siguiendp el consejo de Je- 
sús (Mt. 19, 21); los que soportan con paciência su estado 
de pobreza; los que, siendo ricos de hecho, no ponen su fe- 
licidad en los tesoros. Pobres de espíritu, no como Crates el 
filósofo y otros que de su natural odiaron las riquezas, sj 10 
con el espíritu cristiano de renunciamiento, -producido por 
virtud sobrenatural dei Espíritu Santo. Con estas primeras 
palabras destruye Jesús el concepto judio de un reino fun¬ 
dado sobre la prepotência terrenal. De estos pobres es ya el 
reino de los cielos, es decir, el reino dei Mesías, en este mun¬ 
do y en el otro, porque paga gloriosa de esta pobreza es la 
posesión de Dios, suma riqueza que el hombre puede ape¬ 
tecer. 

Bienaventurados los mansos: porque ellos poseerán la tie~ 
rra. En los manuscritos griegos y en la mayor parte de las vet- 
siones antiguas esta bienaventuranza es la tercera. Son man¬ 
sos los que, dulcemente resignados, aceptan de Dios todas las 
adversidades que su Providencia les depara, y perdonan las 
injurias de los prójimos, venciendo con la paciência sus vio¬ 
lências. Los tales poseerán la tierra, promesa derivada dei 
salmo 36, 11, donde se significa que los mansos gozarán la 
felicidad preparada por Dios para sus elegidos. Significaba, 
“la tierra” entre los judios “su tierra”, es decir la Palestina, 
la cual a su vez era tipo dei reino mesíánico, Poseer la tierra 
equivale en boca de Jesús a tener parte en el reino dc los 
cielos. 

Bienaventurados los que lloran: porque ellos serán con¬ 
solados . La tristeza es una afección dcl alma por la privación 
de algo que place 0 por la forzosa posesión de lo que des¬ 
agrada. Produce, si no Ias lágrimas de los ojos, esta aflic- 
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liloran segiin esta bienaventuranza los apenados por los pe¬ 
cados propios y ajenoe; los que sufren tentacionçs y peligros 
espiritualea; los que sienten anoranza dei cielo; los que en 
santa paciência sufren las calamidades que Dios les envia n 
que consiente. Estos serán consolados, porque esta debía ser 
funeión det Mesías (Is. 57,18; 61, 2; Ez. 6, 4; Apoc. 7, 
17, etc.). Y lo serán en este mundo y en el otro; por los 
goces espirituales que Dios les procurará en la tierra. y por 
los inefables de la gloria. 

Bienaventurados los que han hamhre y sed de jvsticia : 
porque ellos serán hartos. La jnsíieia es aqui la verdadera 
regia de vi vir, que es la confonmdad de nucsUa voluntad 
con la de Dios, es decir, la santidad. Hambre y sed significan 
ardientes deseos. Tener hambre y sed de justicia es desear 
ardientemente vivir según la ley de Dios. Estos serán hartos, 
porque por Jesús son destruídos el reino dei pecado y de ia 
muerte; se nos da la doctrina y la gracia para bien vivir en 
este mundo; y sobre todo, la semejanza completa con Dios 
en el cielo, por la absorción de nuestra vida en la de Dio-. 

Bienaventurados los misericordiosos: porque ellos alcae- 
zarán misericórdia. Es misericordioso el que sufre Ias aje- 
nas misérias en el propio corazón, las dei euerpo y Ias dei 
espírita. El Mesías, en Ias antiguas profecias, se predice mi¬ 
sericordioso (Ps. 71, 12-14; Is. 11, 4; 42, S; 50, 4; Ez. 34. 
1.6). Los que le imiten socorriendo en la forma que p w:- 
dan la miséria ajena, lograrán la misericórdia de la partieí- 
j)aeión en el reino mesiánico. que no se da a la sangre, ni a 
la raza, aunque sea la de Abraham, sino a aqucl de quien 
Dios tenga misericórdia. 

Bienaventurados los de límpio corazón: porque ellos ve- 
rán a Dios. Los fariscos buscaban sólo la limpieza externa 
y legal, sin cuidar la de corazón, que consiste, no sólo en la 
castidnd, sino en la limpieza dc pecado mortal, puo? la casii- 
dad podría darse en hombre manchado de vários orímene*. 
Jesus reclama la inconlaminación dei corazón, que viene a ser 
considerado como cl centro de la vida moral dei hombre. Lu 
visión de Dios es el prêmio de los limpios de pecado; en esta 
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vida, por la mayor facilidad dc oonoccrle, porque los pecados 
son como las cataratas de los ojos cspirituales; cn la otra, 
porque lograrán la visión do Dios “caia n cara”. 

Bienaventurados los pacíficos: porque hijos de Dios se- 
rdn Uamados. Son pacíficos los que busean la paz, los que 
la dan a otros, los que pacifiean a los prójimos. Vienen com- 
prendidos en esta bienaventuranza todos aquellos que no 
sólo busean la paz de su corazón, buscando la armonía con 
Dios y con los hombres, sino los que traba.jan, en todas for¬ 
mas, por la implantación dei reino de la paz, de los hom‘ores 
con Dios, de los hombres entre sí, de las famílias, de Los 
pueblos, con la oración, con el eonsejo, con la actividad ab¬ 
negada Estos son hijos de Dios, porque se asemejarán a 
Dios, que es el Dios de la paz (2 Cor. 13, 11). 

Bienaventurados los que padeceu persecución por la jua - 
ticia: porque de ellos es el reino de los ciclos. La justicia es 
el bien moral, como se ha dicho. Son bienaventurados, no to¬ 
dos los que sufren persecución, sino los que la sufren por 
causa de Ia justicia moral: porque practican la virtud o por¬ 
que son propagadores de la misma, sufren enemistades, odios, 
calumnias, danos de todo prden. De estos es el reino de los 
cielos: en este mundo, porque Dios les colmará de sus bie- 
nes, como compensaeión de los males que por la justicia su- 
fran; en el otro, porque les dará la posesión, a perpetuidad, 
dei mismo reino de Dios, peso ingente de gloria que sobre¬ 
pujará inmensamente los padecimientos de este mundo. 

Y como quiera que esta bienaventuranza es como la cul- 
minación de todas, se Ia inculca Jesus de una rnancra espe¬ 
cial a sus discípulos, y dirigiendose a ellos, como si presa- 
pia ra las tempestades de odio que deberán soportar, les clice: 
Bienaventurados sois cuando os maldijeren, y persiguieren, 
y dijeren todo mal contra vosotros, mintiendo , porque si sois 
mis discípulos narla babrá en vosotros que reprender ni mal- 
decir, por mi causa, es decir, porque seguis la justicia que 
es como una misma rosa con mi persona y mi nombro. 

ho importa que scan hombres eorno vosotros los que os 
odien. uue os arrojen dc su sociedad, que os llcnen de impro- 
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perios, que os destierrerj y os consideren como un mal suí- 
tantivo cn medio de ellos; si siiírís todo esto porque bacéís 
vuestra Ia causa dei Hijo de Dios, sois bíenaventurados: 
Bíenaventurados sereis cuando los hombres os aborrecieren, 
y os excomulgaren, y os ultrajaren, y proscribieren vuestro 
nombrc, como maio, por el Mijo dei hombre. El día que esto 
ocurra alcgrãos, y, como las grandes alegrias se manifiestan 
con signos exteriores, saltad de gozo en aquel día; porque to¬ 
dos los males que por mi cauca sufran mis discípulos, serán 
espléndidamente premiados en d cielc: Porque vuestro ga- 
lardón muy grande es en los cielos. 

Aun anade otro motivo de gozo: por ello serán semejan- 
tes a los profetas, grandes hombres, de todos estimados y 
honrados, y que no obstante sufrieron terribles persecuciones 
por el nombre de Dios que les enviaba: Pues así persiguicron 
iambién a los profetas, que fucron antes gioe vosotros. 

Maldigiones (Lc. 6 , 24-2(5). — Be las ocho bienaventu- 
ranzas, el terccr Evangelista no enumera más que cuatro, las 
que a los hombres podían parecer más paradójicas, a saber: 
la de los pobres, de los que tienen hambre, de los que llorau 
y de los que sufren persecución. Como contraposición a estas 
cuatro felicidades, anade Lc. cuatro maldieiones: 

Contra los ricos, no por sus riquezas, sino por ei mal uso 
que de ellas hacen, y por los males que con ellas originan: 
Mas, /‘ay de vosotros, ricos! porque tenéis ya vuestro consuelo. 

Contra los hartos, por el goce de toda suerte de bienes 

y placcrcs, en lo que se designa la eareneia absoluta de la 
justicia moral; /Ay de vosotros, los que estóis hartos !, porque 
tendrcis hambre, por la privación de los bienes cspirituales y 
celestes. 

Contra los que ríeu a cansa de su prosperidad mundana: 
/Ay de vosotros, los que a hora reis!, porque gemi réis y U<>- 
raréis, por haber sido excluídos de la dicha de los cielos. 

Contra aquollos a quienes aplauden los hombres: /Ay de 
vosotros cuando os bendijeren los hombres , porque así haeían 
a los falsos profetas los padres de tifos: les alababan vorque 
no !es deeían la verdad. 
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Leccioites moral es. — a) v. i. — V vicndo Jcsás las gen¬ 
tes stibió íi un monte ... — Admiremos l;i sorenidacl y fortaleza 
de Jesus, manifestadas en ocusión dei Sevnión de- la Montnfíu. 
Cuancto los fariseos han decretado su muerte, y han repudiado 
su doctrina, y han negado la fuerza de sus milagros. éJ prescin¬ 
de de ellos a su vez. instiluye y adoctrina a los mievos jerarcas, 
los Apostoles, y subiendo a uu monte como a altísima cátedra, 
aprovccha la oportuuidad de la grau mychcdumbrc paru exponcr 
las lineas maestras de su doctrina. Así, en los momentos de per- 
secución, es cuando pone Ias bases de su futuro reino, Para en- 
seftarnos que las difieultades de la vida no deben turbamos en 
la realización de los desígnios que tenga Dios sobre nosotros. 
La constância de ânimo, la convicción profunda* d auxilio de 
Pios que por la oración nos viene, deben scr los que nos lleven 
a! eumplimiento de nuestros graves deberes, aun en las horas 
más graves. * -■ 

b) v. 3*to. — Bienavcnturados los pobres... los mansos... — 

Contraste que nos ofrcccn en las bienaventuranzas las disposicio- 
nes morales que se reclaman de nuestro espíritu y las promesas 
correspondientes. Por una parte, pobreza, mansedumbre, aflic- 
ción, hambre y sed de justicia, espíritu de paz, persccuciones* et¬ 
cétera; por otra, la posesión dei reino dc Dios, el gozo, la visión 
de Dios. Ia filiación de Dios, etc. Ks la cscncia dei Cristianis¬ 
mo: el rtnunctamiento propio para la posesión de Dios: “JS 1 que 
no renuncia a todo lo que posee, dicc Jesús. no puede ser mi 
discípulo” (Lc. 14, 33). Kstas bienaventuranzas son el preludio 
de la Cruz; con dias proclama Jcstis, en forma solemne, Ia cons- 
titución de su reino; con la Cruz da cima a su conquista. Guan¬ 
do haya resucitado, dirá: No convenía que d Cristo paclc- 

ciera para así entrar en su gloria?" (Lc- 24, 26). La gloria es 
la bienaventuranza lograda, como estas bienaventuranzas sehalaii 
el camino de su conquista. 

c) v. li.— Bienavcnturados sois mando os innldijcren 
Las bienaventuranzas no son solamente un ideal de vida cristia- 
na: son un programa que drj>c cumplirse. Por dlo, después que 
Jesus ha cnsefíado estas leceiones sublimes ele-una nianern gene¬ 
ral, se dírige personalm nte a sus discípulos, y les clice: Bicu- 
avenfuradns cuando los liombres os nialdijeren...” C01110 & 
dijera: “Vosotros debéis cuniplir Io que acabo de dedros: dlo os 
acarreará maídícíones y persccuciones de los hombres; no temáisí 
son la consecuencia natural de seguirme a mí. A pesar de ellOj 
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no retromláis, antes alegraos; porquê a las jjrivacíones que im- 
portan mis bienavcnturanzas y .a Ias persei uciones que os aca- 
mvii, seguirá tm abundantíssimo prcmio en <51 delo.” 

j>) v. J 4 , Le. ~ Mas, ;ay de vosotros ...!— A las hienaven- 
tiiranzas siguen las maldiciones de Jesús. Es que cn la vida no 
hay más que dos cnminos, como no hay más que dos términos. 
Un camino que lleva a la vida, que es la dicha; y otro que tleva 
a la rnuerte, que es Ia condcnación, Por esto los que al fin de la 
vida no sean bienaventurados. serán malditos de Dios. 

so. — SI 5 RMON DE LA MONTARA * I OS MINISTROS 

.DE JESUS: Mt 5 , ;ytC> 

Evangelio do la Mlaa dei Común de Doctorea, vv 1M9 

,n Vosotros sois la sal de la tierra, Y si la sal se desvanedere, 
<jcon quê será salada? No vale ya para nada, sino para ser 
echada fuera y pisada por los hombres. M Vosotros sois la luz dei 
mundo. Una ciudad que está puesta sobre un monte, no sc puede 
esconder. lft Ni encíenden una antorcha y la ponen dehajo dei 
celemín, sino sobre el eandelero, para que alumbre a todos los 
que están en la casa. w De este modo ha de brillar vtiestra luz 
(leiaute de los hombres: para que vean vuestras buenas obras, y 
den gloria a vuestro Padre, que está en los ciclos. 

Explicación,— Las palnbras que preeeden, aunque pue- 
den ívplicarso n lodos los discípulos de Jcsús, conüenen, en- 
vuollas cu Icnguajo parabólico, especiales leceionos para loa 
(pio dclmn ejereer ol apostolado en nombre de Jcsús. 

Los ministros de Cristo serán la sal. no sólo de lu Paios- 
tina, corno los antiguos profetas, sino de todo el mundo; 
LíMOÍrns xoin lo ml dt la tierra. Como la sal preserva dt 
ta eomipeión y condimenta los manjares, así serán los minis¬ 
tros de Jcsús en medio dei mundo corrompido y corruptor: 
lo presiTvarán y mejorarán eon su predieneión. ejemplos y 
gracias do que serán instrumento. Pero como la sal, si pierde 
sn sabor y virtud no sirvo para nada, porque no hay manern 
dc devolveria sus propiedades, y dobe ser arrojada en medio 
de la callo (en Oriento, la enllo es el receptáculo de toda 
iimiiuulieia), nsí los ministros de Pios se bncen inútiles y 
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son objeto de desprecio cnando dejan la doctrina y los prc- 
eeptos dei Soúor, fuem de los euules no hay o(j*o olemeulu 
viviticador: V si Ia sal se deseanreicre, jcon <in/■ será safada? 
No rafe ya pam nada , sino para ser cofiada fuc/a y pisada 
por los hombrcs. 


Son, adeinás, los ministros de Jesús, luz dei mundo: Vo s- 
olros sois ia faz dei mundo. Son luz, porque su pcnsnmicnto 
ha sido iluminado al ponerse en contacto con Jesús, Jlombrc- 
Luz; porque deben iluminar sus linieblas con la luz dc su 
doctrina y ejemplo, a semejauza dcl inismo Jesús, que vino 
para iluminar el mundo. Y como una ciudad puesla sobre nn 
monte no puede ocultarse, nsí tampoco los ministros de la 
Iglesia, puestos en la prominencia de sus respectiyas digni¬ 
dades: ( na ciudad que está puesta sobre un monte , no su 
puede esconder. 

No solo esto, sino que lienc el ministro de Jesús la obligu- 
ción moral v de oficio de iluminar el mundo, no cscondiendo 
sus talentos, como pudiese esconderse la luz debajo de un vaso 
opaco; sino que debe ponerse sobre un soporte o cuudolcro, 
para que ilumine toda la casa: Ni encienden una antorcha y 
ía ponen debajo dei celemín, sino sobre cl eandelero para que 
alambre a todos los que están en la casa, Ks alusión a la 
costumbre judia de colocar un eandelero o soporte en cl cen¬ 
tro de la casa, y sobre él una lárnpara dc aceito, para que toda 
cl ia quedara iluminada. 

Ni basta el brillar con la luz de la ensenanza: cs preciso 
que se practique lo que se predica; entonces las obras dei 
apóstol se haeen luz que ven todos los bombres: De este 
modo ha de brillar vnrstra luz delante de los hombrcs. Kl lo 
cs causa de que los liornbres, hasta los incrédulos, viendo 
una vida ajustada a la ley, se vean obli gados a dar gloria a 
f)ios va que no quiorari accptnr la doctrina: Para que vean 
vuestra» buenas obras, y de/n fjforia a vuesiro Padre, que está 


en lo» ciclos. 


Leccior.es morales. a) v. 13 . — Vosolros sois la sal de 
la tierra. “Saladores de In innmrtalidad”, llaina a los hombrcs 
apostólicos San Hilário. Kilo expresa la grau icsponsabilidud de 
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los ministros y Ia de aquellos que no se dejan influenciar por sus 
pmlieaeioncs y ejemplos, lo que )es acarrea la corrupción y la 
muerte eterna. 

n) v. 14 . — Una ciudüd que está puesta sobre un monte, no 
se puede esconder . — Como los ministros de Jesús, fundados 
sobre el niisnio Jesús, verdadero monte de santídad, de poder y 
de justicia tampoco pueden ocultarse, aunque quieran, dice el 
Crisóstomo. De aqui su gran dignidad, pues vienen a ser como 
ima misma cosa excelsa con Cristo. Y de aqui sus tremendos 
dcberes, de asemejarse a Cristo y de difundir la luz de Cristo. 

c) v. 15 . — Ni encienden uno antorcha y la ponen debajo 
dei celemín ... — Bajo el celemín esconde Ia doctrina de Cristo 
quien por comodidad temporal no la picdica, dice San Agustín. 
Y la pone sobre el candelabro quien. despreciando las comodi¬ 
dades dei cuerpo, hace servir a este mismo como de soporte de 
la luz divina, poniéndole a servidumbre en obséquio de esta bri- 
llantisima luz. Con lo cual van significados los trabajos que debe 
soportar cl verdadero apóstol de Cristo. Ponderemos bajo este 
aspecto, la vida de San Pablo, de los misioneros, etc. 

d) v. 16 . — De este modo ha dc brillar vuestra lus... — IIu- 
minad a aquellos a quienes ensenáis, dice el Crisóstomo, dc tal 
mauera que oígan vuestras palabras y vean vuestras obras- Por 
estos doctores, que ensenan y obran Io que ensenan, es Dios glo¬ 
rificado; porque tal Ia vida de la casa cual la dei senor de ella. 
(Juien predica lo que no practica, deshonra su propia vida, 
desacredita la doctrina que ensena y es escândalo para el ptieblo 
al que adoctrina. 


51 . — SERMON DK LA MONTARA: JESUS 
Y LA LF.Y MOSAICA: Mr. 5 , 17-48 
{Lc. 6. 27-36) 

Evangclio de la Dominica 6 a deapués de Penlecostés 

(vv. 20-24) 

17 No penseis que hc venido a abrogar la lcy o los profetas: 
nu lie venido a abrogar, sino a dar oumplimiento. ” Porque en 
verdad os digo, que antes desaparecerán el cielo y la tierra. que 
ni mm jota ni una tilde de ia Lcy queden sin cumplir. w Por 
lo cual, (juien quebrantare uno de estos más pequenos manda- 
mienlos, y onsefiare asi a los homhres, muy j>equeno será lia- 
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uuulo ci» cl reino dc los ciclos; mas quien hicicru y cuseflare, 
este sera Uatuaüo fiando cu cl remo dc los ciclos. ‘ u Porque os 
digo que m vuesiwi jtisiiciii no tuese inayoi que la dc los escri¬ 
ba» y iariscos, uo cninucis cu d remo dc los ciclos. 

4 Uisteis que luo dicho u los anliguos: No matarás, y quien 
niaiaiv, obíigado quedará a juicio. * Mas yo os digo que todo 
.iqucl que sc enoja eou su hermano, obligado será u juicio. Y 
qiucu uijere a su hcnuauo 'Taca"» rco scra dei concilio. Y quien 
uijcic iu.su isato, reu scra dd iuego dei iuíicrno. M Por tanto, si 
liu-»cuus tu olrenda uí altar, y alli te acordares que tu hermano 
uene alguna cosa contra ti, “deja alli tu o í renda delante dei altar, 
> ve pnmeramente a reconciliarte eou tu hermano: y entonces 
ven a oírcccr tu ot tenda. * Kcconciliatc Iuego con tu contrario, 
iiuentras que estás eun él eu ei camino: no sea que tu contraio 
n entregue al jucz, y cl juez te entregue al ministro : y seaa echàdo 
*-ii la careci. *" lui verdad te digo, no saldrás de alli basta que 
I'agues d ultimo cuadrante. 

Oísteis que fué dicho a. los anliguos: No adulterarás. 
** Puts yo os digo que todo aquel que rnirare a una nutjer para 
codiciarla, ya coiuetió adultério eu su corazón con cila. a " Y si tu 
nju derecho te sirve de escândalo, sácale y échale <le ti: porque 
ir cuiivjenc perdernmo de liis mietnbros, antes que todo tu cuerpo 
vaya al iuego dd iníierno- * Y si tu mano derecha te sirve de 
escândalo, córtala y échala de ti: porque te convieuc perder uno 
'J. tus mietnbros, antes que todo tu cuerpo vaya al infierno. 

11 También iué dicho: Cualqniera que repudiare a su nutjer, 
di-le rarta <le repudio. " Mas yo os digo que d que repudiare a 
mi miijer, a no ser |>or causa de íornicación, hácde cometer adul- 
i trio ; y cl que ca sare con la repudiada, comete adultério. 

"Adernas, oísteis que fué dicho a los anliguos: No perjura¬ 
rás; mas cuniplirás al Sefior tus juramentos. “Pero yo os digo 
que de ningúii modo jureis, ní j>or cl cielo. cjtio es d trono de 
lhos: *‘»i por la tierra, porque es Ia jM*ana de sus pies: ni por 
Jenisuléti, porque es la cíudad <)el grande rey: ‘"Ni jures por tu 
rabe/.a, porque no puedes bacer lín cabello blanco o negro. BT MílS 
vi astro bablar sea: Sí, si; No, no: porque lo que excede dc esto, 
de ma! procede. 

I labéis oído que fué dicho: Ojo ]x»r ojo y dieiile por dien- 
te. w Mas yo os digo que no resistáis al mal: anlcs si alguiio te 
hiriere en Ia mejilhi dereeba, preséntale también la olra. 40 Y fl 
aquH que qniere ponerte a pleito y qiiitailc Ia IlUlictl, déjülc 
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tumbiéii la capa. L V ai que te arrebate el manto, no le níegyrs la 
túnica, 41 Y aí que te prccisare a ír cargado una tnilla, ve con éí 
«ira» dub. 44 JJa *■ a todo eí que te pidiere ; y al que te quíera pedir 
prestado, no le vueJvas la espalda. u V m reclames lo tuyo at que 
le lo arrebate. 

ia Habéis otdo que íué dichu: Amarás a tu prójnno y abo¬ 
rrecerás a tu enemígo.Mas yo digo a vosotros h que oxs: Aniad 
u vuestros enemigos: liaced bien a los que os aborreceu; L ben- 
decid a los que os maldicen: y rogad por los que os persiguen 
y calumnian: Para que seáis híjos de vuestro Padre que está 
eu los ciclos: el cual hace nacer su sol sobre buenos y maios: 
y Ilueve sobre justos e injustos. L V lo que quereis que hayan 
con vosoiros los hombres, eso ntismo haced vusotros con eitos. 
‘"Porque si amáis a los que os aman, *qué recompensa tendréis? 
I No hacen también esto los publicanos ? L También los pecado¬ 
res aman a tos que los aman. ,T Y si saludareis tan sólo a vues- 
Iros hermanos, <jqué hacéis de más? ,;No hacen esto mismo los 
gentiles? L Y si hacéis bien a quienes os hacen bien, jqué mérito 
tendréis? Porque los pecadores también hacen esto- P si presta¬ 
reis a aquellos de quienes csperáis rccibir, jqué mérito tendréis* 
Porque también los pecadores prestan unos a otros para cobrarlrs 
lo prestado, Amad. pues, a vuestros enemigos: haced bien , y dad 
prestado, sin esperar por eso nada: y vuestro galardôn será gran¬ 
de, y seréis hijos dei Altísimo , porque Hl cs bueno aun para los 
ingratos y maios . a Sed, pues, vosotros perfectos, L misericordio¬ 
sos, así como vuestro Padre celestial es perfectn, 1 niisericor- 
d ioso. 


Expllcaclón. — Puestas por .lesús las línens íuiidamenta- 
1('H do hu dodrinn en el fragmento que antecede de la." bien- 
iivciiluninzHS, pasu u definir su posieion con resperto a lu Ley 
anligua. Orefan los israolilas salvarse observando la ley de 
Moíhóh; pero Jesus, despues de Imlter afirmado su profundo 
roHpcto a lu ley mosaica (17-20), declara que no basta ob¬ 
servaria como lo baccn los escribas y fariseos, y completa hi 
cn seis punlos importantísimos do la moral: cl homicídio 
(21-20) ; cl adultério (27-110); cl divorcio (511-112); el juramen¬ 
to (101-07)); la ley dei Inlión (OS 12; l,e. 20-00); y el amor 
do los enemigos (4U-48; la*, t », 27.28; líl-lKi). 
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Jesus y la ley; principio fundamental (17-20). — La 
pvedicacum de uti íiucvo reino por Jesus, sus repetidas alu- 
siones a uu uuevo estado de cosas (Lc. 4, 18; 5, 87; Iob. 3, 7; 
4, 21; 5, 1$. etc.), la supuesta vtolación dei descanso sabático 
(Lc. 6, 2; Loh. 5, 18) y el liecho de que no fuera discípulo de 
las escudas do los escribas, pudo dar lugar a la presunción, 
por parte de sus oyentes, de que la ley mosaica iba a ser total¬ 
mente nbrogada por él. Jesús empieza por desvanecer este 
prejuicio: No penseis que he venich a abrogar la ley q loa 
profetas . Su función para con la ley es observaria personal* 
mente, porque se sometió a Ia misma durante su vida, y per- 
feeionarla y complementaria como divino Legislador. Para 
elío tiene misión especial dei Padre, perfeccionará los elemen- 
tales preeeptos de la moral antigua; irá a cortar la raiz 
misma de los pecados; y nos merecerá y dará abundante gra- 
cia sobrenatural para cumplir los preceptos morales: No he 
venido a abrogar , sino a dar cu/mplimiento. De hecho, Je¬ 
sús simplifico la ley, desembarazándola de las interpretaciones 
humanas que la hacían insoportable, y le anadió cuanto era 
necesario para que llegara a su total desarrollo. Las mismas 
leyes ceremoniales dei A. T., al ser abrogadas, fueron substi¬ 
tuídas por la realidad que figuraban, el culto maravilloso 
de nuestra Iglesia. instituyendo la jerarquia eon amplias fa- 
cultades para legislar y juzgar en el nuevo reino. 

A la simpie afirmación de que no viene a abolir la ley, 
anade Jesús Ia aserción, solemne y enfática, de que la ley 
toda, como por una exigência intrínseca, mientras este mundo 
sea mundo, deberá cumplirse en sus más mínimos detalles, 
representados por el “yod” y el “ápice” o vírgula, que eran 
los más pequenos signos de la escritura liebrea cuadrada: 
Porque en verdad os digo, que antes desaparecerán el cielo 
y la tierra, que ni una jota ni una tilde de la Ley queden 
sin cumplir; no hasta que se destruyan los ciclos y la tierra, 
sino mientras dure cl estado de cosas que vino Jesús a cons¬ 
tituir en el mundo. 

Y siendo tal la fuerza y la significación de la ley, expre- 
siún de la inrnntable vobmtad de Pios, cl que abrogare o que¬ 
brantara con su conducla cualquiera de los más pequenos 
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preceptos, y asimismo quien con su doctrina ensenare a íos 
demás a liaeer ií»iial, tendrá ei último lugar en el reino me- 
siánico; ni merecerá el nombre glorioso de doctor, ui se sal¬ 
vará sin pasar antes por duro castigo: Por lo cual, quien 
quebrantar e uno de estos más pequenos mandemientos, y en¬ 
senare asi a los hombres, mwy pequeno será llamado en el 
reino de los cielos. Al contrario, quien loe observare con di¬ 
ligencia y ensenare a los demás su alcance, tendrá gran prê¬ 
mio, con los honores de doctor: Mas quien hiciere y ensenare, 
éste será llamado grande en el reino de los cielos. 

Pero, como los oyéntes de Jesús pudiesen interpretar que 
escribas y fariseos, intérpretes minuciosos y guardadores de 
la ley en su sentido literal, estaban en buen camino para lo¬ 
grar el reino de los cielos, les dice que la “justicia” (v. 6 . 10 ) 
de éstos no cs bastante, porque la informan la vanidad y el 
orgullo; es la justicia que se han hecho ellos, no la de la 
ley. Porque os digo que si vuestra justicia no fuese mayor 
que la de los escribas y fariseos, no entrareis en el reino de 
los cielos. La santidad dei seguidor de Cristo debe ir más 
allá; lo que puníualiza Jesús con los seis ejemplos que va 
a deducir, haciendo la exégesis de algunos textos de la ley 
mosaica y elevándolos a mayor perfeceión. 

Primer ejemplo: El quinto maxdamiento (21-26).— Eu 
la serie de ejemplos que propone Jesús, empieza con la mis- 
ma fórmula: Oísteis que fuc dicho a los antiguos ... El audi¬ 
tório estaba impuesto en la ley mosaica porque la oía los 
sábados en las sinagogas. Y siguo luego la contraposición: 
Mas yo os digo... Es el uuevo Legislador. Ilijo de Pios, que 
con toda autoridad do tal, perfeciona y completa la anágua 
Ley do Pios. 

En la Ley antigua se prohibía el homicídio: No matarás 
(Ex. 20, 13). Quien matnha a otro venía obligado a com¬ 
parecer a juicio ante el tribunal local, oompuesto de 23 niiem- 
bros, que liabía en las ciudades de la Palestina (Ex. 21, 12; 
Num. 35, 12: Pont. 16, 18). Y quien matare, obligado que¬ 
dará a juicio. Jesús legisla no sólo eu orden al acto externo, 
sino sobre )ns mismas faerdíades dei alma, Yi siquiera la eó- 
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lera contra el hernmuo será lícita, porque es la que induce 
al homiculio: Mas yo os digo — con éníasis y eon una 
auloridad personal que nunca se arrogó Moisés ni los profe¬ 
tas— gu-e todo aguei que se eno ja con sa ím emano, obligado 
será a juido, como si hubiese perpetrado bomieidio, y íendrá 
que dar cuenta a Dios. 

Si no son lícitos los movimientos dei alma contra el her* 
mano, menos lo serán las palabras injuriosas: Y quien dijere 
a m hermano “mea” (mantecato, cabeza vacía, imbecil), 
reo será dei concilio: deberá comparecer ante el Sinédrio, 
al que se reservaban las causas más graves, asemejándoseie 
a un homicida; Y quien dijere insensato, en la signiíieación 
hebrea de malvado, impío, maldito de Diòs (Ps. 13, 1), que¬ 
dará obligado a gehenna dei fuego. “Gehenna” es el nombre 
hebreo de un estrecho valle situado al sur de Jerusalén, 
donde los hebreos idólatras habían ofrccido víctimas huma¬ 
nas a los ídolos (4 Reg. 23, 10), y en el cual, en los últimos 
tiempos, se recogían las inmundicias de la ciudad para ser 
quemadas; por lo que vino a ser sinónimo de infierno. . 

Consecuencia práctica de este precepto nuevo es que si 
la simple ira atrae las venganzas de Dios, debemos vivir en 
paz con el hermano. Si ha habido alguna ofensa o causa de 
discórdia con el prójimo, aunque sea interrumpiendo el acto 
más sagrado de la religión, que es el sacrificio, debemos re¬ 
conciliamos con él: Por tanto, si presentas tu of renda al 
altar (de los holocaustos), y allí te acordares que tu hermano 
tiene alguna cosa contra ti, con culpa tuya o sin ella, deja 
allí tu of renda delante dei altar, y ve primeramente a reconci¬ 
liar te con tu hermano: y entonces ven a ofrecer tu of renda. 

Ilustra Jesús el precepto con un nuevo cjemplo sacado de 
las costumbres judiciales en matéria de doudas. El que inju¬ 
ria es un deudor dei injuriado: si un acreedor llcva al deudor 
ante el tribunal, es rnejor que entre en arnigablc componenda 
en el camirio o en la antesala dei tribunal; dc lo contrario 
serán inevitables el juicio y la ejecución de la sentencia do 
pago hasta el último maravedí: ReconcíUale hueyo con tu com 
trado , mientras que estás con él cn el camino . Lo mismo debe 
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liaccr qnien lia injuriado al hermano, que en este caso será 
el acrecdor: cs preciso reconciliarsc con él durante e] catnino 
de la vida; de 110 hacerlo, *no le quedará más remedio al in- 
juriador que venir al juicio de Dios, quien dictará sentencia 
que irremisiblemente será ejecutada: No $ea que tu contrario 
te entregue al juez / y el juez te entregue al ministra, o e;,c 
cutor. La sentencia podrá ser terrible: o la deuda contraída 
por la injuria es leve, y entonces habrá que cancelaria en el 
purgatório hasta pagar por ella la pena debída: Y seas ecka - 
do en la cárcel. En verdad te digo no saldrás de allí hasta 
que pagues el último cuadrante; c os ^rave. y entonces no 
saldrás de allí eternamente porque eternamente deberás pa¬ 
gar lo que.no se puede con el tiempo cancelar. 

Segundo: El sexto mandamiento (27-30). — Ya en el 
nov.eno mandamiento sc- prohibía el desear la mujer ajena, 
aunque la interpretación material de los fariseos referia al 
solo adultério 0 pecado exterior la gravedad dei pecado con¬ 
tra el sexto y noveno mandamientos: Oísteis que fiié dirho 
a los antiguos: No adulterarás (Ex. 20, 14). Jesús extirpa 
la raiz, no sólo dei adultério, sino de la simple fornicación. 
condenando la mirada de una mujer, virgen, casada 0 viuda, 
para codiciarla. es decir, con deliberaeión, con intención o 
consentimiento de deleite: Pues yo os digo que todo aquel que 
mirare a una mujer para codiciarla . ya cometió adultério en 
sú corazón con cila; se entiende si es casado. Pero será grave 
pecado también para aquel que no tiene dcrecho al acto dei 
cual es comienzo la mirada pecaminosa, prcscindiendo dcl 
vínculo dei matrimonio que importa especialísima obligación 
de justieia para los casados. 

Indicado el precepto, saca Jesús asimismo la lección prác- 
tica que de él deriva. Tan grave es éste, y tan traseendenta- 
les los intoresCR qnc pone en juego. que a toda costa es pre¬ 
ciso quitar no solo lo ngradablc, sino lo nccesario que sea 
un peligro próximo de pecar en esta matéria; lo que oon- 
crelfi Jesús con la doble metáfora dei ojo y de la mano de- 
rcehos,. que eon los que más queremos, y eon las acciones 
más enérgicas, cortar y arrojar lejos. l)e las miradas peca- 
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minosas pasa naturalmente a la metáfora dei ojo: Y si tu 
ojo derecho — aun siendo el mejor — te sirve de escândalo, 
en euanto es para ti oeasión o peligro de ruina, sácale y ócha{e 
de ti: porque te condene perder uno dc tus mÂembvos, antes 
que todo tu cuerpo vaya al fuego dei infiemo. El sacrifício 
de la mano derecha es costosísimo: Hay que imponórsele: 
Y si tu mano derecha te sirve de escândalo, córtala i, y échala 
ãe ti: porque te condene perder uno de tus miembros, antes 
que todo tu cuerpo vaya al infiemo. Es aqui parabólico el 
lenguaje de Jesús; para salvar la vida dei cuerpo hace 
el hombre el sacrifício de la amputación de un miembro; 
mucho más debe hacer para salvar la vida dei alma, librán* 
dola dei pecado y de la muerte eterna; debe quitar euanto 
le induzea al pecado, por doloroso que sea el sacrifício. 

Tercero: El divorcio (31.32). — Era éste un mal graví- 
simo dei pueblo judio en tiempo de Jesús, quien retorna el 
matrimonio a su unidad e indisolubilidad primera: También 
fvJ dicho: Cualquiera que repudiare a su mujer, déle carta 
de repudio. Cjta aqui Jesús libremente, y abreviándolo, el 
texto dei Deut. 24, 1-4. Era la carta de repudio una pieza 
jurídica que hacía fe de que la mujer era libre para casar 
otia vez. La ley antigua, por la dureza de corazón de los 
judios, consentia el divorcio; pero exigia la entrega dei libelo 
de repudio, para proteger los derechos de la mujer, dificul¬ 
tando la separación. Con todo, se abusaba dei libelo. Jesús 
sale por los fueros dei matrimonio: Mas yo os digo que el 
que repudiare a su mujer, a no ser por causa de fornicación, 
hácele cometer adultério; porque no disolvicndose por cl re¬ 
pudio el vínculo matrimonial, el marido que da el libelo se 
9 hace cúmplice de la nueva unión adulterina qnc pueda su mu¬ 
jer contraer, a no ser que ésta sea ya adúltera, en cvml caso 
puede dejarla. aunque subsistiendo el vínculo matrimonial. 
Asimismo es adúltero el que se une a una mujer repudiada, 
por eualquier motivo que lo sea: Y d que casa,ve con la re¬ 
pudiada, comete adultério. 

Cuakto: El juramento (33-37). --- A de/más, oi st eis que 
fué dicho a los antiguos: No perjurarás. También cs cita 
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libre de Ex. 20, 7.16; Lev. 19, 12; Deut. 5,11. Jesúa pro- 
bibe en general todo juramento becho sin motivo. Entre los 
hijos dei reino debe haber tal sinceridad y confianza, que se 
crean mutuamente sobre su simple palabra: Pero yo os digo 
que de ningún modo juréis. No que todo juramento sea ilí¬ 
cito, porque a veces lo exigen la verdad, la justieia y el juicio, 
sino que se condena el juramento vano, sin causa ni razón. 

Y concreta la prohibición de algunas fórmulas de jura¬ 
mento entonces en uso, y que consentían la infracción de la 
fe dada, según la interpretación farisaica, mientras a ellas no 
se anadiese el nombre de Pios; no son lícitas, porque jurar 
por Ia criatura presupone el nombie dei Criador, ya que na* 
die juraria por la simple criatura: Ni por el delo, que es el 
trono de Dios: ni por la tierra, porque es la peana de sus pies: 
ni por Jerusalén, porque es la ciudad dei grande rey, formas 
de jurar que eran frecuentísimas en tiempo de Jesús. Y tanto 
es más pecaminoso el juramento vano cuanto es más venera- 
ble y sagrada la cosa sobre la que se hace, como jurar por 
la santa ciudad de Jerusalén. 

Ni puede jurarse por la propia eabeza, a Ia que se expone 
a todos los males si se falta a la verdad: Ni jures por tu ca~ 
beza; porque también ella pertenece a Pios, hasta el punto 
de que el hombre no tenga dominio ni potestad sobre lo m,ás 
insignificante de ella, que son los cabellos: Porque no puedes 
hacer un cabello blanco o negro. Al hijo dei reino debe bas- 
tarle, para hacer fe y para creer a los demás, una simple afir- 
mación o negación: Mas vnestro hablar sea: Si, si; No, no. 
Todo lo que va más allá do esto, tiene origcn dc un mal moral, 
esto es, de la desconfianza de unos o de la mala fe de otros: 
Porque lo que excede de esto. dc mal procede . 

Quinto; La liíy di-:l talión (38-42).—Pios habia im- 
1 mesto como norma dei código penal de su pucblo la ley dei 
talión; a igual injuria, igual pena (Ex. 21. 24: Lev. 24, 20: 
Pcut. 19, 21): 7 labeis oido que fué dicho: Ojo por ojo y dien - 
te por diente: igualdad de medida, no identidad de castigo, 
es dccir, que el principio no debe interpretar se a la letra, sino 
que servia paru regular la intcrvención y la sanción judicial. 
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Era esta ley justa en si. dada la dureza dei pueblo judio, por¬ 
que refrenaba la mano dei agvesor tanto como el espíritu de 
venganza en el ofendido. Mas yo os digo que no resisláis al 
mal. La porfección que aporta Jesús a la ley es que no se 
devuelva mal por mal. sino que se tenga dispuesto el ânimo a 
sufrir las injurias sin espíritu de venganza. Con ello nada 
se quita a la pública administración de justicia. Es línea de 
conducta que se traza para los que quieran ser dei reino de 
Pios. 

Y luego anade unos consejos, que ilustra con ejemplos dra¬ 
máticos, a fin de que sepan sus discípulos soportar las in¬ 
jurias que reciban en el cuerpo, en los bienes materiales y 
en el honor. En el cuerpo: Antes si alguno te hiriere en la 
nicjilki derecha (el lado derccho se considera el más digno), 
■preséntal-e también la otra: es el espíritu de dulzura y paciên¬ 
cia en los maios tratos. Debemos, además, estar dispuestos al 
sacrifício de los bienes materiales para conservar la caridad: 

Y a aquel que quiere ponerte a pleito y quitarte la túnica, dé- 
jale tambu n la capo . prenda de vestir muy cara a los judios 
que les servia de abrigo por la noche, por lo que en caso de 
pignorarla. la ley mandaba devolveria antes de ponerse el sol. 
Son la pieza interior y la exterior de la indumentária judia. 
Lucas invierte el orden en la enumeración de estas piezas: 

Y al que te arrebate el manto, no le nicgues la túnica, pieza 
de hilo o algodón. no menos estimada que el manto. 

Asimismo debemos hacer por caridad aquello a que no 
venimos obli.gados en obséquio a los dem ás: Y al que te preci- 
sare a ir cargado una milla, ve con 61 otras dos. Está tomado 
el ejemplo de las lbcultades que tenían los mensajeros rea- 
les. que podúin requisar liombres y cosas, y ponerlas a su ser- 
vicio para curnplir su rnensaje. 

Finalmente, la caridad debe ser generosa: Da a todo el 
que te pidiere: de la misrna manera que quisieras se te diera 
a ti enaodo pi des. V al que fe quiera pedir prestado, aun con 
violência, y previendo que no podrá o no querrá devolver- 
telo, no le vuelvas la espalda. No se trata aqui de prestamo 
con usura, probibido por la ley (Ex. 22, 26; Lev. 25, 37). 
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Y no reclames lo iuyo al que te lo arrebate, si aíiende eon 
ello a su necesidad. 

Sexto: El amor de los enemigos (4348).— Dios había 
dado a su pueblo el precepto dei amor al prójimo (Lev. 10, 
18); mas no había mandado el odio al enemigo. Con todo, 
por una interpretación farisaica, vino a ser considerado el odio 
a los enemigos como paralelo al amor dei prójimo. Era pro¬ 
verbial el odio dei judio contra el extranjero, a quien consi¬ 
dero siempre como enemigo: Habéis oído que fué dicho: Ama¬ 
rás a tu 'prójimo y aborrecerás a tu enemigo. Contrapone el 
nuevo Legislador el mandato dei amor a los eneimgjs: Mas 
yo digo a vosotros que oís: Amad a vücstros enemigos. Más 
aún, debe demostrarse este amor con las obras: Haced bien a 
los que os aborreceu , como también con las palabras: Bende- 
cid a los que os maldicen. Y si ni podemos con obras y pa¬ 
labras, y aun pudiendo, debemos orar por ellos: Y rogad por 
los que os persiguen y calumnian. 

El precepto es difícil; es de lo que más cuesta ai hombre; 
vencer la repugnância que causa el precepto reclama el es- 
tímulo de un prêmio y de im ejemplo: Dios colma de bienes a 
sus servidores y a los que no lo son: si hacemos como EL 
seremos hijos s vivos, porque le imitaremos, como el hijo imi¬ 
ta al padre: Para que seáis hijos de vuestro Padre que está 
en los cielos: el cual hacc nacer su sol sobre buenos y maios: 
y llueve sobre justos e injustos. A estas regias de la earidad 
para con los enemigos y los necesitados, anade Jesús la regia 
universal de earidad para con todos nuestros prójimos: Y lo 
que quereis que hagan con vosotros los hombres. eso miemo 
haced vosotros con ellos , ya que el amor que nos tenemos a 
nosotros es la medida dei que debemos a los demás. 

Otro motivo de practicar la earidad para eon los ene¬ 
migos cs la perfección de la ley evangélica sobre la común ley 
humana dei amor: Porque si amáis a los que os ama a. /quê 
recompensa tendreis* /No haccn tombou esto los publica - 
nos? (gon tiles do ordinário, y tenidos eomo públicos peca¬ 
dores): También los pecadores oman a los que los amou. 
K si saludareis tan sólo a vuestros hermanos, /quê hacéis 


Il.-Ev.-12 
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de más? y.No haeen esto mismo los gentilest Y si hctcéis bien 
a quienes os haeen bien, qué mérito te nd ré is? Porque los 
pecadores también haeen esto . J’ si prestareis a aquellos de 
quienes esperais recibir , iquè mérito tendréis? Porque tam¬ 
bién los pecadores presta n unos a otros para cobrarles lo 
prestado. 


V resumicndo el precepto de la cavidad después de tantos 
ejemplos con que lo ha ilustrado, dice Jesús: Amacb, pues, a 
ruesfros enemigos: kaced bien, y, como el verdadero amor es 
de obrai, dad prestado, sin esperar por eso nada. El prêmio 
será grande; Dios nos hará hijos suyos: Y vuestro galardón 
será grande, y sereis hijos dei Altísimo, por cuanto nos pare¬ 
ceremos a El. como los hijos al padre: Porque El es bneno 
anu posa los ingratos y maios. 

Termina Jesús esta parte de su discurso sehalándonos cl 
supremo modelo e ideal de nuestras aceiones, cspecialmente en 
Ias obras de caridad, Dios, único que puede arrancamos de 
nuestro egoísmo y elevamos sobre toda miséria: Sed, pues , 
vosotros perfectos, misericordiosos, así como vuestro Padre 
celestial es perfecto, misericordioso. 


Lecciones morales. — a) v. 18 . — Ni una jota ni una tilde 
pasarán de la Ley... — La ley de Dios es algo inmutable como 
El mismo, porque no es más que la expresión de su sabiduría 
y de su voluntad en orden al regímen moral dei hombre. Por 
ello Jesús no vino a abolir la ley, sino a completaria, dándola 
mayor desarrollo y senalando normas de mayor perfección. To¬ 
das ellas deben seguirse, aunque parezean a veces de poca monta. 
Apartarse de ellas es desviarse dei camino que a Dios conduce. 
Por desgracía, hay muchos cristianos que no consideran como 
preceptivo más que lo de mucha monta. Es preciso formarse recta 
conciencía, sobre todo cuanto sea obligatorio según nuestro es¬ 
tado; y no olvidar la paiabra dei Seíínr: “El que falta a uno de 
mis mandamientos se ha heclio rco de todos” (Tac. 2 , 10 ). 

b) v. 19 . — Mas quien hicicrc y msenare. .. — No basta ense- 
ííar, es preciso conformar la vida a !a doctrina que uno profesa; 
hasta el punto. dice San Jerónimo, que un pequeno pecado es 
capaz de rebajar ante Dios la estima de un gran maestro. Ni 
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aprovecha ensenar la justicia que es destruída por culpa de quien 
la ensena. - ■ ' 

c) v. 20. — Si vuestra justicia no fuese mayor que la de los 
escribas y fariseos... — Luego los escribas y fariseos, en cuanto 
se ajustaban a la ley, no eran maios, sino justos, porque lo ma- 
yor y io menor son de un mismo género- Aqui aparece la dife¬ 
rencia entre el Antiguo y el Nuevo Testamento: en aquél se 
exigia menos que en el nuestro; los preceptos de la ley cristiana 
son más y más duros de cumplir, como aparece en las ensenanzas 
síguientes de Jesus, sobre la justicia, la castidad, la caridad, etc. 
En cambio, nosotros tenemos, a más de los ejempíos de Jesús 
mismo, la abundancia de la grada, que con sus méritos nos con¬ 
quisto. 

d) v. 24. — Ve primeramente a reconcüiarte con tu herma¬ 
no... — Si ofendiste en algo al hermano, dice San Agustín. ve 
a reconciliarte, no con los pies dei cuerpo, sino con el movi-* 
miento de tu espíritu, que te Ileve a prostemarte ante el hermano 
en presencia de Aquel a quien debes ofrecer tu don. Porque has 
de rectificar êl amor donde tu vo su desviación, en el corazón. 

e) v. 28. — Todo aquel que mirare a una tnujer para codi- 
ciarla... — Una cosa es la pasión, viene a decir San Jerónimo. y 
otra la “propasión”, o inclinación. El que ve una mujer y siente 
en su alma la conmoción, éste manifiesta la inclinación; si con- 
siente, pasa al estado de pasión; y a éste no le falta la voluntad 
de pecar, sino la ocasión. Por lo mismo. el que mira a la mujer 
para codiciarla, esto es. de tal manera la mira que la codicie y 
se disponga a la obra, éste se dice con razón que ha cometido 
adultério en su corazón. 

f) v. 29. — Si tu ojo derecho te sirve de escândalo, sácale ... 
No nos manda Jesús cortar el sentido o apetito de la carne, dice 
el Crisóstomo; porque podemos contener los deseos de la carne 
para que no seamos inducidos a hacer lo que la carne desea: V no 
podemos cortaria para que no desee. Pero cuando de propósito 
y voluntariamente pensamos el mal y lo queremos, entonces es 
cuando nos escandaliza el ojo: v esto es lo que dehemos cortar, 
y este rorte puede darlo la voluntad. 

n) v. 44 . — Haced bien a los aur os aborreceu... — Piensan 
nmchos, dice San Jerónimo. midiendo por su flaqueza. v no se- 
gnn ln fuerzn de los santos, el alcance de los preceptos dei Se- 
iior. que basta para la virtud no odiar a los enemigos. y que el 
prcccpto de ama rios está sobre las fuerzas de la naturaleza. Pero 
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han de saber que Cristo no manda cosas imposibles, sino per- 
tectas Lo cual hicieron David con Saúl y Absalón; Esteban, 
que oró por !os que Je lapidaban; y Pablo, que deseaba ser ana- 
teina por sus perseguidores. Y Jesus lo ensenó y lo practicó, 
dieiendo: "Padre, perdónales...” (Lc. 23 , 34 ). 

h) v. 48 . — Sed perfectos , como viiestro Padre celestial cs 
pcrfccto ... — Pudiese a primera vista parecer demasiado elevado, 
por infinito, cl ideal que propone Jesús para que le imiten los 
hombres: 1 Como es posible que una pobre criatura copie en sí 
un dechado de perfección infinita? Pero debemos atender que no 
hay en el mundo material ni moral perfección alguna que no 
derive de Dios. Para cada criatura hay un tipo de perfección en 
la mente de Dios. El tipo dei hombre perfecto es Jesús, que es 
una realidad en la historia; y Jesús nos dice: "Aprended de 
mi...” (Mt. 11 , 29 ). Imitando a Jesús, imitamos al Padre, como 
también imitando a todos aquellos que han imitado a Jesús y 
en aquello en que le han imitado. En este sentido habla el Apos¬ 
to! cuando dice: "Imitadme a mi, como yo imito a Cristo...” 
(i Cor. 4 , 16 ). 


— SERMOX DE LA MONTANA: LA LIMOSNA, 
LA ORACION Y EL AYUNO: Mt. 6 , 1-18 

Evangelio deí vierne» después de Cenizas (5, 43-48; 6, X-4) 
y dei miércolcs de Cenizas (vv. 16-21) 

1 Mirad que no hagúis vuestra justicia delante de los hom- 

brés, para ser vistos de ellos: de otra manera no tendréis galar- 

dón de vuestro Padre, que está en los cielos. 1 2 Y así, cuando 
haces limosna, no hagas tocar la trompeta delante de ti, como 

los hipócritas haccn en las sinagogas y en las calles, para ser 
honrados de los hombres. En verdad os digo: Recibieron su 
galardón. 3 * 5 Mas tú, cuando haces limosna, no sepa tu izquierda lo 
que hace tu derecha. * Para que tu limosna sea en oculto, y tu 
Padre, que ve en lo oculto, te premiará- 

5 V cuando oráis, no sereis como los hipócritas, que aman el 
orar en pie en las sinagogas, y en las esquinas de Ias plazas, para 
ser vistos de los hombres. En verdad os digo; Recibieron su ga¬ 
lardón. “Mas tú, cuando orares, entra en tu aposento y, cerrada 
la puerta, ora a tu Padre en secreto: y tu Padre, que ve en lo 
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secreto, te recompensará. 7 Y cuando orareis no habléis mucho, 
como los gentiles: pues piensan que por mucho hablar serán 
oídos. * Pues no queráis asemejaros a ellos: porque vuestro Padre 
sabe lo que habéis menester, antes que se lo pidáis. 

a Vosotros, pues, así habéis de orar: Padre nuestro, que es¬ 
tás en los cielos: santificado sea el tu nombre. 10 Venga a nos el 
tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en 
la tierra. 11 Danos hoy nuestro pan sobresubstancial ! * Y perció- 
nanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros 
deudores- u Y no nos dejes caer en la tentación. Mas librando 
de mal. Amén. ” Porque si perdonareis a los hombres sus peca¬ 
dos, os perdonará también vuestro Padre celestial vuestros pe¬ 
cados. 16 Mas si no perdonareis a íos hombres, tampoco vuestro 
Padre os perdonará vuestros pecados. 

1U Y cuando ayunéis no os pongáis tristes, como los hipócritas. 
Porque desfiguran sus rostros para hacer ver a los hombres que 
ayunan- En verdad os digo que recibieron su galardón. 17 Mas tú, 
cuando ayunas, unge tu cabeza y lava tu cara, 3 para no parecer 
a los hombres que ayunas, sino solamente a tu Padre, que está 
en lo escondido: y tu Padre, que ve en lo escondido, te galar- 
donará. 

Explicación. — Definida la naturaleza y objeto dc la 
bienaventuranza, y proclamada la ley nueva en algunos pon¬ 
tos capitales, pasa Jesús a ensehar a sus discípulos eómo de- 
ben practicar aquellas cosas que les son com unes con los fari- 
scos. Sienta ante todo un principio general: Mirad que no 
hagáis vuestro. justicia delante de los hombres, para ser vistos 
de ellos. Es la vanagloria perniciosísimo enemigo de las buenas 
obras: hacerlas con la inteneión de ser vistos y admirados de 
los hombres, es frustrar el prêmio que les va anejo cuando la 
buena inteneión las informa: De oiro manem no tendréis ga- 
lardón de vuestro Padre, que está cn los cielos. No condena 
el buen ejemplo, sino el motivo y la inteneión perversos. Baja 
luego a tres casos particulares: la limosna. 2-4; la oración, 
5-15, y el ayuno, 1G-18. Son las tres principales obras buenas 
do carácter externo, y las que. scgún Santo Tomás, regulan 
Ioda la vida; porque la limosna es contra la concupiscência 
do los ojos, la oración contra la soberbia dc la vida y el ayuno 
contra la connipisceneia de la carne. 
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Modo m uacer limosnas ( 2 - 4 ).— lúdica primoru io que 
es reprobable en la limosna: la vauidud y la osteniación al 
hacerla. Kn las sinagogas se reeogían lodos los sábados limort- 
nas en un tronco que afedaba la forma de trompeta, paru sor 
distribuídas la noclie dei mismo sábado. Kn las asumbleus 
dei sábado, y luego en la calle y plazas públicas, hacíau los 
fariseos hipocritamente sus Iiraosnas, porque no buscaban en 
ellas el remedio dei neeesitado sino la humana gloria de ser 
tenidos como dadivosos. La forma dei receptáculo dc las li- 
mosnas parece haber sugerido a Jesús la metáfora de la 
trompeta que no debe ser tomada en sentido propio; no se 
Imlla vestigio de tal costumbre: Y así cuando haees limosna, 
no hagas tocar la trompeta delante de ti, con pecaminosa os* 
tentación al hacerla, como los hipócritas hacen en las sina- 
yogas y en las calles, sítios los más visibles para ser honra¬ 
dos de los kombres. Quienes así obvan no tendrán el prêmio 
que a la buena limosna va anejo, sino sólo el prêmio de la va- 
nidad satisfecha: En verdad os digo: Recibieron su galardón. 

Por contraposicióu, e hiperbólicamente, senala luego la 
condición de la limosna: Mas tá, citando haces limosna, no 
sepa tu izquierda lo que hace tu derecha. A ser posible, 
hasta nosotros mismos debiéramos ignorar nuestras limosnas. 
El prêmio debe esperarse soJaraente de Dios: Rara que tu li¬ 
mosna sea en oculto , y tu Padre, que ve en lo oculto, te pre¬ 
miará. Nótese el bello contraste entre el trompetenr en la calle 
y la sigilosa donación oculta. 

Modo de orar ( 5 - 15 ). — Lo que debe evitarse en la ora- 
nón : Primero, la exhibición, como lo hacían los fariseos, 
cl uienes teniendo costumbre de orar a una hora fija, en las 
horas dei sacrifício matutino y vespertino y a rnediodín, lo 
hacían en cualquier parte en que se hallasen, como prescri- 
bía la ley; pero procuraban fuese en los cruces de Ias calles 
y en las plazas, donde so agolpa la rnuchedumbre; y «ui 
en pie, vueltos a Jerusalán y en aetitudes teatrales, hacían 
su plegaría: Y cuando oráis, no ser Ms como los hipócritas, 
que aman el orar en pie en las sinagogas, y en las esquinas 
de Ias plazas, para ser vistos de los hombres. En verèad, os 
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digo: Ilecilrieron »u galardón . que es eJ buen concepto de 
quicnes lcs vicron orar. Por cl contrario, Ia oraeión indivi¬ 
dual dobe Hcr en el retiro y apartamien lo dei tumullo: Ma* 
tã, cuando oraras, entra en tu aposento y, cerrada la puf.rta, 
ora a tu Padre en secreto, No condena Jcsús Ia oraeión pú¬ 
blica, y menos la colectíva, sino la oslentación. A esta ora¬ 
eión van anojas las gracias de Dios: Y tu Padre, que ve en 
lo secreto, te recompensará., corno buen deudor que nos he¬ 
mos hecho con la plegaria. 

En segundo lugar, la oraeión no debe ser verbosa. No 
que no pueda prolongarse la oraeión vocal, sino que, siendo 
principal mente la oraeión una elevacicn de la mente a Dios, 
dobo evitarse la repetición mecânica d< unas misma» fórmu¬ 
las, más o menos vucíns dc sentido. Así acostumbraban orar 
los gentiles, quienes teniendo muelios dioscs y diosas se creían 
obligados a saludarlos a todos con títulos cspeeiales: 1 ’ rvando 
orareis no hablcis mucho, como los genlUts: pv.es pv nsan 
que por mucho hablar scrán o idos, creyondo que sus dios es no 
saben sino Io que cn la oraeión se los d ice. No cs así con res- 
pccto a Dios, quien cqnocc va antes que oremos nuestros no- 
oesidades; sólo quiere que nos humillemos y le pidamo? sus 
cones: Pues no quer ais asemejaros a ellos: porque cursivo 
Padre sa.be lo que habeis mcnesler, anfes que se lo pidáis. 

En Paduknukstko. — En contraposición a la gárrula pa- 
labrería dc los gentiles, da Jesús una fórmula brevísima de 
oraeión, que Tcrtuliano ha llamado “el breviário de todo el 
Kvnngelio”, y cuya riqueza, sogún teslimonio dc un exegeta 
laeionalista, ha demostrado la experiência de todos los siglos: 
es el “ I > adi , enueslro > \ con cl que no se ropruoban las demás 
fórmulas legítimas de plegaria, y que indica lo que hemos de 
pedir y el afeeto con que dobemos hacorlo. Consta de una 
breve invocnción y dc siele peticioncs, las tres primeras rela¬ 
tivas u Dios, v las cuntro últimas a nosotros misnms: Eo*- 
oiros, pues, así habeis de orar, no con la garruleria de los gen- 
tili‘8, sino pidiendo cosas justas y que atauen a la gloria dc 
Dios y n nuostro bien. 

Padre nu estro, que estás en los ciclos . Es un exovdio lleno 
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de suavidad. La paternidad de Dios era eonocida en el An- 
tiguo Testamento (Deut. 32, 6 ; Eccli. 23, 1; Is. 03, 10 etc.); 
pero no se le invocaba a Dios como Ladre. En el Nuevo Tes¬ 
tamento se ha reveladp de una manera especial la paternidad 
de Dios para con el hombre en los mistérios de la Encarna- 
eión, Pasión y muerte de Jesús. Es Padre “nuestro”, para 
significar la universalidad de este título de Dios y de la her- 
mandad de los hombres. “En los ciei os” mora este óptimo 
Padre, porque los cielos son especialmente su trono (Iob 22, 
12; Ps. 2, 4; Is. 60, 1). Con esta invocación reconocemos 
la benignidad, el poder y la majestad de Dios, y con ello nos 
conciliamos su benevolencia ya al principio de la plegaria. 

Santificado sca el tu nombre. El nombre de Dios es repre¬ 
sentativo de su misino ser, y el ser de Dios es santidad eseh- 
ciai. Con esta petición queremos significar que es nuestro an- 
helo sea Dios conocido, amado y glorificado por toda criatu¬ 
ra. Santificar equivale aqui a venerar y glorificar. Hacemos 
con ello cuanto está en nosotros para asemejarnos a los án- 
geles. que en el cielo cantan el “Santo, Santo, Santo...” (Is. 
6 , 3g Y entramos en la misma intención de Dios, que ha creado 
todas las cosas para su propia gloria. 

Venga a nos el tu reino. El reino de Dios es el reino so¬ 
brenatural de la gracia y de la gloria, a que Dios plugo 11a- 
mar al hombre, ya en su creación; dei cual cayó Adán y al 
que fuimos reintegrados por Cristo. Pedimos, pues, aqui la 
extensión e intensiíicación de la doctrina y de la santidad de 
Cristo en el mundo y el logro de la bienaventuranza dei cielo. 
En ello se comprende la remoción de obstáculos, Ia derrota 
de los enemigos, el triunfo y dilatación de la Iglesia, etc. La 
intensifieación y dilatación dei reino de Dios es la mejor ma¬ 
nera de glorificar su nombre. 

ífógase tu voluntad , como en el cielo , así también en 
la tierra. Cúmplese absolutamente la voluntad de Dios en los 
cielos (Ps. 102, 21; Jlebr. 1, 14). — Expresamos aqui nues¬ 
tro deseo de que la obediência de los hombres a los manda¬ 
tos de Dios sea perfecta, ideal, como la de los ángclcs en el 
ciclo. No solo la voluntad de beneplácito, oon la que quicre 
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Dios lo que absolutamente quiere que sea y que nadie puede 
impedir; sino la voluntad, de signo u optativa, significada en 
los preceptos de orden moral que nos irnpone y a la que pue¬ 
de resistir la torcida voluntad dei hombre. 

Danos hoy nuesiro pan éobreswbstancíal. Nos ha ense¬ 
bado a pedir lo que es de Dios; ahora baja a socorrer nues- 
tras necesidades. El pan es alimento completo, representati¬ 
vo de toda suerte de alimentos. “Sobresubstancial”, equi¬ 
vale, en el sentir de la mayor parte de los exegetas, a “ne- 
cesario para nuestra subsistência”. En el pasaje paralelo de 
Lc. (11, 3), la misma palabra gringa se traduce por “coti¬ 
diano”, como tenía también la antigua ítala en este lu¬ 
gar de Mt. San Jerónimo conservo el “cotidiano” en el ter- 
cer Evangelio y le substituyó por “sobresubstancial” en el 
primero: prueba de que en ambos se trata dei pan material. 
Le pedimos para hoy, para significar nuestra perpetua de- 
pendencia dei Padre. Así, en esta cuarta petición, despues 
de haber pedido para la gloria de Dios, imploramos de su 
providencia el diário sustento de nuestra vida. Y nada más 
que el ordinário sustento, con lo que Jesús no quiere pida- 
mos cosas supérfluas de lujo y comodidades. Por una aptí- 
sima aeomodación, que autoriza el mismo Jesús al llamarse a 
sí mismo “pan vivo” (Ioh. 6, 35). entienden muehos intér¬ 
pretes esta petición de la Santísima Eucaristia. 

F perdónanos nuestras dcudas, así como nosotros perão- 
namos a nuestros deudorcs. Despues de haber pedido pera la 
vida dei cnerpo, lo hacemos para la dei alma. EI espíritu vive 
por la justificación, y ésta supone la remisión de los pecados, 
verdaderas deudas que tonemos contraídas ante Dios y que no 
podemos pagar si él no nos las condona. Alegamos como causa 
motiva, do nuesiro perdón el que nosotros condonamos a nues- 
tros prójimos las faltas que contra nosotros hayan cometido. 
Si no so las perdonamos, restamos razón y eficaeia a nuestro 
vuego. Con lo que significamos que nos llegamos a Dios en 
la oración sin odios, ni rencoros. ni espíritu de venganza con¬ 
tra, el prójimo, sino con espíritu de f ratem idad, que no en 
vnno se lo pedimos al “Padre nuestro”. 
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Y no nos dejes caer en la tentación. Pedido perdón de los 
pecados pasados. rogamos a Dios nos libre de los futuros. 
Tentación cs todo aquollo que nos pune en peligro do pe¬ 
car 0 cs incentivo dei pecado. No pedimos a Dios (pie no 
soamos tentados, siendo la tentación una ebndifción ncee- 
saria de la vida eristiaua; sino que 110 consienta nos vea- 
mos expuestos a tales condiciones y circunstancias de vida, 
ocasiones, cargos, etc., que importen a nuestra debilidad ln 
seguridad de la derrota, con lo que reconocemos la provi¬ 
dencia paternal de Dios sobre nosotros y su poder en soco¬ 
rremos con su gracia. 

Mas libranos de mal. En esta última petición se concretan 
todas las anteriores. En ella pedimos a Dios nos libre de todo 
mal. físico y moral, pretérito, presente y futuro. Algunos San¬ 
tos Padres, tradueiendo el “mal” en substantivo, traducen: 
“mas libranos dei maio, 0 demonio”, haciendo de esta petición 
una continuación de la anterior. Es más propia la primera in- 
terpretación. Amén Es el resumen de toda la oración, fórmu¬ 
la optativa con que pedimos a Dios nos conceda todo lo que 
le hemos pedido ,y que no debe confundirsc con los frecuen- 
tes “amén”. “amén”, con que Jceús anadía fuerza a sus afir- 


maciones. 

Explica luego Jesús la petición quinta, relativa al perdón 
de nuestros prójimos, para demostrar que cuanto más fáciles 
scamos en perdonar los pecados de los d em ás, más seguro ten- 
dremos el perdón de nuestros pecados por parte ^de Dios: Por¬ 
que si perd onareix a los h/na br es sus pecados, os perdonará 
también vueslro Padre celestial vuestros pecados . Condición 
que repite, para darle más fuerza, en su forma negativa: Mas 
si no perdonar eis a los hom.br es, tampoco vuestro Padre os 
perdonará vuestros peca/los. Una venerable tradición dice que 
desús ensonó por segunda vez la oración dei “Padrenuestro” 
en la ladera Occidental dei monte Olivete, sobre el Ilucrto de' 
Oetsemaní. Levánlase allí, edificada sobre ias ruínas de una 
iglesia que se remontaba más alia dei siglo vii, un bello tem¬ 
plo llamado dei Paternoster, en cuyos claustros se hnlla re- 
producidn bi oración dominhal, en emidros simétricos de ln- 
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drillo barnizado, en gran número de lenguas de todas las par¬ 
tes dei mundo. Ks un bermoso bomenaje a la sublime plegarla 
y íd lIombro-DioB que noa Ia enseííó. \x)n últimos terremotos, 
ano 1027, dejaron )a iglesia en estado ruinoso. 

Modo de ayunar (16-18). — Es ei torcer ejemplo que 
propone Jesus para demostrar su doctrina de la rectitud de in- 
tención necesaria en Ias buenas obras. Ya se ha dicho que 
la Ley solo imponía un ayuno a los judios, en la fiesta de la 
Expiación. Más tarde se introdujo la costurobre de ayunar, 
por devoción, los lunes y jueves. Los fariseos aprovechaban 
estos dias y esta práctica para hacer ostentación de su rigo¬ 
rismo: aparecían en público con cara hosca y tétr^a, simu¬ 
lando un espíritu de penitencia que no les informaba. Jesús 
lo condena: Y cuando ayunéis no os pongáis tristes , como 
los hipócritas. Lograban este lúgubre aspecto eubriendo sus 
rostros con ceniza y llevando desatinados el cabello y bar¬ 
bas, lo que les desfiguraba: Porque desjiguran sus rostros 
para hacer ver a los hombres que ayunan. 

Sigue la parte positiva de la forma dei ayuno. Este debe 
ocultarse a los hombres y sólo debe intentarse con él el agra¬ 
do de Dios. Por lo mismo, los dias de ayuno deben ser como 
los festivos, en los que solían los judios perfumarse la ca- 
beza y alinarse el rostro (Ps. 22, 5; Lc. 7, 46): Mas tú, cuando 
ayunas, unge tu cabeza y lava tu cara, para no parecer a los 
hombres que ayunas, sino solamente a tu Padre, que está 
en lo escondido . Con esta condición tendrá su prêmio el ayu¬ 
no: Y tu Padre, que ve en lo escondido, te galardonará. 

Leccioties morales. — a) v. 1. — Mirad que no hagáis xmes- 
tra jusiicia dehmte de los hombres. — Nadie sabe cuánto poder 
ti ene el amor de la humana gloria, dice San Agustín, sino quien 
le ha declarado la guerra; porque aunque sea cosa fácil no ambi¬ 
cionar la alabanza cuando se nos niega, es no obstante difícil no 
(leleitarse en cila cuando se nos brinda. Y el gloriarse en la estima 
de los hombres es suplantar a Dios, único digno y legítimo fin de 
nuestras buenas obras. 

n) v. 3.5.16. — Cuando haces limosna ... Cuando oráis ... C«aw- 
do ayunéis... — Propone Jesús en el serrnón de la montaha tres 
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íuertes bieues, clico d Crisóstomo, u saber, la limosna, la oración 
y d ay imo, contra ues males coa los que quiso Judiar cl niismo. 
i’orquc iuciia por aosotros contra ia gula, eu d clesierto; contra 
ia avuncia, sobre ei monte; contra la vauagluria, sobre d iemplu. 
La limosna, que distnbuye, es contra la avaricia, que atesora; el 
ayuno, cuuua ta guia, que .es su contrario; y la uracion, contra 
la vanagloria; porque como todo mal nace dei mal, solamente la 
vanagioria procede dei bien: y por Io niismo no se destruye con 
d bien, sino que más bien se nutre de él. Por ello no hay remedio 
contra la vanagioria sino ia oración. 

c) v. 7 . — Cuando orareis no habléis mucho... — No es lo 
mismo hablar mucho que orar mucho, dice San Agustín. Una 
cosa es proferir muchas palabras y otra prolongar los afecíos, Y 
aduciendo el santo Doctor el ejemplo de Jesus, que pasaba las 
noches en oración, y el de los ascetas dei Egipto, que invertían 
largas horas en la plegaria, ahade: Lejos de ia oración la garru- 
leria, pero que no falte la copiosa plegaria, si ia intención perse¬ 
vera ferviente- Porque hablar mucho es tratar una cosa necesaria 
con palabras supérfluas; pero rogar mucho es llamar con persis¬ 
tentes anhelos dei corazón a Aquel a quien dirigimos la plegaria. 
Este negocio de Ia oración se trata a veces mucho mejor con 
gemidos que con palabras, más con llanto dei corazón que con 
movimiento de los lábios. 

d) v. 9 . — Vosotros, pues, así habéis de orar: Padre, nues- 
Iro... — Quien nos hizo vi vir, nos ensena a orar, dice San Ci- 
priano: a fin de que cuando hablemos al Padre con la oración 
que el Hijo nos ensenó, seamos más fácilmente oídos. Conozca 
el Padre las palabras de su Hijo cuando oramos, y como quiera 
que ante d Padre tenemos por Abogado por nuestros pecados al 
Hijo (1 loh. 2 , r), cuando le pidamos que nos perdone, oiga en 
nuestra voz la dei Hijo, nuestro abogado. 

e) v. 16 . — En verdad os digo que recibieron su galar dón... 
Es cosa de lamentar que cuando Dios ha prometido por una 
acoión insignificante, hecha en su nombre y según su intención 
— como el dar un vaso de agua a un pobre en limosna, proferir 
una oración o hacer una sencilla inortificación corporal — un in¬ 
gente peso de gloria para siempre, d ladrón de la intención per¬ 
versa nos arrebate este divino tesoro y lo substiluya por un necio 
sentimiento de amor propio, o por unas frases de encomio que 
no sólo lleva el viento, sino que muchas veces acaban en nuestro 
desdoro si la hipocresía se descubre. 
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f) v. s6. — Citando ayunçis no os pongáis tristes... — No 
Imede ser, dice ei Crisóstomo, que no se manifieste en algo Ia 
práctica dei ayuno; pero es mejor que el ayuno nos manifieste 
a nosotros que nosotros a! ayuno. Porque no dice el Senor; no 
estéis tristes; pties Ia aflícdón es natural en la mortificación de 
la carne; sino, “no os hagáis tristes", con el desafeite externo, 
liijo de la hipocresía, que convierte una obra buena en pábulo de 
la vanidad. 


53 . — SERMON DE LA MONTADA: LOS CRISTIANOS 
Y LOS BIENES DE LA TIERRA: Mt. 6, 19-34 

Evangelio dei mlércoles de Cenlzas (vv. 16 21) y de Ia 
Dominica 14 después de Pentecostés (vv. 24-33) 

No queráis atesorar para vosotros tesoros en Ia tierra: don¬ 
de orín y polilla los consume; y en donde ladrones los socavan y 
roban. 40 Mas atesorad para vosotros tesoros en el cielo: en donde 
no los consume ni orín ni polilla: ; y en donde ladrones no los 
socavan ni roban. 21 Porque en donde está íu tesoro, allí está 
también tu 'corazón ** La antorcha de tu cuerpo es tu ojo. Si tu 
ojo fuere sencillo, todo tu cuerpo será luminoso. “ Mas si tu ojo 
fuere maio, todo tu cuerpo será tenebroso. Pues si la lumbre 
que hay cn ti son tinieblas, icuán grandes serán las mismas ti- 
nieblas? Ninguno puede servir a dos senores: porque, o abo¬ 
rrecerá al uno, y amará al otro: 0 al uno sufrirá. y ai otro despre¬ 
ciará. No podeis servir a Dios y a las riquezas, 

“Por tanto, os digo: No sndéis afanados para vuestra alma 
qué comereis, ni para vuestro cuerpo. que vestireis. ;No es más 
el alma que la comida, y el cuerpo más que el vestido? 18 Mirad 
las aves dei cielo. que no siembrnn, ni ríegan. ni allegan en trojes: 
y vuestro Padre celestial las alimenta. Pues ;no sois vosotros 
más que cilas? 47 Y «rquién de vosotros discurríendo puede anadir 
tin codo a su estatura? “ Y dei vestido. <;por qué os preocupais? 
Considcrad oómo crecen los lírios dei campo: no trabaian, ni 
liilan. >(1 Pero os digo que ni Salomón en toda su gloria fué cu- 
bierto como uno de éstos. w Pues si al heno dei campo, que hoy 
es. v mannna es cebado en el horno. Dios viste nsí: ; cuánto más 
a vosotros, bombres de poca fr? “Nr* os acongojéis. pues. di- 
eiendo: } Qué comeremos, o qué beberemos, o con qué nos cubri- 
remos? ® É Porque los gentiles se afanan por estas cosas. Y vuestro 
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Padre sabe que tenéis necesidad de todas e :as. M Busead, pues, 
primeramente, el reino de Dios y su justicia: y todas estas cosas 
os serán anadidas. 84 Y así no andéis cuidadosos para el dia de 
manana. Porque el día de manana a si mismo se traerá su cui¬ 
dado. Le basta al día su propio afán. 

Explicación. — Está este fragmento íntimamente traba- 
do oon los anteriores. Sigue desarrollándpse ordenadamente 
el Sermón de la Montaria: ha expuesto Jesús su pensamiento 
en orden al cumplimiento de la ley (5, 17-20); ha promul¬ 
gado vários preceptos que son la perfección de la Ley anti- 
gua (5, 21-48); ha seiialado el gran enemigo de las buenas 
obras, que es Ia perversa inteneión (6, 1-18) ; ahora va a 
atacar otro mal. muy general entre los hombres: la avarieia 
(19-24). y una de sus filiales, que es el exeesivo cuidado de 
los bienes temporaíes (25-34). 

La avaricia y sus males (19-24). — Con tres argumen¬ 
tos combate Jesús la avaricia. Es el primero la caducidad de 
los bienes terrenos: No queráis atesorar para vosotros teso¬ 
ros en la tierra: donde orín y polilla los consume: y en don¬ 
de ladrones los socavan y roban. Son los Orientales muy da¬ 
dos a acumular joyas y piedras preciosas, monedas acuna- 
das. vestidos ricos y de colores lampantes; es necio empeno 
baeerío: a los metales les ataca el moho; a los vestidos y 
telas ruas. la polilla; y todos puede arrebatarlos la codicia 
de los ladrones. que taladran para ello los muros de las casas. 
Pero ya que el instinto de posesión es innato en el hombre, 
porque ha sido criado para la posesión de un Dios infinito, es 
preciso que acumule tesoros conforme a la dignidad de su na- 
turaleza. es dccir, espirituales y eternos: son las buenas obras, 
que nadíe puede destruir ni arrebatar, y a las que corres¬ 
ponde un prernio perdurable de gloria: Mas atesorad para 
vosotros tesoros en el cielo: en donde, no los consume, ni orín 
ni polilla: ?/ en donde ladrones no los soca,van ni roban. N 
afíade otra razón de canieter profundnmonie humano: el co- 
tazón. es decir. el pensarnlenlo y la voluntad, eslán en el lu¬ 
gar y nivel dei objetivo de nueslra vida; toda ésla queda 
corno pegada en la tierra si no tenemos mós que un fin tc- 
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rreno; se levanta a la región dei cielo si allá tenemos nuestra 
aspiración: Porque en donde está tu tcsoro, allí está también 
tu corazón . Criados para ei cielo, és te es nuestro tesorp, y 
para lograrlo y mejorarlo hemos de trabajar. 

Segundo argumento: es la ceguera mental que produce el 
desmedido amor a las riquezas. Lo que demuestra Jesús con 
una oportunísima metáfora. En el orden de la vida corporal, 
el ojo es como el faro que nos ilumina' sí el ojo es sano, 
en estado normal, va el cuerpo bien eonducido, porque todos 
los miembros participan de los efectos de su luz: La antor- 
eka de tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo fv.ere sencillo, todo tu 
cuerpo será luminoso. Pero si el ojo está enfermo, en mal 
estado de funcionamiento fisiológico, todo el cuerpo queda 
como envuelto en tinieblas: Mas si tu ojo fuere maio, todo 
tu cuerpo será tenebroso . Y viene la aplicación moral: si la 
luz de la vida, que es el espíritu 0 el corazón, está como en¬ 
tenebrecida por las pasiones y concupiscências, esta enferme- 
dad dei ojo espiritual producirá efectos mós deplorables que 
los que para el cuerpo produeen las tinieblas, porque toda la 
vida será mala. pensamientos, deseos y acciones: Pues si la 
lumbre que hay en ti son tinieblas , ,icván grandes serán las 
mismas tinieblas? Lo contrario será si el espíritu está ilu¬ 
minado por la fe y enardecido por el deseo de las cosas dei 
cielo. 

Tercer argumento: De tal manera absorben el espíritu las 
riquezas, que Ie imposibilitan para servir a Dios. Lo demues- 
tra Jesús con el ejemplo dei esclavo. Este debe toda su acti, 
vidad a su scnor: si quiere servir a dos, le será imposible, 
porque tendrán voluntndes contrarias e incompatiblcs; no le 
quedará más remedio al csciavo que dccidirse por imo o por 
otro: Ninguno pucde servir a dos senorcs: porque, 0 aborw- 
cerá al uno, y amará al otro: o al uno sufrirá , y al otro des¬ 
preciará. La aplicación os fácil: No podeis servir a Dios y 0 
los riquezas: no que uo sen lícito teu orlas, sino que no es po- 
síblo eumplir con Dios sicndo esclavo de ellas. 


SuMClTlfl) KXUESIVA 


N KCESID ADKS COTIDIANAS 


(25-34). — El andar acongojado el hpmbre por las cosas de la 
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vida material, alimento, vestido, comodidades, etc., es un in¬ 
centivo de la eodicia. No siendo compatible eon el servido 
de Dios Ia idolatria de las riquezas, tampoco lo será con e] 
afán de ateserarlas que aquella mmoderada soliciiud engen¬ 
dra: Por tanto , os digo... 

Xo andeis afanados para vuestra alma. que comereis, ni 
para vuestro cuerpo, que vestiras. Alma. equivale aqui a vida 
física, de la que el alma es el principio. No condena Jesiis 
la previsión, ni las preocupaciones naturales dei vivir; ni el 
legítimo aborro 0 el moderado deseo de mejorar de condición 
económica, que es estímulo y prêmio dei trabajo; ni mucho 
menos el trabajo. ley ordinaria dei vivir; sino una ansiedad 
exagerada que pudiese naeer de la desconfianza en Dios 0 
dei apego a las cosas dei mundo. Razones de ello: 

Primera: Es cosa injuriosa a Dios. El que ha dado el 
ser. que es más, dará la manera de que perseveremos en el 
ser. que es menos, mientras le plazca: 4 X 0 es más el alma 
qne la comida, y el cuerpo más que el vestido? Quien nos 
ba dado alma y cuerpo, nos procurará comida y vestido. 

Segunda: la Providencia de Dios. Hay en el mundo infi- 
nidad de seres insignificantes, que no trabajan, que no tienen 
la industria y la sagaeidad dei hombre, que- son criados para 
el hombre. y de todos ellos tiene Dios próvidb cuidado: 
;. r crno podría faltarle la Providencia de Dios al hombre, 
hijo de Dios, criatura de predilección, inteligente, para quien 
se hicieron todas las cosas de la tierra? Mirad las aves dei 
eido, que no si em bran, ni siegan, ni allegan en trojes: y 
vuestro Padre celestial las alimenta. Pues £no sois vosotros 
más que ellos? 

Tercera: Ia inutilidad de este desmesurado afán. Por más 
que nos inoeniemos 0 inquietemos para lograr lo necesario a 
la vida. no podremos alargaria más allá de lo que tiene Dioe 
destinado; “estaiura” puede significar, en el griego, medida 
de fdad o Udlu dei cuerpo: es prcferible lo primero: Y 4 quien 
de fosntros diy.cn rr lendo puede a d adir un codo a su estatura? 
Ni creceremos ni vivirerrios rnás de lo que Dios quiere, por 
Jiiás que nos afanemos. 

Cuarta: vuelve al argumento dc la Providencia, toniám 
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dolo ahpra dei reino vegetal, en forma graciosísima: Y dei 
vestido ipor quê os preocupáisf Considerad cómo crecen los 
lírios dei campo, no a fuerza de humano cuidado, como los 
de los jardines, sino espontáneamente: No trabajan, ni hÜan, 
y se ofreeen esplendidos, rojos como la púrpura, como abun- 
dan en los vallcs de la Palestina* Salomón, el más fastuoso 
de los reyes de Israel, euyo fausto pasmo a la reina de Sabá 
(3 Reg. 10, 5; 2 Par. 9, 15 sigs.), jamás se vistió con tanto 
esplendor: Pero os digo que ni Salomón en toda su gloria fué 
cubierto como uno de éstos, porque todas las bellezas creadas 
por la humana industria no llegan a la de una flor. 

Crece la fuerza de este argumento si sc atiende a la eadu- 
cidad y escaso valor de estas flores. La planta dei lirio no es 
más que una hierba caduca; al secarse, se la corta en Pales¬ 
tina, como las demás hierbas, para alimentar el homillo por¬ 
tátil de la familia: Pues si al heno dei campo, que hoy es, y 
vnanana es echado en el horno, Dim viste así: £cuónto más a 
vosotros — de alma inmortal, de cuerpo esplendido, reyes de 
la creación —, hombres de poca fef, que tan sin razón demos¬ 
trais con vuestros afanes desconfiar de la Providencia. 

Conclusión práctica, que refuerza Jesus con una última 
razón: el ser este cuidado exeesivo propio de los gentiles, que 
AO creen en la paternidad de un Dios próvido en el cielo: 
No os acongojéis , pues, diciendo: <Que comeremos , o qne 
beberemos, o con qué nos eubriremosf Porque los gentiles 
se afanan por estas cosas. Cuando os llaino a una justicia 
superior a la de los escribas y fariseos, no queráis caer, máe 
bajo que éstos, al nivei de los gentiles que, ignorantes de ia 
jiaturaleza de Dios, no cucntnn con su paternidad sobre to¬ 
jos. No senis vosotros así: abrid a la esperanza vuestro eo- 
razón. porque tonéis un Padre amantísimo y poderoso que 
O ouoce vuestras ncccsidades: Y vuestro Padre sah*' que tenéis 
, n ecesidad de todas ellas. 

por todo esto, lo que dobeis haeer. en vez de aeongojaros 
()ll solícitos cuidados, es buscar, como fin primordial de la 
v ida, ln mancra de conseguir el reino de Dios, y la justicia 
jo Dins, que os la santidad, eainino que conduce a la pose- 

ll.-Kv.-13 
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sión dei reino de Dios: Buscad, pues, primeramente, el reino 
a* Dios y su justicia. Todo lo demás seguirá, como lo acce* 
sorio sigi|e a lo principal: 1 ’ todas estas cosas os serán ano- 
didas , buSeándolas sólo en uu piano inferior y en cuanto son 
médios para lograr lo principal. 

Termina Jesús este punto insistiendo en su recomendu- 
ción, que es la lesis iundamentul de este fragmento, presen- 
landola bajo una nueva lua: Procurad iioy para las necesi- 
dades dei presente, dejad a Dios ei euidadu dei porvenir: 
i' asi no andeis cuidadosos para eí dia de manana. Lo que 
confirma eon dos ioeuciones populares: Li día de manana 
tendra su propia congoja, de ia que se librará el liombre con 
la soiieitud que a aquel día corresponda: Porque eí día de 
manana a sí inismo se traerá m cuidado . Cada día tiene su 
pena y su mal; inquietarse para el día futuro es aíiadir nue- 
vas congojas ui presente: Le basta ai día m propio a/cm. .No 
condena Jesús la previsión legítima, sino sólo el exceso, que 
compromete la santiiicación y salvación. Con esta leceión nos 
lia dado Jesús una prueba de su bondad, cuando no quiere 
que indebidamente suframcs apreturas y congojas. 

Lecciones morales. — a) v. 19 - — No queráis atesorar 
para vosotros tesoros en la tierra ... — Da ia razon San Agustín: 
òi el corazuu se ocupa en buscar cosas de la tierra, no será lim- 
pio, porque se revolcará por la tierra. Porque se mancha y envi¬ 
lece una cosa cuando se mezcla con otra de inferior naturaleza. 
As: como Ia plata pura rebaja ai oro si a éí se mezcla, asi se man¬ 
cha nuestro espírítu de tierra, aunque ésta sea pura, si se aferra 
a ias cosas de Ja tierra. 

bJ v. 22. —La antorcha de tu citerpo es tu ojo ...— El ojo 
sano dei alma es la intención pura en el obrar. La corrupcíón cie 
la intención lieva consigo Ia corrupción de la obra misma. Es Ia 
cbscuridad dei pensaimento y dei corazón que se proyecta sobre 
toda Ia vida. Pero como se trata aqui de tesoros dei cielo, no 
basta ia pura intención en el orden natural, sino que es preciso 
tener los ojos dei alma iluminados por la fe e ilustrados por la 
gracía, fijos en Ja patria celestial y en agradar a Dios conocído 
por la fe. 

<;j v. 24 . Ninguno Pua de servir a dos senores, •— 


Podría 
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alguien decir: la intención es la que hace la obra buena; íuego 
'yo, con buena intención, serviré a Dios, y, con buena intención, 
me consagraré asimismo a las riquezas. Es una falada: como 
no puede haber doble fin dei hombre, tampoeo doble intención 
legitima. Todo debe subordinarse a Dios. Si se buscan las rique¬ 
zas por las riquezas, no hay compalibilidad con el servicio de 
Dios. Si se buscan las riquezas para Dios, será legítimo el afán 
de conquistarias en la medida que se pongan ellas al servicio de 
Dios. Caben aqui muchos enganos dei dios de las riquezas, que 
es Satanás: conquistadas las riquezas, se olvida fácilmente el 
fin para que se buscaron, si no es que Dios haya sido ya un 
pretexto para ir a su conquista. 

d) v. 25 - — jNo es más el alma que la comida, y el cuerpo 
más que el vestidof — Y no obstante ser así, olvidan los hom- 
bres los altos intereses dei espíritu, y no sólo ponen en el pri- 
mer plano los intereses materiales, sino que ellos son el eje y 
el fin de toda su actividad. Es una inversión lamentable dei or- 
den de la vida, Mucho regalo, mucho lujo, hasta ahogar la mis- 
ma vida material; mientras queda ayuna la pobre alma de lo 
que es su alimento y su vida: la verdad, la virtud, la verdadera 
belleza, el bien. 

e) v. 32 . — Y vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de 
todas ellas. — No dice Jesús: “Dios sabe", sino “vuestro Padre 
sabe”, dice el Crisóstomo; porque, iqué padre hay que pueda 
descuidar la vida de sus hijos? Y nadie es tan padre como Dios. 
Y dice “que tenéis necesidad”, para darnos a entender que la 
Providencia y paternidad de Padre tan bondadoso no puede 
consentir que nos falte aquello sin lo cual no podemos vivir. 

f) v. 34 . — Le basta al dki su propio afán. — Con ello 
quiere Jesús que esternos libres de indebidos cuidados de lo fu¬ 
turo. Pero cs que a veces el afán dei día debe ser preocuparse 
dei siguiente 0 dei tiempo futuro; de ello hay vários ejemplos en 
la Escritura: así, uno de los discípulos de Jesús llevaba dineros 
en previsión dc lo futuro (Ioh. 13 , 29 ); los apostoles cuidaron de 
haccr frente al hambre futura (Act. 11 , 29 ); Salomón nos ex- 
liorta a imitar a la hormiga previsora (Prov. 6 , ó). Debe ser por 
consiguiente la medida racional de las contingências la que nos 
gobierne en este punto, siempre con los ojos de la intención pues- 
tos en un fin superior a toda contingência. La prudência, la jus- 
ticin, la caridad y la templanza deben sehalarnos las normas en 
un punto que, si siempre ha oírecido diíicultad, más la ofrece 
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m nuestros dias, por la complejidad dc la vida, por la niovllidad 
de la economia, por el ambiente de codtcia en que vivimoa, pou 
la misma multiplicidad de situacioncs personales. 


54 . — SERMON DE LA MONTADA: DEL INJUSTO 

J UZG AR : Lc 6, 37-42 
(Mt. 7 , 1 * 6 ) 

Evangelio de la Dominica prlmera deepuéa de Penlecoaféa 

w No juzguéis, y no seréis juzgados: * porque con el juicio 
con que juzgcurcis , seréis jucgados: no condeneis, y 110 seréis 
condenados: perdonad, y sereis perdonados, " Dad, y se os dará; 
buena medida, y apretada, y remecida, y rebosante darán en vues- 
tro seno, Porque con la misma medida con que midíereis se os 
volverá a medir. 

"V les deeía también una semejanza: 1 Acaso podrá un cie- 
go guiar a otro ciego? «;No caerán ambos cn cl hoyo? 4l 'No es 
el discípulo más que el maestro: mas será perfecto todo aquel 
que fuere como su maestro. 41 Y ^;por que miras la mota en el 
ojo de tu hermano, y no reparas la viga que tieycs cn tu ojo? 
“O, ^;cómo puedes decir a tu hermano; Déjame» hermano, sa- 
carte la mota de tu ojo, no viendo tú la viga que hay en tu ojo? 
Hipócrita, saca primero la vida de tu ojo, y después verás para 
sarar la mota dd ojo de tu hermano, u No deis lo santo a hz 
ytrros, ni echHs vuestras perlas delante de los pnercos: no sea 
que las hwllen con sus pies y, revolviêndose, os destrocen. 

Expücación. — En ente fragmento dcl tíermón do] More 
te es rmÍB completo Lc. que Mt.; por esto, y porque desde 
el versículo anterior, 30 (efr. n. 51), se hallu 011 cl Minai 
Romano, en Ja Dominica indicada, se subKtiluyc aqui ol para¬ 
lelo de Mt. 


No .WYM AK AL puójiMo (37 MH). — A rr \(m dc la vanaglo- 
ria y de la avarieía, que m oponfin al reino do Diofl, cs dofcc- 
to común entro los hornbrcs el juxgar nevem o iomcraríarnen- 
te a sus hermanoH, llevando siompro a rnala parto sus obras 
e intenciones, Este es el vicio que fustiga aqui Jcstm: No 
juzf/veis, la candad, la misericórdia y Ja prudeneiu deben 
guiar nu estros juicios sobre los hermanos. Lu m//m es que 
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ejlo )i oh li hrarâ dei duro juício que nuegtras obra* pueden me¬ 
recer a Pios: Y no seráis juzgwlos: porque con el juício con 
que juzf/arew, terei# juzgados, duramente si sofrnoe duros, 
<'òn Jonidâd ei somos bcnignoá con los hermanoa, 8i algqna 
voz no podemos justificar al hermano por su acción, tampo- 
eo debemos condenarle; seria invadir lo» derechoa de Pio» y 
exportemos a su reprobación; No condenei#, y no seréi s con¬ 
denado#. Si el hermano nos ha ofendido, perdonémosle, para 
quo Díos nos perdonc: Perdonad, y sereis perdonados. 

En general exhorta Jesus a las obra» de misericórdia, por 
eonlraporición a los juício» acerbos, ofreciendo por ello arn- 
plrnima recompensa: Dad, y ué os dará; ls medida con que 
Pios nos pague será digna dc su riqueza y liberaiidad: Biuna 
medida, y apretada, y remecida, y rebosante darán en vuestro 
seno, en la bolsa formada ante el pecho por la túnica, cenida y 
levantada. Díos nos medirá según nuestra medida para cori 
lr>H demás, medida no de ígualdad, sino de generosa propor¬ 
ei onalidad: Porque con la rrtixma medida con que mid tereis 
w o# volverá a medir. 

Otrab hkolas pk conmjcta con kl trójimo (3942). — 
Los que pretenden juzgar a los demás deben ser irreprensi- 
bles, de lo contrario, siendo ellos espiritualmentc ciegos, no 
húIo no podrán guiarlos, sino que los llevarán a la mina: Y 
Uh dvícia tambián una semejanza: / Acaso podrá u.n ciegn 
quiar a, oiro eugo? /No caerân ambos en el hoyof Coníírmalo 
Jesús con otro axioma jstpular, por El repetido en distintas 
ocasiones (Mt. 10, 24; I/C. 22, 27; loh. 13, 10)* cl discípulo, 
nun en las mejoros condiciones, no rebasa el nivcl dei maes- 
lio: No en el discípulo m/t» que el maestro; si este es maio, 
no Hiildrá hueno el discípulo; porque es ley general que el 
discípulo se conforme a las ensenanzas dei maestro: Ma» será 
pe.rfeefo todo nquel <juc fuerc ronw su maestro. 

Kigue .lesús desarrollaudo la misma doctrina con oiro sí¬ 
mil. Kl quo quioro corregir a oiros, estando ól metido en erro¬ 
res y pecados, es como el que, tcniomlo un tarugo en su pro- 
pio ojo, se preocupa de la pajuela que Irae el otro en el suyo; 
ohIo Ic hnco cner en ridículo: T 7 /por qu/ miras la mota en 
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el ojo de tu hermano, y no reparas la viga que tienes en tu 
ojof Esto le imposibilita para corregir a los clemas. O, jcó- 
mo puedes deelr a tu hermano: Pcjame, hermano , sacarta la 
mota de tu ojo , no viendo tú la viga que. hay en tu ojo? Y 
cuando este tal amonestare, se le podría responder con razón 
y sarcasmo: Hipócrita — porque hipócrita es el que esconde 
lo que es. y manifiesta lo que no es —, saca primevo la viga 
dc tu ojo , y después verás para sacar la mota dei ojo de tu 
hermano Se contiene en estas palabras un gravísimo aviso a 
quienes por su misión y cargo están llamados a corregir a los 
demás: deben ser ellos irreprensibles. a fin de que sea eficaa 
su corrección. 

Con todo, en la corrección. tanto si es fraterna como 
obligada por el cargo, debe procederse con mucha prudência: 
primero. para no exponer las cosas santas, la doctrina, sacra¬ 
mentos. autoridad, etc., a Ia profanación de hombres proca- 
ces. cuyn« iras podeis provocar con vuestro ceio imprudente: 
Nr deis lo santo a los perros , ni echéis vnestras perlas de- 
;nn+ r de los pvercos: no sea que las huellen con su pies , 
cerno podrían hacer estos inmundos animales irritados por 
haòer tomado como comida una piedra preciosa, no siendo 
buena para comer: y segundo, por las moléstias y peligros 
que los que eorrigen pueden correr de parte de la gente pró- 
tenra: y. revolviéndose , os destrocen , causándoos moléstias, qui- 
tándoos el honor, tal vez la vida. 

Lecciones morales. — a) v. 37 . — No jusguéis, y no sereis 
jnsgados... — No creo se nos mande en este lugar otra cosa, 
dice San Agustín, sino que echemos a buena parte aquellos he- 
chos que no sabemos con qué ânimo se hacen: pues Dios per¬ 
mite que juzgttemos aqtiellas cosas que no pueden hacerse con 
buen ânimo o intención, como los estupros, blasfêmias, etc. De 
los rbmás hechos que pueden tomarse en buena y mala parte, es 
temerário juzgar, mayormente para condenarlos, Dos son los 
casos en que debemos evitar cl juicio temerário: cuando es in- 
cierto e! animo con que una obra se ha hecho; 0 cuando es in- 
cierto cuál será quien abora aparece bueno o maio. 

r) v. 39 - — / Acaso podrá itn ciego guiar a oiro ciego? ■—* 
Hl magistério y la misma convivência social importan la ilumi- 
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nación rqutua. Los que están espiritualmente ciegos, por los erro- 
r& o por las pasiones, no puçden arrogarse el derecho de. condu- 
cir a los demás; como es necedad confiarse a quien no tiene luz 
espiritual para guiamos: maestro y discípulo caerán en este caso 
en el hoyo de la mala acción, dei error, dei ridículo, de la des- 
gracia temporal y quizás eterna. Es lección de cautela para los 
que presiden y para los que necesitan guia. 

c) v. 41 . 4 Por quê miras la mota en el ojo de tu herma- 

no...f — Hay gentes, díce el Crisóstdftio, que si ven a un reli¬ 
gioso que tiene un vestido supérfluo, o que se sienta a mesa bien 
servida, se convierten en acerbos acusadores, siendo así que qui¬ 
zás vivan ellos de la rapina y en la crápula- Miremos antes ha- 
cia nosotros, V teniendo en Ia memória nuestros pecados presen¬ 
tes o nuestra fragilidad pasada, veremos con mayor imparcialidad 
y caridad las ajenas faltas. 

d) v. 42 . —' Saca primero la ziga de tu ojo... — El más gra¬ 
ve de todos los negocios, dice San Basílio, es el de nuestro pro- 
pio conocimiento. Porque no es sólo el ojo dei cuerpo el que 
mira los demás objetos y no se ve. a sí mismo, sino nuestro 
propio entendimiento que, siendo lince para descubrir las aje¬ 
nas faltas, es tardio en conocer las propias. Escudrinemos con 
inexorable mirada todo lo que en nosotros hay de pecaminoso, 
y no amplifiquemos con el oio de nuestra mala intención los 
ajenos defectos y pecados. 

e) v. 6, Mt — No deis lo santo a los perros... — Perros y 
puercos eran para los judios los anímales más despreciables e 
inmundos: lo santo es lo incorruptible, lo que dice relación a la 
divinidad, es decir, la verdad de la fe, la santidad, las cosas 
sagradas, los sacramentos, etc. Dar lo santo a los perros y echar 
margaritas a los puercos es manifestar a hombres impíos o per¬ 
didos aquelto que pueda ser para ellos objeto de odio. de burla, 
de desprecio. Es dnr los sacramentos a los pecadores públicos. Es 
exponer las delicadezas de la virtud a quien no es capaz de com- 
prcnderlas y será capaz dc ridieubzarlas. Es descubrir lo que no 
tienen de tan santo las cosas santas — ciertas verdades de la 
historia, cíertos defectos de ciertas personas, los secretos de 
gobiemo y administración — a quien puede abusar de ello utili- 
zándolo para fines perversos, o recibiendo escândalo de la noti¬ 
cia. Los que llovnmos nuestras nr.ros llcnas de mrírgantas oue 
en cilas ba puesto la Tglesia al confiamos sus ministérios, debe- 
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mos andar cou gran tiento para que no las desdoren aquellos con 
quiçnes debemos tratar, sean amigos o adversários. 


55. — SERMON DE LA MONTARA 
ULTIMAS LECCIONES:‘EPÍLOGO: Mt. 7, 7-29 

(Lc. 6 , 43-49) 

Evanjjelio de ia Dom. 7, a después de Pent. (vv. 15-23) 

7 Pedid, v se os dará: buscad, y hallaréis: llaniad, y se os 
abrirá. 8 Porque todo el que pide, recibe: y el que busca, halla: 
y al que llama. se le abrirá. “O ^quien de vosotros es el hom¬ 
bre, a quien si su hijo pidiera pan, le dará una piedra ? 10 O si 
le pidiere un pez, 4 por ventura le dará una serpiente ? 11 Pues 
si vosotros, siendo maios, sabéis dar buenas dádivas a vuestros 
hijos: icuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará 
bienes a los que se los pidan? 

13 Y así, todo lo que queréis que los hombres hagan con vos- * 
otros hacedlo también vosotros con ellos- Porque ésta es la ley 
y los profetas. 

23 Entrad por la puerta estrecha: porque ancha es la puerta. . 
y espacíoso el camino que lleva a la perdición, y muchos son : 
los que entran por él. 14 ; Oué angosta es la puerta, y qué estre- 
cho el camino que lleva a la vida, y poços son los que atínan 
con él! 

15 Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros 
con vestidos de ovejas. y dentro son lobos robadores. “ Por sus 
frutos los conoceréis. L Cada árbol se conoce por sus frutos. 

4 Por ventura cogen uvas de los espinos, o higos de los abro- 
jos? 17 Y así, todo árbol bueno lleva buenos frutos, y el mal 
árbol lleva maios frutos. w No puede el árbol bueno llevar ma¬ 
ios frutos, ni el árbol maio llevar buenos frutos. 10 Todo árbol 
que no lleva buen fruto será cortado y metido en el fuego. 

90 Así, pues, por los frutos de ellos los conoceréis. L El hombre 
bueno, dei buen tesoro de stt corazón saca el bien: y el hombre 
maio, dei mal tesoro saca el mal. Porque de la abundancia dei 
corazón habla la lengua. 

iPor quê pues, me llamáis: Scnor, Scnor; y no hacéis lo 
que digo? 21 No todo el que me dice: Scnor, Scnor, entrará en 
el reino de los ciclos : sino el que hace Ja voHintad de mí Pa¬ 
dre que está en los cielos, ése entrará en el reino dc los cielos. 
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® Muchos fhe dirán aquel día: Senor, Senor, pues, ít\o profe¬ 
tizamos en tu nombre, y en tu nombre lanzamos demonios, y 
en tu nombre hicimos niuchos milagros? 28 Y entonces yo les 
diré claramente: Nunca os conocí: apartaos de mi los que obrais 
la iniquidad. j 

21 Pues todo aquel que L viene a mí y oye estas mis paiabras 
y las cumple, L os mostraré a quién se asemeja: comparado será 
a un varón sabio que L cavó y ahondó y edíficó su casa sobre 
piedra, ^qpe descendió lluvia, y vínieron rios, y soplaron vien- 
tos y dieron impetuosamente en aquella casa, y no cayó: por¬ 
que estaba cimentada sobre pena. 89 Y todo aquel que oyere es¬ 
tas mis palabras y no las cumple, semejante será a un hombre 
loco, que edificó su casa sobre arena: L sin cimientos , 87 que des¬ 
cendió lluvia, y vinieron rios. y soplaron vientos y dieron im¬ 
petuosamente sobre aquella casa, y cayó, y fué su ruina grande. 

28 Y sucedió que, cuando Jesús hubo acabado estos discur¬ 
sos, se maravillaban las gentes de su doctrina. * Porque les en- 
senaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas de 
ellos y los fariseos. 

Expltcación. — Tiene este fragmento íntima trabazón con 
los anteriores, y sus conceptos soh ordenadísimos. He aqui 
e! análisis: Médios que deben practicarse para lograr la jus- 
ticia de Dios: la oración perseverante, w. 7-11, y la regia 
áurea de la caridad. v. 12. Peligros que deben evitarse: la 
bolgurn dei vivir, w. 13.14; los falsos profetas, w. 15-20; 
la vana eonfianza. vv. 21-23. Epílogo, vv. 24-27. Efecto cau¬ 
sado por el discurso en el auditório, vv. 2S 20. 

Médios para lograr la justtoia: a) La oración perse¬ 
verante (7-11). — Los preceplos dado? por Jesús anterior* 
mente son excelsos y no fáeiles de eumplir: imposible de lie- 
narlos sin el auxilio de Pios. Por ello. dcspués que ha ense¬ 
bado n orar, da ahora Jesús a sus seguidores, la seguridad 
de sor oídos y recibir dcl eielo el auxilio oportuno para guar¬ 
dar la ley: Pedid, y se o,s dará: bu-scad. y h aliareis: llamad , 
y se os abrirá ; tres mandatos a los que va anoja la certeza de 
Ls promosn; la mismn gradación de ideas inculca la neeesi- 
dnd de la intensidad y persevera neia en la plegaria. Hecha 
la oración en estas condiciones, es siempre oída, en una forma 
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u otra: Porque todo el que pide . reeibe: y cl que ímsca, hatla: 
y al que Mama , se le abrirá; si la oración cs ineficaz es por¬ 
que no pedimos dei modo debido, o somos indignos de reci- 
birlo, o pedimos cosas nocivas a miestro bien espiritual: Dioa 
nos dará siempre lo que nos eonvenga: 

Confirma su aserto con el ejemplo de los padres de la 
tierra. Jamás dan estos a sus hijos, cuando les piden pan, 
una cosa inútil, como es una piedra: o si les piden un pez, 
una nociva, como es la sierpe. O /quién de vosotros es el 
hombre, a qnien si su hijo pidiere pan, le dará una piedra f 
O si le pidiere pez, / por ventura le dará una serpiente? 
Nótese la semejanza de forma entre el pan y la piedra, el 
pez y la serpiente. y la profunda desemejanza de substancia: 
un padre no engana a su hijo. Y desarrolla el argumento, 
procediendo dejnenor a mayor: Si el hombre, aun faltándole 
mucho para ser totalmente bueno, y siendo por el contrario 
muy inclinado al mal. sabe con todo dar sus bien es a sus 
hijos. mucho más sabrá nuestro Padre celestial, benigno, po¬ 
deroso, riquísimo, darnos los bienes que legítimamente le pi- 
damosy Pues si vosotros, siendo maios, sabeis dar buenas dá¬ 
divas a vuestros hijos: /cuánto más vuestro Padre que está 
<-n tos cielos dará bienes a los que se los pidan ? 

b) Aurea regla de la oaridad fraterna (12). — Ex¬ 
plicadas las normas de la justicia dei reino de Dios, y la ne- 
cesidad dei auxilio divino para observarias, Jesus propone, a 
guisa de reeapitulación, el gran precepto dei amor mutuo, 
síntesis de la ley v de los profetas: Y así, todo lo que querei s 
que los hombres hagan con vosotros, hacedlo también vosotros 
con ellos. En el A. T. se babía llegado a esta fórmula dei 
amor fraterno: “No hagas a otro lo que para ti no quieras”; 
Jesus quiere que tomemos la iniciativa de hacer bien al 
hermano. En ello está la suma de la ley y de la moral cris- 
tiana (Pom. 13, 9.10; Gal. 5. 14): porque cn el amor mutuo 
se incluye el amor de Pios, dei que deriva la caridad fra¬ 
terna. T T na sola caridad es la que nos hace amar a Pios y al 
prójirno; y en el doble precepto sc encierran todos los man¬ 
dam ientos: Porque esta cs la ley y los projetas . 
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Obstáculos al logro de la justicia: a) La holguka del 
vivtr (13.14). — Con clarísima metáfora indica Jesús ei triple 
peligro que corremos de perder la justicia de Dios y su reino: 
la dificultad de vencer nuestra naturaleza inclinada al mal: 
Entrad por la puerta estrecha; los balagos y deleites que la 
solicitan: Porque ancha es la puerta y espacíoso el camino 
que lleva a la perdición; y el ejemplo de muchos que se dejan 
arrastrar dei peso de la naturaleza: y muchos son los que en- 
tran por él. È inculca otra vez, con gravísima exelamación. 
el mismo pensamiento; como si tuviese ante sus ojos la angos- 
tura de la puerta y dei camino que llev a n a la vida. <4 corto 
número de los qúe dan con camino tan angosto y puerta tan es 
trecha, y las multitudes que corren por el ancho camiDO dei 
holgado vivir: / Quê angosta es la puerta, y qué estrecho el 
camino que lleva a la vida , y pocos son los que atinan con él! 

b) Los falsos profetas (15-20). — Son otro gravísima 
peligro que hay que evitar para no perder el reino de Dios. 
Jesús no habla aqui solamente de los escribas y fariseos: su 
aviso es de carácter general, como el reino que predica. Como 
había falsos profetas en el A . T. (ler. 6. 13; 26. 7. etc.), tam- 
bién los habrá en Ia Iglesia. herejes. seductores dei pensa- 
miento, falsificadores de la pura doctrina (Act. 20, 29: Rom. 
16, 18), que son tanto más de temer cuanto que se eubren 
con el nombre y doctrina v vida de Cristo v usan maneras 
insinuantes y llenas de dulzura: Guardaos de los falsos pro-. 
fetas, que vienen a vosotros con vestidos de orejas, y dentro 
son lobos robadores. 

Senala Jesús un critério para distinguirlos de los verdade- 
ros doctores: Por sus frutos los conocercis . Cada árbol se co- 
nocc por sus frutos. Los frutos son no sólo la doctrina. fru¬ 
iu dei pensamiento y que puede contrastarse con la doctrina 
(te Cristo, sino principal mente las obras, que siguen como na- 
eural eonsccucneia a las doctrinas y son su manifestación ex- 
terna; y en un sentido más lato. las obras que produccn en la 
sociedad en que cjerccn su influencia. Y desarrolla el mismo 
pensamiento desentranando la Tuisma metáfora: cada árbol 
tiene su naturaleza, y da los fmtos que le correspondeu 
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según ella: /Por ventura cogen uvas de los espinos, o higos 
de los abrojos? Como una necesidad física hace que cada ár- 
bol produzca sus frutos, así una neeesidad moral hace que las 
obras eorresponden de ordinário al modo de ser de cada uno: 
Y asi, todo árbol bueno lleva buenos frutos, y cl mal árbol 
Ueva maios frutos . Sin que ello importe necesidad universal 
para toda obra, ni menos ineorregibilidad, lo cierto es que 
los buenos acostumbran obrar bien, y mal los maios: No 
puéde el árbol bueno llevar maios frutos, ni el árbol maio llevar 
buenos frutos. 

La suerte de los maios árboles, como la de aquellos a 
quienes simbolizan, es desgraciada: son cortados y echados 
al fuego, como los maios son separados dei reino de Dios y 
condenados al fuego eterno: Todo árbol que no lleva buen fru¬ 
to será cortado y metido en el fuego. Ante la terribilidad de 
la pena vuelve Jesús a llamar la atención sobre la manera de 
distinguir a los falsos profetas, para no dejarse seducir por 
ellos: Asi, pues, por los fmtos de ellos los conoceréis. El 
tercer Evangelio anade una imagen nueva para expresar el 
mismo concepto: lo que es la raiz para el árbol es el corazón 
para el hombre: El hombre bueno, dei buen tesoro de su co - 
razón saca el bien: y el hombre maio, dei mal tesoro saca el 
mal. Porque de la abundancia dei corazón habla la Icngua. 

c) La vana coxfianza (21-23; Lc. 46). — Pasa aqui Je¬ 
sús a exhortar a sus discípulos a la práctica de la doctring, 
que les ha enseríado. Llamábanle a Jesús Maestro y Senor, 
como se solía llamar a los doetores: Jesús reprende la incon- 
secuencia de quienes le tienen por Senor y no hacen lo que 
ensena: / Por r/ué, pv.es, me llamáis: Senor, Senor; y no haccis 
lo qvA digo? Eleva luego a principio general la necesidad de 
acomodar las obras a las ereencias, condenando con cllo a los 
falsos profetas, que tomaban hipócritamente en sus lábios el 
nombre dei Seríor, y a todos los que creen que basta la pro- 
fesión nominal de cristianos: No todo el que me dice: Senor, 
Senor, entrará, en el reino de los eidos: sino el que hace la 
voluntad de má Padre que está, en los ciclos , /se entrará en 
el reino d.e los ciclos. Nótese como se da Jesús aqui por Ilijo 
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de Dios, que ha venido a hacer que se cumpla la voluntad dei 
Padre celestial. 

Pasa más adelanie aún Jesus. En aquel día, el día dei 
juicio, que es el de la sanción definitiva de las obras de to¬ 
dos, ni siquiera valdrán para justificar ia mala vida de los ma¬ 
ios discípulos dei Senor las obras maravillosas que ellos, en 
su nombre, hayan podido hacer, como profetizar, hacer mi- 
iagros, etc.; éstas son gracias que pueden concederse a los 
maios para la confirmación de una doctrina, pero no son 
prueba de su santidad personal: Muchos me dvrán aquel día: 
Senor, Senor, pues $no profetizamos en tu nombre. y en tu 
nombre lanzamos demonios, y en tu, nombre hicimos muchos 
milagrosf Jesús, revelándose como juez de la humanidad, 
anade: Y entonces yo les diré claramente, delante de todos 
los hombres a quienes quizá pudieron enganar: Nunca os 
conocí; ni siquiera cuando obrabais milagros os tuve por 
mios: Apartaos de mí los que obrais la iniquidad, no con¬ 
formando vuestra vida a vuestra doctrina (1 Cor. 13, 2). 

Epílogo (24-27; Lc. 47-49). — Termina Jesús el Sermón 
de la Montana con una parábola, terrible y consoladora a 
la vez: Mt. y Lc. la reproducen casi con las mismas pala- 
bras. Está tomada dei hecho, no infrecuente en la Palestina, 
que las violentas tormentas demimbasen los edifícios, no 
muy sólidos en general. Los que profesan la doctrina de Je¬ 
sús y amoldan a ella su vida son inconmovibles, porque es- 
tán asentados sobre la xnisma roca viva que es Jesús: Pues 
todo aquel que oye estas mis palabras y las cumple, comparado 
será a un varón sabio que cavó y ahondó y edificó su casa 
sobre picdra . Nada la derribará: ni errores, ni halagos. ni 
pasiones, ni tentaciones dei demonio. figurado en los elemen¬ 
tos que atacan la casa por todas partes: la lluvia por el te- 
cho, los rios por los cimientos, los vientos por los costados: 
Que desccndió lluvia . y vinieron riosy soplaron vientos 
y <Heron impetuosamente en aquclla casa , y no cayó: por- 
(pie cstaha cimentada sobre pena. 

Kn cambio, los que profesan las doetrinas de Jesús sin 
ponerlas en práctica, sufrirán ruiria espantosa e irreparable, 



aio 


VIDA PÚBLICA. - ANO SEGUNDO. JESUS EN LA GALILEA 


como la do una casa de endeble construcción, levantada sobre 
movediza arena y sometida a las violentísimas tempestades 
de aquel país: 1 todo aquel que oyerc estas mis palabras y 
no las cumple, se me jante será a un hombre loco, que edifico 
sv casa sobre arena: que descendia Havia, y vinieron rios, y 
soplaron vicntos y diervn unpet uosamcnie sobre aquella casa, 
y cayo, y fuá su ruina grande. La gravedad de la sentencia y 
de la amenaza con que termina Jesús su peroración responde 
a la trascendençia de la doctrina expuesta. Se ha amoldado 
ei divino orador a las leves de la preceptiva oratoria. 

Efecto ex el auditório (28.29), — La impresión pro- 
ducida por el discurso de Jesús en las multitudes fué de estu- 
pefaeeión. Primero, por la sublimidad y magnificência de 
su doctrina: Y sucedió que, citando Jesús hubo acabado es¬ 
tos discursos ; se mavavillaban las gentes d,e su doctrina. Y 
en segundo lugar, por la forma magistral, categórica, im¬ 
perativa, con que daba leyes nuevas; eon un espíritu amplio, 
que contrastaba con las sempiternas minúcias de escribas y 
fariseos, deíailistas comentadores de Moisés y los profetas; 
con sanciones ultramundanas, como correspondia a un Lios 
legislador; Porque les ensenaba como quien tiene autoridad , 
y no como los escribas de ellos y los fariseos. 

Lecciones morales. — á) v. 7 . — Pedid, y se os dará... Lla- 
mad, y se os abrirá. — El que fíelmente pide a Dios por las 
necesidades dc esta vida, dice San Agustín, misericordiosamente 
es oido, y misericordiosamente no es oido- Porque mejor sabe 
el médico lo que necesita el enfermo que el enfermo mismo. Y 
si pidicre ío que Dios manda y promete, se le hará totalmente 
lo que pide. Llama d con la oración, el ayuno y las limosnas, afia- 
de el Crisóstomo; porque así como el que llama a la puerta no 
sóío grita sino que da con la mano, así el que ora y hace buenas 
obras llama con la boca y con el bien obrar. 

b) v. 12 . — Todo lo que quereis que los hombres hagan con 
vosotros... — Todo lo que en las divinas Escrituras se baila man¬ 
dado, en este precepto está eontenído, como la multitud de ra¬ 
mas en la raiz dei árbol. Si tuvíéramos cl sentido de este princi¬ 
pio de la caridad, dice San Gregorio, volveríamos siempre bien 
por mal, y cosas mejores por cosas buenas. Teniendo este pre- 
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cepto la ventaja 'de la gran claridad, porque muy bien sabemos 
lo que nos coimene a nosolros, anade el Crisóstomo, y nunca po¬ 
demos alegar ignorância de lo que debemos hacer por los demás. 

c) v. 13 . — Hntrad por la puerla estrecha... — La puerta an¬ 
cha es el diablo, dice d Crisóstomo, no por la magnitud de su 
poder, sino por la hinchazón de su soberbia. La puerta estrecha 
es Jesús, reducido, no por la escasez de su poder, sino por el 
hecho de su humüdad. Y a esta puerta, anade San Gregorio, 
se va por el camino estrecho de la caridad que, aunque sea di¬ 
latada, es angosta y difícil; porque bastante estrecha cosa es de- 
jarlo todo y amar a uno solo; no ambicionar las prosperidades 
ni temer las cosas adversas. 

d) v. 15. — Guardaos de los falsos profetas ..— Son falsos 
profetas los hombres de mala doetrina, aunque parezcan de ho¬ 
nesta vida; como lo son los de mala vida, aunque profesen la 
buena doetrina. Los primeros son lobos rapaces, porque se pro- 
ponen perder a los cristianos por lo que tiene de más funda¬ 
mental Ja vida, que es el pensamiento. Los segundos son hom¬ 
bres carnaíes que, si no arrebatan la fe, pueden hacer perder 
la inocência de la vida. Gravísima cosa es puder la fe; no es 
poco grave sufrir la seducción dei mal ejeniplc. Foca será la vi¬ 
gilância que usemos en huir de ambos peligros. 

e) v> 21. — No todo el que me dice: Scnor, Senor... — El ca¬ 
mino dei reino celestial no es un buen nombre, sino la vohmtad 
de Dios bien cumplida. Porque si la escuela de Jesús impone la 
confesión de una doetrina, no es por la doetrina misma, sino 
por la vida que debe seguir a la doetrina. La doetrina sin la vida 
es inútil para el cielo. 

f) v. 44 , Lc. — Cada árbol se conocc por sus frutos. — 
Hay relación profunda entre el ser y el obrar. Como cada ser 
tiene una operación especifica, según dicenMos filósofos, y cadá 
árbol tiene también un fruto especial, súyo, como dice aqui Je- 
sxis, así cada hombre es por regia general lo que son sus obras. 
No suelen durar las ficciones. La hipocresía se manifiesta en mil 
formas, y es casi tan evidente como la monstruosidad de que 
colgaran unas uvas de un espino. Mucho puede la simulación 
para presenlar a un maio como bueno; frecuente es la fragi- 
lidad, que nos hace tomar como menos bueno un hombre que 
lo es nlás. Pero a la postre el maio manifiesta su maldad, como 
reluee la bondad de qtuen cayó por fragilidad. No nos engane¬ 
mos, porque dificilmente caerán en el engano lqs demás. Los 
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frutos de nuestra vida nos delatarán síempre cuales somos, bue- 
nos o maios, vides eargadas de uvas preciosas, o espinos con 
frutos dignos de ellos. 

g) v. 24. — Un varón sábio que cavó y edificó su casa so¬ 
bre picdra ...— La piedra es Cristo, dice San Basilio, y el que 
se funda sobre ella, con !a fe y las buenas obras, es inconmo- 
vible en medio de todas las sacudidas, vengan de los hombres 
0 de Dios, La inconmovilidad de Pablo, en medio de las zozo- 
bras, peligros y trabajos de su apostolado; la firmeza.de los 
mártires; la constância de los confesores, que pasaron anos y 
más anos labrando su alma para hacerla grata a Dios; todo 
viene de la piedra angular de la vida humana, que ,es Jesucristo. 
No dej-cmos nunca a Jesús, y nuestra existência se desarrollará 
impávida, haciendo con firmeza el camino de la eternidad in- 
conmovible, cualquiera que sea el estado, edad y condición de 
nuestra vida. Por Cristo recibiremos como una participación de 
la fortaleza de Dios, “vigor tenaz de todas las cosas”, como le 
llama la Liturgia- 

56 . — CURACION DEL SÍERVO DEL CENTURIÓN 

Lc. 7 , 1-10 
(Mt. 8, 5 - 13 ) 

Evangelio de la Dom, 3. a después de la Epifania 

(Mt. 8, 1-13) 

1 Y cuando acabó de decir todas sus palabras al pueblo, que 
las oia, se entró en Cafarnaúm. £ Y había alli muy enfermo, a 
punto de morir, un criado de un centurión, que era muy esti¬ 
mado de éí. * Y cuando oyó hablar de Jesús, envió a él unos 
ancianos de los judios, rogándole que viniese a sanar a su cria¬ 
do; M y diciendo: Seíior, mi siervo está postrado en casa pcwa- 
lítico, y es redamente atormentado. 4 Y ellos, luego que llega- 
ron a Jesús, le hacían grandes instancias, diciéndole: Merece 
que le otorgues esto; 8 porque ama a nuestra nación, y nos ha 
hecho una sinagoga. M Y le dijo Jesús: Yo iré y lo sanarê. °Y 
Jesús iba con ellos. Y cuando ya cstaban cerca de la casa, envió 
a él el centurión sus amigos, diciéndole: Senor, no te tomes 
este trabajo, que no soy digno que entres en mi casa; 7 por lo 
cual ni aun me hc creído yo digno de salir a buscartc; pero 
mándalo M solo con una palabra, y será sano mi criado. H Porque 
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también yo soy im oficial subalterno, que tengo soldados a mis 
ordenes; y digo a éste : Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y 
a mi siervo: Haz esto, y lo hace. 0 Cuando Io oyó Jesus, quedo 
maraviílado; y vuelto hacia el pueblo, que le iba siguíendo, dijo: 
En verdad os digo. que ni en Israel he hallado una fe tan gran¬ 
de. M Y os digo que vendrán muchos de Oriente y de Occidente, 
y se sentarán con Abrahmn, Isaac y Jaeob en el reino de los 
cielos: mas los hijos dei reino serán echados a las tinieblas ex¬ 
teriores: allí será el llanto y el crujir de dientes. Y dijo Jesús 
al centurión: Ve, y como creíste, así te sea hecho. ”Y cuando 
volvieron a casa los que habían sido enviados, hallaron sano al 
criado que había estado enfermo. 

Explicacióm — Refieren esto episodio Ml y Le. No ca¬ 
be duda alguna de que ambos Evangelistas narran el mismo 
hecho histórico, aunque hay en las dos narraeiones notables 
detalles que difieren. Es el primero, que según San Mateo el 
mismo centurión es quien personalmente viene a Jesús a 
pedirle la salud de su criado; mientras San Lucas dice que 
envió para este objeto a los príncipes de los judios. En se¬ 
gundo lugar, cuando Jesús trata de ir personalmente a la 
casa dei centurión, el primer Evangelista le hace deeir en 
persona al seííor dei enfermo: “Senor. no soy digno...”; y el 
tercero se lo hace decir a unos amigos que el centurión en¬ 
via a Jesús. No obstante, se concilian fácilmente las diferen¬ 
cias: quien hace por los otros, hace por sí, y bien pudo Mt. 
introducir al centurión en escena. aunque no fuese él, sino 
los ancianos de los judios, de quienes se valió para que inter- 
cediesen ante Jesús. Además, pudo el centurión ir a Jesús 
acompahado de los ancianos de los judios, y reforzar sus 
ruegos personales con los que creyó más eficaces de los no¬ 
tables de la población. Lo mismo cabe decir dei recado que 
manda por medio de los amigos para que Jesús no vaya a 
su casa. 

Otro principio de conciliación de los dos textos es que 
Ml. narra sucintamcnte, y con menos detalle que Le. el he- 
cbo. Be trata do la curación dei siervo de un gentil, y Lucas, 
que para gentiles escribe su Evangelio, refiere minuciosa¬ 
mente un hecho que San Mateo no describc más que en 
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sus líneas generales. Por Io demás, este mismo carácter de la 
narración de Lucas, tan completa e interesante, hace supo- 
ner que este interesantísimo cpisodio entraria como elemento 
muy utilizado en la eatequesis de los primeroa tiempos. 

El hecho. — Aun cuando no puede precisarse el tiem- 
po en que obro Jesús esta euraeión, por el hecho de narraria 
los dos Evangelistas in mediatamente después dei sermón de 
la Montaria no parece haya transcurrido mucho tiempo dei 
discurso a la euraeión. Tal vez ol mismo dia, ya que no es 
mucha la distancia dei lugar o lugares que suelen indicarse 
para aquel discurso a la ciudad de Cafarnaúm: Y cuando 
acabo de decir todas sus palabras al pueblo, que las oía, se 
entro en Cafarnaúm. 

Había en la ciudad un centurión, comandante de 100 sol¬ 
dados, al servi cio de Herodes Antipas. Aunque gentil (v. 9), 
por el hecho de que edificara una sinagoga a los judios es 
de suponer que no era idólatra, sino probablemente un pro¬ 
sélito. de lo contrario no le hubiesen acompanado los ancia- 
nos de los judios, que no se trataban con gente idólatra. Te- 
nía el centurión un siervo o criado, enfermo gravísimo de 
parálisis, que iba a morir entre dolores atroces: Y había allí 
muy enfermo , a punto de morir, un criado de un centwrión. 
que era muy estimado de él. 

La fama dei poder y de la benignidad de Jesús, demos¬ 
trada en los frecuentes milagros obrados en Cafarnaúm y re- 
gión limítrofe, le mueve, al saber que viene a la ciudad, a 
enviarle una comisión de honorables a fin de que se intere- 
sen ante Jesús por la salud dei infeliz criado: Y cuando oyó 
hablar de Jesús, envio a él unos ancianos ãe los judios, ma 
gistrados prestigio ws de la nación, rogdndole que viniese a 
sanar a sv. criado. Tal vez el mismo centurión les acompahó. 

Sea el gentil quien tomó la palabra al ballarse ante Jesús, 
o los ancianos que hablaran en su nombre. sus palabras re- 
velan una confianza ilimitada y un profundo respeto al Maes¬ 
tro: son, más que una plegaria, una oxposición, rápida, viva, 
interesante de la congoja dei amo y dcl estado dei criado: 
Y diciendo: Senor, mi siervo está postrado en casa paralí• 
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tico, y es reciamente atormentado . 

Por su parte, los ancianos no sól.o refrendan las palabras 
dei eenturión, sino que aducen al Senor razones para mo- 
verle a la concesión de la gracia: Y ellos, luego que llega- 
ron a Jesus, le hacian grandes instancias, diciéndole: Merece 
que le otorgnes esto. Son doa las razones: el eenturión ha 
usado gran benevolencia con loa judios, que ordinariamente 
se veían despreciados de loa gen tiles: Porque ama a nuestra 
nación . En tal estima les ha tenido que les ha construído “la 
sinagoga”, la que conoce Jesus, tal vez la principal de la ciu- 
dad: £seria aquella en que máa tarde tendrá Jesús su dis¬ 
curso sobre el pan de la vida y que pareoe ser la que en la 
actualidad se está reconstituyendo sobre sus escombros? Y 
nos ha hecho una sinagoga. 

Jesús llega a la suma condescendência con el eenturión: 
irá en persona a su casa para curar al siervo: Yo ire y lo 
sanaré . A las palabras acompana los bechos: Y Jesús iba con 
ellos . La comitiva, engrosada seguramente por multitud de 
gentes dei pueblo, se acerca a Ia casa con lentitud: alguien 
se anticipa a contarle al eenturión la inmediata visita de Je¬ 
sús: Y cvjomdo ya estaban cerca de la casa. envió a él el eentu¬ 
rión sus amigos, diciéndole ... La oración que sigue es un mo¬ 
delo de oración. y uno de sus coneeptos se repetirá oficial¬ 
mente por la Iglesia hasta la consumación de los siglos. Pri- 
mero, una palabra de respeto profundo: Sehor; luego. la con- 
goja ante el pensamiento de que puede con su ruego haber 
causado una moléstia: No te tomes este trabajo: sigue un 
acto de humildad profunda: Que no soy digno que entres en 
mi casa, no obstante ser honorable jefe militar: sigue humi- 
llnndose más: tan pequeno se siente ante Jesús. que ni se 
reputa digno de ponerse ante su presencia: Por lo eued m aun 
me he creido yo digno de snlir a bnscarte. Y llega al punto 
culminante de su plegaria haeiendo pública profesión de la 
omnipotência de Jesús: Poro móndnlo sólo con una palabra. 
V será sano mi criado. Lo sabe el eenturión. que seguramente 
eonoco los bechos marnvilloso? ocurridos en su cvudad, y 
concreta cu forma pintorosoa en qu« aparece el eefcilo mili 
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tar: Porque también yo soy un oficial subalterno, suje to a 
otros, ai tetrarea y a los jefes de mayor categoria, qxue tevgo 
soldados a más ordenes; y digo a este: Ve, y va; y al otro: 
Ven, y viene ; y a mi siervo: fíaz esto, y lo hace. No dice más 
el centurión, pero es obvia la consecuencia de sus palabras: 
Si yo, siendo subalterno, mando a mi centenar de soldados 
y me obedecen sin réplica, «í,qué no hará la enfermedad de 
mi siervo si la mandas tú ceder, Senor de todas las cosas? 

Cuando lo oyó Jesús, quedo maravillado: no que lé vi* 
niera de nuevo la fe dei centurión, a El que penetra los cora- 
zones, sino por conocimiento experimental que logra, “como 
se admira el astrónomo dei eclipse que conocía ya en teoria”; 
por la expresión y gesto con que recibiría la confesión dei 
gentil; porque era cosa digna de admiracióm Y, por esto, 
vu-elto hacia el pueblo, que le iba siguiendo, dijo, con fórmula 
grave y asertiva: En verdad os digo, que ni en Israel he hallado 
una fe tan grande, como es la fe de este gentil. Y dilatando 
su mirada a los futuros tiempos y a su futuro reino, profe¬ 
tiza la vocación de los gentiles, que vendrán a El de todo 
horizonte: F os dngo que vendrán muchos de Oriente y de 
Occidente , y, siguiendo mis doctrinas y entroncando por mí 
con la fe de los antiguos patriarcas, gozarán con ellos en el 
convite de la eterna bienaventuranza (cfr. Is. 25, 6; Mt. 22, 2; 
Lc. 14, 15; Apoc. 19, 9): Y se sentarán con Abraham, Isaac 
y Jacob en el reino de los cielos. En cambio, los hijos dei 
actual reino de Dios, de la teocracia de Israel, que por mi¬ 
nistério dei Mesías debía evolucionar y desarrollarse en el 
futuro reino mesiánico — la Iglesia en el tiempo y el cielo 
en la etemidad —, no tendrán parte en el banquete: Mas los 
hijos dei reino serán echados a las tinieblas exteriores, fuera 
de la luz rebosante dei cenáculo: es la pena de daíio, que 
consiste en la privación de la visión y posesión de Dios, a 
la que se anadirá la tremenda pena de sentido: Allí será el 
llanto y el crujir de dienies: el horror, la pena, la desespe- 
ración, la rabia eterna. 

Dada Ia leccíón, brevfairna y gravísima, al pueblo que le 
seguia, Jesúfe da fin a este episodio con una palabra de con- 
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suelo al centurión y de iirqjerio a la dolência, que deja al 
infeliz paralítico: Y dijo Jesus al centurión: Ve, y como 
creiste, según la medida de tu fe, así te sea hecho. Y la en- 
fermedad obedeció a Jesus, como los subordinados dei oficiai 
obedecían a su voz: Y cuando voLvieron a casa los que ha- 
bían sido enviados, haUaron sano al criado que había estado 
enfermo. La palabra de Jesús había sido instantânea y to¬ 
talmente eficaz. 

Lecciones morales. — a) v. 6, Mt. — Senor, mi siervo está 
postrado en casa paralítico... —Considera» dice el Crisóstomo, el 
amor que el centurión tiene a su criado y como corre acongo- 
jado pidiendo por su salud; no ve ninguna diferencia entre 
el senor y el esdavo, porque si bien reconocía diversidad de sitio 
en la jerarquia, pero confesaba con ello la igualdad de natura- 
leza. És oportunísima lección, de espíritu profundamente cristia- 
no, que da un gentil a muchos senores o amos de nuestros 
tiempos que, siendo cristianos, se consideran más distanciados 
de sus subordinados que este gentil de su pobre criado. 

b) v- 6. — Y Jesús iba con ellos. — Jesús, rogado por ei ré¬ 
gulo en Caná para que bajase a Cafarnaúm a curar a su hijo, 
no va, aunque le cura; y en el presente caso de la curación dei 
siervo dei centurión, sin rogarle, y aun rogándole para que no 
vaya, se brinda a visitar al siervo. Para que aprendamos, dice 
San Ambrosio, que ni la riqueza dei régulo le movió, ni la hu- 
mildad dei siervo le detuvo. Jesús no es aceptador de peiso- 
nas, y al hacer sus gracias no mira la condición, y menos la 
material, de quien se Ias pide. sino las disposiciones con que las 
pide. 

6 ) v. 6. — Senor, no soy digno... — Estas hermosas pala- 
bras dei centurión han venido a ser una fórmula litúrgica con 
que todos expresamos nuestra humildad ai recibir la visita de 
Jesús por la Comunión sacramental. En verdad que no podia 
darse frase más afortunada que ésta, porque no podia darse 
humildad más sincera y profunda que la dei centurión en este 
caso. Hombre gentil, militar, pidiendo, no para él o alguno de 
los suyos, sino para un siervo. sabe tencr una fe que no han te- 
nido ni tendrún, ni con nmeho, los sacerdotes y escribas dei 
pucblo de Dios. iQué mucho que la lglesia haya inmortalizado 
una frase representativa de tau vivo sentimiento, poniéndola en 
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boca de sus hijos cuando se dispone a entrar en su pobre pe- 
cho, para curar sus dolências, el mismo Jesus a quien rogó el 
centurión ? 

d) v. li, Mt.— V-endrán machos de Oriente y de Occiden- 
te... — En el reino de la grada y de la gloria no ocupan los pri- 
meros puestos los sábios, íos de sutil entendimiento, ni los que 
se hallan más cerca dei santuario o han redbido mayores bene¬ 
fícios de Dios, de patria, de educación, de familia, de vocación, 
sino aquellos que han sabido corresponder a tales gracias. Es¬ 
tos, aunque desconocidos en el mundo, quizás les siente Dios 
consigo en la gloria. Aquellos, aunque tratando familiarmente a 
Jesus y las cosas de Jesus, tal vez sean repelidos, y sientan 
algún dia el dolor máximo de perder lo que tan en sus mano* 
tuvieron: “Donde hay llanto y crujir de dientes...” 

e) v. 13 , Mt. — Ve, y camo creíste, así te sea hecho. — Como 
si dijera, dice Rábano Mauro: según la medida de tu fe, séate 
concedida la medida de Ia gracia; a una fe total, la gracia com¬ 
pleta. Total y rápida, anadiremos con el Crisóstomo; porque no 
sólo es completa la curación dei siervo, sino en el mismo mo¬ 
mento en que Jesús pronuncia el fíat, “así te sea hechoOre¬ 
mos con la fe dei centurión, y experimentaremos visiblemente 
los efectos dei poder de Jesús en nosotros y en aquellos para 
q ui enes pidamos. 


v. — RESüRRECCION DEL HIJO DE UNA VIUDA 

EN NAIM: Lc. 7, 11-17 

Evangello de la Dom. 15.* después de Pentecostés 

(vv. 11-16) 

11 Y aconteció después que iba a una ciudad, llamada Naím: 
e iban con él sus discípulos y una grau muchedumbre- 13 Y cuan¬ 
do llegó cerca de la puerta de la ciudad, he aqui que sacaban 
íuera a un difunto, hijo único de su madre, y ésta era viuda: 
e iba con ella mucha gente de la ciudad. 13 Luego que la vió el 
Senor, movido de misericórdia por ella, le dijo: No llores. 14 Y 
se acerco, y tocó el féretro. Y los que lo llevaban se pararon. 
Y dijo: Muchacho, yo te lo digo, levántate, 10 Y se incorporo cl 
que estaba muerto, y cornenzó a hablar. Y lo dió a su madre. 
,ç Y apoderóse de todos el temor, y glorificaban a Dios, dicien- 
do: Un gran profeta se ha levantado entre nosotros: y Dios 
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ha visitado a su pueblo, 17 Y la fama de este milagro corríó por 
toda la Judea y por todo ei país circunvecíno. 

Explicación. — Poco tiempo permaneció Jesús en Cafar- 
naúm; el texto griego autoriza para pensar que salió de aüí 
el siguiénte día, tomando el camino que lleva a Naím, “la 
bella”, “la graciosa”, ciudad de la Galílea, situada cerca de 
Endor, ai pie de la vertiente noroeste dei pequeno Hermón, 
donde el terreno comienza a bajar hacia la llanura de Esdre- 
lón. Desde ella se divisa un hermoso panorama sobre la 
riente llanura y sobre las montanas de Nazarét. Frente la 
ciudad, y hacia el sudoeste se levanta la inconfundible mole 
dei Tabor. De Cafarnaúm a ISaím hay una buena jornada 
de camino, 38 kilometros, que no es fácil salvara Jesús en 
un solo día, acompanado como iba de copiosa muchedum- 
bre: Y aconteció después que iba a una ciudad, llamada Naím: 
e iban con él sus discípulos y una gran muchedumbre. 

Naím era ciudad amurallada, como la mayor parte de las 
de la Palestina: hoy quedan de ella pobres ruinas, si es que 
el actual villorio Nein ocupa el lugar de la antigua Naím . 
Cuando Jesús, con su comitiva, iba a entrar en la ciudad, sa- 
caban por la puerta que comunicaba con el mismo camino 
seguido por Jesús un difunto para su sepelio en una de las 
tumbas de la proximidad: Y cuando llegó cerca de la puarta 
de la ciudad, he aqui que sacaban fucra a un difunto . El 
evangelista, de una pincelada, describc toda la terribilidad y 
dolor de aquel cuadro: es el cadáver de un joven, hijo único 
de su madre, y ésta era vinda. Con su unigénito, ha perdido 
su sostén v el nombre de la familia. 

V 

En la Palestina eran numerosos los cortejos fúnebres; 
Josefo dice que vcnían obligados a incorporarse a la comitiva 
todos los que la preseneiaban: E iba con dia mucha gente de la 
ciudad. Al encontrarse cpn Jesús y la multitud que le sigue, 
el cortejo engrosará. Pero quiere bacer más que acompanarle 
el Senor (es la primera vez que así llama Lc. a Jesús, con 
un título que se reservaba a Yahvé en el A. T.); su Corazón 
se coniuucvc ante Ia desgracia de la vinda, y la consuela: 
Luego que la vió d Senor, movido de misericórdia por ella, 
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U dijo: No líorm. 

Kl cadáver dei joven está tendido sobre uu simple lecho 
o parihucla llevada por cuatro hombrea, y envuolto en una 
sábana. Aun hoy os costumbre, lo hemos visto ou Jorusolón, 
1 levar así los cadáveres, sujotos coa una corroa pura que ao 
ivsbaloa. Y Jesus *t acercó, y tocó d féretro. Knliendcn la 
seàul los portautes: Y lo* que lo llevaban *e pararon, Kl He¬ 
itor de U vida y de lu muerte proinineíu unus palabras ex- 
])resivas de su poder y do su volunlad ; Y dijo: Muchacho, 
yo te lo diyo, kvãntate. X>a palabra do Jesus o» imperiosa: la 
vida obedece a la autoridad de quion pooo ha liabía dicho en 
Jerusaien que vivificaba a aquollos quo queria (loh. 5, 21); 
vione la vida y la funeión de la vida; se síenla y habla el jo- 
ven al solo império de Jesus: Y *e incorporo d que edaba 
mnerto, y comenzô a hablar. Lu madre recibo otra voz de 
Dios el hijo que de Dios liabía rocibido; cl mismo Jcsúh 
que lo ha resucitado se lo truc benigna y hmmmísi mamente: 
Y lo dió a mi rnculre. 

U improsión producida en ia rmiehedumbrc íiiú do es¬ 
panto, como sucede en las manifeslaeiones extraordinárias 
dei poder de Dios: Y apoderóxe de todo* el temor. Vero, 
como m et) estupendo milugro vefan una divina sefml do la 
misión de Jchús, rompieron eri alabunzas a Dios: Y ylorifi~ 
caban a iJio*. No era para menos cl caso: haoía siglos quo 
no 30 habíu suscitado un profeta en Israel, y jamás so vió 
profeta que con una palabra resucitam un niuerto. I ai» Pro¬ 
fetas oraban, corno Kl ias y Kl isco (lí Ueg, 17, 20 siga,; 
t Keg. 4, M siga), pero Jchús impera; cl lo es una pruebu de 
ta benevolência con que mira aún Dios a su pucblo: Dicitn- 
do: Un (jran profeta xe fui levanto/lo entre noHolro *: y Dioe 
ha vvritado a m pueblo. Divulgósc el estupendo prodígio por 
todo el país judio: Y ta fama de ente milofjro corrió por Ioda 
la Jwlea, probablcmenlo toda la Palestina; y rebtisú los li¬ 
mites cie la nacion el nornhre dei gran taumaturgo, y so 
diíundió por los pueblo* limítrofes: V por todo el pai* r/ir - 
eunv er/mo . 

Laccfcma» morales. - a) v. ii .■■■Um (Jesím) a ono ctu - 
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dad, llamada Naím... — Sube Jesús de Cafarnaúm a Naím y «e 
cncuentra con la aíligidísima viuda que va al entíerro de st s 
hijo único, Ef en cu entro parece casual: pero no hay acaso para 
Dios. Míentras la viuda consíderaba írreparable su desgracía, 
Jesus pensaba en la próxima resurrección dei difunto. En las 
horas de mayor desoJacíón siempre tenemos a Dios a nuestro 
lado, ví crido nuestras penas, dán donos de una manera ínvísíble 
sus gracías para sob refle varias con provecho, quíaás combinando 
provídencialmente los hechos, de los que e» dueno, gn forma 
que nos sorprenda un suceso fausto» una' solución inesperada, 
un auxilio imprevisto en Ias horas de mayor desamparo. Con- 
fiémonos a Ei. 

a) v. 12. — Y cuando llegó... hc aqui que sacaban fuera a un 
difunto... — Siempre es fausto el encuentro de Jesus, dice un 
expositor, J Cncuentra a los demoníacos en ia región de Gerasa, 
y los cura; ve a Pedro y Andrés que están pescando, y los hace 
pescadores de hombres; ve al publícano Leví, y lo transforma 
en un apóstol; ve en la piscina probática a un tullido y le sana; 
ve a un cicgo de nacimicnto, y le devuelvc la vista; mira en <1 
átrio a Pedro, y le mueve a penitencia; lo inismo sucede con d 
encuentro de esta viuda. No huyamos nunca el contacto de Je¬ 
sus, manteníéndonos siempre en su gracía; y su presencia di¬ 
vina será siempre para nosotros fuente inagotable de dones di¬ 
vinos- 

c) v. 14. — Muchacho, yo te lo digo, levántate. —* La resu¬ 
rrección de este joven es figura de la resurrección espiritual dei 
pecador, Jesús cs el que se acerca ai pecador con su gracia y 
consuma en é! la obra estupenda de ia justificación. El que 
era difunto» habla, en lo que se figura la confesión, Jesús lo 
rcstituye a la Iglesia, madre espiritual de los cristianos, y a 
euya alma pertenecn los que viven cn gracia de Dios. 

d) v. 17. y la fama de este milagro corrió por toda la 
Judca... —Toda la Palestina supo la maravilla de la resurrec¬ 
ción dc este joven; se ensalzó a Jesús como a un gran profeta; 
se alabó a Dios porque todavia se acordaha de su pueblo. Pero 
al cabo dc poco tiempo todo el pueblo se olvídaba de Dios y de 
su Profeta. Y cl Profeta, cn medio dc la gran fiesta de Pascua, 
cn que sc cnngregaba en Jerusalén toda la Palestina, viéndolo 
sin dudíi ídgunos de los que habían presenciado el milagro, quien 
«abc si cl mismo rrnucitado, es desconocido, condenado y cru¬ 
cificado. Es un tremendo mistério el de la Hbertad dei hombre 
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cuando no Ia sostiene Dios. Es el mistério de nuestra predesti- 
nación. Obremos con temor y temblor nuestra salvación, pen¬ 
sando que depende a veces su perdida dei desprecio de una sola 
gracia de Dics. 

58 . — MISION DE ÍUAN. TESTIMONIO DE JESUS. 
CONTUMACIÁ DEL PUEBLO: Mt. ii, 2-19 

(Lc. 7, 18-35) 

Evangello de la Dom. 2. a de Adviento (vv. 2-10) 

r V contaron a Juan sus discípulos todas estas cosas . 8 Y al 
oír juan, estando en .'a cárcel, Ias obras de Cristo, L llamó y 
envio a dos de sus discípulos L a Jesús, y le dijo: 3 <;Eres tú el 
que ha de venir o esperamos a otro? L V, llegados a él (a Jesús) 
los hombres, le dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado a ti 
a decirte: jEres tú el que ha de venir, 0 esperamos a otro? En 
aquel momento curo Jesús a muchos de enfermedades, de llagas 
y de maios espíritus, y dió la vista a muchos ciegos. * Y respon- 
diendo Jesús les dijo: Id, y contad a Juan lo que habéis oído 
y visto. 5 Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son lim- 
piados, los sordos oyen, los muertos resucitan, y a los pobres 
les es anunciado el Evangelio. * Y bienaventurado el que no fue- 
re escandalizado en mí. 

7 Y luego que ellos, L los mensajeros, se fueron, comenzó Je¬ 
sús a hablar de Juan a las gentes: 1 Qué salisteis a ver en el 
desierto ? ^ Una cana movida por el viento ? 8 Mas, ± qué salisteis 
a ver? ;Un hombre vestido de ropas delicadas? Cierto, los que 
visten ropas delicadas L y viven en delicias, en casas de reyes 
están. 8 Mas iqué salisteis a ver? <;Un profeta? Ciertamente os 
digo: Y aun más que profeta. 10 Porque éste es de quien está es¬ 
crito: He aqui que yo envio mi ángel ante tu faz, que apare- 
jará tu camino delante de ti. u En verdad os digo: que entre 
los nacidos de mujeres no se levanto mayor L projeta que Juan 
e! Bautista: mas el que es menor en el reino de los cielos, ma¬ 
yor es que él. J 'Todo el pueblo que lo escuchó, también los pu - 
blicanos, dieron gloria a Dios, los bautizados con el bautismo 
de Juan. Pero los fariseos y doctores de la ley despreciaron con 
dano de sí mismos el designio de Dios, no bautizados por él 
(por Juan). 72 Y desde los dias de Juan el Bautista hasta ahora, 
el reino de los cielos padece fuerza, y los que se la hacen lo 
arrebatam 13 Porque todos los profetas y la ley, hasta Juan, pro- 
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feíizaron. 11 Y si quereis recibir, él es Elias que ha de venir. 
“ El que tenga oídos para oír, que oíga. 

10 Mas i a quíén diré que es semejante esta generación ? Se- 
mejante es a unos muchachos que están sentados en la plaza, 
que, gritando a sus iguales, L unos a otros, 11 dicen: Os canta¬ 
mos, y no saltasteis: lloramos, y no plahisteis. M Porque víno 
Juan, que ni comia ni bebia, y dicen: Demonío tiene. ”Vino 
el Hijo dei honibre, que come y bebe, y dicen: He aqui un hom- 
bre glotón, y bebedor de vino, amigo de publicanos y de peca¬ 
dores. Mas la sabíduría ha sido justificada por sus hijos. 

Explicación. — Cuéntase eon razón este episodio, que 
narran Mt. y Lc. con iguales minuciosos detalles, aunque no 
lo emplacen en las mismas circunstancias, eníre los princi- 
pales de la vida dei Senor: en él eonvergen los esfuerzos de 
Jesús y de Juan para reducir a aquel pueblo protervo a la 
fe en la mesianidad dei primero. Para ello envia Juan sus 
mensajeros, 2-6, Jesús hace cumplidísimo elogio de Juan, 
cuyo testimonio no había querido recibir, 7-15, e increpa 
duramente a sus oyentes, 16-19. 

Misión del Bautista (2-6). — Como se ha dieho (núme¬ 
ro 29), Juan había sido recluído en prisión por Herodes Anti- 
pas, por motivos políticos, y principalmente por la libertad y 
dureza con que el Precursor condenaba la criminal conducta dei 
reyezuelo. Hallábase Juan en la formidable fortaleza de Ma- 
queronte, situada al sur de la Perca, destinada a defenderia 
de las incursiones de los árabes, y por este motivo convertida 
en castillo inexpugnable, por la naturaleza y el arte militar. Po- 
dían los prisioneros hablar fácilmente con sus amigos: Y con - 
taron a Juan sus discípulos todas estas cosas realizadas por 
Jesús, y el êxito clamoroso de su predicación: Y al oír Juan , 
estando en la cárcel, las obras dc Cristo... 

Fácil es colegir los sentimientos dei Bautista en la pri¬ 
sión: su exultación, al eonocer los crecimientos de Cristo quo 
ól había prodicho, y su temor, ante la hostilidad de los ele¬ 
mentos directores dei pueblo contra Jesús. Por ello llamó 
(Junn) y envio a dos de sus discípulos a Jesús, y le dijo: 
tú el que ha de venir , el Mesías salvador de Israel, 
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o esperamos a otrof Juan no duda de que Jesus es el Me¬ 
sías: fué ciarísima la revelación de Dios en el Jordán (loh. 1, 
33.34). La misión obedece a una necesidad espiritual de sus 
discípulos, que no tienen aún firme la fe en la mesianidad 
de Jesús, contra el que conservan aún sus prejuicios (Mt. 9, 
14; loh. 3, 26). La reclama asimismo el oficio de Precursor 
que el Bautista, que prevê su próxima muerte, quiere ejercer 
desde la misma cárcel, y, no pudiéndolo hacer personalmente, 
envia a sus discípulos para provocar una manifestaeión ter¬ 
minante de Jesús a este respecto. 

Cumplieron los discípulos de Juan la misión que les con¬ 
fiara el maestro desde la cárcel: Y, llegados a él (a Jesús) 
los hombres, le dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado a 
ti a decirte: JEres tú el que ha de venir, o esperamos a otrof, 
al verdadero Mesías cuyos tiempos han llegado ya. 

Llegan los enviados de Juan en hora oportunísima, cuan- 
do Jesús realizaba numerosos milagros; si no es que, cono- 
cedor dei intento de Juan y de la misión que llevaban sus dis¬ 
cípulos, quiso dar en su presencia testimonio copioso de su 
poder y misericórdia: En aquel momento curó Jesús a mu - 
ehos de enfermeda/les, de llagas, es decir, de dolências gra- 
vísimas y doiorosísimas, y de maios espíritus, y dió la vista a 
muchos ciegt>s. No necesita Jesús de complicados razona- 
mientos para contestar a los discípulos de Juan y demostrar 
su mesianidad; apela a sus obras, que dan testimonio de ella: 
Y respondiendo Jesús les dijo: Id, y contad a Juan lo que 
hábeis oíão y visto: Los ciegos ven, los cojos andan, los le¬ 
prosos son timpiados, los sordos oyen, los muertos resucitan, 
y a los pobres les es anunciado el Evangelio. Son las obras que 
riebía realizar el Mesías (Is. 3o, 5 sigs.; 01, 1); luego él es 
el Mesías. 

Y anade un nuevo argumento de su mesianidad. Los pro¬ 
fetas vaticinai on que muchos sufrirían escândalo y ruina de 
la humildad dei futuro Mesías (Is. 8, 14; 53, 1.4); tam- 

bíén esto se realizará en Jesús. Los que no sufran escân¬ 
dalo de su aparente insignificância, y sobre todo de su futura 
pasión y muerte, estos serán fel ices, porque pertcnecerán a 
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su reino: Y bienaventurado cl que no fuere escandalizado en 
mí. Quizás vaya envuelta en estas palabras una tácita re- 
prensión a los discípulos de Juan, que se habían escandali¬ 
zado porque conversaba con pecadores (núm. 41); tal vez un 
caritativo aviso a todos los presentee, para que a nadíe pu- 
diese sorprender su humildad y su pasión y muerte, que no 
se compadecían con el concepto que dei Mesías tenían los ju¬ 
dios. 

Testimonio de Jesús sobre Juàx (7-15). — Así que se 
fueron los legados de Juan, dirigió Jesus en forma vehemente 
la palabra a los presentes, haciendo un magnífico elogio dei 
Bautista: Y luego que ellos, los mtasajeros, se fueron, para 
que no se tomaran como adulación sus palabras, comenzó Je¬ 
sus a hablar de Juan a las gentes. La inírodueción es ex- 
abrupto: éQué salisteis a ver en el desiertof Alude a la conmo- 
ción general de Ia Palestina, que llevó a orillas dei Jordán a 
grandes multitudes para ver al profeta Juan: Una caiia 
movida por el viento? Abundan los canaverales a orillas de 
aquel rio; puede tomarse la pregunta en el sentido literal, 
así: i Acaso os tomasteis la moléstia de ir al Jordán para ver 
cómo el viento agita las móviles canas? O en sentido figu¬ 
rado: ^.Pensáis que Juan es liombre movedizo y sin carác¬ 
ter, que no merezca crédito, o que ahora dude de mi mi- 
sión? 

Sentado' el hecho de la veraeidad de Juan, alude Jesús 
a su vida austera: Mas / qué salisteis a ver? /Un hombre 
vestido de ropas delicadas? Para ello no bubieseis ido al de- 
sierto, sino a los palacios de los reyes: Cierto , los que visten 
ropas delicadas y viven en delicias . en casas de reyes están. 
No es improbabie aludiera Cristo a la molicie de Herodes, 
que tenía encarcelado al Bautista. No salieron por vana cu- 
riosidad do las ciudades arrostrando las fatigas y peligroe de 
los desicrtos; fué la crcencia de que se encontrarían con un 
enviado de Pios: Mas jqut salisteis a ver? $ Un profet-a? 
Jesús confirma cn tono solomne la convicción popular, y 
a nade a. la persona do Juan una nota que le levanta sobre 
todos los profetas: Cicrtamentc os digo: Y axin mós que pro- 
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feta . La nota personal de Juan, en su misión profética, e8 
que precede inmediatamente al Mesías v prepara sus carninos, 
siendo el ángel que va ante la faz dei Senor, vaticinado por 
Malaquías (3, IV Porque êste es de qiúen está escrito: He 
aqui que yo envio mi ángel ante tu faz, que aparejará tu 
cainino ãelante de ti: son palabras de Yahvé al futuro Mesías, 
tradueidas libremente dei vaticinio por Jesús. 

No se para aqui Jesús en el elogio de Juan: con una fór¬ 
mula solemne, llena de vigor poético, le hace superior a to¬ 
dos los enviados de Dios: En verdad os digo: que entre los 
nacidos de mujeres no se levanto mayor profeta que Juan 
el Bautista. El elogio no va a la santidad personal dei Bau¬ 
tista. sino a la grandeza de su misión; desde que el mundo 
es mundo no ha suscitado Dios un hombre entre los hom- 
bres con misión altísima y única de senalar con el dedo al 
Mesías. Hijo de Dios. Pero, eehando Cristo en cara a sus 
oyentes a la vez el que no hayan seguido a Juan, con ser 
tan excelso profeta, y a Sí mismo que les predica el reino de 
los cielos. ahade estas estimulantes palabras, con que les ex¬ 
cita a seguirle: Mas el que es menor en el reino de los cielos, 
mayor es que él. Contrapone Jesús en estas palabras su Igle- 
sia a la Sinagoga: el cristiano más humilde es más grande 
ono los grandes personajes dei A. Testamento; porque somos 
hcohos hijos de Dios. y nos nutrimos de la misma carne de 
Dios. San Pablo declarará más tarde la superioridad de la ley 
nueva sobre la vieja (Gal. 4, 1-7, 22-31). 

Hecbo el elogio dei Bautista, Jesús senala la condncta 
opnesta que respecto a la predicaeión dei Precursor siguieron 
de una parte la masa dei pueblo y los publicanos, y de otra 
los fariseos y escribas. Aquéllos recibieron el bautismo de 
penitencia, reconociendo la verdad y la .juslicia de la misión 
divina de Juan: Todo el pnehlo que lo escuchó , a Juan 
cuando predicaba. también los publicanos, a pesar de ser te- 
nidos como pecadores públicos, dieron glorio, a Pios, los ba,ur 
fizados con el bavMsvno de Juan, reconociendo que por Dios 
había sido enviado el Bautista para preparar los carninos dei 
Mesías, Lo que abora importa cs que no queden a la mitad 
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dei camino no recpnociendo al Mesías indicado por Juan. No 
obraron así los príncipes dei pueblo; estos frustraron en sí 
mismos los designios de Dios, negándose a ser bautizados y 
despreciando la misión dei Precursor: Pero los fariseos y doc- 
tores de la ley despreciaron con dano de sí mismos el desígnio 
de Dios, no bautizados por êl (por Juan). 

Q.uizás justifiquen estos conceptos, propios dei tercer Evan- 
gelio, la interpretación que, contra la generalidad de los 
exégetas, da Knabenbauer de las siguientes palabras: Y das- 
de los dias de Juan el Bauiista hasta ah,ora, el reino de los 
cielos padece fuerza, y los que se la hac*n lu arrebatar*: es 
decir, desde los comienzos de su predicación tuvo acérrimos 
enemigos el reino de Dios que predicaba Juan. especialmente 
por parte de escribas y fariseos, quienes, con la presión que 
sobre el pueblo ejercían, arrebataban las almas a este reino. 
La interpretación más común es: Desde la predicación dei 
Bautista van los hombres con ardor a la conquista dei reino 
de Dios; los más tenaoes y valientes, los que haciendo un 
máximo esfuerzo, se sobreponen a sí mismos. violentándose, 
como sucede con la conquista de una fortaleza, son los que 
logran entrar en él. 

Q,ue se refiera Jesus a los enemigos dei reino 0 a los que 
con ardor lo buscan, su afirmación de que ha llegado defini' 
tivamente el reino de los cielos es categórica: Porque todos 
los profetas y la ley f hasta Juan, profetizaron; con Juan se 
acabó la profecia relativa al Mesías. porque él le senaló pre¬ 
sente. Y si, quereis recibir, si quereis interpretar o compren- 
der, él es Elias que ha de venir . Oreían los judios que ba¬ 
lda de venir Elias en persona antes de que difinitivamente 
se oonstituyese el reino de Dios (Mt. 17. 10: Mc. 9. 10), 
creencia. que se fundaba en Malaquías (4. 5): sehalando Je¬ 
sus a Juan como el Elias que es pera ba n. se revela a si mismo 
Mesías. Y les d ice “si quiercn comprender”. porque no se 
trata de la persona misma de Elias, sino de quien tiene su 
mismo espíritu, que es de austeridad y de ceio aTdiente. Por 
esto concluye sentenciosamente: El que tenga oídos para oír, 
que oiga; con lo que excita la atcnción de los oyentes, les sehala 
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la gravedad de lo que acaba de decirles y les invita a aceptar 
el nuevo estado de cosas que con su propia predicación se va 
a implantar. 

Costuma cia del pueblo (16-19). — Por un rápido mo- 
vimiento oratorio, se dirige Jesús a aquel pueblo para incre- 
parle por su pervicacia en no querer aceptar el testimonio 
dei Bautista, y su propia predicación. Les ha dicho que oiga 
quien tenga oídos; no oirán, porque no quieren oír, en su 
obstinación. De aqui la abrupta acometida de Jesús: Mas 
quién diré que es semejante esta generaciónf Para concre* 
tar la conducta dei pueblo propone Jesús una viva parábola, 
tomada de las costumbres de los ninos de su tiempo: Seme¬ 
jante es a unos muchachos que están sentados en la plaza, 
que, gritando a sus iguales, unos a otros, dicen: Os cantamos 
(tocamos), y no saltasteis: lloramos, y no planisteis. En la 
Palestina, como en todas partes, solían jugar los chicos en 
las plazas públicas, dividiéndose en dos grupos o bandos, 
según los diversos juegos. Jesús alude aqui a una escena 
de juego propia de su tiempo, en la que quizás El mismo 
liabía intervenido en su mocedad, y en la que remedaban los 
ninos, con la viveza de siempre, las alegres ceremonias nup- 
ciales, o las fúnebres de un entierro. En la primera escena, 
los chicos de uno de los bandos están sentados, simulando 
tocar algún instrumento; los dei otro bando debieran bailar, 
y no quieren. En la segunda, se lamentaban los chicos imitando 
•ó las lloronas; los otros debieran dar signos de dolor, gol¬ 
pes de pecho, etc., y tampoco quieren. 

Hace Jesús en seguida la aplicación de esta parábola, así: 
Porque vino Juan, que ni comia ni bebia , y dicen: éemonio 
tiene. Viene el Hijo dei hombre, que come y bebe, y dicen: 
11 e aqui un hombre glotón, y bebedor de vino, amigo de pu - 
blicanos y de pecadores. Dos explicaciones se proponen: según 
unos, los chicos que juegan representar) a los judios, quie- 
nes bubiesen querido que Juan, que llevaba vida austera, hu- 
biese ayunaúo y se hubiese mortificado menos; y dc Jesús, 
que bacia vida ordinaria, hubiescn querido más austeridad 
y menos traio con pecadores. Según otros, Jesús y Juan viç- 
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nen representados en los muchaebos sentados, que toean al¬ 
tera ativa mente motivos airosos o lúgubres, y los judios, re¬ 
presentados por los ninos dei ptro bando, no quieren jugar 
ni con uno ni con otro, negándose a seguir a Jesús y aJ 
Bautista. La primera interpretación está más conforme con 
las palabras de Jesús: “Semejante es esta generaeión a unos 
muchachos...” 

A pesar de la eontradicción dei pueblo en general, los 
designios de la sabiduría de Dios, que ba querido anunciar 
el reino mesiánico por Juan y realizarlo por Jesús, se han 
cumplido en los hijos de la sabiduría, es deeir, los sábios, los 
prudentes, los discípulos dei tíehor, que han aeeptado su pre- 
dicación: Mas la sabiduría ha sido justificada por sus hijos. 

Lecciones morales. — a) v. 3. — jEres tú el que ha de 
venir...? — Juan, a orillas dei Jordán, ve al Espíritu Santo ve- 
nir dei cielo y posarse sobre Jesús, y le senala al pueblo como 
Mesías- Ahora, puesto en la cárcel, manda a sus discípulos a 
preguntarle si realmente lo es. No pregunta por él, dice San Je~ 
rónimo, sino por ellos. Morirá él dentro de poco, condenado por 
Herodes, y sus discípulos tal vez tengan la desgracia de no se¬ 
guir la predicación de Jesús, por ello les manda a que pregun- 
ten a Jesús mismo, quien, con el lenguaje más persuasivo y elo- 
cuente de sus milagros, les demostrará que reahnente es el Me¬ 
sías. Es el procedimiento que hemos de seguir con nuestros ad¬ 
ministrados y discípulos: darles la doctrina, pero al mismo tiem- 
po suministrarles todas las pruebas de la doctrina que sean ca- 
paces de soportar y comprender. Maestros, padres, predicadores, 
catequistas, sacarán gran partido de esta sabia pedagogia. 

b) v. 6. — Bienaventurado el que no juere escandalizado en 
mi. —Jesús crucificado, es, según San Pablo, escândalo para los 
judios, necedad para los gentiles. Asi la gran misericórdia de 
Dios, que le llevó a todos los abatimicntos, ha sido la piedra de 
iropiezo eu que han caído infinidad de hombres, que ven sola- 
mente la parte humilde e ignominiosa de la vida de Cristo, y 
no saben estimar el valor traseendental de su doctrina, la íuerza 
dcmostrativa de sus milagros, ia grandeza estupenda de su obra, 
la lglesia. Nosotros no solo no bentos de escandalizamos en 
jesús humilde: en su humildad debemos buscar nuestra gran¬ 
deza ; cn su abatimiento, nuestra gloria; en su pobreza, nuestros 

n.-uv.-ir» 
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tesoros; en la Cruz, nuestra íelicidad, Porque por todos los des¬ 
censos y abatimientos de la humanidad ha querido Dios huma¬ 
nado llevarnos a la misma grandeza de Dios: “Se hizo Dios 
honibre, dice San Agustin, para que el hombre fuera dios.” 

c) v. ii. — El que es menor en el reino de los cielos, ma- 
yor es que éi (el Bautista). — Reconozcamos nuestra dignidad de 
cristianos, dice San León, que nos levanta sobre los grandes 
hombres de la Antigua Ley, y sea nuestra vida digna de nues- 
tro nombre. Mayor que todos los nacidos de mujer es quien 
ha sido regenerado por el agua y el Espiritu Santo- Los anti- 
guos justos son llamados hijos de la carne, dice San Cirilo: 
nosotros llamamos Padre al Dios de todo el universo, de quien 
somos hijos. Hijos predilectos, a quienes ha dado su doctrina, 
su gracia, sus sacramentos, y a quienes, si no se hacen indignos 
de ello, hará coherederos de su Unigénito en la gloria. 

d ) v. 12- — El reino de los cielos padece fuerza... — Porque 
gran violência supone, dice San Jerónimo, ser engendrados de 
la tierra y tener nuestro asiento y nuestra vocación en los cie¬ 
los; tener que lograr por el esfuerzo lo que no tenemos por na¬ 
tural eza. Con todo, la gracia de Dios jamás nos faltará en medio 
de nuestras fatigas y esfuerzos: con ella, “todo lo podremos” 

(Phil. 4, 13 ). 

e) v. 15. — El que tenga oídos para oír, que oiga. — Es 
frase usada por Jesús con frecuencia (cf. Mt. 13, 9.43; Mc. 4, 
9.23; 7, 16; Lc. 8, 8, etc.); y la usa, dice Maldonado, siempre 
que quiere llamar fuertemente la atención sobre la gravedad de 
algún hecho o doctrina. Y ,;qué cosa más grave que tener de- 
iante el reino de los cielos y tener, al propio tiempo, en nuestras 
manos nuestra libertad y el consejo de nuestra libertad que nos 
lleve a aceptarlo 0 despreciado ? Lo que Jesús dice a los judios 
bien podemos decírnoslo a nosotros mismos: Oigamos, si tene¬ 
mos oídos, las verdades tremendas y salvadoras de nuestra fe. 
Xo los obstruyafnos para que no oigan la voz de Dios que nos 
babla. Y sta nuestra libertad dócil para seguir, con corazón di¬ 
latado, Jos caminos iluminados por esta verdad divina. 

r) v. 19— La sabiduría ha sido justificada por sus hijos. — 
Por buenos y maios es justificada Ia sabiduría. Por los bue- 
nos, verdaderos hijos de la sabiduría, al amoldarse a Ia doctrina 
y vida de Jesús; por los maios, porque como Teofiiacto hace de- 
cir a jesús a los judios: Ya que no os place mi vida ni la de 
juan. me mosiraré justo, yo que soy la sabiduría, porque no 
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tendréis en adelante excusa ninguna, sino que seréis condenados 
sin remisión. Porque yo liice cuanto debía» y, permaneciendo vos- 
otros en la incredulidad, tendréis que confesarme justo, porque 
nada omití de lo que debía. 


59. — LA PECADORA UNGE A JESUS: Lc. 7, 36-50 

Evangelio dei vlernes de las 4 Témp. de Sept. dei jtteves 
de la Semana de Pasión y de la íiesla de Sla. Magdalena 

39 Y le rogaba uno de los fariseos que comiese con él. Y ha- 
biehdo entrado en casa dei fariseo, se puso a la mesa. sí Y he 
aqui que una mujer pecadora que había en la ciudad, cuando 
supo que estaba a la mesa en casa dei fariseo, llevó un vaso 
de alabastro, llcno de ungüento. 88 Y poniéndose detrás de él, 
a sus pies, comenzó a regarle con lágrimas los pies» y los en- 
jugaba con los cabellos de su cabeza, y le besaba los pies, y los 
ungia con el ungüento. 

39 Y viéndolo el fariseo que le había convidado, dijo entre 
si mísmo: Si este hombre fuera profeta, bien sabría quien V 
de qué condición es la mujer que le toca, porque pecadora es. 
40 Y Jesús, respondiéndole, dijo: Simón, tengo que decirte una 
cosa. Y él respondió: Maestro» di. “ Un acreedor tenía dos deu- 
dores: el uno le debía quinientos denarios, y el otro cincuenta. 
42 Mas como no tuviesen con qué pagarle, se los perdonó a en- 
trambos. Pues, icuál de ios dos le ama más? 43 Respondió Si¬ 
món, y dijo: Pienso que aquel a quien más perdonó. Y Jesús 
le dijo: Rectamentc has juzgado. 44 Y, volviéndose hacia la mu¬ 
jer, dijo a Simón: «iVes esta mujer? Entré en tu casa, no me 
diste agua para los pies: mas ésta con sus lágrimas ha regado 
mis pies, y los ha enjugado con sus cabellos. 46 No me diste beso: 
mas ésta, desde que entró, no ha cesado de besarme los pies. 
4U No ungiste mi cabeza con óleo: mas ésta con ungüento ha 
ungido mis pies- 47 Por lo cual te digo: Que se le perdonan mu- 
clios pecados, porque amo mucho. Mas aquel a quien menos se 
le perdona, menos ama. . 

48 Y dijo a ella; Pe-rdonados te son tus pecados. * D Y los co- 
mensales comenzaron a decir dentro de si: iQuién es este, que 
basta perdona los pecados? 90 Y dijo a la mujer: Tu íe te ha 
liecho salva: vete en paz. 


Explicación. — 


Sólo San Lucas es el que refiere este de- 
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lieadísimo episodio, que tan bièn cuadra con el “Evangclio 
de la misericórdia”, como con razón se ha llamado al tercero. 
El no hacer el Evangelista indicación alguna de lugar ni tiem- 
po dei suceso, es prueba manifiesta que ocurrió ppco más o 
menos a continuación de los anteriores. No es improbable 
que “la ciudad” a que el texto se refiere fuese Cafarnaúm, la 
ciudad de Jesus por aquel tiempo. Esta unción de la mujer 
pecadora no debe confundirse con el hecho semejante narra¬ 
do por los demás Evangelistas, y no por San Lucas. Las cir¬ 
cunstancias de ambos hechos son totalmente distintas: esta 
unción tiene lugar en la Galilea, en los comienzos dei segun¬ 
do ano dei ministério público de Jesús, siendo la protagonista 
una mujer pecadora que inspira desprecio a los convidados, 
cuya acción es defendida por Jesús contra Simón y cuyos 
pecados son perdonados. En cambio, el otro convite descrito 
por los otros Evangelistas (Mt. ' 26 , 6 - 13 ; Mc. 14 , 3 - 9 ; Ioh. 
12 , 1 - 11 ), tiene lugar en Betania de Judea pocos dias antes 
de la Pasión dei Senor, siendo la mujer ardiente discípula de 
Jesús, el cual alaba su acción y la defiende contra la avaricia 
de Judas. 

La unción de Jesús por la pecadora ( 36 - 38 ). — Y le 
rogaba uno de los fariseos que comiese con él. El ruego pa¬ 
rece fué apremiante, aunque más por satisfacer la curiosidad 
que por afecto a Jesús, como es de ver por la frialdad con 
que el anfitrión le obsequia, y que el Maestro le echa ama- 
blcmente en cara. Jesús aceptó el convite, no se dijera que 
comia sólo con publicanos y pecadores, y no con los “justos”, 
a más de que había venido para salvar a todos: Y habiendo 
entrado en casa dei fariseo, se puso a la mesa. Estaba ésta, 
o “triclinio”. dispuesta en forma que los comensales estaban 
reclinados sobre el brazo izquierdo, las cabezas convergentes 
hacia el centro, libre la mano derecha para comer, los pies 
bacia fuera. 

Y he aqui que una mujer pecadora que había en la ciu¬ 
dad... La expresión delata una mujer tenida por pública pe¬ 
cadora; no que fuese una vulgar prostituta, dice Maldonado, 
pero con seguridad de mala vida, 5 tal vez mujer principal en- 
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redada en ilegítimos amores. Habría oído la infeliz Ia pre- 
dicación de Jesús, y sintió trocársele el corazón; y cuando 
todo el mundo iba a Jesús para curarse de las dolências 
dei cuerpo, va ella a casa de Simón a buscar la mediei' 
na dei espíritu. Es libre en Oriente la entrada en la sala 
de los festines; pero esta mujer debió revestirse de un valor 
sobrehumano para hacerlo:va a cancelar sus públicos extra¬ 
vios con un aeto público de penitencia: Cuando su/po que es- 
taba a la mesa en casa dei fariseo, llevó un vaso de alabastro , 
Veno de unguento: era un bote de esencias, construído en ala¬ 
bastro, que es la más apta matéria para conservar los per¬ 
fumes. 

La escena que en pleno convite se desarrolla es conmo- 
vedora: la mujer se sitúa con humildad detrás de Jesús que, 
como todos los convidados, ha dejado sus sandalias al entrar 
en la casa de Simón: Y poniéndose detrás de él, a #us pies 
— recuérdess la actitud arriba descrita —. cognenzó a regar- 
le con lágrimas los pies, y los enjugaba con los cabellos de 
su cabeza . La intensidad dei dolor le arranca abundantes lá¬ 
grimas, que humedecen los pies dcl Seíior, que enjuga la 
pecadora con la delicadísima toalla de sus cabellos. antes 
instrumento de vanidad y pecado. Y le besaba los pies . seria’ 
de amor y humildad, y los ungia con el unguento, como era 
costumbre entre los orientales hacerlo en sehal de honor y 
veneración. 

;,Quién era esta mujer? Ella y la hermana de Lázaro v 
Maria Magdalena ^.son tres mujeres, son dos. son una mis- 
nia mujer? Orígenes, Teofilaeto. Eutimio y otros. creen que 
son tres nombres que correspouden a tres personas diversas. 
San Agustín y otros identifican esta pecadora con Maria de 
Letania, hermana de Lázaro, a la que distinguen de Maria 
Magdalena. San Gregorio haec de las tres una sola persona. 
Esfo critério ha prevalecido en la iglesia latina y en la Litur¬ 
gia Occidental, mientras que la Iglesia griega celebra tres fies- 
tas, una en honor de cada una do las tres mujeres. La pri¬ 
mem leclura do los Evangolios da la imnrcsión de la distin- 
ción do las tres Marias: uu defenido estúdio de los pasajes 
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relativos a las mismas. da la eonvicción de que si no son 
una misma persona, a lo menos no hay razón alguna de- 
mostrativa contra la unidad. Esta parece dcducirse: l.° De 
que el mismo Lc., en el capítulo siguiente, al lmblar de las 
mujeres que siguen a Jesús, eita a Maria Magdalena, de la 
que había Jesús echado siete demonios (8, 2). 2.° San Juan 
dice (11, 2) que Maria hermana de Lázaro era la que había 
ungido los pies de Jesús y los había enjugado con sus ca- 
bellos, lo que no puede referirse más que al pasaje que co¬ 
mentamos, y no al de Betania, que aun no había tenido lu¬ 
gar. y que San Lucas, por tanto, de referirse a él en este punto 
de su relato, debió indiearlo como futuro. 3.° La mujer pe¬ 
cadora, Maria Magdalena y la hermana de Lázaro se pre- 
sentan con los mismos caracteres: un amor intenso a Je¬ 
sus, v un apasionado deseo de estar con él (Mt. 26, 7; Mc.. 
14. 3; Lc. 7, 47; 10, 38-42; Ioh. 11, 32.33; 12, 2.3). En esta 
hipótesis, la pecadora seria oriunda de Magdala, o tendría 
allí posesiones que la hubiesen dado el sobrenombre de Mag¬ 
dalena; y después habría ido a vivir a Betania en companía 
de sus hermanos Lázaro y Marta. 4.° La identidad de Ma¬ 
ria Magdalena y de Maria hermana de Lázaro, dedúcese 
tnmpién de Ia historia de la pasión y resurrccción, en la que 
aqiulla annrcce con el mismo amor ardeníísimo bacia Jesús 
característico de la hermana dc Lázaro. Lo mismo puede co- 
legirse con probabilidad dc Mc. 14, 8 (Toh. 12, 7), compa¬ 
rado con Mc. 16, 1. 

Lección que da Jesús a Simún (30-47). — Como huen 
fariseo, el anfitrión se escandaliza en su interior. Había oído 
grandes cosas de Jesús; ha querido tratar con él cn la infci- 
midad de uri convite, y ha sufrido dcsilusión: si Jesús fuese 
un profeta, corno creen las mullil udes, bien que el profeta 
no deba «aberlo todo, pero, en un caso tan grave como ca 
e] que una mujer. pública pecadora, toque a un hombre de 
D tos. Dios le hubiese revelado lo inrnundo do aquel contacto. 
Si un hombre justo, según los rabinos, no debe acercarse a 
menos de euatro rodos a una cortesana, ;,qué no debern ha- 
cer un rnensajero de Dios? Y viéndolo el fariaeo que lo 
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ha/na convidado, dijo entre si mwmo, con evidente degdén: 
Si este hombre fuera profeta, bien sabria quién y de qué con* 
dición es la mujer que le toca, porque pecadora es. 

Jesús, suavísimamente, va a demostrarle a Simón que 
realmente es profeta, porque no sólo penetra lo secreto de 
su corazón, sino que lee en el espírítu de la pecadora que tiene 
a sus pies: Y Jesús, respondiéndole a la pregunta que en su 
interior se ha formulado, dijo: Simón, tengo que decirte 
una cosa. Y él respondió: Maestro, di. El Maestro propone 
al anfitrión una parábola en que encierra un clarísimo caso 
de conciencia: Un acreedor tenía dos dcudores: el uno le ãe~ 
bia quinientos denarios, y el otro cincuenta. Mas como no 
tuviesen con qué pagarle, se los perdonó a entrambos. Pues 
icuál de los dos le ama más?, es decir, ^ quien debe manifes- 
tarle mayor reconocimiento? Es fácil la respuesta: más agra¬ 
decido deberá estar aquel a quien se han condonado 400 pe¬ 
setas que el otro deudor de 40, Llevando a mal el fariseo 
que se proponga a su solución un caso tan claro ; respondió 
Simón, al parecer con cierto desdén, y dijo: Pienso que aquel 
a quien más perdonó. Tal vez haya en la respuesta algún re¬ 
ceio de prestar armas a Jesús con que éste pueda reprocharle. 
No se equivoca: su respuesta, dice San Gregorio. es la cuerda 
con que en su locura va a ser atado: Y Jesus le dijo: jRecta- 
mente has juzgado; y nl jnzgar así. te has juzgado a ti mis- 
mo de haber formado un falso y temerário juicio de esta 
mujer. 

La aplieación de la parábola, que haee Jesús, es inflexible 
en su lógica, y encierra una profunda lección dogmática y 
do vida cristiana: en ella se dirige exclusivamente al anfi¬ 
trión, entre la expectación de los comensales. Simón ha re- 
cibido a Jesús con eicrtns roseiras, no haciendo con el lo que 
se hace con los buéspedcs ilustres que se reciben con honor y 
afecto: lavar sus pies polvorientos, sólo resguardados por 
les snndalias dei polvo de los caminos; darle un beso de paz 
y ungirlc cnbello y barba con algún acoite oloroso: Y, vol- 
'inén dose hacia la mujer , dijo a Simón: /Ves esta mujer? 
Y establece un dramático contraste entro ambos, en que aparece 
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Jesús como acreedor y como deudores Simón y la pecadora: 
Entre en tu casa: no me diste agua paru los pies: mas ésta 
con sus lágrimas ha regado mis pies, y los ha enjugado con 
sus cahellos. No me diste beso: mas esta, desde que entro, 
no ha cesado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con 
óleo: mas ésta con unguento ha ungido mis pies. En realidad, 
pues, la pecadora ha heclio los honores de la casa, en forma 
mucho más exquisita que la de costumbre, que le ha negado 
el fariseo. Por ello, aun siendo muy grande la deuda que tenía 
contraída con Dios, le es condonada: Por lo cual te digo: Que 
se le perdonan mu.chos pecados , porque amó mucho. El amor 
es causa de perdón; la ardiente caridad, junto con el vivo 
arrcpentimiento, fué la causa directa de su justificación: esta 
conclusión de Jesús es tan clara como consoladora. Mas aquel 
a quien menos se le perdona , menos ama. Han querido algunos 
que se refieran estas palabras al escaso amor dei fariseo. No 
aparece así dei contexto: es otra aserción de carácter doctri- 
nal que significa el perdón de los veniales o de la pena tem¬ 
poral que se debe a los mortales, aun perdonados. 

El perdón (48-50). — Aleccionado el fariseo, da Jesús a 
Ia pecadora el magnífico prêmio debido a su acción: Y dijo 
o vija: Perdonados te son tus pecados. El celestial acreedor 
condona la enorme deuda de la mujer, dárdose por satisfe- 
cho con la paga de su amor. Es la misma generosa fórmula 
que usó con el paralítico (Lc. 5, 20). Y los comensales comen- 
zo.ron a decir dentro de si: %Quién es este, que hasta perdona 
los pecados? Son palabras reveladoras de admiración y de 
cxpcetación, quizás de escândalo, corno cuando la curación 
dei paralítico. Si quieren, podrán deducir por ahí la divi- 
uidad de Jesús; porque los pecadores son deudores de Dios: 
el que perdona los pecados debe ser Dios. Jesús, sin hacerse 
cargo (J° la impresión de sus comensales, indica a la mujer 
otra razón dei perdón logrado: su fe: Y dijo a la mujer: Tu 
fe te ha hecho salvo , porque la fe la condujo al amor dc Je¬ 
sús: creyó y amó; la fe es la raiz de la caridad; la fe infor¬ 
mada de la caridad es la que justifica. Y la despide con dul- 
ces palabras: Vete en paz, o rnejor, veto con la paz, poma* 
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nece en la paz. Es uno de los bienes que el Mesías debía traer 
ai mundo (Is. 9, G.7; 52, 7; 53, 5). 

Lecciones morales. — a) v. 36 . — Y haHendo entrado en 
casa dei fariseo... — Entra Jesús en casa dei fariseo, dice San 
Gregorio Niseno, no para que se !e pegue alguno de sus defec- 
tos, sino para darle de su propia justicia. El trato con los ma¬ 
ios, o menos buenos, puede ser un peligro para los que somos 
débiles o incautos o temerários; pero para el hombre de Dios, 
animado dei prudente ceio, el campo de los maios es tierra abo¬ 
nada para sembrar la semilla dei bien y cosechar copiosos fru¬ 
tos dei apostolado. iQué seria dei mundo si los buenos, por 
miedo al mal de los maios, no hubiesen entrado en su campo 
para desbrozarlo para Dips y cultivado? 

b) v. 37 . — Y he aqui que una mujer puadora... — Tantos 
motivos de deleite como halló en sí la pecadora, otros tantos ho¬ 
locaustos ofreció a Jesus, dice San Gregorio: transformo el nú¬ 
mero de sus crimenes en un número igual de virtudes, a fin de 
que, tanto como había ofendido a Dios por la culpa, le sirviese 
por la penitencia. Con sus ojos había codiciado las cosas terre¬ 
nas : ahora los aflige con el llanto de la penitencia. Sus cabellos 
le habían servido para adornar su rostro: y ahora con ellos en- 
juga sus lágrimas. Palabras vanas y soberbias habían pronun¬ 
ciado sus lábios: y ahora los adhiere a los pies de Jesús. Para 
perfumar su cuerpo había usado las esencias: ya lo que había 
servido a la torpeza lo ofrece generosamente a Dios. Como la 
pecadora, lo que ha vamos hecho servir para el pecado- utilicé- 
raoslo para la justicia, como quiere el Apóstol (Rom. 6 , 13 ). 

c) v. 39 - Si este hombre fitera profeta ... — He aqui, dice 

San Gregorio, un hombre falsamente justo ante sí y realmente 
soberbio, que reprocha a la enferma su dolência y al médico ] a 
asistencia que va a prestaria. Si la mujer se hubiera llegado a 
sus pies, la hubiese cchado de un puntapié, Hubiese ereído man¬ 
cha rse de su contacto, él, a quien faltaba toda justicia. Suelen 
así portarse hasta algunos investidos con la clignidad sacerdotal, 
que, por haher exteriormente logrado alguna manifestadón de 
virtud, pronto menosprecian a los inferiores, ní quieren tratos 
con los pecadores dei ptichlo. Preciso es que cuando veamos a 
los pecadores, ctialesquiera que scan, lloremos nuestra desgra- 
eia en la suya; porque tal vez hemos caído en semejantes peca¬ 
dos, y desde luego podemos eaer como ellos. Porque como dice 
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San Agustin, '"no hay pecado que haga un hombre que no pueda 
hacer otro hombre, si falta el auxílio de Aquel por quien ha 
sido hecho el hombre”. 

d) v. 47. — Se le perdomn muchos pecados... — Así como 
la lluvia copiosa es presagio de serenidad, dice el Crisóstomo, 
así las lágrimas de la penitencia dan la tranquilidad al espíritu 
y aniquilan la obscuridad de la culpa. Y así como por el agua y 
el Espíritu somos purificados en el Bautismo, así también por 
las lágrimas *y la confesión en la Penitencia. Y es de notar, anade 
San Gregorio, que el perdón es según la medida dei amor: tanto 
más se consume dei mono dei pecado cuanto más arde el corazón 
en Ia llama dei amor. 

e) v. 47* — Aquel a quien menos se le perdona, menos ama — 
Por lo mismo, según el Crisóstomo, es preciso que tengamos una 
alma fervorosa, porque nada hay que impida al hombre hacer se 
grande. Que ninguno de los pecadores desespere; que ninguno de 
los virtuosos dormite. Ni éste confie, porque muchas veces la 
meretriz le aventajará; ni aquel desespere, porque es posible que 
aventaje aun a los primeros. Es la caridad la que empuja el es¬ 
quife dei alma hacia Dios. 

f) v. 50 . — Vete en pas. — Después que Jesus ha perdonado 
a la pecadora, no insiste en Ia remisión de suç pecados, sino que 
anade e! bien obrar. Por lo que la dice: “Vete en paz”, es decir, 
en la justieia, porqut ía justicia es la paz dei hombre con Dios, 
como el pecado es Ia enemistad entre Dios y el hombre. Como si 
dijera: haz todo aquello que te puede llevar a la paz con Dios. 

60. — JESUS Y SU ACOMPAtfAMIENTO: TEMOR 
DE LOS SITYOS: Lc. 8, 1-3; Mc. 3, 20.21 

Ll Y aconteció después que caminaba él (Jesús) por ciudades 
y aldeas, predicando y anunciando la buena nueva dei Reino de 
Dios; y los doce con él; *y algunas mujeres que habían sido cu¬ 
radas de espíritus malignos y de enfermedades; Maria, que se 
llama Magdalena. de la cual habían salido sietc demonios, *y 
Tuana, mujer de Cusa, procurador de Herodes, y Susana y otras 
muchas. que le asistían con sus haciendas. 

* r - m Y llegan a casa. y júntase de nuevo tanta gente, que ni 
aun tomar alimento podían. "Y cuando lo oyeron los suyos, sa- 
lieron para echarle mano: porque decían: Ha perdido el juicio. 

Explicación. — Con el primero de los fragmentos què 
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anteceden parece indicar San Lucas una intensificación de la 
predicación de Jesús en la Galilea, Desde este momento re¬ 
corre las ciudades, aldeas y castillos, uno por uno, sin que 
nadie quede desatendido en el solemne anuncio de la Buena 
Nueva. Por lo que ataíie al tiempo, es inútil esforzarse en 
disponer una serie ordenada según ocurrieron los hechos, 
cuya disposición cronológica no dieron los Evangelistas sino 
en contados casos. Para estos episodios y siguientes parece 
liay que senalar la segunda mital dei ano segundo de la pre¬ 
dicación de Jesús; «sí es lícito deducirlo de Lc. 9. 12 y 
Ioh. 6, 4, donde se indica la proximidad dc la penúltima Pas- 
cua de la vida pública de Jesús. Durante este tiempo, si bien 
empiezan por ser muy clamorosos los êxitos de la predicación 
dei Senor, crece amenazadora la ola de odio de escribas y 
fariseos, que determina una crisis dei divino ministério en la 
misma Galilea. 

El acompanamiento de Jesús (Lc. 8 . 1-3). — Después 
de la escena dei convite en casa dei fariseo Simón. sin que 
pueda precisarse el tiempo transcurrido, Jesús recorrió dete- 
nidamente Ias ciudades y poblados de Galilea, en lo que in- 
virtió varias semanas, quizás algunos meses. Ocupábase en 
la predicación y en el anuncio dei reino de Dios, en lo que se. 
cxpresa el tema general dc sus discursos y el particular de la 
Buena Nueva que como Mesías traía: Y aconteció después 
que canvinaba cl (Jesús) por ciudadms y aldeas. predicando y 
anunciando la buena nueva dei Reino de Dios. Seguíanle en 
su ruta los doce apóstoles: Y los doce con cl; a su lado se for- 
maban aprendiendo lo que debían predicar a su tiempo. y como 
debían prcdicarlo, y la inanera de tratar con los hombres. 

Asimismo acompanaban a Jesús algunas nmjeres piado- 
aas, reconocidas al beneficio que las había hecbo Jesús de la 
saiu d corporal o espiritual. Y alyunas mnjeres que habian 
shh curadas de esphilus malignos y de enfermedades; qui- 
zás lo de los espíritos malignos se refiera solamente a Maria 
Mngdalena, que viene nombrada cn primor lugar: Marta 
<(iie na llarua Macfdah na , seguramente dei lugar de donde 
ora oriunda, Magdala, al oeste dei lago do Genesaret, entre 
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Tiberíades y Cafarnaúm, hoy miserables cabanas. De ia cual 
habían solido siete demonios; Io interpretan algunos de la 
totalidad de los vícios de que estaba llena, aunque es más 
probable se tratara de una posesión violenta dei maligno es* 
píritu. Ya dimos antes como más probable la identificación 
de la Magdalena eon la mujer pecadora que ungió los pies de 
Jesús. en casa de Simón el fariseo, y de la cual, según parece, 
fucron expulsados los maios espíritus antes de aquella es- 
cena. Y Juana, mu.jer de Cvsa , procurador de Herodes: se 
ímta dei intendente de la casa y dominip de Antipas; reapa¬ 
rece esta mujer en Lc. 24, 10, regresando, con otras, dei se- 
pulero de Jesús. Y Susana, de la que no ocurre otra men- 
eión en los Evangelios. Y otras muchas, entre las cuales se 
eontacan Salomé, madre de Santiago y Juan, y Maria, ma¬ 
dre de Santiago el Menor y de José (Mt. 27, 55.56; Mc. 15, 
40.41), que le asisiían con sus haciendas. 

Este pequeno inciso es de gran sentido cristiano. Jesús 
no se desdena de vivir de limosnas de personas agradecidas y 
devotas, para no ser una carga, él y sus apostoles, a aquellos 
a quienes predicaba el Evangelio. Más tarde harán lo mismo 
los apostoles predicando a los judios (1 Cor. 9 ? 5 sigs.). En 
cambio, se abstiene de ello San Pablo al predicar a los gen- 
tiles, para no dificultar la expansión dei Evangelio; y trabaja 
t-jn sus manos para ganar su sustento (Ibid. vv. 12.18). Por 
to dornas, era costumbre que las mujeres judias ayudasen 
con sus haciendas a los rabinos; pero no lo era que los si- 
guiesen. Fué esta innovación de Jesús, que abrió con ello 
anchísimo campo al cdo y a la caridad de la mujer cristiana. 

Temor de los allegados de Jesús (Mc. 3, 20.21). — Y 
llcfjan a casa: llegó Jesús con su comitiva probablemente a* 
la casa de Pedro, cn Cafarnaúm. La noticia cundió por la 
populosa ciudad, tostigo de tantos prodígios obrados por el 
Henor"; y, corno sucedió en la curación dcl paralítico (Mc. 2, 
7 -7), se llenó de gonte la casa en tal forma, que ni les du- 
ban tiernpo de comer: V júntase de nuevo tanta gente, qua ni 
a „ r i tomar alimento podían. 

Ocurríó entonces lo que laeónicameníe dice el evangelista 
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y que ha pro(Incido gran perplejidad en los intérpretes: Y 
cuando lo oyeron los myos, salieron para echarle mano: 
porque decían: Ho. perdido cl juicio. “Los suyos” pudieron 
ser parientes o discípulos o simples allegados, quienes, al sa¬ 
ber la llegada de Jesus y el gran tumulto que ello había origi¬ 
nado en la casa de Pedro, salieron de sus propias casas, en 
la rriisma ciudad, para apoderarse dei Senor y ponerle en 
seguro. 

<j,Qué valor debe (terse a las palabras de “los suyos” que 
suponen está Jesús fuera de sí? Dicen unos que fué fieeión 
de los allegados, para más fácilmente librarlo dei odio de es¬ 
cribas y fariseos. Maldonado cree que no fué íieción, sino 
conv^ción de los que tal dijeron. aunque es molesto para 
nuestía piedad el que así pensaran los que querían a Jesús. 
Fillion pone en boca de éstos: “Por el exeeso de trabajo a 
que las turbas le obligan, se baila en un estado de sobreexei- 
tación nerviosa próxima a la insania, o a Io menos perju- 
dicial a su salud.” Sepp interpreta la frase en el sentido de 
un éxtasis sobrenatural. Parece que no pueden excusarse los 
parientes de Jesús, si es que lo eran, de la nota de ceio im¬ 
prudente, si no es la peor de un concepto falso e injurioso 
que de Jesús habían formado. 

Lecciones morales. — a) v. i- — Catnhiaba él por ciudad es 
y aldeas... — El que vino dei delo, dice Teofilacto, para hacerse 
nuestro ejemplo y forma, nos ensena a no ser perezosos en el 
ensenar. Y va de un lugar a otro, anade San Gregorio Nazian- 
ceno, no sólo para ganar a muchos, sino para santificar muchos 
lugares. Duerme y trabaja, para santificar el sueno y el trabajo; 
Hora» para dar valor a Ias lágrimas; predica cosas dei cielo, para 
levantar a los o'yentes. 

b) v. 1 . — Y los doce con cl... — Los lleva consigo, no para 
que le ayuden aún en ía predicación, sino para instruirles en ella. 
Como el águila ensena a volar a sus polluelos, dice Beda, asi 
Jesús, poco a poco, va levantando a sus apostoles a las alturas de 
la niisión que deberán cumplir. Aprendan de aqui cuantos tienen 
a su cargo la íormación de otros, en eualquier orden que sea. 

c) v. 2 . — Maria, que se llamaba Magdalena.., — Es» dice 
San Leda, la misma mujer que antes le había lavado y ungido los 
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pies. Cuando esto describe el Evangelista, la ltama sólo “peca¬ 
dora'", y calla su nombre, para no empanar su nombre con la 
memória de sus crimenes: cuando sigue a Jesús, la llama con 
nombre y apellido, porque se trata de una acción laudable. Es 
ejemplo de caridad y prudência que debemos imitar al referimos 
a nuestros hermanos. 

d) v. 2i, Mc. — Ha perdido el juicio. — jDichosa multitud, 
dice San Beda, que de tal manera apremia al autor de la sal- 
vación que ní a él ni a los suyos, deja una hora libre para comer! 
Pero mientras la muchedumbre forastera acude a él, sus allega- 
dos manifiestan tenerle en poco, por no comprender la alteza de 
Ia doctrina que predica. Vayamos a Jesús con la sencilla avidez 
de las turbas, no sea que, siendo nosotros allegados de Jesús, por 
nuestro carácter o profesión o ministério, llsguemos a estimar 
en menos, por el continuo trato, aquello de donde a todo el mundo 
viene Ia salvación. 

61. — EL ENDEMONIADO CIEGO Y MUDO 
LOS FARISEOS CONFUNDIDOS: Lo n, 14-26 

(Mt. 1 2, 22-27. 43-45.; Mc. 3, 22-30) 

Evangelio de la Dominica 3. a de Cuaresma 

“ Entonces le jué presentado tin enJemoniado, 14 Y estaba 
vjesús) lanzando el demonio, y éste era “ ciego y mudo. Y cuan¬ 
do hubo Ianzado el demonio, habló el mudo, M y veia. Y se ma- 
ravillaron las gentes, M y decían: jEs tal vez éste el Hijo de 
Davidf “ Mas algunos de ellos, “ los fariseos uc y los escribas que 
kabían bajado de Jerusalén, decían: MC Tiene a Beelzebub, y por 
virtud de Beelzebub, príncipe de los demonios, lanza los demô¬ 
nios. M Y otros, para probarle, le pedían una senal dei cielo. 

17 Cuando él vió los pensamientos de ellos, uc habiéndolos con¬ 
vocado, les dijo uc en parábolas : jCómo puede Satanás arrojar 
a Satanás ? Todo reino dividido contra sí mismo, será asolado, 
* y toda ciudad 0 casa contra sí tnisma, no permanecerá en pie, 
y caerá casa sobre casa. u V si Satanás arroja a Satanás, contra 
sí mismo está dividido. Si, pues, Satanás contra sí mismo está 
dividido, icómo permanecerá en pie su reino? Por que decís que 
yo lanzo los demonios por virtud de Beelzebub. ,n Pues si yo por 
virtud de Beelzebub lanzo los demonios, ipor virtud de quién 
los lanzan vuestros hijos? Por esto serán ellos vuestros jueces. 
^Así, pues, si por virtud M dei Esfnritu de Dios lanzo los de- 
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monios, ciertamente ha llevado a vosotros ei Reino de Dios. 
Bi Cuando el fuerte armado guarda su átrio, en paz están todas 
las cpsas que posee. 22 Mas si, sobreviniendo otro más fuerte que 
él, le venciere, le quitará todas sus armas, en que fiaba, y " sa¬ 
queará su casa , y repartirá sus despojos. “El que no está con- 
migo, contra mí está; y el que no coge conmigo, esparce. 84 Cuan¬ 
do el espíritu inmundo ha salido de un hombre, anda por lugares 
secos buscando reposo, y cuando no lo halla, dice: Me volveré a 
mi casa, de donde salí. 28 Y cuando vuelve, la halla barrida y 
alhajada. 26 Entonces va, y toma consigo otros siete espíritus 
peores que éí, y entran dentro, y moran allí. Y lo postrero de 
aquel hombre es peor que Io primero. u Así acontecerá a esta 
7 en era ción p ésinta. 

ExpHcación. — Es difícil sehalar el tiempo en que se 
realizo el milagro a que se refiere este fragmento, con el dis¬ 
curso a que dió margen la acusación de los fariseos. Parece 
que es San Lucas quien en este caso se aparta dei orden cro¬ 
nológico, situando la curación de este endemoniado va muv 
entrado el tercer ano de la predicación de Jesús. Seguimos a 
la mayor parte de los exegetas que colocan este episodio, y 
el discurso que analizaremos en el número siguiente, hacia el 
fin dei segundo ano de la vida pública dei Senor. y antes de 
la serie de las parábolas. 

El milacíro y la acusación (14-16). — Parece que la in- 
tención de los Evangelistas en la narración de este episodio 
es principalmente apologética, ya que refieren someramente 
la curación dei endemoniado para explicar con más detalle 
la vindicación que Jesús hace de si ante escribas y fariseos. 
Entonces, se ignora cuándo, puos el adverbio tiene aqui fuer- 
za de conjunción, le fué presentado un endemoniado, entre 
tantos enfermos como se le pfrccían. Tocólc el turno al po- 
scso: Y estaba (Jesús) hnzando el demonm. tal vez con al- 
guna conminación 0 voz de império (cf. Mc. 1,25; 5, 8 ; 9, 24), 
y éste era ciego y mudo. Se indica con ello el efecto de la acción 
diabólica en el poseso, atribuycndose al demonio la falta de 
visión y de habla porque forma como un solo ser con d 
poseso. 
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Expelido el demonio, el poseso recobra la vista y la pa- 
labra: Y cuando hubo la tua. do el demonio, habló el mudo, y 
veia. La portentosa curación produce osombro en las multi- 
tudes que la presenciam } 7 se maraoillaron las gentes, que, 
por la reiteraeión de tanto prodigio, empiezan a sospechar 
que están delante dei Mesías: Y decían: jEs tal vez éste el 
ílijo de Davidt 

Escribas y fariseos, que han venido de Jeruaalén, segu¬ 
ramente para observar de cerca a Jesús y acusarle, se rebelan 
contra ia suposición dei pueblo, de que se tratara dei Mesías, 
y hacen al Senor víctiina de una acusación infame; el poder 
cíe Jesús es una superchería, porque está en connivencia con el 
jefe de los demonios a quienes arroja: Mas algunos de ellos, 
los fariseos y los escribas que habían bajado de Jerusalén, 
decían: Tiene a Beelzebub, y por virtud de Beelzebub, prín¬ 
cipe de los demonios, lanza los demonios . De modo que, para 
los príncipes de los judios, Jesús es èl endemoniado. Para 
Jesús la acusación de los fariseos es la más injusta y afren- 
tosa: es el Santo Hijo de Dios, y se le dice poseído y lugar- 
teniente dei Maligno; ha venido al mundo para destruir el 
reino dei demonio, y ahora se le supone obrando con sus po¬ 
deres. Otros, en cambio, para que probara Jesús su mesia- 
nidad. ]e pedían un milagro clamoroso, en el aire, en la at¬ 
mosfera, en los astros, como si no fuera bastante lo que 
hasta ahora había hecho: Y otros, para proburle, le pedían 
una sedai dei delo. Según Mt. esta última peticiún no tnvo 
lugar hasta después que hubo refutado a los fariseos: es ob¬ 
jeto dei número siguiente. 

•Itsrs refuta la acusación (17-20). — No se trataba so- 
larnente de un ultraje hecho a Jesús con la imputación pér¬ 
fida. fira ésta un argumento digno dc la astúcia farisaica 
para desconceptuar a Jesús ante el pueblo sencillo. Empezaba 
éste a ereer que Jesús podia ser el Mesías; los fariseos, que 
no pueden negar el milagro, dan dc él una intcrprelación 
maligna: si Jesús tiene poder sobre los demonios cs que lo 
ba recibido dei roy de todos (d los, Beelzebub, “cl dios de las 
moscas”, o “dc Ia inrmmdicia”, corno se llarnnbn a Satanás 
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para ridicuíizarle. Jesús debió vindicarse a sí mismo para 
que su misión no fracasara. Y lo hizo en forma írrefrutable, 
con multiplicidad de argumentos, después de haber descu- 
Lierto con su mirada de Dioe toda la maldad de sus cora- 
zones: Cuando él vió los pemamientos de ellos... Parece que 
dió Jesús cierta solemnidad a su vindieación: llámales a su 
presenoia y, valiéndose de comparaciones o ejemploe, les 
plantea la cuestión: Habiéndolos convocado, les dijo en pará¬ 
bolas, proponiéndoles la tesis que va a demostrar en forma 
de pregunta eenida: / Como puede Satanás arrojar a Sata¬ 
nás? Es decir, es imposible que el demonio arroje a otro de- 
monio. 

Primer argumento: ex abswrdo. Es un hecfeo, que com- 
prueba la experiencia, que todo reino agitado por discórdias 
intestinas va a la ruina: Todo reino dividido contra si mismo, 
será asolado; como la concordia hace prósperas las naciones, 
la discórdia las aniquila. Los elementos de una nación son 
la ciudad y la familia; a ellas tocará también la ruina, para 
que nada quede en pie: Y toda ciudad c casa contra si misma, 
no permanecerá en pie, y caerá casa sobre casa. Es obvia la 
aplicación dei ejemplo o parábola: Y si Satanás arroja a 
Satanás, contra sí mismo está dividido. Si no lo estuviese, no 
lucharía Satanás contra sí mismo. Y si está dividido, su 
reino debe seguir la suerte de todo reino en discórdia: Si, 
pues, Satanás contra si mismo está dividido, /co'mo perma¬ 
necerá en pie su rei.no ? 

Segundo: ad hominem . Sienía otra vez Jesús la tesis de 
sus adversários para refutaria de nuevo: Porque decís que 
yo lanzo los demonios por virtud de Beelzelmb. Vuestros exor¬ 
cistas, con ritos y preces, arrojan los demonios y atribuyen 
a Dios este poder; ^por qué, cuando lo bago yo, atribuís el 
lanzamiento ai poder de Satanás?: Pues si. yo por virtud 
dc Tificlzebub lanzo los demonios. /por virtud de quién los 
lanzan vuestros hijos? Tambión por la misma virtud los 
lanzarán vuestros hijos; pero ved que si admitis la conclusión 
incurrívS cn la rcprobación dc vuestros propios hijos: Por esto 
serán ellos vuestros jueces. Luego, y la conclusión es obvia, 

Il.-Kv. Ifi 
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si no los lanzo en virtud de Satanás, sino en el poder de Dios, 
es que el reino de Satanás está en derrota, y empicza a cons- 
tituirse el reino de Dios Así, pites, si por virtud dei Espírilu 
de Dios lanzo los demonios, der t amente ha llegado a vosotros 
el Reino de Dios. Y si soy yo quien en nombre de Dios lanzo 
los demonios. senal que tengo los poderes de Dios, y que soy 
su enviado, con lo eual queda refutada la monstruosa impu- 
taeión que me haccis. 

Tereero. Pasa Jesus a demostiar su triunfo sobre Sata¬ 
nás, v que, por consiguiente, no sólo no obra con sus po¬ 
deres, sino que ha venido a destruir su reino y que ha triun¬ 
fado ya de él. Y lo hace con una bella comparación: Cuando 
el fuerte armado, un guerrero pertrechado con toda suerte de 
armas, guarda su átrio, su fortaleza, su palacio, en paz están 
todas las cosas que posce. Mas si, sobreviniendo otro más 
inerte que él, le vendere, le quitará todas sus armas, en que 
fia ba, y saqueará su casa , y repartirá sus despojos. El fuerte 
armado era Satanás, que ejerció hasta la venida de Jesús ab¬ 
soluta hegemonia sobre Ias humanas cosas y era pacífico po- 
seedor de su reino: pero ha venido Jesús, más fuerte que él, 
v le ha vencido, en el desierto, arrojándolo de los posesos, 
le ha arrebatado todas sus armas, su astúcia, su poder, sus 
mentiras: y ha saqueado su casa, que éramos nosotros, en¬ 
trando en ella el poder de Jesús; y ha repartido sus despojos, 
crrebatándole su presa y distribuyéndo su poder entre los 
hijos de su reino. Todo lo cual describe grandiosamente el 
Apóstol fCol. 2, 15). 

Despuég de una tan clara demostración, ya no es posihle 
neufralidad con respecto a Jesús. El pueblo irá con él, en¬ 
trosando el reino de Dios que predica, 0 perecerá víctima de 
Satanás, enemigo dei reino de Dios. Es una grave advertên¬ 
cia en aquellos momentos de fluctuación de los espírítus: El 
que no está. conmigo, contra má está, porque no hay paz entre 
roí y Satanás: Y el que no coge conmigo, esparce, arrebatán- 
dorne lo que yo he venido a recoger y congregar. 

T a responsabilidnd de quienes no siguen el partido de 
Cristo, cuando tan clara han visto su luz, creco con el endu- 
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reciraientp eon que se han rechazado sus gracias: por esto es 
inayor el castigo que sobreviene. Lo demuestra con un ejem- 
plo tomado de Ia misma posesión diabólica, que ha dado pie 
a la controvérsia: Cuando el espíritu inmwndo ha rnlido de 
un hombre — por un beneficio especial de Dios, como el que 
acaba de dispensar al poseso que allí está —, anda por lugares 
secos buscando reposo, como lo haría un hombre molestado 
por una repulsa buscando la soledad; y cuando no lo kalla , 
el reposo, porque le acucia el ansia de revancha, dice: Me 
volver ê a mi casa, de donde salí: es el nuevo conato de ten- 
tación; y cuando vuelve, la halla ba/rrida y alhajada, barrida 
eon las escobas que arrojan las virtudes y alhajada con 10 
qué al demonio place, los vicioe y las concupiscências. Em 
tonces va, satisfecho de hallar vivienda tan bien acondicio¬ 
nada para él, y toma consigo otros siete espiritas peores que 
cl, en lo quo van representados todos los pecados o raícee de 
pecados; y entran dentro, y moran allí, como reyes y^senores 
que disfrutan de todp y disponen de todo. Y lo postrero de 
aquel hombre es peor que lo primero, porque suelen ser peo¬ 
res los que han sido mejores cuando vi ene la defección, como 
suele verse en herejes, renegados y pervertidos. 

Y aplica Jesus este principio general a los judios con 
q ui enes trata: Así acontecerá a esta generación pésima. Así 
ha sucedido a aquella nación desgraciada. Ni la esclavitud 
dei Egipto, ni el destierro de Babilônia, ni los castigos de 
Dios mientras estuvo en la Palestina pueden compararse con 
Ia destrucción dei reino en tiempos de Tito y Vespasiano y 
con la dispersión y condenación de los veinte siglos poste¬ 
riores. Todo debido a su protervia en reohnzar a Jesús. 

Lecciones morales. — a) v. 14 . — Y sc maravillaron las 
gentes ... — Ante Ia curaeión dei endemoniado, las turbas se ma- 
ravillan, y sospechan pueda Jesús ser el Mesías. En cambio, es¬ 
cribas y fariseos inventan contra Jesús una calumnia infame: no 
sólo no es el Mesías, sino que está más endemoniado que el 
mismo poseso a quien cura. De donde se deduce que la verdad de 
nucstra religión tiene bastantes garantias para lograr el asen- 
timicnto de quienes juzgan con sinceridad y rectitud; pero que 
toda la luz dei eielo no es capaz de abrir los ojos de los que 
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están imbuídos de prejuicios sostenidos por una voluntad per¬ 
versa. La incredulidad moderna ha rechazado la divinidad de 
Jesús en nonibre dei naturalismo, de la ciência, d? la crítica, de 
ia evolución» etc., como lo hicieron los fariseos con pretexto de 
que era ministro de Satanás. 

e) v. 17. — Todo reino dividido contra sí mismo, será aso la¬ 
do... — Por esto Ia Santa Iglesia es un reino eterno, dice San 
Ambrosio, porque es un cuerpo informado por la misma fe y 
aglutinado por Ia misma caridad. La misma caridad que hace 
uno e indivisible el reino de la Trinidad Beatísima se ha prolon¬ 
gado hasta la tierra formando este reino de las almas santas. 
Estas ideas son capitales en nuestra religión: quien peca contra 
la fe. o simplemente contra la ley de Dios, destruye, cuanto es 
de su parte, esta íntima unidad de la Iglesia fundada en la fe 
y la caridad, separándose de Dios, y quizás contribuyendq a que 
se separen los demás, por el pensamiento o por la voluntad. Por 
esto en el seriuón de la Ultima Cena pedia Jesús al Padre: “Que 
sean una misma cosa como nosotros...” (Ioh- 17, 21.22). 

c) v. 19 . — Por esto serán ellos vuestros jueces. — Son jue- 
ces los discípulos de los maestros y los hijos de los padres, cuan- 
do se prevalen padres y maestros de su autoridad y superio- 
ridad para ensenar a sus súbditos doctrinas perversas y hacer 
que cometan malas acciones. Es prevaricación tremenda, como 
la de los fariseos aqui, que prefieren adjudicar al demonio la 
eficacia de sus exorcismos antes de adjudicar a Dios el poder 
con que obra Jesús. Es corrupción de pensamiento y corazón de 
menores, que lleva aparejada gran responsabilidad social y que es 
preludio de reprobación eterna. 

d) v. 23. — El que no está çonmigo, contra mí está ... — Como 
si dijera, dice el Crisóstomo: Yo quiero ofrecer los hombres a 
Dios: Satanás Io contrario; quien no coopera conmigo es adver¬ 
sário mío. mucho más quien me es contrario. Es un pensamiento 
que debe informar todos los trabajos dei apostolado por Jesús. 
Como también es la piedra de toque para conocer quiénes son 
contrários a Jesús. Basta para serio no trabajar con él» ní por él. 

e) v. 26 . — L o postrero de aquel hombre es peor que lo pri - 
mero. — Dice el rcfrán que “nunca segundas partes fueron 
buenas”. Las de! demonio siempre fueron pésimas. Maio es que 
haya entrado en nuestro corazón alguna vez por cl pecado; pero 
es atroz que le abramos paso dos. tres, cien veces por el mismo 
portiJlo de nuestra vida. Porque cntonces ya no está de paso. 
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sino que “mora allí”, como dice el Evangelio. Mora por la mala 
costumbre; mora por la facilidad con que nos induce a pecados 
nuevos; mora arraigándose cada día más, y como dice el Crisós¬ 
tomo, ensuciándonos cada dia más; porque ésta es la propiedad 
dei diablo, ensuciar lo limpio, como jesús lava lo sucio. 

62. — LA BLASFÊMIA CONTRA EL ESPIRITU SANTO 
EL MILAGRO DE JONAS: Mt. 12, 31-42; Lc. 11, 33-36 

(Mc. 3, 28-30; Lc. u, 29-32) 

Evangelio dei Comua de Confesores Pontífices (Lc. 33-36) 

31 Por tanto os digo: Todo pecado y blasfêmia serán perdo- 
nados a los hombres, mas la blasfêmia dei Espíritu no será per- 
donada. 32 Y todo el que dijere algo contra el Hijo dei hombre, 
se le perdonará: mas el que lo dijere contra el Espíritu Santo, 
no se perdonará MC jamás t ni en este mundo, ni en el otro, MC y 
será reo de eterno delito. Porque décían: Tiene un espíritu in- * 
mundo . 33 O haced el árbol bueno y su fruto bueno: o haced el 
árbol maio y su fruto maio: porque el árbol por el fruto es 
conocido. 34 ; Raza de víboras! iCómo podeis hablar cosc;. bue- 
nas siendo maios? Porque de la abundancia dei corazón habla 
la lengua. 3C El hombre bueno, dei buen tesoro saca cosas buenas: 
mas el hombre maio, dei mal tesoro saca cosas malas. " Y dígoos 
que de toda palabra ociosa que hablaren los hombres, darán cuen- 
ta en el día dei juicio. 37 Porque por tus palabras serás justificado, 
y por tus palabras condenado. 

38 Entonces le respondieron ciertos escribas y fariseos: Maes¬ 
tro, queremos ver un milagro tuyo. 30 El les respondió, diciendo: 

L Esta generación, malvada gcneración es: la generación mala 
y adúltera pide un milagro, mas no le será dado otro milagro 
que el dei profeta Jonás. L Pu es conw Jonás fué una scnal para 
los Ninivitos, tambicn lo será cl Hijo dcl hombre para -esta ge¬ 
neración. 40 Porque así como Jonás estuvo tres dias y tres noches 
en el vientre de la ballena: así estará el Hijo dei hombre tres 
dias y tres noches en el corazón de la tierra. 41 Los Ninivitas se 
levantarán en juicio con esta generación, y la condenarán: por¬ 
que hicieron penitencia por la predicación de Jonás. Y r he aqui 
en este lugar más que Jonás. 43 La Reina dei Austro se levantará 
en juicio contra esta generación, y la condenará: porque vino de 
los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón. Y he aqui 
en este lugar más que Salomón, 
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*• M Nadie enciende una antorcha y Ia pone en un lugar es¬ 
condido, ni debajo de un celemín; sino sobre un candelero, para 
que Jos que entran vean la luz- a ‘ La antorcha de tu cuerpo es 
tu ojo. Si tu ojo fuere sencillo, todo tu cuerpo será resplande- 
ciente; mas si fuere maio, también tu cuerpo será tenebroso. 
* Mira, pues, que la lumbre que hay en ti no sean tinieblas. w Y 
así, si todo tu cuerpo fuere resplandeciente, sin tener parte al- 
guna de tinieblas, todo él será luminoso, y te alumbrará como 
una antorcha de resplandor. 

ExpHcación. — Este fragmento es la continuaeión dei 
asunto anterior. Sigue en el primer apartado la vigorosa ar- 
gimientación de Jesús contra sus adversários, 31-37, quienea 
piden de él un milagro, reeibiendo condigna respuesta, 38-42, 
después de la cual acusa a sus adversários de voluntariamente 
ofuscados al rechazar el testimonio que les da de su mesiani- 
dad, Lc. 33-36. 

La blasfêmia contra el Espíritu Santo (31-37). — 
Había Jesús demostrado que no echaba los demonios en nom- 
bre de Satanás, sino eon el poder de Dios, con el que iba 
a destruir el reino dei demonio; atribuirle consorcio con Sa¬ 
tanás es horrenda blasfêmia, que se llama pecado contra el 
Espíritu Santo. Por esto fulmina Jesús contra sus enemigoa 
y contra cuantos dijeren que las obras que hace son dei de- 
monio. la terrible sentencia de la irremisión y de la condena- 
eión eterna: Por tanto os digo: Todo pecado y blasfêmia se - 
rán perdonados a los hombres, mas la blasfêmia dei Espíritu 
no será perdonada. La mayor parte de los Padres están por 
la irremisión absoluta de la blasfêmia contra el Espíritu San¬ 
to: no que no sea remisible, pues Dios, y su Iglesia a quien 
ha conferido sus poderes, tíenen poder para perdonar todo 
pecado, supuestas en el pecador las debidas condiciones, sino 
porque éstas faltarán en el que obstinadamente, librcmente, 
conscientemente rechace una verdad claramente atestada por 
una revelación indudable. No Ie faltará la gracia de Dios, 
pero no corresponderá a cila quien sea reo de tal pecado. Es 
un género de castigo cuya razón se esconde en los secretos 
de la voluntad de Dios, que ayudará con su gracia a estos 
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obstinados para que salgan ciei pecado; pero consentirá que 
ellos no quieran salir de é), abusando de su gracia. 

Y ah.onda Jesús en el mismo pensaraiento: Y todo el 
que dijere algo contra el Hijo dei hombre, se le perdona- 
rá; porque pecar contra Jesús/ que aparece débil, humilde, 
revestido con nuestra misma naturaieza, tiene alguna excusa 
para - la débil razón dei hombre: el mismo Jesús pide al Pa¬ 
dre perdón para los que en la cruz le insultan. Mas el que lo 
dijere contra el Espiritu Santo, no se perdonará jamás, ni en 
este mundo, ni en el àtro, ni en el tiempo ni en Ia etemidad, 
y será reo de eterno delito. Estos son ellos, sus adversários, 
porque decían: Tiene un espiritu In mando. Nótesc, para evi¬ 
tar equívocos, que Jesús no afirma aqui la irremisión de todo 
pecado contra el Espiritu Santo, sino dei que cometen los 
judios en este caso, acusando a Jesús de endemoniado y de 
colaborador dei demonio. La desesperación, la presunción, la 
impugnación de la verdad conocida, la envidia de las gracias 
dei prójimo, la impenitencia, la obstinación, que son los pe¬ 
cados que suelen decirse por los moralistas contra ei Espí- 
ritu Santo, no vienen comprendidos en la* terrible sentencia 
de Jesús. 

Urgeles aún más Jesús a los fariseos, arguyéndoles de 
inconsecuentes, y formulando para ello un dilema sin salida. 
Vosotros deeís que Ia expulsión de un demonio es cosa bue- 
na, y que yo soy maio; mis obras son solidarias de mi per- 
sona, como el buen fruto lo es dei árbol: O haced d árbol 
bueno y su fruto bueno: o haced d árbol maio y su. fruto 
maio: porque el árbol por cl fruto cs conoculo: si arrojo a 
los demonios, bueno soy; dc lo contrario, es cosa mala arro¬ 
jados. 

Y en un apóstrofe llcno de indignaeión les aplica el ar¬ 
gumento que acaba de formular. Vosotros no podeis habp 
bicn porque sois maios, hijos do perversos progenitores, pé* 
simos retonos de maios árboles: jfíaza dc dborasf g(/ó~o po¬ 
deis hablar cosas buen as siendo maios* Y hablan co** s malas 
porque tienen cl corazón profundauuntc perverti^' Porqve 
de la abundancia dei corazón habla Ia lengua . íls como una 
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segunda naturaleza en ellos el mal, quo no se agota nunca: 
El hombre bueno, dei btten tesoro saca cosas bvancts; mas el 
hombre maio, dei mal tesoro saca cosas malas . 

Elevando luego a principio la íntima relación entre pala- 
bra y pensamiento, hasta el punto de que el hombre será 
juzgado por lo que diga, no sólo por lo que haga, anade Jesus 
con énfasis, formando contra sus eneinigos un argumento a 
fortiori: V dígoos que de toda palabra ociosa que hablaren 
los hombres, cuanto más de la gravísima blafemia que con- 
tra él han proferido, darán cuenta en el dia dei juicio; ea 
palabra ociosa la fútil, vacía, chocarrera, sin utilidad para 
quien la diee ni para quien la oye. Porque como las misma~ 
obras, serán Ias palabras un elemento de juicio ante el divino 
tribunal; ellas revelan la bondad o malícia dei humano cora- 
zón: Porque por tus palabras serás justificado, y por tus pa¬ 
labras serás condenado. La blasfêmia que acaban de proferir 
será su eterna condenación. 

La senal de Jo>*Ás (38-42). — Refutados y confundidos 
los escribas v fariseos blasfemos, se acercan a él otros indi- 
viduos de los mismos partidos, y en forma mitad respetuosa 
mitad atrevida le piden un milagro en confirmación de su 
misión. Como si dijeran: ya que no quieres se te liame cola¬ 
borador dei demonio, prueba con un milagro que eres el envia¬ 
do de Dios. Entonces le respondieron ciertos escribas y fari¬ 
seos: Maestro, queremos cer un milagro tuyo. Es una serial 
más de Ia protervia de aquellos espíritas, que muchos mila- 
gros han presenciado ya. Llámanle Maestro, simulando que 
quieren saber la verdad, cuando en realidad abusan de la luz 
rle verdad que les inunda. 

Jesús increpa con sevcridad a sus interlocutores: les llama 
raza perversa y adúltera. Las relaciones de Israel con Yah- 
'w se comparaban a una unión matrimonial (efr. Is. 1, 21; 
X 1; Ez. 10, 8 sigs.: Os. 2, 5 sigs.). i os judios han sido 
e iníieles a Dios, ya en los siglos anteriores; lo 
son porque rccbazan al Cristo de Dios que vino al 

mundo jWa hacerse una esposa, la santa Tglesia (ML 9, 15); 
y no*sóío osi le siguen, sino que le líarnan endemoniado. Por 
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t«gíp èl les respondia, diciendo: Esta generación, malvada ge¬ 
neración eu: la yeneración mala y adúltera 'pide un milagro... 
jesús se niega energicamente a obrar un milagro ruidoso, co¬ 
mo le piden : El no hace milagros para satisfacer la vana cu- 
riosidad de los hombree. En cambio, en su longanimídad in¬ 
finita, les prometç un milagro más portentoso aún: el milagro 
de Jonás. Este profeta fué una senal para Nínive: senal de 
perdición si no hubiesen hecho penitencia sus habitantes; lo 
fué de salvación porque se arrepintieron: Pues como Jonás 
fué una senal para los Nimviias... Tarabién Jesús lo será para 
aquel pueblo: su rnuerte y resurrección será salvación para 
quienes crean; condenación para ios que la contradigan: 
Yambién lo será el Hijo dei hombre para esta generación. Y 
pasa Jesús a eoncretar la naturaleza de la senal que les da: 
Porque así como Jonás estuvo tres dias y tres noches en el 
vientre de la ballena: así estarei el Hijo dei hombre tres dias 
y tres noches en el corazón de la tierra. Es una profecia ma- 
rufiesta de su resurrección: así lo entendieron los príncipes de 
los sacerdotes y los fariseos al pedir a Pilatos guardia para 
su sepulcro (Mt. 27, 03.64). El corazón de la tierra es el 
limbo, según la mayor parte de los intérpretes, aunque algu- 
nos lo entiendan dei sepulcro. Los tres dias y tres noches no 
eran para los hebreos 72 horas, porque una parte dei día la 
leputaban como un día entero con su noche. Se realizo pun- 
tualmente la i^rofecía, porque Jesús estuvo muerto parte dei 
viernes de Parasccve, todo el sábado y parte dei domingo. 

El recuerdo de la historia de Jonás le sirve a Jesús para 
justificar, en inercpaeión severa, el título de raza adúltera que 
les ha dado. El día dei juicio universal los habitantes de Ní- 
nive so levantarán contra la protervia de los judios, porque 
cllos creyeron a Jonás, profeta extranjero, que no haeía mi¬ 
lagros, e hicieron penitencia: Los Nvnivitas se levantmán en 
juicio con esta generación, y Io condenarán: porque hicieron 
pcnitcyicfo por la prcdicación dc Jonás. Y vosotros, dice Je¬ 
sus con énfnsis, tonéis entre vosotros a quien es más que 
Jonás. Esto era un profeta, yo el Mijo de Dios; él el siervo, 
yo el Kcnor; él no hneía milagros, yo los hago portentosos; 
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ól prcdicaba la ruina do Ia ciudod, yo predico ol advem imion- 
to dei reino do Dios: J’ hc aqui m este luyar mis que Jonás. 
Lo tnismo Imrú la reina dei Mcdiodíu, do Hnbú, província do 
la Arábia Feliz, al aur do Judea, que hizo un largo viajo 
para oír la sabiduría de Halomón, honibro mortal (3 Kog. 10, 1 
siga.): La Reina dei A ustro se levantará cn juicio contra esta 
ytncraaon, y la condenará: porque vino de los confines de la 
tierra a oír la sabiduría de Salomón; y entro voaotros está ol 
rey mesiúnieo, único que superará, según vosotros, a Halo- 
món y cuya sabiduría deberá llenar la tierra como las aguas 
dei mar llenan bus cavidades (Is. II, Ü): Y he aqui en este 
l uyar más que Salomón . 

La lvi de Dios y jsl ojo del alma (ivc. 33-30). — Aca¬ 
ba Jesus su argumentación con una ospocio do parábola en 
que va envueltu una torrible ucusación contra sus adversários 
y una grave lección para nosotros. He reduce a esta toais: 
Dios ba hecho brillar su luz ante sus ojo», y ellos no han 
querido veria. 

Lu luz de Dios. Nadic encimde una antorcha y la pone 
t n un hujar escondido, en una cuevn p cripta, ni debajo de 
un edemín , o vaso opaco, porque no sc vería la luz; sino 
sobre un candelero, como cra costumbrc en las casas ju¬ 
dias, para que. los que. entran ve.ari la luz. La antorcha 
es Jesus; Dios la ha encendido en tal forma, que la ha hecho 
rutilar en medio dei puehlo judio con el resplandor do. vma 
doetrina nunca oída y de unos milagros nunca vistos. No 
hay eandelero más alto en que liayu sido colocado un hombre 
sobro la tierra. 

Kl ojo dei alma. La antorcha de tu cuerpo cs tu. ojo: 
h" significa con el lo Ja inteligência, ojo dol alma, que viene 
aqui significada cn cl cuerpo. íJorrio para ver la luz mate¬ 
rial es preciso abrir los ojos dei cuerpo, así se hu do abrir la 
inteligência para que el alrna nbsorba la luz do la vordfld. Si 
tu ojo futre H/.nedlo. sí tu inteligência no se deja llcvar (lo 
pre.jiiicioH ni ofuscar por la paníón, todo fu cuerpo será res- 
pfant/er.iente, toda cl alma sc verá empapada do la luz do 
Dios; mas si furre -maio, si sc resiste a Ja verriad, corrán* 
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do#o a la gruem, tergiversando la vtatUul ou que Dios ea pró¬ 
digo, tambiên tu cuerpq será tenebroso; ac quedará ôin luz 
lu vida espiritual. Deriva de aqui uua benévola iuvilación de 
Jeeútí a la roetitud y honradez intelectual: Mira> pues, que ta 
lumbre que ha/y en ti, la razón, no eean tinieblas, por baber ee* 
nado la inteligência, aielando el alma de la luz de Dios. 

Dl íruto de esta ingenuidad y pureza mental es de luz 
copiosa para cl alma: Y a»í, si todo tu cuerpo fuere resplan- 
decicnte, si con toda tu alma rocibee la verdad de Dios, #t» 
iener parte alguma de tinieblas, por resistência o perversidad 
montai, todo él será luminoso, se embeberá completam ente de 
luz do Dios, como limpio cristal, y te alumbrará como uma 
antoroha de resplandor, porque verás con toda cluridad en tu 
comino por las rutas dei espíritu. 

Leccíones morales. — a) v . 32. — El qus lo dijere contra 
el Espíritu Santo, no se perdonará... — Dice San Agustín: Si d 
perdón nos viene por el Kspíritu Santo, según aqueiio: “Keci- 
liid el Espíritu Santo, y serán perdonados los pecados a quie- 
nes los perdonareis”, luego la palabra contra cl Espíritu Santo 
cs la palabra de la impenitcncia. Y ésta no se perdona ni este 
siglo ni cl futuro, porque ataca la misma raiz dei perdón. El es¬ 
píritu de humildad. de docilidad, de penitencia, nos alejarán de 
este espíritu de obstinación y protervia de donde puede salir la 
palabra contra el Espíritu Santo. 

b) v. 36. — De toda palabra ociosa darán cuenta... — Es pa¬ 
labra ociosa, dice cl Crisóstomo, la mentirosa y caUminiosa; al- 
giuios dicen que lo es también la palabra vana, como la que ex¬ 
cita desordenada risa, o torpe o inmodcsta. Lo es, dice San Je- 
róninio, la palabra frívola, que no da lugar a las conversadones 
graves. Siendo la palabra maniíestación dei pensamiento, y siendo 
este Io que más alto tienc el humbre» debemos hablar sienipre 
como corresponde a seres humanos y cristianos. Nucstras pala- 
bras dirán lo qoe somos. 

c) v. 41. ~ Los Ninitntas se lemntarân en juicio con esta 
tjcncración... — Dobe atemorizamos el pensamiento de que mu- 
ebos, con muebas menos gradas que nosotros, scan mucho me- 
jores. jCuántos ninivitns, cristianos neoeonversos de las misio- 
iii'H, gente nula de nuestros campos, pobres mujeres de nuestras 
dudades, nos aventajarán, porque habrán dejado empapar más 



25Ó VIDA PÚBLICA. -ANO SEGUNDO. JESUS EN LA GALtLEA 

que nosotros su espiritu de la luz de Dios, y habrán inclinado más 
su voluntad a sus mandatos e inspi raciones! 

d) Lc. v. 34- — La antorcha de tu citcrpo cs tu ojo ... — Tro- 
pològicainente llama Jesus al alma “cuerpo ’\ dice Orígenes, aun- 
que no sea corpórea; y su ojo es el entendimíento. Y la luz espi¬ 
ritual dei entendimíento es la ie, dice San Ambrosio, que debe 
informar nuestra inteligência para que vea bien las cosas de 
Dios. iTenemos este ojo dei alma sano, es decir, la inteligência 
dócil, recta, sencilla, con respecto a ías verdades que son objeto 
de nuestra íe? Ello es el principio de la vida sobrenatural. Si 
“sin la íe es imposible agradar a Dios” (Hebr. n, 6), con la fe 
en estas condiciones seremos gratos a Dios, que nos recompen¬ 
sará con grandes crecimientos de gracias de luz. 

E ) v. 35. — Mira , pucs, que la lunibre que hay en ti no sean 
tinieblas. —* Es la mayor desgracia que pueda acaecer a un ser 
racionai: la perversión o corrupción de la inteligência, facultad 
normativa de la vida. Es el yerro '/ Ia desgracia de toda la vida. 
Un ciego de los ojos dei cuerpo es digno de lástima; más lo es 
el que tiene entenebrecida la inteligência. Y más lo es cuando 
estas tinieblas son voluntárias.'De estos hombres dice San Juan 
“que quisieron más las tinieblas que la luz” (Ioh. 3, 19). El fin 
de ellos son las tinieblas exteriores, donde hay llanto y crujir de 
dientes. 


63. — LA MADRE Y LOS HERMANOS DE JESUS 
GLORIFICACION DE LA MADRE DE JESUS 
Mt. 12, 46-50; Lc. 11, 27 28 

(Mc. 3, 31-35; Lc g, 19-21) 

a " Cuando estaba todavia hablando a las gentes, he aqui que 
su madre y hermanos 1 vinieron a él y estaban fuera que le 
querían hablar; L y no podían llegar hasta él a causa det gentio. 
MC V estando fuera enviaron a él quien le llamara; y la multitud 
estaba sentada a su rededor. 47 Y le dijo uno : Mira que tu ma¬ 
dre y tus hermanos están fuera y te buscan, L quericndo verte. 
* Y él, respondiendo al que le hablaba, le dijo: 1 Ouién cs mi 
madre y quiénes son mis hermanos? í0 Y extendiendo la mano 
hacia sus discípulos, ' l: y mirando a los que estaban sentados 0 
su rededor, dijo: Ved aqui mí madre y mis hermanos- K0 Porque 
todo aquel que L oyere la palabra de Dios e hiciere la voluntad 
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de mi Padre que está en los cicios, ése es mi hermano, y hermana, 
y madre. 

L 27 Y aconteció que diciendo esto, una mujer de en medio dei 
pueblo levanto la voz, y dijo: Bienaventurado el vientre que te 
trajo, y los pechos que mamaste; 28 y él dijo: Antes son bien- 
aventurados los que oyen la palabra de Dios y la guardan. 

Explicación. — Este episodio nada tiene que ver con el 
explicado en el número 60, en que “los suyos” fueron a 
buscar a Jesús “porque estaba enajenado”. San Marcos, que 
relata los dos hechos. los distingue clararnente (3, 20.21; 
31-35). Ni consta fijamente si los dos hechos que vamos a 
* comentar — la presencia de la madre y hermanos de Jesús 
mientras El predicaba y la. glorificación de la Madre por la 
mujer dei pueblo —, ocurrieron en el mismo íiempo y lugar. 
Indicamos entre los que los juntan a Cornely y Lépicier. 

La Madre y los hermanos de Jesús (Mt. 46-50). — 
Confundidos los escribas y fariseos y condenada la obstina- 
ción de aquella generación pésima, aprovecha Jesús la opor- 
tunidad de presentarse, en el lugar en que predicaba. su Ma¬ 
dre santísima y sus parientes, para ensenar que los bijos dei 
reino son los que oj^en la palabra de Dios y la guardan, 
siendo este vínculo espiritual, y no la relación de carne y 
sangre, el que constituye el reino mesiánico. 

Cu ando estaba toduvia hablando a las gentes, he aqui que 
su madre y hermanos vinieron a EL — Los hermanos de Je¬ 
sús eran probablemente sus consobrinos. Santiago el Menor, 
José, Simón y Judas, bijos de Maria, esposa de Cleofás, her¬ 
mano de San José. Con ellos pudo haber otros parientes, ya 
que entre los liebreos se llamaban hermanos no sólo los pri¬ 
mos, sino cualesquiera parientes (Gen. 14. 16; 24, 48; 29, 
12; 4 Reg. 10, 13). El objeto de la visita debió ser laudable, 
toda vez que estaba Maria Santísima cn la comitiva; quizás 
movieron a la Madre las eongojas por cl peligro que el odio 
de los fariseos representai)a para Jesús. 

Quiercn los parientes de Jesús hablarle; pero es enorme 
la niultitud que lc rodea; no pudiendo romper el cerco, se va¬ 
leu de oiro u otros para ponerse en comunicación con él: Y 
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eetaban fu era que le querian kablar: y no podian llegar Hasta 
él a causa dei gentio . Las turbas están apretujadas y senta¬ 
das junto a Jesús; los parientes, de lejos, mandan a uno que 
se ponga en relación con los que están más cerca dei Senor: 
Y estando fuera enviaron a él quien le llamura; y la mui - 
iitud estaba sentada a su. rededor. 

Llega por fin el mensaje a Jesús: Y le dijo uno: Mira 
que tu madre y tus hermanos están fuera y te buscan, que - 
riendo verte . La respuesta de Jesús es, en apariencia, desabri¬ 
da para su parientes: Y él, respondiendo al que le kablaba, 
le dijo: jQuién es 1111 madre y quiénes son mis 'hermanos?* 
No es que niegue a su madre y parientes, 0 se avergüence de 
ellos; como en el Templo, está ocupado en las cosas de su 
Padre, y antes son los intereses espirituales que Dioa le con¬ 
fio que las consideraciones de carne y sangre: <j,eómo podia 
it-nev una -ola palabra menos reverente para con la Madre 
cl que en Caná había hecho su primer milagro a ruegos de 
ella y quien. clavado en la cruz, tendrá con ella cuidados tan 
exquisitos? 

Termina Jesús la leceión empezada en forma amabilísi- 
ma, en el gesto y en la palabra. Y extendiendo la mano bacia 
sv .9 dismpvlos, y mirando a los que estaban sentados a su rede¬ 
dor, dijo: Ved aqui mi madre y mis hermanos. Para significar 
que rnavor es el parentesco espiritual que el carnal; que en el 
reino de Eios tienen lugar secundário los intereses de família; 
v que cuando se trata de cumplir la sagrada misión de admi¬ 
nistrar la palabra y la gracia divinas a Ias almas, debo ceder 
toda consideración que arranque de las conveniências de loa 
domésticos. Porque, como dice Jesús, iodo aquel qiXè oyere 
h palabra de Dios e hiciere la voluntad de mi Padre que; está 
en los ciclos, ése es mi hermano, y hermana, y madre. En otra 
oeasión dirá Jesús que vino a poner espada y no paz, y a se¬ 
parar loa miembros de una misma família (Mt. 10, 35): os 
que sobre los intereses de la familia de la tierra están los de 
la familia universal de los espfritus, que reconoce por Padre 
al Padre de todos que c«tá en los cielos. 
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Clorifioación de la Madre de Jesus (Tc. 27.28). — Ta¬ 
les serían el gesto y la palabra de Jesus, que de la excelsi- 
tud de su doctrina más bien se anade nuevo honor a la Madre 
que en aquellos momentos no ha podido llegar hasta donde 
está el Hijo predicador. En medio dei silencio, tal vez de la 
extraneza, que seguiría a la nueva doctrina que Jesús pro- 
pone, se deja oír vibrante Ia voz de una sencilla mujer dei 
pueblo, tal vez madre ella también, que barrunta el mistério 
de las relaciones entre tal Hijo y tal Madre, y que prorrum- 
pe en alabanzas de la que trajo al mundo a este Hombre que 
con tanta sabiduría y misericórdia acaba de hablar: Y acon- 
teció que diciendo esto, una mujer de en medio dei pueblo 
levanto la voz, en lo que aparece la magnitud de su admira - 
ción y de su fe, y dijo: Bienaventuradv el vientre que te trar 
jo, y los pechos que mamaste: jDichosa la Madre que con 
las funciones de la maternidad colaboro en Ia vida de un 
varón tan excelso, en palabras y obras! Empieza ya a reali- 
zarse el vaticínio de Maria Santísima: “Me llamarán bien- 
aventurada todas las generaciones” (Lc. 1, 48). 

Jesús no niega que Maria Santísima sea bienaventurada 
por haberle dado la vida, antes asiente a la afirmación de la 
mujer y la completa: porque más lo es aún por haberse ajus¬ 
tado en todo a la palabra y al mandato de Dios, de donde 
le vino el prêmio de la maternidad. Se entreve aqui la posi- 
ción excepcional, única, de Maria en cl reino formado por 
este parentesco espiritual con Dios de que hablaba poco ha 
Jesús. También son bienaventurados todos los que oyen la di¬ 
vina palabra, que es como eoneebir en su mente el Verbo de 
Dios: y la guardan, que es como darlo a luz. porque ello es 
santidad, que es fruto de fe y scmilla de bienaventuranza: Y 
cl dijo: Antes son bienaventurados los que oyen la palabra d- 
Dios y la. quardan . ... 

Lecciones morales. — a) v. 47 . — Mira que tu madre y 
tus hermanos cstán juera y te bus con... — Moralmente están 
fitera de nosotros nuestra madre, nuestros hermanos y parientes 
y amigos en general, cuando nosotros estamos dentro dei ejer- 
eicio de nuestro ministério, Y sólo están con nosotros cuando 
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colaboran en la obra que se nos haya confiado. SÍ los hijos de 
Dios no lo son por !a carne y sangre sino por Dios que les ha 
engendrado espiritualmente, dándoles una participación de su 
vida sobrenatural, icuánto menos serán padres en el espiritu aque- 
lios que, en la alternativa de estar firmes en sus puestos, según 
la voluntad de Dios, manifestada por los superiores legítimos, o 
seguir la voluntad o el capricho de sus deudos, desiertan de sus 
deberes por consideraciones de carne y sangre? 

e) v. 49 . — Ved aqui mi madre y mis hermanos. — El Se- 
hor se dignó llamar hermanos a sus discípulos, dice San Grego- 
rio, diciendo; “Id, decidlo a mis hermanos” (Mt. 28 , 10 ). El 
que pudo llegar a ser hermano de Jesús creyendo, vea cómo pue- 
de llegar a ser su madre. Porque hemos de saber que el que es 
hermano o hermana dei Sehor cre'yendo, puede hacerse madre 
predicando. El que tal hace es como si diese a luz al Sefíor, in- 
íundiéndole en el corazón dei oyente; se hace madre si por su 
palabra se engendra en el alma dei prójimo el amor dei Sehor. 

c) Le. v. 27 . — Una mujer de en medio dei pueblo levanto 
la vos ... — “Te alabo. Padre, porque escondiste estas cosas a los 
sábios y entendidos y Ias revelaste a los pequenos” (Mt. 11 , 25 ), 
dirá un dia Jesús. Así ha sucedido ahora. Están presentes los 
doctores de la Iey y los sábios según el mundo, y sólo palabras 
de envidia brotan de sus lábios ante los dichos y hechos de Jesús. 
En cambio, esta mujer dei pueblo penetra todo el mistério de 
grandeza que se esconde en la humilde presencia y predicación 
dei Sefíor. Si somos sencillos y sin dolo y sin soberbia, como la 
mujer dei pueblo, mereceremos copiosa luz de fe y fuerza sobre¬ 
natural para conocer cada dia más a Jesucristo y confesarle sin 
rebozo ante el mundo. 

d) v. 27 . — Bienaventurado el vientre que te trajo ... — Es 
Ia primera alabanza públicá, salida de lábios humanos, de la 
Santísima Virgen, a lo menos que nos haya dejado la historia. 
Con ella, dice San Beda, quedó confundida la calumnia de es¬ 
cribas y fariseos y la perfídia de los herejes de todo tiempo. La 
msternidad divina de Maria Santísima no sólo es la razón y fun¬ 
damento de todos sus privilégios, sino que es un dogma céntrico 
de nuestra religión. Por esto, desde este hecho mcmorable de los 
Evangelios. la gloria dei Hijo siempre ha sido solidaria de la 
gloria de la Madre. A medida que ha crecido en los ptieblos la 
fe y el amor de Jesús, ha aumentado asimismo cl que a Maria 
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han tenido. Y si alguna vez, como sucede con el protestantismo, 
se han regateado a la Madre los debidos honores, incluso a pre¬ 
texto de mayor glorificación dei Hijo, se ha acabado por mermar 
los que al Hijo se tributaban. Que crezca cada dia en nuestros 
pechos el amor a la Madre duldsima de Jesus. 


64. — LAS PARABOLAS. — EL SEMBRADOR 
Lc. 8, 4-18; Mt. 13, 1-23 
(Mc. 4, 1-23) 

Evangelio de la Dominica de Sexagésima (vv. 415) 

M En aguei dia, sahendo Jesús de la casa, sc sentó a la orílla 
dei mar , MC y otra ves cotnensó a ensenar, 4 Y como hubíese con- 
currido gran número de pueblo, y acudieccn solícitos a él de las 
ciudades, MC entrando en una barca, se sentó dentro acl mar, 
M y toda la gente estaba cn pie a la orilla. Y hablólcs muchas 
cosas por parábolas: les dijo por comparación MC cu su doe trina: 
Oíd: He aqui que B salió el sembrador a sembrar su simiente; 
y. al sembrarla, una parte cayó junto al eamino. y fué hollada, y 
la comieron las aves dei cielo. 6 Y otra cayó sobre piedra- MC donde 
no tenía mucha tierra; y, apenas nacida. MC cuando salió cl sol, 
se abrasó, y secóse porque no tenía humedad. MC y porque no 
tenía raiz- 1 Y otra cayó entre espinas. y las espinas. que naderon 
con ella, la ahogaron. MC y no dió fruto. 8 Y otra cavó en tierra 
buena, y nació, y dió fruto, MC que subió v creció. y uno produjo 
el treinta, y oiro el sesenta, y otro el dento por uno. Diciendo 
estas cosas, gritaba: Quien tenga oidos para oír. oiga. 

Mt. 10 Y, MC cuando estaba solo, acercándose los discípulos, di- 
jeronle, MC los doce que con él estaban, prcguntándole sobre la 
parábola: <;Por qué les hablas en parábolas? U E 1 . respondiendo. 
les dijo: Porque a vosotros os es dado saber el mistério dcl Reino 
de los cielos. mas a aquellos MC que están fucra no les es dado. 

Porque al que tiene, daráscle y abundará: mas al que 110 tiene, 
aun lo que tiene se le quitará. 15 Por eso les hablo en parábolas, 
porque viendo, no ven; v oyendo, no oyen. ni entienden. 14 Y se 
einuple en ellos la profecia de Tsaías: Oiréis con cuidado, y no 
1 'nenderéis: miraréis con atención. y no vereis. v Porque el co- 
1ílZ0n ele este pueblo se ba endurecido, y con los oidos pesada- 
n l en te oyeron. y cerraron sus ojos. por miedo a que vean con los 
°J°s y oigan con los oidos y entiendan con e\ corazón, y se con- 

H-'Ev ,-17 
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viertan y 'yo los sane, y les sean perdo nados los pecados. 18 Mas 
dichosos vuestros ojos, que ven, y vuestros oídos, que oyen. 
lf Porque en verdad os digo, que muchos profetas y justos codi- 
ciaron ver lo que veis, y no lo vieron: y oír Io que oís, y no lo 
oyeron. 

Lc. MC Y les dijo: jNo entendeis esta parábola? Y jcómo 
entendereis todas las parábolas? M Oíd, pues, vosotros la pará¬ 
bola dei sembrador: 11 Este es el significado de la parábola: MC El 
que siembra , siembra la palabra: la simiente es la palabra de 
Dios. Los de junto ai camino son los que oyen M la palabra dei 
Reino; mas viene luego el diablo y quita dei corazón de ellos la 
palabra, no sea que, creyendo, se sal ven. 15 Los de sobre la piedra 
son los que, cuando oyen, al punto reciben la palabra; y éstos no 
tienen raices: los cuales por algún tiempo creen, y al tiempo de 
la tentación. MC al sobrevenir la tribulación y la persecución por 
la palabra, al punto se escandalizan, vuelven atrás. 14 Y la que 
cayó entre espinas, éstos son los que oyeron la palabra, pero como 
andan en afanes M de este siglo, en riquezas y placeres de la vida, 
ahógase y no reporta fruto. 16 Mas la que cayó en buena tierra, 
éstos son los que, oyen d la palabra con corazón bueno y perfecto, 
la retienen y, perseverando, dan fruto: MC uno el treinta, otro el 
sesenfa, otro el ciento por uno . 

vç Y deciales: 16 Nadie enciende una antorcha, y la cubre con 
ura vasija, o la pene debajo de la cama, sino sobre el candelero, 
psra que los que entran vean la luz. 17 Pues no hay cosa escon¬ 
dida que no haya de ser manifestada, ni oculta que no haya de 
ser descubirrta y hecha pública. MC Quien tenga oídos para oír, 
oiga. Y les decía: “Ved, pues, como oís- Mc Con la medida que 
midiereis se os medirá, y con creces. Parque a aquel que tiene, 
le será dado: y al que no tiene, aun aquello que piensa tener, le 
s.rá quitado. 

ExpHcación. — Sobre las parábolas en general, véase 
vol. í. página 207 y siguientes. Las ocho que vamos a comen¬ 
tar forman el grupo llamado “dei Reino de Dios”, y parece 
íueron propuestas por Jesus el mismo dia y en una misma 
predicaeión. La dei sembrador nos la ofrecen con mayor ex- 
tfusión Mt. y Mc., pero se lee en el Misal según el texto 
de Le, indicamos e] orden de exposición con los textos uti¬ 
lizados y lugares paralelos: L° Circunstancias, Lc. 4 (Mt. 1-3; 
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Mc. 1-2); 2.° La parábola, Lc. <5-8 (Mt. 8-9; Mc. 3-9); 3.° El 
porquê de las parábolas,, Mt. 10-17 (Mc. 9-13; Lc. 9-10); 
4.° Explicación de la parábola. Lc. 11-18 (Mt. 18-23: 
Mc. 14-23). 

Circunstancias (Lc. 4). — San Mateo nos dice que esta 
predicaeión la tuvo Jesus el mismo día de sus disputas acérri¬ 
mas con escribas y fariseos, objeto de los dos números ante¬ 
riores: En aauel dia, salienâo Jesúg de la casa, probablemen- 
te la de Pedro, en Cafarnaúm, se sento a la orüla dei mar. 
Xnfatigable en la predicaeión de su doctrina. otra vez co- 
menzó a ensenar. Advertidos de eilo los habitantes de la ciu- 
dad, acudieron en . gran número a oírle; lo mismo hicieron 
piuchos de las ciudades vecinas, que venían a él solícitos, 
atraídos por su doctrina y milagros: Y como hnbiese concu - 
rrido gran número de pueblo, y acudiesen solícitos a cl de loa 
ciudades... El auditorio era numerosísimo, y, como ocurrió 
ya otra vez (núm. 35), entrando en una barca , se sentó dem 
Iro dei mar, y toda la gente estaba en pie, a la orilla. Y desde 
esta improvisada tribuna, hablólcs muchas cosas por parábo¬ 
las . Empezando por la interesantísima dei sembrador, les dijo 
por comparación, en lo que se indica el género literário que 
va a utilizar, en su doctrina, es decir, entre los documentos 
que esta ocasión les dió. En una forma de introdueción toda 
oriental, solicita la atención de su abigarrado auditorio: Oid: 
He aquí que...; y en medio dei silencio de la multitud em- 
pieza la exposición de la 

Parábola del sembrador ( 5 - 8 ). — Acallado el natural 
rnurmullo de las turbas, que se disputarían el lugar para 
oírle, dijo: Salió el sembrador a sembrar su shniente... Se 
ha notado por algún viajero que reci ente mente ha visitado los 
lugares mismos en que Jesús propuso estas parábolas, la exae- 
titud de color local que la del sembrador ofrece: las hondo- 
nadas con tierra gruesa, donde crecen lozanos los sembrados; 
las partes rocosas de los altozanos, desprovistas de tierra; 
zavzas y espinos que creccn en las laderas. dc tierras ende- 
bles; los eaminos trillados por los viandantes, etc. Y, aí sem- 
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bmrla, una parte eayó junto ai camino, y fué hollada, y la, 
comieron las aves dei cleio; sembrada Ia semilla a puííados, 
a voleo, arrojándola sobre Ia tierra labrada, rebasaban algu- 
nos granos los limites dei campa, cayendo junto al camino. 
Y otva eayó sobre piedra, en terreno rocoso, donde no tenta 
macha tierra: y, apenas nacida, cuando salió el sol, se abrasó, 
y sccóse porque no tenía humedad, y porque no tenta raiz; nó- 
tense las causas de la muerte dei talio: la tierra escasa, el sol 
abrasador, la falta de humedad. la carência de raíces. Y otra 
eayó entre espinas, y las espinas, que nacieron con ella, la aho- 
garon, y no dió fruto. Y otra eayó en tierra buena, y nació, 
y dió fruto, que s-ubió y creciô en *la espiga lozana, y uno 
produjo el treinta, y otro el sesenia, y otro el dento por uno. 
Ln las tierras fértiles de la Palestina, da el trigo el ciento 
y hasta el ciento cincuenta por uno. Propuesta la. parábola, 
levantando más la voz. para llamar de nuevo la atención de 
la multitud, les invitaba a que cada cual considerara la gra- 
vedad de lo que acababan de oír, rumiándolo en su interior y 
aplicándose la lección: Diciendo estas cosas, gritaba: Quien 
ienga oidos para oír, oiga. , 

Por qué la predicación en parábolas (Mt. 10-17). — 
Véase vol. I, pág. 212. Lo que en estos versículos se refiere 
corresponde a los momentos que siguieron después de la pre- 
uicación de esta serie de parábolas. Jesus, contra su costum- 
bre. no ha explicado claro a las turbas su pensamiento, que 
evidentemente se oculta en el símil dei sembrador. Son los 
discípulos los que aprovechan la soledad dei Maestro, des¬ 
pués de las parábolas, para requerir de él una explicación: 
Y, cuando estaba solo, habiéndose retirado las turbas, acer- 
cándose los discípulos, dijéronle, los más íntimos; que ha- 
bían sido llamados al apostolado, los doce que con cl estaban, 
preguntándole sobre la parábola: gPor qué les hablas en pará¬ 
bolas? Porque era cosa nueva y desacostumbrada en Jesús pre¬ 
dicar al pueblo por medio de parábolas sin explieárselas, los 
discípulos le piden la explicación de la parábola y la razón 
de su cambio en la predicación. 

Jesús, primero, da la razón de su pedagogia. Iiay dos ela- 



64- * las parábolas : el sembrador 


265 


ses de hombres con respecto al reino de Dios: Unos, proter- 
vos, que no quieren reconocer los títulos que Cristo exhibe 
de su misión mesiánica — su doctrina y sus milagros—, afe- 
1 rándose más bien al equivocado concepto de un reino material 
y glorioso en la tierra; estos no merecen se les expliquen Ias 
mistérios dei reino de Dios. Oiros, en cambio, como los apos¬ 
toles, creen en la legación de Jesús, y a éstas explicará clara¬ 
mente su pensamiento: El, respondiendo, les dijo: Porque a 
uosotros os es dado saber el mistério dei Reino de los delas, 
mas a aquellos que están fuera, que voluntariamente perma¬ 
neceu alejados de mi escuela, no les es dado. 

Y confirma la reprobación de unos y el mayoi aprove- 
chamiento de otros con el símil de lo que suele ocurrir pq el 
orden mercantil: los ricos fácilmente logran nuevas rique¬ 
zas; los pobres suelen perder todo euanto tienen: Porque al 
que tiene, darásele y abundará; mas al que no tiene , aun lo 
que tiene se le quitará. Guardaban los judios la fe en el 
Cristo: si hubieran creído en la misión de Jesús, aquella fe 
se hubiese desarrollado en el don ruayor de su entrada en la 
Iglesia; ahora hasta aquella gracia primera les será inútil. En 
cambio, los discípulos de Jesús pasarán de aquella fe a la 
abundancia dei reino de Dios. 

Esta razón dei cambio en su pedagogia la concreta Jesús 
en estas tremendas palabras: Por eso les hablo en parábolas , 
porque viendo no ven; y oyendo no oyen , ni entienden. Yen 
con los ojos de su imaginación y de su entendimiento el con- 
tenido material de la parábola, y oyen con sus oídos las cosas 
indicadas en su dcscripción; pero no penetran su profundo 
sentido. Es la pena que ha merecido su incredulidad: si no 
han creído su doctrina. confirmada con tantos milagros. me¬ 
nos creerían las profecias dei reino de Dios que en las pará¬ 
bolas sc cneierran. 


En esta conducta dei pueblo judio para con Jesús ve Mt. 
cl cumplitniento de una antigua profecia: Y se cumple en 
eitos la profecia de J soías, que diee: Oi reis con cuidado, y no 
entendereis: mirareis con atcnción. y no vereis: vereis la ima- 
gen. el enigma, no la realidad que contiene. Porque el cora - 
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zón de este pueblo se ha endurecido, imagen do la insensibi- 
lidad, de la indiferencia, y con los oídos pesadamente oyeron, 
y cerraran sus ojos, por miedo a que vean con los ojos y 
oigan con los oídos, y entiendan con cl corazón, y se conviertan 
y yo los sane, y les sean perdonados los pecados (Is. b, 9,10). 
Es el tervible castigo dei pecado contra el Espíritu Santo. 

Mas a los discípulos, que han sido dóeiles a sus ensenan- 
zas, les trata Jesús con predilección especial, abriéndoles de 
par en par los mistérios dei reino de Dios. Es para ellos el 
comienzo de la bienaventuranza: Mas dichosos vuestros ojos, 
que ven, y vuestros oídos, que oyen. No lo fueron tanto los 
antiguos santos y profetas, que sintieron las ansias de la ve- 
nida dei Mesías: Porque en verdad os digo, que muchos pro¬ 
fetas y justos codiciaron ver lo que veis, y no lo vieron: y oír 
lo qx».e oís, y no lo oyeron. 

ExPOSICIÓN DE LA PARÁBOLA DEL SEMBRADOR (Lc. 11-18). 
Tampoco los discípulos habían entendido la parábola dei sem- 
brador. Después de la digresión, en que les ha respondido a 
su pregunta dei porque de la predicación por parábolas, va 
n desentranarles Ia dei sembrador, como le piden. Y les dijo: 
/No entendeis esta parábolaf Y / cómo entendereis todas las 
parábolas? Porque ésta es como la llave para la explica- 
eión de los demás. Como esto supondría una reprensión a los 
discípulos, la que no se eompagina con las palabras de Lc. 
v. 10. Knabenbauer puntúa así: “No entendeis esta pará¬ 
bola y ; ; cómo debáis entender las demás?” Oíd, pues, vos- 
otros la parábola dei sembrador. 

Kste es el significado de la parábola: El que siembra, siem - 
hra la palabra. Así queda definido el protagonista de la ac- 
eión: es un sembrador de palabras, un maestro, un adoctri- 
nador, con misión para ello. Luego define la naturaleza de Ia 
palabra sembrada: La simiente es la palabra de Dios . Es la que 
Dios, por medio de la revelación, se ha dignado comunicar 
a los hornbrcs; Ia que Cristo anuncia, y la que confio a sus 
apostoles, la que sus sucesores anuncian al pueblo. Se com¬ 
para a una semilla, porque el evangelio, como que es la fuer- 
za de Dios parn ln salvaeíón (Ttorn. 1, 10 ), tieiie fuem y efi- 
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caria para producir ubérrimos frutos, si se rceíbe dei raodo 
clebido. 

l^os indicados por el camino en el que cae la semilla. son 
aquellos que reciben la palabra de Dios: Los de junto al ca¬ 
mino son los que oyen la palabra dei Reino; pero, be aqui 
el primer enemigo de la palabra de Dios, “el maligno”, “Sa¬ 
tanás”, el primero empenado en destruir el reino de Dios, 
que suscita en el corazón de estos hombres, en el que no ba 
podido penetrar la divina palabra, mil irnpresiónes y recuer- 
dos que la borran: Mas viene luego el diablo y quita dei cora¬ 
zón de ellos la palabra, no sea que , creyendo, se salven. Es el 
fin que se propone el que es 11 amado “homicida desde el 
principio” (Ioh. 8, 4). 

Los de sobre la piedra son los que, cuando oyen, al punto 
reciben la palabra. Les plugo la palabra de Dios, llegando in¬ 
cluso a practioar el bien: pero no echó profundas raíees en 
su corazón; y la dríbulación, la persecución, el escândalo les 
hieieron desistir de sus buenos propósitos: Y estos no tienen 
raíees: los cuales por algún tienipo creen, y al tiempo de la 
tentación, al sobrevenir la tribulación y la persecución por la 
palabra, al punto se escandalizan . vuehen atrás. 

Y lo, que cayó entre es pinas, éstos son los que oyeron la 
palabra, formando también buenos propósitos y obrando el 
bien; pero les distrajeron las eosas de la vida y quedo estéril 
al nacer: Pero como andan en afanes de este siglo, en rique¬ 
zas y placeres de la vida, ahógasc y no reporta fruto. 

Mas la que cayó en buena tierra, éslos son los que, oyen- 
do la palabra con corazón bneno y perfecto, sólo informado 
de las cosas de Dios y de la fe, fuorte y generoso, la retienen 
meditándola y, perseverando, aplicáudola con constância como 
vegla de su vida, dan fruto, de buenas obras: u,no el treinta , 
otro el sesenta, otro el cicnto por uno, según la proporción de 
sus buenas disposiciones. 

Terminada la cxplicación de la parábola, da Jesus los si- 
guionlos avisos a sus discípulos. Primero: Ellos serán la luz 
dei mundo. Ea palabra de Dios es semilla, pero también es 
luz (Ps. 18, 0; 118, 105). IvO que les ensena Jesús a sus dis- 



268 


VIOA PÚBLICA. - ANO SEGUNDO. JF.SÍ>S KN LA CJALILKA 


vqmlos no os para eilos solos, sino que la luz que rceiben abo- 
va deberán a su tieinpu difundiria, por cl inundo. Lo que 
cxprcsa cl 8 enor con vivas metáforas: Y decíales: Nadie en- 
ciende una antor c ha. y la cubre con vna vasi.ja, o la pone 
lUhajo de la cama. La luz cs ncccsaria en la casa, como lo 
cs la verdad paru cl mundo: Sino sobre el candelero, para 
que los que entran rean la luz. Por ello, porque la verdad 
cs luz, y norque los humbres nocesilan dc ella, ninguno de 
los násierios que a hora les da encerrados en parábolas debe- 
rá permanecer cu ia obscuridad; todo deberán manifestarlo 
al nmndo: Pnes no hay cosa escondida que no haya de ser 
manifestada ni oculta , que no haya de ser desculnerta y he- 
eh o pública. 


Segundo aviso: siernio ello de tanta importância, es pre¬ 
ciso trabajen con abinco en atender a las palabras que les 
dice: Quie-n Inga oi dos para otr , oic/a; y cn aprender la doe- 
trina: Y les deçía: Vt d, pmes, cómo oís. El prêmio que recibi- 
rán de su atención y cuidado en rumiar la pnlabra de Dios y 
ser iluminados por su luz, será equivalente, y con creces, en 
íipvoveebamiento en orden a la vida dcl espírita: Con la mc- 
> : ‘-h uu/ j loidiere.is »e os medirá. y con creces. En esto, como en 
L‘- fiquezas, como en el logro de las virtudes, ocurre que cuan- 
b> más ««; íiene, más se gana: los ricos se enriqueceu más; los 
pobres fácilmente pierden basta lo poco que tienen: Porque 
c oquej / iene. le será, dado; y al que 'no liene aun aquello 
r.ue piensa fener, le será. quitado. 


Lecciones morales. — a) v. 3 , Mt. — V hablóles muchas 
cosas por parábolas... — jesús empieza a utilizar el procedimiento 
pedagógico de las parábolas ciiamlo la daridad cn el lenguaje 
luibicse expnesto a peligro de estcrilidad su doctrina, y quizás 
su misma persona bubiera sofrido quebranto pgr cl odio de los 
poderosos dcl pw-blo judio. En Io cual nos da cjemplo de las 
conveniências que cn la pmlícación de la palabra de Dios de- 
bemos guardar, lo niismo que en las exhortacioncs y consejos, etc. 
Xiiestra regia debe ser el prudente oportunismo, pesando bien 
la- ("'rcunsíancias de lugar, tiempo, personas, probabilidades de 
êxito y fracaso, etc. No siempre y a todos se pttede decir todo, 
ni sr puede decir de la misma manem a iodos. 
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b) v. 5 * — Salió el sembrador a sembrar su simiente... — 
A nadie inejor puede aplicarse el titulo de sembrador que aí Hijo 
de Dios, dice San Beda, que estando en el seno dei Padre. adonde 
no puede tener acceso criatura alguna, vino a la tierra para dar 
testimonio de la verdad, Y con razón se dice que salió, aííade el 
Crisóstomo, el que está en todas partes, porque vístió nuestra 
carne para llegarse hasta nosotros, que estábamos fuera de Dios. 
como condenados por rebeldes contra d Rey. Y queriendo re¬ 
conciliamos, vino a nosotros para hacernos oír su palabra y por 
cila llevarnos a Dios. j Cuán grande aparece con esto le palabra 
de Dios! 

c)*v. 8. — Diciendo estas cosas, gritaba: Quien tengu oídos, 
para oír, oiga. — Oír, dice San Basilio, corresponde aqui al en- 
tendimiento; y este grito de Jesús. a nuestro entendimiento se 
dirige, para que prestemos atención a lo que nos ensena y lo me¬ 
ditemos en nuestro interior. Pero clama Jesús, y nosotros hace- 
mos el sordo en el secreto de nuestra alma. Las conveniências, las 
pasiones, el ruido dei mundo, cl endurecimiento dei corazón, no 
nos dejan oír la voz, amable y recia a un tiernpo, dei divino 
Maestro. “Hoy, si oimos la voz de Dios, no endurezeamos nues¬ 
tro corazón” (Ps- 94 , 8 ). 

d) v. 11, Mt. — A vosotros os cs dado saber et mistério... — 
El Senor se dignó exponer lo que deda, según San Gregorio, 
para que aprendamos nosotros a buscar el sentido de lo que por 
si mistno no quiso explanar. Por ello será siempre de un valor 
insubstituible todo comentário legítimo que se haga de la palabra 
dei divino Maestro. Y es legitimo todo comentário que discurre 
por el cance de la tradición. En este caso, podriamos considerar 
cl comentário como un resonador de la palabra misma de Jesús 
y una amplíación de los divinos concoptos. Por ello cs de tanto 
valor cristiano, cn cl orden doctrinal y moral, la exposidón secu¬ 
lar que de los Evangelios nos ba dado la santa Iglesis. 

e) v. 15. — M as la que cayô cn buena tierra... — Nuestro 
corazón debe ser tierra buena, que reciha con amor toda semilla 
de la palabra de Dios; lecturas, sermones, consejos, ejemplos. 
'Tierra humedecida por la grada de Dios qur la penetre sin 
resistências. Tierra sol ca da jx>r cl amor dc Dios; labrada y abo¬ 
naria con cl cuidado perseverante; vigilada dc todo ladrón que 
pmliera arrebatar cl fruto, la vanidad. la codicia, las malas con¬ 
cupiscências; guardada dc todos los cnetnigos de dentro; resis- 
lindas, endurecimiento, cxcesivos cuidados, representados por 
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las rocas y espinas, y por los de fuera, el mundo y el demonio, 
figurados por las aves dei cioio. 

f) v. iS, — Ved, pites, como oti. — Aplicaos con toda fuer- 
za a la palabra que oís, dice San Beda; porque a quien tiene el 
amor de la palabra, se le dará también sentido para comprender 
io que ama. Pero el que no tiene el amor de la palabra, aunque 
esté dotado de ingenio natural o literário, no podia gozarse en la 
dulzura de la verdadera sabiduría. 


6 ;. — PARABOLA DE LA SEMILLA QUE FRUCTIFICA 
ESPONTANEAMENTE: Mc. 4 , 26 - 29 ; DE LA CIZAftA 

Mt. 13, 24-30; 36-43 

Evangelio de la Dominica 5 a después de la Epifania 

(vv. 24 30 de Mt.) 

MC 20 Decía también: Tal es el reino de Dios, como si un hom- 
bre echa la semilla sobre la tierra, 27 y que duerme, y se levanta 
de noche y de día: y la semilla brota y creee sin que él lo ad- 
vierta 28 Porque !a tierra de su'yo da fruto, primeramente hierba, 
después espiga, y por último grano lleno en la espiga. 29 Y cuan- 
do el fruto está maduro, luego echa la hoz, porque ya es la siega. 

M " Oira parábola les propuso, diciendo: Semejante es el 
rrir > de \ ciclos a un hombre que sembró buena simiente en 
su • ampo. 3 Y mientras dormían los hombres, vino su enemigo, 
y sembró encima cizana en medio dei trigo, y se fué. 23 Y des¬ 
pués que creció la hierba, e hizo fruto, apareció también entonces 
Ia cizana. 27 Y llegando los siervos dei padre de famílias, le di- 
jeron: Senor, ipor ventura no sembraste buena simiente en tu 
campo? Pues, ;de dónde tiene cizana? 28 Y les dijo: Hombre 
enemigo hizo esto. Y le dijeron los siervos: iQuieres que vaya- 
mos y la cojamos? 29 No, les respondió; no sea que, cogiendo la 
cizana, arranqueis con ella también el trigo. 30 Dejad crecer lo 
uno y lo otro hasta Ia siega, y en el tiempo de Ia siega diré a los 
segadores: Coged primeramente 3a cizana, y atadía en manojos 
para quemarla: mas el trigo recogedlo en mi granero. 

38 Entonces, despedidas las gentes, se fué a casa: y llegándose 
a é) sus discípulos, le dijeron: Explícanos la parábola de la ci¬ 
zana dei campo. 37 El les respondió, y dijo: El que sicmbra la 
buena simiente es el Hijo de! hombre. m Y el campo es cl inundo. 
Y la buena simiente son los hijos dei reino, Y la cizana son los 
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hijos de la iniquidad. :!0 Y el enemigo que la sembró es el diablo. 
Y la sicga es la consumación dei siglo. Y los segadores son íos 
ángeles. Por manera que así como es cogida la cízana y que- 
mada en el fuego, así será en la consumación dei tiempo. a En¬ 
viará el Hijo dei hombre sus ángeles, y cogerán de su reino todos 
los escândalos, y a los que obran iniquidad. Y los echarán en el 
horno dei fuego- Allí será el ílanto y el crujir de dientes. <s Enton- 
ces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. 
El que tiene oídos para oír, oiga. 

Explicación. — Sólo Mc. nos reiiero la bella parábola de 
la semilla que crece sin cuidados. También la parábola de la 
cizafia nos la cm solamente Ml, Entre la proposición de la pa¬ 
rábola y su explicación, se intercalan otras dos (vv. 31-35), 
la dei grano de mostaza y la de la levadura, con una refle- 
xión dei evangelista. Para no truncar la parábola dejamos 
estos versículos para el siguiente número. 

La semilla que espoxtákeamexte fruotifica (Mc. 20 * 
29 ). — Decía también , siguiendo la serie de parábolas comen- 
zada: Tal es el reino de Dios, el reino mesiánico, la Iglesia. 
comienzos, propagación, etc., como si un hombre echa la se¬ 
milla sobre la tierra, es decir, sucede con el reino de Dios como 
le sucede a un hombre que ha sembrado su senhlla. Luego 
que la ha sembrado, ya no se preocupa de ella: descansa por 
la noche, se levanta con el día para sus quehaceres, y sin que 
adverta el modo como la semilla se desarrolla. esta germina y 
crece: Y que duerme, y se levanta de noche y de dia: y la se¬ 
milla brota y crece sin que cl lo advierta. La razón está en la 
misteriosa fccundidad de la tierra, que da a la semilla su natu¬ 
ral cvSlución, hasta llevarla a la madurez dei fruto: Porque la 
tierra de suyo da fruto, primem mente hierba, despvvs espiga, 
y por último grano lleno en la espiga. Y aquel hombre que 
eclió la simiento, llegada la madurez, no tiene más que meter 
la hoz para. recogor el fruto: )’ euando d fruto está maduro . 
luego echa la hoz, porque ya cs la sicga. 

El sentido de la parábola es profundo. Es Jesús el hom¬ 
bre que sembró la semilla, viuiendo en carne mortal al mundo 
pura sembrar su doei riu a y fundar su Iglesia. Vplvió al cielo 
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el día de su ascensión, figurándose con ello la despreocupa- 
tión dei Sembrador, que parece no cuidar de su si em br a. Esta 
se ha desarrollado raaravillosamente: es la Iglesia, que se ha 
extendido por todo ei mundo, y ha crecido y sc ha organizado 
como una institueión que no tiene igual. El mismo divino 
Sembrador vcndrá el día dei juicio, personalmente, para reco- 
ger los frutos producidos en los siglos por la semilla que echó 
en nuestra tierra. 

La cizana: profosición (Mí. 24-30). — Siguen las pará¬ 
bolas tomadas de ia agricultura, y en particular de la siem- 
bra, formando un conjunto literário en que se refleja todo 
un sistema histórico y moral. En la primera dei sembrador, 
se ha hecho ver la relación entre la semilla v las diversas cia- 

«y 

ses cie almas que la reciben; en la segunda, la fuerza íntima 
de la semilla: en esta tercera, se la pone en relación con la 
mala semilla: Oira parábola les propuso, didendo... 

Sucede en el reino de los cielos, en la Iglesia, lo que pasa 
en un campo en que el hombre ha sembrado buena semilla: 
Sem e jante es el reino de los cielos a un hombre que semhró 
imera síiaimte en sv campo. Por la noche ? y mientras dormían 
<o$ nomhres, vino su enemigo, y semhró encima la cizana en 
medio dei trigo, y se fué. Alguna vez, particularmente en 
Oriente, el odio se manifiesta en esta forma de venganza: a 
favor de ia ohscuridad de la noche y en ausência dei dueno 
su enemigo echa cautelosamente mala semilla en el sembrado 
para inutilizar la cosecha. Y despvés que creció la hierba. e 
hizo fruto, apareció también entonces la cizana; es ésta el lo- 
liurn temulenivm, de los naturalistas, casi idêntico al trigo 
mientras ambos estrm en hierba, pero que se distinguen per- 
fectamente así que echan espiga. La cizana, mezclada con la 
harina de trigo en el pan puede llegar a producir cierta into- 
xicación que se revela por náuseas, vóríigos, etc., sem ej antes 
a los que produce la embriaguez. 

Asornbrados quedaron los siervos dei dueno dei campo 
(•liando apareció la cizana mezclada con e] trigo. Al retorno 
dei campo cuentan lo sucedido: Y llegando los siervos dei 
padre de fawiüus, le dijeron: SV-ãor, /por ventura no sem br os- 
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U buena simiente en tu campo? Pues, £de dánde tiene ciza¬ 
nat 101 propielario comprende la v eu gama de que ha sido 
vícbima: Y les dijo: Tíombre enemigo hizo esto. Préstanse ge- 
nerosameníe los siervos al trabajo de arrancar la cizana; pero 
esta tiene sus raíces entretejidas con las dei trigo; arrancan¬ 
do la mala hierba seguirá la buena: Y le dijeron los sier¬ 
vos: £Qwieres que vayamos y la cojamosf No, les respondia; 
no sea que, cogiendo la cizana, arranqueis con ella tamhién 
el trigo. *; V dando a sus trabajadores un consejo en que se 
encierra la principal lección de la parábola, les dice: Dejad 
crecer lo uno y lo otvo hasta la siega, y en el tiempo de la 
siega diré a los segadores: Coged prim eramente la cizana, y 
atadla en manojos para qnemarla: roas el trigo recogedlo en 
mi granero . 

Explicaoión be la parábola ( 36 - 43 ). — Cesó Jesús do 
hablar desde la barca, se retiraron las turbas de la playa, y 
el jMaostro se retiro a la casa de donde había sèlido para di- 
ligirse al mar: Entonccs, despedidas las gentes . se fué a casa; 
y a solas, sin el tumulto de las multiludes, le piden los discí¬ 
pulos les explique la parábola de la cizana. en la que se en¬ 
cierra uno de los más difíeiles problemas de la vida de la 
Iglesia y de la economia de Dios en su gobiemo: F llegán- 
dose a êl sus discípulos, le dijeron: Explícanos Ia parábola de 
la cizana dei campo . 

Jesús accede, variando en sus discípulos la doctrina que 
dcberán explicar al mundo. Sn explicación es concisa; ni si- 
quiera toca aquellos puntos que ya aparecen con claridad en 
la proposición de Ia parábola: Él les respondió, y dijo: El 
que siembra la buena simiente es el Hijo dei hombre, el mis- 
mo Jesús. Y cl campo es cl mundo , en toda su amplitud, en 
toda sn duraoión. Y la bm na simimtc son los hijos dei reino, 
los eiudadanos dei reino mesiánioo. F la cizana son los hijos 
<lc la iniquidad, los seguidores dei mal. en el orden de la doe- 
lriria y de la vida. F <1 enemigo que la sembró es ehdiablo, 
enemigo do Jesús y de los que le siguen. F la siega es la con- 
sumación dei siglo . el fin dei inundo, al que seguirá el jui- 
eio final, en que serán separados los buenos de los maios. 
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Y los segadores son los óngeles, con lo cu ales vendrá el Hijo 
dei hombre a juzgar al mundo (Mt. 24, BI; 1 Thess. 4, 15), 
Como en el campo se separa la cizana dei trigo y es quema- 
da, así el día dei juieio: Por maneta que así como es cogidi 
la cizana y quemada en el f nego, así será en la consumación 
dei tiempo. Ministros de la justicia dei Hijo dei hombre se- 
i’án los ángeles que recogerán, de todos los siglos, a aquellos 
que hayan sido oeasión de ruina a los demás por su mala 
vida: Enviará el Hijo dei kombre sus ányeles, y cogerán de 
su reino todos los escândalos. También recogerán a todos los 
infractores de la ley y de las normas dei bien vivir, porque 
fueron estímulo al pecado de los demás: Y a los que obran 
iniquidad. La sanción será tremenda: Y los echarán en el 
horno dei fuego, en el infierno (Luc. 16, 24 ; Apoc. 19, 20); 
es lugar de gran dolor y tormento: A llí será el llanto y el 
crujir de dientes. En cambio, Jesucristo ofrecerá a su Padre, 
el último día dei mundo, a sus hijos que para él ha con¬ 
quistado (1 Cor. 15, 24), los cuales brillarán como el sol en el 
reino dei cielo; el fulgor es imagen de ia gloria, de la felici- 
dad: Entonces los justos resplandecerán como el sol en el 
tr ino de, su Padre _ Termina Jesús -encargando a sus discí¬ 
pulos se fijen mucho en lo que acaba de ensenarles: El que 
t/ene oídos para oir, oiga. 

Lecciones morales. — a) Mc. v. 28 . — Porque la tierra de 
suyo da fruto... — Esta tierra, dice el Crisóstomo, es nuestra 
libre voiuntad; porque no todo ío hace el Setior en la obra de 
nuestra salvadón, sino que la confia a nuestra libertad, a fin de 
que la obra sea espontânea. Es verdad que sin Dios nada pode¬ 
mos hacer en el orden sobrenatural, pero también es cierto que 
Dios no nos salvará sin nuestra libre cooperación. El fruto de la 
v ida eterna es de la semilla ‘y de la tierra, de Dios y dei hombre. 

b) Mt. v. 25 . — Vino su enemigo, y sembró encima cizana en 
medio dei trigo. — Durmiéronse los bombres, dice San Agustín, 
sean los prelados de la Jglesia por su negligencia, scan los mismos 
Apostoles cuando murieron. Y vino el hombre enemigo, d diablo, 
0 dei partido dei diablo, herejes, cismáticos, maestros de iniquidad 
0 de doctrinas perversas, escandalosos, y sembraron entre el tri¬ 
go la cizana. Y se fueron, se escondieron, porque suelen los maios 
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valerse de la astúcia para enganar a los buenos, i Somos propie- 
tarios, o simples trabajadores, dei campo dei gran Padre de fa¬ 
mílias? No nos durmamos, que el hombre enemigo no duerme, 
y la responsabilidad dei reposo culpable es enorme, i Somos tal 
vez colaboradores dei hombre enemigo, sembrando la cizana, con 
palabras o acciones? Entonces temamos» porque Dios es celoso 
de su campo y será implacable en la cuenta que nos exija por el 
perjuicio causado. 

c) v. 28. —- Hombre enemigo hizo esto... — El diablo es 
enemigo de Dios. El mal nos lo hace a nosotros. dice el Crisós¬ 
tomo; pero la intención, el principio dei vejamcn, deriva dei odio 
que tiene contra Dios. Esto puede sernos de gian consuelo y dc 
estímulo a la lucha cuando nos incite el demonio al mal: porque 
sabe Dios que el ataque va contra él, contra su reino, contra su 
gloria, y no nos faltará en el socorro, si nosotros sabemos decirle: 
“Mira, y óyeme, Dios mío, no sea que prevalezca contra mí mi 
enemigo, que es tu enemigo” (Ps. 12,5). 

d) v. 28.29. — jQuieres que la cojamos? No: no sea que 
arranqueis con eíla el trigo . — A veces no se puede arrancar Ia 
cizana, dice San Agustín, por el peligro que los mismos buenos 
correrían. Pero cuando no hay este peligro, porque hay completa 
seguridad dei trigo, entonces que no duerma la severidad de la 
disciplina. Vale entonces el aforismo dc San Pablo: “Sacad el 
mal de en medio de vosotros. porque un poco de levadura co¬ 
rrompe toda la masa” (1 Cor. 5, 6.13). 

e) v. 41. — Y cogerán de su reino todos los escândalos. — 
Será el dia de la gran purificación dei mundo. Hoy es necesario 
que haya males; el hombre es una fuente de pecado que no cesa 
de manar; pero la divina misericórdia hace que muchos hombres 
puedan purificarse de sus pecados por su propia libertad, ayu- 
dada de la gracia de Dios. Todo lo que no sea purificado libre- 
mente. Io será forzosamente por la justicia de Dios en el fin dei 
mundo. No dice d texto “los escândalos que fueron” y “los que 
hicieron el pecado”, sino “los que lo hacen”. dice Rábano Mau¬ 
ro : los que llegaron al fin de su vida sín arrancar sus cizanas. 
con las que se presentarán ante Dios. Ellos mismos serán cizana, 
que qnemncn para siempre en el horno dei infierno. 
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(Mc. -i. 30-34; Lc. 13 , 18 - 21 ) 


Evangelio d© la Dominica 6.* de la Epifania 

81 Otra parábola les propuso. dtciendo: L jA que sc parece cl 
Reino ck los eidos / jCon que lo compararc ? Semejante es ei 
Reino cie los cielos a un grano de mostaza, qne tomó un hom- 
bre v sembró en su campo. 33 Esta es, en verdad, la menor de 
todas las simientes MC àc la tierra: pero que después que erece, 
es mayor que todas las legumbres, V se hace árbol MC y echa ramas 
grandes . de modo que las aves deí cielo vienen a posar en sus 
ramas, bajo su sombra. 

33 Les dijo otra parábola. L jA quê compararc el Reino de 
Dios? Semejante es el Reino de los cielos a Ia levadura que toma 
una mujer. y la esconde en tres medidas de harina, hasta que toda 
queda fermentada. 

31 Todas estas cosas habló Jesús al pueblo por parábolas, 
MC conforme a lo que podían oír: y no les hablaba sín parábolas. 
83 Para que se cumpliese lo que había dicho el profeta, que dice.: 
Abriré en parábolas mi boca: rebosaré cosas escondidas desde 
el establecimiento dei mundo. MC Mas cuando estaba aparte con sus 
discípulos les declaraba todo. 


Parábola del grano de mostaza (31.82). — Al introdu- 
cir a Jesús proponiendo esta parábola, Mt. usa tina transición 
scneíllarnente narrativa: Otra parábola les propuso , dicien- 
do... Mc. y Lc. empiezan por una prcgunta o cuestión pre¬ 
via. fsoecie de adi-inanza para excitar la atcnción de los 
oyentes: <?vl q u ' : ** po.reee d Reino de los cielos? $Con quê 
Ío conrpaiarêê Y signo la proposición de la parábola: Seme- 
'avte cs d Rd no de los eidos a un grano de mostaza. El ob¬ 
jeto de la parábola es demostrar l:i fuerza expansiva de Ia 
eemilla del reino de Dios que trajo a] mundo Jesús. Jgj de 
;4n Unilla sálo se salva una parle, **ún Ia prjmera par ' 
' aun ésta se verá tncçcMa con mala «emilla, Jeún 
ibola de la eizami: Ãque va a quedar do] r e j no d Y.?™ 

jriV** ... "*• 
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sernllia os inrncnsa. y vencerá todos los obstáculos, aunque 
apare zca pequena. 

La mostaza, synapis nigrg en botânica, ba sido siempre 
cultivada en los jardines de la Palestina por sus cualidades 
terapêuticas: Que tomó un hombre y sembró en su campo. 
El grano de mostaza es insignificante; cuando los rabinos 
querían indicar una cosa mínima la comparaban al grano de 
mostaza: Ésto es , en verdad, la menor de todas las simientes 
de la tierra. Representa a Jesus, que el Padre envio al cam¬ 
po dei mundo en figura de siervo, “oprobio de los hombres 
y desprecio de la plebe” (Ps. 21, 7). Representa también a 
los apostoles y discípulos, pobres, ignorantes, que eligió Je¬ 
sus para su obra. 

En la Palestina llega la mostaza a crecer hasta tres metros. 
“En Espana, dice nuestro Maldonado. he visto muchas ve- 
ces utilizar la mostaza en lugar de lena para calentar gran¬ 
des bornos”; de modo que supera la talla de todas las le- 
gumbres y hortalizas: Pero que después que crece, es mayor 
que todas las legumbres . Son golosas las aves de la semilla de 
este arbusto, y se posan en sus ramas para comeria: Y se 
hace árbol y echa ramas grandes , de modo que las aves dcl 
delo vienen a posar en svs ramas , bajo su sombra. Repre- 
sentan estas avecillas las gentes de todo el mundo que vie¬ 
nen a posarse en el árbol de la Iglesia. para recibir sus bene¬ 
fícios. 

Como Cristo, cabeza dei reino de los cielos, los apostoles, 
la doctrina, la gracia, las instituciones, todo pertenece al mis- 
rao reino, de todo ello puede entenderse la parábola dei grano 
de mostaza. No hay más que fijarse en la historia de la Igle- 
sia para comprendcr la realidad de la fuerza que llevan en 
sus entrarias las cosas que trajo el Hijo de Dios al mundo. 

Parábola de la levadura ( 3 o). — Como en la dei grano 
dc mostaza se manifiesta la fuerza expansiva dei reino de 
Lios, nsí on esta de la levadura se revela su cficacia íntima 
para la restauraeión do todas la? cosas. 

Les dijo atra parábola. Mientras los oyentes quedarían pen¬ 
sativos, preguntándose la signifieaeión espiritual dei grano de 

U,-Ev .-18 
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mostaza, despierta de nuevo Jesús su alención, reiterando la 
pregunta: /A qué compararé el Reino de Dios? A hora lo com¬ 
para a la leva d uni; no es inverosímil diese lugar a esta eornpa- 
ración la presencia de alguna mu.jer que vinieva de amasar 
<i pan: Se me jante es el Reino de los cielos a la levedura. La 
levadura es un fermento, una vida microscópica que se des- 
arrolla rápidamente en un medio adecuado, invadiéndolo todo 
y comunicándole determinadas propiedades. Donde no hay 
tahonas, la mujer casera es la que cuida,, como ocupaeión 
doméstica que es, de esconder la levadura en la masa de ha- 
rina para que fermente: es el pan fermentado el de uso más 
común: Que toma una mujer, y la esconde en tres medidas 
de harina, hasta que toda queda fermentada. La “medida”, 
satum, equivalia a unos trece litros: se indican tres medi¬ 
das, porque en la narración parabólica es rnás conveniente 
el número fijo que el indeterminado. Annque se ha dado al 
número tres en este pasaje gran multitud de interpretaciones 
místicas, parece que lo usó Jesús porque en la historia dei 
A, T. ocurre tres veces mención de esta medida (Gen. 18, 6; 
lud. 6, 19; 1 Ecg. 1 , 24); de donde parece inferirse que para 
elaborar el pan en los convites solemnes se empleaba esta me¬ 
dida de harina. 

Es aptísima esta parábola para representar los efectos pro- 
dueidos por el Evangelio dei reino de Dios en el mundo. Por 
él todo ha sido transformado, en Ia vida privada y pública, 
leyes, ínstituciones. eosfumbres, la misma ciência en lo que 
tiene de fundamental y perenne; todo ha recibido como una 
coloración divina, porque todo ha sido levantado a las regio- 
nes de Dios. Son numerosas las aplicaciones que de esta pa¬ 
rábola pueden hacerse, ya por parte de la levadura, anali- 
zando cada uno de los elementos de fuerza divina de la misma: 


la palabra de Dios, la gracia, los sacramentos, las leyes ecle¬ 
siásticas, los ejemplos de los santos, etc.; ya por parte de 
lo que puoda ser influenciado por la levadura, cn cl ordon 


individual, doméstico, social, en ia vida religiosa, cn Ioda suer- 


v< d;* iristil uciones, etc. 
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segundo evangelistas, al llegar aqui, después de las cinco pri- 
meras parábolas, y antes de las tres que faltan de este grupo, 
hacen una rcflexión: Todm estas cosas habló Jesús al pmblo 
por parábolas, se entiende por aquel tiempo. Correspondia, se- 
gún nota Mc., este género de predicaeión al estado de prepa- 
ración de las multitudes. Les proponía Ia doctrina con mu* 
chas parábolas como éstas, conforme a lo ep.ee podían oír: y 
no les hablaba sin parábolas: era ei nuevo método que había 
adoptado por razón de las circunstancias, según ya hemos in¬ 
dicado. De esta suerte se realizaba la profecia (Ps. 77 , 2 ): Para 
que se cumpliese lo que había dicho el profeta, que dice: 
Abrirá en parábolas mi boca: rebosaré cosas escondidas desde 
el establecimiento dei mundo. Con todo, a sus discípulos, a so¬ 
las, les revelaba todo el contenido de Ias p»rábnl«.« propuestas 
a las multitudes: Mas cuando estaba aparte con sus discípulo* 
les declaraba todo. 

Lecciones morales. — a) v. 31. — S eme jante es el Reino 
de los cielos a un grano de mostaza... — El reino de los cielos, 
dice San Jerónimo, es la predicaeión dei Evangelio y el cono- 
cimiento de las Escrituras, que lleva a la vida. El gTano de mos¬ 
taza es, dice San Agustín, el ardiente revulsivo de la fe, que 
expele todos los venenos, es dedr, todos los dogmas perversos. 
Que no se desvirtue en nosotros este principio de vida; es lo 
único que puede salvar nuestras almas. En las Escrituras» espe- 
ciahnente en los Evangelíos, en Ias ensenanzas de la Iglesia. 
debemos buscar el alimento de Ia fe, la acritud natural de este 
grano de mostaza. 

b) v. 32. — Es la menor dc todas las simientes... — La pre- 
dicación dei Evangelio es la menor de todas las ensenanzas. dice 
San Jerónimo; porque ni siquiera parece pueda ser verdad lo 
que es fundamental en el Evangelio, a saber: ‘‘un Dios hecho 
hombre”, “un Dios muerto”. Compárese esta doctrina con las 
aserciones de los filósofos y de sus libros, con el esplendor de 
la elocuencia y la exquisitez de los discursos, y se verá euánto 
menor que las demás semillas es la semilla dei Evangelio. Sin 
embargo, el Evangelio ha derrotado la sabiduría de los sábios» no 
habiendo ya verdadera sabiduría si no construye sobre la base 
inomumvible y eterna dei Evangelio. 

c) v. 33.— Semejante cs el Remo de los cielos a la levadu- 



j80 VIOA PÚRLTCA. - ANO SECUNDO. JESÚS EN EA CAUl.EA 

ra... — La levadura cs la caridad, que es la máxima perfeccióli 
dei reino de los cielos acá en el mundo y eu la eternidad; en el 
cielo no hay más que caridad. Escondida la caridad dentro de 
nosotros, de tal manera debe crecev, d ice Rábano Mauro, que no 
pare hasta que transforme en sí todo lo de la vida. Por esto Ia 
mujcr casera. que somos ca<Ia uno de nosotros, escondemos este 
divino fermento en las tres medidas de harina, que son la mente, 
la vohmtad y el corazón. que representan toda nuestra actividad, 
“hasta que todo quede fermentado”. 

o) Y. 34. — Y no les hablaba sin parábolas. — Puede enten- 
derse de dos maneras esta af irmación: 0 bien que en aquel tiem- 
po en que Jesus propeso esta serie de parábolas no les hablaba 
más que en esta forma velada; o bien que nunca, ni cuando la 
predicación de Jesús, era más clara y propia dejó de utilizar la 
parábola, es decir. la figura, la comparación, la metáfora, la ale¬ 
goria. etc. Ambas interpretadones son legítimas, y revelan Ia 
suma caridad de Jesús en su pedagogia; en lo primero, porque a 
pesar de las malas disposiciones dei pueblo y dei odio de sus 
cnemigos. Jesús no deja de cumplir su oficio de predicador, ha- 
ciéndolo cn la forma que puede, 'y explicando luego a solas a sus 
discípulos lo que no ha podido decir con claridad a las turbas; 
en In segundo, porque este lenguaje concreto y sensible de la pa- 
rábob, tornada cn su sentido general de locución figurada, es el 
;.ás dpto pr.ra la educación dei pueblo, que dificilmente se aviene 
e las fórmulas abstractas dei decir. Es Dios que se abaja hasta 
Io más bajo dei hombre. dando en esta forma suavísima la leche 
raciona! de su doctrina. 


— PA RA BOLAS D ET, TESORO, DE LA MARGARITA 
Y DE LA RED CONCLUSTON: Mt. 13, 44-52 

Léase este fragmento en la Mha de la ffesta de Sanfa Ana 

14 Semejante es el reino de los cielos a un tesoro escondido 
en cd campo, que cuando lo halla un hombre, Io esconde: y por 
el gozo de ello, va, y vende cuanto tiene, y compra aquel campo. 

“Asimismo es semejante el reino de los cielos a un hombre 
negociante, que busca buenas perlas. 40 Y habiendo bailado una 
de gran precio, fué y vendió cuanto tenía, y Ia compró. 

IV T; rnbién es semejante el reino rle los cielos a una red, odia¬ 
da a! mar y que allega todo género de peces. **Y cuando está 
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llena, Ia sacan a la orilla, y, sentados allí, escogen los buenos, y 
Jos meteu en vasijas, y echan fuera los maios. "Así será al fín 
dei mundo: saldrán los ángeles, y apartarán los maios de entre 
los justos, K y los arrojarán en ei horno dei fuego: allí será el 
llanto, y el crujir de dientes. 

“^Habéis entendido todas estas cosas? Ellos dijeron: Sí. 
68 Y les dijo: Por eso todo escriba instruído en el reino de los 
cielos, es semejante a un padre de famílias, que saca de su tesoro 
cosas nuevas y viejas. 

Explicación. — Sólo Mt. tiene estas tres parábolas Las 
dos piímeras tieneo por objeto poner de relieve el bien incom- 
parable que es el reino de los cielos, para cuyo logro todo debe 
sacrificarse. La tercera, de la red, semejante a la de la cizaüa, 
explica el porquê de la convivência de buenos y maios en la 
Tglesia, y da idea de la universalídad de Ia misma. 

. El tesoro escondido ( 44 ). — Compárase el reino de los 
cielos a un tesoro, es decir, a un cúmulo, de valor inestima- 
ble, de oro o plata o de cualquier otro metal precioso: ma- 
yor que todo ello es el reino de los cielos, que es la posesión 
de la verdadera sabiduría, ‘‘muelio más preciosa que todas las 
riquezas” (Prov. 3 , 15 ), porque es la posesión de Dios, en el 
tiempo y en la eternidad. En el campo dei mundo está escon¬ 
dido este tesoro; a él lo trajo el Hijo de Dios, y unos no lo 
conocen, ni siquiera saben exista, y oiros que lo saben, no 
liacen caso de él: Semejante es el reino de tos cielos a un tesoro 
escondido en el campo . 

Puede este tesoro ser hallado como inopinadamente: tal le 
sucodió a Saulo, y les sucede a muchos conversos, y aun a 
muchos cristianos distraídos que, sin saber eómo, se dan cuen- 
ta de la riqueza dei reino de Dios; y al hallarlo, para que no 
so les escape la pportunidad de adquirirlo, guardan y apro- 
Yocliau con solicitud la gracia que se les ha hecho: Que cuan- 
do lo halla un hombre , lo esconde. Tanto es el gozo dei tesoro 
bailado, que renuncia a todo y lo sacrifica todo para adqui¬ 
rirlo; bien vale la posesión de Diç>s y de su reino las mez- 
quiuas cosas de la tierra: V por el gozo áe ello va , y vende cuan- 
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to tiene, y compra aquel campo. Así se Imce dueno dei tesoro, 
y no tiene oue dividirlo con el propietario. 

Nótese que para los fines de la parábola no se emite jui- 
cio sobre la legitimidad de la compra dei campo en que po¬ 
sitivamente se sabe hay un tesoro, ignorándolo el dueno. Tam- 
poeo en la parábola dei mal administrador (Lc. 16, 8) se ala- 
ba todo cuanto hizo en la administración. Por lo demós, pres- 
cribía la íey en la Mischna que si alguien daba o recibía fru¬ 
tos y entre ellos había monedas, estas pertenecían a quien re- 
eibía la mercancia. 

El negociante de perlas (45.46). — Ya no se trata aqui 
dei que inopinadamente halla un tesoro, sino de quien lo 
busca con diligencia, para significar que muchos se hacen con 
el reino de los cielos porque lo buscan con ardor; Asvrmsmo 
es sernejante el reino de los cielos a un hombre negociante, 
ohs busca buenos perlas. La mejor de todas es el reino de Jos 
cielos. Es lo único que puede llenar al hombre, porque es 
Io único para que ba sido criado. Quien llega a convencerse de 
elío da gustoso todo lo que tiene, porque poco es todo el 
mundo en comparación de este reino, y nada son las cosas 
eíímeras de Ia vida si se comparan con las eternas: Y habiendo 
haliado una de gran precio, fué y vendió cuanío tenía , y la 
compro. 

En ambas parábolas el reino de los cielos puede decirse de 
todo lo que contiene: Cristo, las Escrituras divinas, la gracia, 
la doctrina evangélica, etc. 

La retj DEL ARKASTRE (47-50). — No basta pertenecef al 
reino de los cielos, sino que es preciso ser buenos ciudadanos 
dei mismo en el tíempo, para que no seamos excluídos de él 
°n la eternidad. También es semejante el reino de los cielos a 
una red, echada al mar y que allega todo género de peces. iSp 
trata de una de estas redes de arrastre que se ecban en alta 
mar y Iuego se traen loa cabos a la playa: tira se de los cabos, 
rnientras la red se acerca a tiorra barriendo los pecos que balia 
por el camino, y reeogiéndolos todos, buenos y maios de co¬ 
mer; empléase aún este procedimiento en cl mar de Galilea: 
Y enando está llc.no, la sacan a, la orilla, y, sentados allí esco- 
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f/cn los bvxinos, y lo» meten en vasijas, y echan fvAra los maios . 
Es mm eseena pintoresca que todos hemos contemplado. El 
mar es el mundo; la red, la Iglesia; los peces, los bombres, 
buenos y maios; la órilla es el fin dei tiempo, las playas de la 
cternidad; los ángeles serán los ministros de Dios, que harán 
la seleceión de los hombres buenos y maios: Así será el final 
dei mundo: saldrán los ángeles, y apartarán los maios de entre 
los justos, que serán llevados a los eternos tabernáculos. Los 
maios no solo serán excluídos dei reino de los eielos, sino arro¬ 
jados al infierno: Y los arrojarán en el horno dei fuego: allí 
será el llanto, y el crujir de dientes. 

CoNCLUsiÓN de ias parábolas (51.52). — Cod la natural 
satisf&cción dei pedagogo que ve el aprovechamienío dei dis¬ 
cípulo, Jesús les pregunta a los suyos: 4 Habéis entendido todas 
cs las cosasf Y, eon la gratitud natural de quienes han mere¬ 
cido se les revelaran los mistérios dei reino de Dios, ellos dije- 
ron: Sí. Jesús repuso, indicándoles ya los futuros deberes de su 
ministério: Y les dijo: Por eso todo escriba instruído en el rei¬ 
no de lo$ eielos, es semejante a un padre de famílias, que saca 
de m tesoro cosas nuevas y viejas. Como si dijera: Forque ba¬ 
béis sido constituídos doctores, por mí instruídos, en las cosas 
dei reino de Dios, tenéis el deber de ser como el jefe de famí¬ 
lia que tiene en su despensa guardados alimentos antiguos y 
nuevos y que los administra con oportunidad. Así debéis ha- 
cerlo con la abundancia de doctrina de toda suerte que habéis 
aprendido. 

Lecciones morales.— a) v, 44 .*—Semejante cs el reino de 
los eielos a un tesoro... — Este tesoro se hall a gratuitamente, 
porque el Hijo de Dios lo trajo al mundo grátis y para todos, 
dice San Hilário. Pero su posesión no es gratuita, sino que de- 
bemos comprarlo, porque las celestiales riquezas no pueden ob- 
tenerse sin dano de las cosas temporaíes. Sacrifiquemos estas pa¬ 
ra que podamos ser partícipes de ia magnificência de aquéllas. 

b) v. 45 . — Es semejante el reino dc los ciclos a un hombre 
negociante . — Doe cosas se exigen en la predicación dei Evan- 
K e lio: la separación de los negocios de esta vida y la vigilância. 
La verdad es ima, y no dividida, y por esto se dice hallada “una” 
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margarita. Y así como el que tiene una perla sabe que es rico, 
y los deniás no lo saben, porque Ia pequenez de la perla Ie con- 
siente tenerla encerrada en la mano. así sucede en la predica- 
ción dei Evangelio: los que creen, saben que son ricos; los in- 
fieles. que no conocen el valor de ia perla, ignoran nuestras ri¬ 
quezas. 

c) v. 47— Es se me jante el reino de los cielos a una red ... — 
Parábola terrible llama el Crisóstomo a la de la red, en la 
que se recogen toda suerte de peces. Porque cosa terrible es 
ereer que andamos bien, porque pertenecemos al reino de los 
cielos en la tierra, que es la Santa Iglesia, y luego nos bailemos 
excluídos dei definitivo reino de los cielos, que es la gloria. No 
basta perteneeer al cuerpo de la Iglesia; es preciso pertenecer 
a! alma de la mísma, lo que se logra por la gracia y la caridad. 

d) v. 51. — tHabéis entendido todas estas cosas? — Jesus 
llama “escribas” a sus apostoles, porque vienen a ser como “no- 
rarios dei Salvador”, dice San Jerónimo: los cuales rubricaban 
sus palabras y preceptos en las tablas de carne de sus corazones. 
Por ello han venido a ser los fundamentos de la Santa Iglesia, 
porque no sólo son los legítimos depositários de la divina doc- 
trina. sino los inmediatos testigos y como los públicos instru¬ 
mentos que dan fe de la predicación dei Senor. Por ello Ia Iglesia 
se llama con razón “apostólica”. 



período tercero 


EN TIERRA DE GERASA 

68. — LA TEMPESTAD CALMADA: Mt. 8, 18; 23-27 

(Mc. 4, 36-40; Lc. 8 ; 22 - 26 ) 

Evangelio de la Dominica 4 . a después de la Epifania 

i y aconteció que, uc aqael dia, cuando había atar decido, 
18 viendo Jesús muchas gentes en derredor suyo, mando ir aí 
otro lado dei mar. 23 Y entrando él en la barca, le siguieron sus 
discípulos. MC Y habiendo (los discípulos) dejado la gente, coti- 
dúcenlo, tal como es taba, en la barca: y le acompanaban otras 
barcas. L Mientras eitos navegaban, sc levanto un gran torbe ~ 
Hino de viento, L y la tempestad de viento bajó al lago. 34 Y he 
aqui que se alborotó grandemente el mar, de modo que las olas 
eubrían la barca, MC y la barca se üenaba, L y peligraban. Mas él 
dormia MC en la popa, sobre un cabe sal. * Y se Uegaron a él sus 
discípulos, y le despertaron, diciendo: MC ; Maestro! jA r o te im¬ 
porta que perezeamos? j Salva nos, Senor, que perecemos! 

L ; Maestro, perecemos! ^Díceles jesús: <;Por qué estáis teme¬ 
rosos , (hombres) de poca fe ? Entonces, levantándose, mandó a 
los vientos y al mar, Mc y dijo: iCalla! jEnmudccc! Y cesó el 
viento y se hizo gran bonanzn. " c Y les dijo: ^ Por qué sois 
tímidosf jAun no tenêis fe? L jDonde está vpestra fe? ” Y los 
hombres MC temieron con gran temor, y se maravillaron, diciendo 
Mr uno al otro: 1 Quién uc piensas es éste, L que aun a los vientos 
y al mar manda, y los vientos y el mar le obedecen? 

Explicación. — En la serie dc parábolas que ha propues- 
1o Jesús al pueblo relativas al Reino de Dios. siguiendo el noe- 
vo procedimiento pedagógico adoptado para predicar la buena 
mieva, figurnn la dcl grano de mostaza y la dcl fermento, que 
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tienon por objeto demostrar la fucrzn íntima y el carácter ex¬ 
pansivo de la palabra do Dios. A hora va a demostrados a sus 
discípulos, con un hcclio portentoso, lo quo puo de una sola 
palabra de su boca. A st eomprendcrán cuánta os la energia de 
la palabra quo los confia, al íiempo que, en la manifestación 
de su domínio sobro los elementos, verán que Dios a nade al 
poder íntimo de su palabra, cuando así lo juzguc oportuno, el 
poder do su brazo omnipotente. Los tres sinópticos refieren el 
hecho de la tempestad calmada; el más completo es Mc., que 
da de él dota lies preciosos, recibidos sin duda, dei Príncipe de 
los Apostoles, de quien es evangelista y que era probablemente 
el patrón de la barca en que navega ba aquella noche Jesús 
con sus discípulos. Es uno dc los relatos más emocionantes de 
los Evangelios. 

Ocurre el liech.o el mismo día en que Jesús había tenido, 
en la orilln Occidental dei lago de Gencsaret, la copiosa predi- 
eaeión de las parábolas; al anochecer, puesto ya el sol y cn 
el espaeio de las tres horas que siguen al ocaso y que forman 
Ia primera vigilia de la noche enive los judios: Y aconteció 
que, aqnd día, cuando había alar decido... Jesús está cansado 
de la ruda labor dc predicación y de emociones: lia disputado 
con escribas y fariseos, ha curado enfermos, ha predicado co- 
pios;.!r<cnte. Síguenle todavia las turbas, agolpadas en torno 
suyo junto al mar. De improviso, manifiesta su propósito de 
pasar a la parte opuesta dei lago; región menos poblada, le 
será más fácil el descanso, al tiempo que cqnocerán la Buena 
Nueva los de aquel país, donde euenta pocos discípulos: Vien- 
do Jesús mvrhas gentes en derredor myo, mando ir al otro lado 
dei. mar. 

Desde la barca había explicado las parábolas al pueblo, 
congregado en la playa. A hora, después que había tomado tie- 
rra y, en ausência dc las multitudcs, ha explicado a sus dis¬ 
cípulos los mistérios contonidos en Ias parábolas propnestas; 
ante la nueva avalancha de gente, torna otra vez la barca, la 
quo jvjlía utilizar, tal vez una de las de Pedro, y Iras cl siibcn 
los discípulos, probablenientc los Apostoles solos: V entrando 
él en la barca, le siguieron sus discÁpnlos. 
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Improvisado como os cl viaje, sin preparativos de ningún 
género, rápiriamcnte, ia tripulacíón despega de tierra llerando 
a, Jesús sin equipo de ropa, sin descansar, sin tomar aliento: 
Y habiendo (los discípulos) dejado la gente, condúcenlo, tal 
como cxtaba, en la barca. Sea que regresàran a la orilla orien¬ 
tal de donde había venido la gente para oírle, o que los de 
Ia parte Occidental quisieran acompanarle en el viaje, varias 
embarcaciones escoltaban la de Jesús: Y le acompanaban otras 
barcas. 

Ticne el mar de Teberíades, en el lugar de la traveeía que 
intenta Jesús, unos 12 kilometros, y en ella debían invertir- 
se norníalmente unas tres horas. Pero mientras ellos navega- 
ban, tranquilos mar y cielo, se levanto un gran torbellino de 
viento , que imimpió de súbito de las regiones superiores, y la 
tenipestad de viento bajó al lago. Este fenómeno meteoroló¬ 
gico no es infrecuente en el mnr de Tiberíades. La diferencia 
de temperatura entre el a ire de su superfície,— 208 metros 
bajo el nivel dei Mediterrâneo — y el de las vecinas monta¬ 
das de la parte dcl Septentrión, que se elevan en el gran Her- 
món a 2.800 metros, determina bruscamente furiosas corrien- 
tes atmosféricas que se precipitan por el boquete dei Jordán, 
al noroeste dei lago, euyas olas se encrespan como las de un 
vçrdadero mar. Éste es ahora el efecto dei torbellino: Y he 
aqui que se alborotó grandemente el mar . Son pequenas y frá- 
giles las embarcaciones pesqueras en el pequeno lago, de modo 
que las olas cubrian la barca , y la barca se llenaba, y peli- 
gvaban. 

Jesús, fatigado de la mda labor dei día, se durmió: Mas êl 
dormia, en cl “sitio dei huésped”, como llaman las gentes dei 
país al lugar posterior de la barca, en la popa , donde es menor 
el movimiento de la nave; sobre un cabczal. que no falta nun¬ 
ca para sontarsc los rcmeros, improvisado tal vez con las ropas 
de sus discípulos. Es ei único pasaje de los Evangelios en que 
vemos al Senor dormido. 

Azoráronso los discípulos,* Avczados como estaban a los 
peligrns de aquel pequeno mar, eomprenderían que se trataba 
de una tormenta de violência insólita. Por ello requivieron el 
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auxilio dei Maestro, que tantas veeca se había mostrado ante 
ellos poderoso taumaturgo: Y se llegaron a él sus discípulos, 
con alguna fe, porque creen en el poder de Jesus; con poca fe, 
porque temeu que la barca se bunda con Josús, el Mesías, y 
con ellos, que sabein ban sido elegidos para el apostolado e/n 
el reino mesiánico. Y le despertaron, diciendo , no sin alguna 
irrevereneia, hija dei miedo: jMaestro! jNo te importa que 
perezeaioo.*? ^Mo te llega al alma que las olas nos traguen? 
jSálvanos f Seiior, que perecemos!, gritan en la creciente an¬ 
gustia: /Maestro, perecemos! Mt. le llama “Senor”; Mc., “Maes¬ 
tro”; Lc.. “Preceptor”, en el sentido de presidência y mando: 
apelan los discípulos al poder de império de Jesús, con invo- 
caciones breves, sentidas. 

Díceles Jesús, verosímilmente reclinado aún a popa dei bar¬ 
co: /Por qué estais temerosos, (hombres) de poca fe, que creéis 
en mi poder despierto y no en mi omnipotência dormido? Y 
sigue una escena sublime. Entonces, calmada la tormenta en 
el corazón de los disípulos, levantándose, de pie en la popa dei 
navio, con voz y gesto de império, mandó a los vientos y al 
mar, ks merepó, y dijo al mar, alborotado y bramador: jCallai 
.Enihiulece! El verbo griego que corresponde a “mandó” es 
e! mismo que Dios, Yahvé, usa cn el A. T. para imperar a la 
naturaleza rebelde. Nótese de paso que en este episodio se ponc 
de relieve la doble naturaleza de Jesus: duerme como hombre y 
manda como Díos. 

Los desencadenados torbellinos de la atmosfera y dei abis¬ 
mo obedecieron a la voz de su Dios; y, contra lo que de ordi¬ 
nário sucede, que amainan las tempestades poco a ppeo, súbi- 
tamenle cesó el viento y se hizo gran bonanza, quedando las 
aguas dei mar como un espejo. De Mc. se colige que, calmada 
la tormenta, se dirigió otra vez Jesus a sus discípulos, rc- 
prendiéndolos, no porque le bubiesen despertado, sino por 
lo endeble de su fe: Y le.s dijo: /Por qv/í sois tímidos, cre- 
yóndoos perdidos, cuando yo estoy con vosotros? $Aun no te- 
néis fe, después de tantos prodígios ante vosotros obrados? 
/Dónde está vuestra fe, después de tantas exhortaciones y 
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Lfedo nalural dei estupendo prodígio fué la admiración 
no sói o de los tripulantes de la nave de Jesus, sino de todos 
los liornbres do la flotilla, que la tempestad había dispersado 
y que se juntarían otra vez, comentando el hecho: Y los hom- 
hres lemieron con gran te r <aor, y se maravülaron. No entendían 
todavia ol mistério de aquel hornbre extraordinário, que dor¬ 
mia como los demás hombres y que mandaba a la naturaleza 
como Pios, dieiendo uno al oiro, como buscaBdo en la mutua 
iritimidad e] secreto de aquel Hombre y de su poder: jQ*U*n 
piensas es^éste, que aun a los vicntos y al mar manda, y los 
vientos y el mar obedeceu f 


> Lecciones moral es. — a) v- 23. — Y entrando él en Ia bar¬ 
ca, le siguieron sus discípulos. — Los discípulos siguieron a 
Jesus para hacer con él la travesía dei lago. Quísolo Jesús por 
dos motivos, dice el Crisóstomo: para que no se amedrentaran 
en los peligros y para que sintieran moderadanlente de sí en los 
honores. Permitió que estuvieran a punto de naufragar, a fín de 
que no se ensoberbecieran de haberlos tomado consigo Jesús, al 
dejar a los demás. Cuando se írataba de la contemplación de 
los milagros, consentia estuviesen presentes las multitudes: pero 
cuando se trató de temores y congojas, quiso sólo consigo a los 
que queria formar como otros tantos atletas para sojuzgar la 
tierra. Lo cual demuestra que los que siguen de cerca a Jesús 
deben siempre estar aparejados a toda suerte de trabajos; y los 
que le ayudan en la obra dei apostolado deben confiar más en 
la fucrza de quien les envia que en sus cualidades personales.y 
en la cuantía de su trabajo. 


b) v. 24. — Y he aqui que se alborotô grandemente cl mar... 
No se produjo esta tempestad por si sola. dice Orígenes- sino 
que la suscito cl poder de Pios, que saca los vientos de sus 
tesores” (Ps. T 34 , 7). Hizo Dios una g r an tempestad para hacer 
una grande obra. De donde debemos aprende 1 nue en la política 
de Dios, de grandes males se sacan grandes remédios, y que, 
como dice San Agustín, ha preferido Dios sacar bienes de los 
males a que no bubirse males en el mundo. 

c) v. 24. — Mas rf dormia... — Dnrmióse Jesús dice el Cri¬ 
sóstomo, para dar lugar a que sus dr cípulos concibiescn el te- 
rrnr. Porque si hubiese estallndo la tempestad estando elides- 
pierto. o no hnbiesen temido, o no hubiesen orado, o quizas no 
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hubicsen creklo que pudiese obrar tal prodígio. Aléjase a veces 
Dios de nosotros en la apariencia, para que en nuestro momen¬ 
tâneo abandono sintamos más nuestra profunda miséria y su 
gran poder: porque sin él nada somos, y esto lo comprendemos 
mejor cuando estamos sin cl. Cuando urja la tentación, llame- 
mos con voz apremiante a Dios, que venga a nuestro socorro; 
y EI despertará, y nos salvará. 

d) v. 26. — y sc hizo gran bonança- — Es natural que quien 
es grande haga cosas grandes; por ello, quien antes había mag¬ 
níficamente conturbado el mar profundo, clice Orígenes, abora 
manda de nuevo que se haga maravillosa bonanza, a fin de que 
los discípulos* excesivamente aterrados, magníficamente se ale- 
graran. Esta grandeza de Dios, que toda criatura siente, debe 
dilatar nuestro espíritu, en la seguridad de que, quien tiene po¬ 
der para sacudir nuestra vida, 0 coAsentir que fuerzas ajenas a 
nuestra voluntad la sacudan. es igualmente poderoso para apa- 
ciguar todos nuestros tormentos, y devolvernòs una paz tan dulce 
como amarga ha sido nuestra conturbación. 

e) v. 27. — Y los hombres... sc maravillaron .— La nave- 
cilla es Ia Tglesia presente, en la cual Cristo atrsviesa con sus 
discípulos ei mar dei mundo. Las aguas encrespadas son las 
pf*-çecucioncs. que él calma siempre. La historia es elocuentí- 
si.no tesHmonio He este herho. La Iglesia, siempre terriblemente 
combatida per toda suerte de enemigos, jamás zozobró; V a 
través de los siglos, entre alternativas de tormenta v de bonan¬ 
za. conducirá a los hombres ? las playas de la eternídad. Ello 
debe inspiramos sentímientns de admiración y çonfianza. 

6q. — LOS ENDEMONÍADOS DE GERASA: Mc. 5, 1-20 

rMt. 8. 28-1.1: T.c. 8. 26-.10) 

* Y pasaron a la otra orílla dei mar, al território rle los ge- 
rasenos, frente n ta Calilca. *Y al salir (Jesus) de la barca a 
tierra. vino a éb de los sepulcros, un hombre poseído de un es- 
píritu mmundo, '■ ya de mucho ti empo atrás. 8 El cual L no sc cu- 
bría con vestido, ni hahhaba en casa, sino que tenía el domici¬ 
lio en los sepulcros, y ni aun con cadenaa le podia alguno atar. 
* Porque habiéndole atado muebas wres con grillos y con ca- 
denas, había roto las cadenas y despeda zado los grillos, y nadie 
b podia domar: '■ y. rafas tas ligadura v, acoitado dcl dcntoiiio’ 
huía a los desiertos r ’Y de día v dc noche estaba continuamente 
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en los sepulcros y en los montes, dando gritos e hirféndose con 
piedras. 0 Y, viendo a Jesus de lejos, corrió, L jc postrô ante él 
y le adoró. 7 Y, clamando a voz en grito, dijo : ; Qué tengo yo 
que ver contigo, Jesus, Hijo de Dios Altísimo? * 4Vinisie acá 
a atormentamos antes de tiempof Te conjuro por Dios que no 
me atormentes. “Porque le decía: \ Sal dei hombre, cspírítu in- 
munclo! °Y le preguntaba L Jesús , diciendo: <:CuáI es tu nom- 
bre? Y le díce: Legión es mi nombre, porque somos muchos. 
L Pucs habían entrado en él muchos dctnonios. 10 Y le rogaba 
mucho que no les ecbase fuera de aquella tierra, L que va, les 
mandase ir al .abismo. 

11 Había en aquel lugar, M no lejos de eüos, pastando alre- 
dedor dei monte, una gran piara de puercos. “Y le rogaban los 
espíritus, diciendo: M Si nos arrojas de aqui, envíanos a los puer¬ 
cos, para que entremos en ellos. U Y Jesús al punto se lo per- 
mitió, M y les dijo: Id; y sabendo L dei hombre los espíritus in- 
mundos, u he aqui que entraron en los puercos: y “ toda la pia¬ 
ra se precipito con grande ímpetu en el mar, como hasta dos 
mil, y se ahogaron en el mar. 

14 Y los que los apacentaban hu'yeron, y contaron * todo en 
la ciudad y en los campos. Y salieron * toda la ciudad al etv- 
cventro de Jesús, a ver lo que había sucedido. “Y vienen a 
Jesús, y yen al que había sido atormentado dei demonio sen¬ 
tado h a sus pies. vestido y en su juicio cabal; y tnvieron miedo. 
19 Y los que lo habían visto, les contaron todo el hecho como 
había acontecido al endemoniado. L cómo había sido librado de 
la legión, y lo de los puercos. 17 Y comenzaron a rogar]e. L toda 
la gente dc la región de los gerasenos, que se retirase de los 
términos de ellos • L porque estaban sobrecogidos dc gran temor. 
y él subió a la barca, v se volvié. " Y cuando entró en la barca 
comenzó a roenrle el que había sido maltratado dei demonio. 
que ) e cleiase 'entrar con él. ” Mas no se lo eoncedió. sino que 
le dijo- Vete n tu casa a los tuyos. y cuentales cuán grandes 
cosas te ba lic-lio cl Setior. v la misericórdia que contigo ha 
usado. »v\.„ f„i i. t>or tela lo omfad V comenzó a contar en 
ln ^ecánolis citín grandes cosas le hahia hecho Jesús: y se 
,n ‘ nn villamn todos. 


lç Vl4l . i^.mivvíioionos paralelas de lo? si- 

" q.l è , 1 , 0n ,r 00-1.1'1'lu. Mia y dramática. Una 

,lp M : 1 iea ofvecc esle fragmento, v es quq 
» difiniltad M 


■'He, 
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Ml. habla de doa oudemouiados; y loa oiros dos sinópticos, 
de uno solo. Esto será debido a que el demoníaco ouya his- 
loria se reficre aqui, y en cl que se fijan capeei alrnenle Mc. 
\ lx\, era bombre ilustre en aquella tierra; o era el rnás fu¬ 
rioso de los dos posesos; o el que primcro fuó curado; o por¬ 
que se empeno, luego de serio, cu seguir a Jesus. 


El rosKso (1-10). — Aim supucsto el retraso que a los na¬ 
vegantes ocasiono la tormenta, seria poco más de la media 
noclie cuando abordaron en la costa oriental dei lago, proba- 
bilísirnamenle cn la región en que se cncuentran hoy las ruí¬ 
nas de Korsas, pequena localidad descubicrta en 1860 , en la 
orilla oriental dei lago de Oenesaret, y frente de Tiberíades, 
cn una altura. De esta ciudad recibirían los habitantes de 


aquel país el nombre de gerasenos: Y pasaron a la otra orilla 
<lcl raar . al ternforio de los gerasenos, frente a la Galilea. Son 
aquellas costas abruptas, llenas de precipicios, y tienen aún 
hoy sepulcros cavados en la dura piedra, o construídos en el 
interior de las cuevas, y los habría en aquel tiempo, como ora 
costumbre, construídos en mampostería. Tenían bastante al¬ 
tura paro que en ellos pudieran albergarse los hombres, lepro¬ 
sos o r ‘demoniados, proscritos de las ciudades. En uno de 
* H os scr-.h/ros habitaba el poseso de este episodio, que salió 
a' cne.a-ntm de Jesus, tan luego tomó tierra el Senor. Ama 
eí demonio la mucrte y sus lugares, porque es el autor de 
cl la. y desde los sepulcros metia miedo en los hombres; Y al 
'oUr fJesús) de la ba/rr.a a fdrra, vi.no a él, de los sepulcros, 
vn hornbre pose Ido de un espíritu inmundo. El infeliz tenía 
e! dr-rnonio ya de mucho tiempo atrás, el cual no se cubría con 
vestido, ni habitaba en rasa. Dico Mt. que eran dos los pose- 
s<*h: “Le vinieron al encuentro dos endemoniados, que salían 
de los sepulcros, fíeros en tal manem, que ninguno podia pa- 
- ;| r por aquel caroino.” 


Eirita el evangelista cori 
dej endernon ííhIo. Ya nadie 


dela lies horripilantes la ficrcfcu 
podia accrcarso a él, como nn- 


rti ;-;e 


iMndo, uru o que tc/niü domicilio en los 


;■>> j/tdcr< t‘, y ni aun con cadcnos Ir, podia nlguno alar. Onam 
do todavia, no era tan ficro, se le podia meter mano y suje- 
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tarlc a la fucrza; pero luego lo venció todo, rompiendo, con 
la tremenda fuerza dei maligno egpíritu que en é) se manífes- 
taba, toda suerte de ataduras: Porque habUndole atado mu- 
chas vecee con grillos y con cadena», en las manos y pies y 
cuerpo seguramente, había roto las cadena» y despedazado los 
grillos, y nadie le podia domar. Abandonado a su propia fú¬ 
ria, convertíase, bajo la acción maligna dei demonio. en impla- 
cable enemigo de sí mismo, viviendo errante y en perpetuo 
frenesi: Y, rotas las ligaduras, acosado dei d-emonio, hum a 
los dcsicrtos. V de día y de noche estaba continuam*, ate en 
los sepulcros^ y en los montes, dando gritos c hiriéndose con 
piedras. 

Por esta su ferocídad, nadie se hubiese atrevido a cogerle 
por la violência y llevarlo a Jesús; es el Senor quien miseri¬ 
cordiosamente va al encuentro dcl poseso, y obliga con su po- 
dcr al demonio a empujar al infeliz hacia él, eorriendo, pros- 
ternándose ante él y adorándole: F, riendo a Jesús d,e Iejos, 
corrió, se postró ante él y le adoró. A la presencia de Jesús, 
se siente el demonio terriblemente atormentado; la supre 
ma tortura le obliga a arrancar de la garganta dei poseso un 
grito agudo de desesperación y de súplica: }\ clamando a 
voz en grito, dijo: iQ,ué tengo y<> que ver contigo, Jesús. hijo 
de Dios Áltínmot /Viniste acó, a la tierra, a atormentamos 
antes de tiempo?, es decir, nos obligarás ya a encerramos en 
los abismos infernales? Y he aqui la súplica dei demonio, que 
lia sabido reconocer en Jesús. como los vientos y el mar. al 
Dios que no conocieron los discípulos: Te conjuro por Dios 
que no m.c atormentes. Ruega el demonio en el nombre de 
Dios, lo que, dada su spbcrbia, cs indicio dei dolor sumo que 
sufro. 

Da causa dei dolor y de la desesperación es el toner que aban¬ 
donar ol cuerpo dei infeliz poseso y ser encerrado en el in¬ 
firmo: Porque (Jesús) le de cia: {Sal dcl hombre , espiritu ?n- 
mundo! Para que comprendieran los que le acompnnaban la 
causa, dei estado furioso de aquel bombre y la grandeza dcl 
milagro que va a realizar, pregunta cl Senor al demonio, que 
por boca dei poseso había lmblado, cómo se Rama: Y le pre- 

1 l.-Kv.-10 
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guntaba Jesús, diciendo: ^Cuál cs tu nofnbref, rio porque 
tengan los demonios cada uno su nombre, aino para obli- 
garle a manifestar la multitud de ellos que liabían tomado po- 
seaión de aquel cuerpo: Y lc dicc: Lepión cs mi nombre, por¬ 
que somos muekos. Pues habian entrado en cl muchos demô¬ 
nios. Una legión, en la milicia romana, se componía de cinco 
a sei s mil soldados; quiere con ello el demonio significar que 
es el soberbio émulo de Dios de los ejércitos. A pesar de su 
orgullo, confiesa el demonio su impotência y la omnipotência 
de Jesús, como lo manifiesta su reiterado ruego: Y le rogaba 
mucho que no les eehase fuera de aquella tierra, que no les 
mandase ir al abismo. Dedúcese de aqui, y es opinión común 
de los teólogos, que puede el demonio experimentar algún de¬ 
leite aceidental antes dei j ui cio postrero, si Dios les consiente 
morar en la tierra. 

El milagro ( 11 - 13 ). — Cerca dei lugar donde se desarro- 
llaba Ia interesantísima escena, no lejos de ellos, en el monte, 
se hallaba paciendo un gran rebano de puercos, que cogía el 
monte mismo y sus alrededores: Había en aquel lugar, no 
lejos de ellos, pastando alrededor dei monte, una gran piara 
de putícoí j. No era probablemente de un mismo dueno, sino 
de muchos propietarios que los confiaban a la custodia de 
imos poccs hombres. como suele hacerse en muchos lugares 
con toda suerte de ganado. Ante la perspectiva de ser envia¬ 
dos al infierno, para que no les mandara se fuera al abis¬ 
mo, piden los demoníos a Jesús les consienta entrar en los 
puercos: Y le rogaban los espíritus diciendo: Si nos arrojas 
de aqui, envíanos a los puercos , para que entremos en ellos. 
Y Jesús al punto se lo permitió , y les dijo: íd. No espero 
más Ia inmunda legión: V saliendo dei hombre los espíritus 
inrnvndos, he aqui que entraron en los puercos: y toda la 
piara se precipito con grande ímpetu en el mar, como hasta 
dos mil , 

No fueron los derrionios los que precipitaron ul rnar las 
bestias. porque no les tenía cuenta si qiicrían ])ermanecor en 
aquella tierra. Ni se lo bubiese consenlido Jesús, que sói o les 
permitió “erdrar” en los puercos. IVro es tan intolerable la 
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presencia dei espíritu maligno, que hasta las bestias se die- 
ron cuenta de ella; sobrevino el pânico, tan frecuente en las 
grandes aglomeraciones de animales, y corrieron a precipí- 
larse al mar, donde se abogaron, lo que revela la impotência 
de los demonios: Y se ahogaron en el mar. 

Diepútase aqui el perjuicio irrogado por Jesús a los pro- 
pietarios de los puercos. Si eran judios, fué castigo de su 
avaricia, porque la ley mosaica les vedaba traficar con carne 
de animales inmundos. Si eran paganos, era una tentación 
y un peligro para los vecinos judios. A más de que Jesús te- 
nía el supremo dominio sobre aquellas bestias, y bien valia 
los inmundos animales la eterna lección que a su costa dió 
a los hon-íbres. Ni hizo otra cosa Jesús que pennitir qne los 
puercos fueran invadidos por los demonios. 

Después del prodígio ( 14 - 20 ). — Llenó el sueeeo de te¬ 
rror a los pastores, que en un momento quedaron sin ganado, 
y fueron en seguida a dar cuenta a los propietarios: V los 
que los apacentaban huyeron, y contaron todo en la ciudad y 
cn los campos. El raro anuncio produjo su natural efecto: 

Y salieron toda la ciudad al enciventro de Jesús. a ver lo que 
había sucedido. Eran los dneííos de los animales y multitud 
de curiosos, que llegaron al lugar dei suceso y vieron un 
espectáculo que les produjo asombro y miedo: Y vienen a 
Jesús, y ven al que había sido atormentado dei dcmonio sen- 
iado a sus pies, vestido y e.n su jmcio cabal: son detalies todos 
Gue constatan con Ia pintura anterior dei frenético poseso. 
En ello vieron la intervención de un poder sobrenatural: Y 
tuvieron miedo . 

Esta misma intervención maravillosa acució su curiosí* 
d ml de oír Io ocurrido; así como la visión dei prodigio mo- 
vió a los discípulos de Jesús a narrar minuciosamente el su¬ 
ceso: Y los que lo habían visto . les contaron todo el hecho 
como había acontecido al endemoniado , edmo había sido li- 
hrado de la legión, y lo de los puercos. La navraeión dei su¬ 
ceso levanto en el ânimo de los gera senos un sontimiento no 
dc humildad. ni de veneración lmcia la persona de Jesús, ni 
(ic admiraeión dei poder de Jesús, sino de miedo egoísta: te- 
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mieron les ocuvriese algo peor que la pérdida de los puercos, 
y comenzaron a rogarh, toda (a gente con la región de los ge- 
r ase n os. que se retirase de los términos de ellos; porque es* 
t abati sobrecogidos de grau temor. Y cl subia a la barca y se 
volvió. Así repudian, por el interós material, la gracia que 
Jesús les ofrece. 

Pero Jesus fué más generoso eon ellos, porque les dejó 
allí como apóstol que predicara sus grandezas el mismo en- 
demoniado a quien acababa de curar. Pidióle éste a Jesús, al 
reembarcarse según el ruego de los gerasenos, le consintiera 
seguirle como discípulo: curado de cuerpo y alma, hubiese 
querido seguirle definitivamente: Y cuando entró (Jesús) en 
la barca comenzó a rogarle, el que había sido maltratado dei 
demonio; oue h dcjase entrar don él. Pero en el reino mesiá* 
nico no son las dignidades de quien las quiere y busca, sino 
de quien por Dios es llamado: Mas no se lo concedió. 

En cambio, le confio la misión de predicar entre los su- 
vos las grandezas v misericórdias no de Jesús, sino de Dios 
obradas por Jesús y que Jesús mismo refiere al Padre: Sino 
que le dijo : Vete a tu casa a los tuyos, y cuéntales cuãn gran¬ 
de? cosas tf hn dlcho cl Senor, y la misericórdia que contigo 
ha oi.ado. En ia Judea acostumbra Jesús encargar que no se 
puhuquen ios rnilagros: en la Decápolis, región en que pre- 
dominan los gentiles, quiere que se divulguen: es que allí 
había el temor de fomentar el falso sentido dei reino me- 
síánieo; aquí serán un simple motivo de credibilidad para 
aqueílas gentes. 


Cumpiió aquel hombre el mandato que le conferia Jesús: 
V se fué por toda la ciudad , y com,enzô a contar en la Decá- 
polbí cuán grandes cosas le había, hecho Jesús . Su predica- 
eión fenía doble fuerza: la de los misrnos hecbos narrados, 
y el ser él quien los con taba, tan conocido, dasgraciado y te¬ 
mido ha eia pocas horas: V se maravillaron todos. La admi- 
mcióri rs una disposición para la fe. bos ânimos de los ge- 


ra^enos recibirían q ui zás 


más tarde, de Jesús o de sus discí¬ 


pulos, la semilia de la palabra de Dios y se convertirón. Entre¬ 


tanto ios que habían seguido a Jesús habían visto el poder 
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de Jesús sobre la naturaleza y los demonios, arraigándose más 
su fe. Jesús, logrado el doble objeto, regresa por mar a Cafar- 
naúm despucs de haber permanecido probablernente no más 
que unas horas en la rcgión de Gerasa. 

Lecciones morales. — a) v. 2. — Vmo a él, de los sepul¬ 
cros, un hombre ... — Ge todo este pasaje se deduce el tremendo 
poder dei demonio y su impotência ante el poder de Jesus, fil 
miserable estado dei endemoniado revela ia crueidad y soberania 
dei espíritu infernal sobre aquellos de quienes se ha apoderado. 
Pero ante Jesús, el demonio se humilla, como el siervo que ha 
hui do de su «tenor y de repente se encuentra con él, y le suplica 
misericórdia, temeroso dei látigo. Cosa tremenda es caer en po¬ 
der dei demonio, homicida desde el pnncipio. Si secundamos sus 
sugestiones nos arrastrará a toda ruina, y viviremos en los se¬ 
pulcros de todo pecado, y correremos por todo monte de la de- 
solación espiritual, y nos ensanareraos contra nosotros mismos 
en la desesperación que a una voluntad libre produce el peso 
de las cadenas que la aherrojan. La posesión moral es aún más 
tremenda que la posesión física de los cuerpos. No dejemos a 
Jesús, que vino a destruir el reino de Satanás. 

b) v. 5- — y de día y de noche estaba continuamente en los 
sepulcros ... — Vive siempre en los sepulcros, día y noche, ho- 
zando en toda suerte de miséria moral ei infeliz que ha consen¬ 
tido se aduehe de él el demonio por la mala costumbre. Y toda la 
actividad de su vida o se malgasta en buscar mil formas de pe¬ 
cado, 0 se ve invadida, quiera o no, por el pecado que viene 
a buscarle, en el reposo y en el trabajo, sin darle trégua. 

c) v. 7. — Te conjuro por Dios que no me atormentes. — 

Gran tormento es para el demonio, dice San Beda, dejar al hom¬ 
bre a quien posee; y tanto mayor es su dolor cuanto más vieja 
es la posesión. Lo que demuestra que una inveterada costumbre 
mala en el hombre es una especie de título que sobre él tiene 
Satanás, y que cuanto más dure, más difícil es librarse dei te- 
rrible huésped. Abominemos el pecado que nos hace siervos dei 
demonio, y si tenemos la desgracia de cometerle, salgamos cuanto 
antes de un estado que cuanto más se prolonga más nos aleja 
de Dios. « ; 

d) v. 9. — Legión .... porque somos nutchos. — Nadie sabe 
cuantos son los demonios. San Juan vió caer de los cielos la 
tercem parte de las estrellas. Son muchos, y lo infestan todo, y 
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tienen fuerza acérrima, y trabajan con frenesi para su causa, 
que es contraria a la causa de Dios- Temámosles, atinque con 
la convicción de que no pueden danaruos si 110 queremos. Y pi- 
damos a Dios con la santa Iglesia: “Con tu poder divino, 
arroja a Satanás y a los demás espíritus malignos al abismo dei 
míiernoú' 

e) v. 12. — Envíanos a los pucrcos ...— El puerco es animal 
inmundo, dice el Crisólogo: los que han caído dei cielo, piden se 
les hunda en el cieno; después de las celestiales moradas, quie- 
ren residir en viles cuerpos para revolcarse en el fango; la in¬ 
digna servidumbre pide cosas dignas de sí misma. Así sucede 
muchas veces con el pecador abandonado a sus vicios: toda el 
ansia espiritual que debió sentir para las cosas dei cielo, no hace 
más que acuciar, cuando las ha perdido, las bajas facultades de 
la vida, mezclándose con ellas para el logro de placeres villanos 
en que se revuelva todo el ser, desde las alturas dei pensamiento 
hasta la carne movida de insanos ^estímulos, 

f) v. 13. — Y toda la piara se precipito con grande ímpetu 
en el mar. — Los habitantes de la región de Geras a sufrieron el 
dano de los animales que perecieron en el mar; pero ello fué 
causa de que fueran a Jesus, le conocieran y oyeran las mara- 
villas que había obrado, predisponiéndose para recibir la fe. 
Para que aprendamos que a veces el dano que experimentamos 
en los bienes temporales es un medio de que Dios se vale para 
hacer bien a nuestras almas, si es que lo recibimos dei modo de¬ 
tido. Así debemos hacerlo, considerando en todo revés de orden 
material la intervención de la divina Providencia; y en los 
mismos bienes temporales, no más que un medio para facilitar- 
nos el logro de los eternos. 

c) v. 18. — Comensó a rogarle que le dejase entrar con él. 
Mas no se lo concedió. — No siempre lo que parece más per- 
fecto es lo que exige Dios de nosotros. Cada cual tiene un lugar 
designado por la Providencia, una vocación que cumplir. Salir- 
se de ella, aunque parezca que para mejor servir a Dios, seria 
exponerse a desencajarnos en el concierto que Dios tiene prees- 
tablecido, y en el que nos tiene sehalado un lugar, y exponernos 
a malograr nuestros eternos destinos* íntimamente trabados con 
los de la vida presente. Aquel poseso no fué llamado al disci- 
pulado de Jesús; en cambio, cmnplió a maravilla sus funciones 
de aposto! de sus paisanos- 



PERÍODO CUARTO 

OTRA VEZ EN LA GALILEA 

70. — RESURRECCION DE LA HIJA DE JATRO 
Y CURACION DE LA HEMORROISA: Mc. > 21-43 

(Mt. <>. 18-26; Lc. 8. 40-A6) 

21 Y habiendo pasado ctra vez Jesus en la barca a Ia otra 
orilla, reunióse en torno suyo una gran multitud, L pues todos 
le esperaban: 'y estaba junto al mar. ” Y M he aqui que vino uno 
de los príncipes de Ia sinagoga, Mamado Jairo. Y luego que lo 
vió se arrojo a sus pies, v y le adoraba, L rogándole que entrase 
en su casa. 28 Y Ie suplicaba mucho diciendo: u ;Sehor! Mi hija 
está en los últimos: ven a imponer sobre ella tu mano. para 
que sane y viva. L Porque tenía una hija única, como de doce 
anos, y êsta se estaba muriendo . "“Y “ Icvantándose Jcsús, se 
fué con él, M tambión sus discípulos. 

8<b Y L aconteció que, mientras iba, seguiale una gran mul¬ 
titud : y le apretujaban. * Y * he aqui que una mujer que pade¬ 
cia flujo de sangre, doce anos liada, ”y que había sufrido mu¬ 
cho en manos de muchos médicos, y gastado todo cuanto tenía. 
h y que por ninguno había podido ser curada, ni había adelan- 
tado nada, antes empeoraba más, ^cuando oyó habíar de Je- 
sús, acercóse por detrás, entre la muchedumbre, y tocó ^la orla 
de su vestido. " Pues decia H dentro de si: Tan sólo con tocar 
su vestido serc sana. W Y en aquel mismo instante secóse el 
flujo dc su sangre, y sintió en su cuerpo que estaba curada de 
su mal. * Y al momento jestís. conociendo en sí mismo la vir- 
tud que de él había salido, vtielto a la muchedumbre, decia: 
;Quién ha tocado mi vestidura? ” L Y negándolo todos, decíanle 
sus discípulos, L Pedro y los que con él estaban: Maestro, ves 
!a multitud que te aprieta L y sojoca, y dices, ^quién me ha to- 
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cado? L L dijo Jesiís: Alguien me ha tocado , porque he cono- 
cido que ha satido virtud de mu 33 Y miraba alrededor por ver 
a la que esto habia hecho. “ Hntonces la uiujer, h al verse des - 
ciíbierta, medrosa y temblando, sabiendo lo que eu ella se habia 
realizado, llegó, se postró ante él, y díjole toda la verdad: L V 
declaro delante de todo el pueblo la causa por qué le habia to¬ 
cado, y como al momento habia quedado sana . w Y M Jesús le dijo: 
M Ten confiansa, hija, tu fe te ha sanado; vete en paz y sé cu¬ 
rada de !a eníermedad. M Y quedo sana la mujer desde aquella 
h ora. 

36 Cuando aun estaba él hablando, llegaron de casa dei prín¬ 
cipe de la Sinagoga, diciendo: Ha muerto tu hija, ipara qué 
cansas más al Maestro? “ Mas Jesús, cuando oyó lo que decían, 
dijo al príncipe de la Sinagoga, L padre de la nina: No temas: 
solamente cree, L y será salva . 37 Y no dejó ir consigo a nínguno, 
sino a Pedro y a Santiago y a Juan, hermano de Santiago. 
38 Y llegan a casa dei príncipe de la Sinagoga, y ve M a los tahe- 
dores de flauta, y el tumulto, y a los que lloraban y planían, 
L que todos lloraban y se lamentaban por ella . ®“ Y habiendo en¬ 
trado, les dijo: <;Por qué os conturbáis y lloráis? M Retiraos, 
L no lloréis; no está muerta la nina, sino que duerme. 40 Y se 
mofaban de él, sabiendo que estaba muerta. Pero él, echándo- 
l s a todos íuera, toma consigo al padre y a la madre de la nina, 
y a los que con él estaban, L Pedro, Santiago y Juan , y entra 
donde la nina yacía. 41 Y tomando la mano de la nina, L clamó 
v le dijo: TALITHA CUMI, que quiere decir: Niíía, a ti 
te digo: levántate. 12 L Y volvió el espíritu a ella , y se levanto 
en seguida, y echó a andar, pues tenía doce anos. Y L sus pa- 
dee.-i quedaron atónitos de un grande espanto. 43 Y él les mandó 
vehementemente L que a vadie lo dijeran, que nadie lo supiese. Y 
dijo que dieran de comer a ella. M Y corrió esta fama por toda 
aquella tierra. 

Explicación. — - Mc. y Lc. sitúan este beeho inmediata* 
mente después de los sucesos de Ge rasa, y ésle parece ser el 
lugar que le corresponde según el orden cronológico. San 
Mateo anticipa mucho la narración de estos dos milagros, si- 
guiendo su plan sistemático. La más completa e interesante 
de las tres narraciones es sin duda la de Mc.; y en ella se 
descubro, corno otras veces, la influencia de Pedro, testigo 
ocular de los hcchos, que narraria a Mc. minuciosamente 



70. - RESURRECCIÓN DE LA HIJA DE JAIBO 301 

prodígios tan estupendos. Por esto se ha puesto el texto de Mc. 
como base de la concórdia. 

Pktición de Jairo ( 21 - 24 ). — De regreso de ía región 
de Gerasa, donde había abordado Jesus después de calmar la 
tormenta, llegó de nuevo a la playa Occidental dei lago, to¬ 
mando tierra seguramente en Cafarnaúm, según se colige de 
los relatos. Allí estaba todavia la multitud que había dejado 
el día anterior, o al menos se reliizo de nuevo al saber su 
llegada. No es improbable que hubiese llegado a Cafarnaúm 
la noticia de los milagros de la tempestad calmada y de la li- 
beración dei poseso de Gerasa: Y habiendo posado otra vez 
Jesús en la barca a la otra orilla, reunióse en forno sityo una 
gran multitud, pues todos le esperaban, después de los rui¬ 
dosos hechos, recibiéndole en el mismo borde dei mar: Y es¬ 
taba junto al mar. 

La fama de su regreso ha corrido por la ciudad. Tan 
grande es esta fama, que no ya los plebeyos vienen a deman¬ 
dar gracias a Jesús, sino un personaje de tanto viso como un 
príncipe de la sinagoga: Y he aqui que vino uno de los prín¬ 
cipes reconociedo en él algo más que un simple hombre; 
que presidia el culto y la asamblea en los actos religiosos de 
la sinagoga: ejercía también las funciones judiciales. Era 
‘‘uno de los príncipes”, que así se llamaban los que forma- 
ban el consejo superior de la sinagoga, si no es que hubiese 
en la localidad varias sinagogas, cosa no improbable si se 
trataba de Cafarnaúm, la más importante de las ciudades de 
aquel litoral. 

Al ver el ilustre judio a Jesús, cae de hinojos a sus 
pies, reconociendo en él algo más que un simple hombre: 
Y luego que lo vió se arrojo a sus pies, y le adoraba, rogán- 
dole que entrase en su casa. Jesús no rehusa estos obséquios, 
v en ello aparece su voluntad de aparecer como DÍ03, en esta 
y otras ocasiones análogas. El príncipe judio ruega con mu- 
eba instancia a Jesús: Y le suplicaba mucho, exponiéndole 
los motivos de su gran dolor, diciendo: jSeiior! Mi hiju está 
(, n los últimos; no tardará mucho en saber su muerte: 1 7 en a 
iiuponer sobre ella íu mano — gesto usado eon freeueneia 
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por Jesús para ourar a los enfermos (Mc. 0 , 5 ; 7 , 32 ; 8, 
23 , etc.) y que es signo de bendición (Gen. 48 , 14 sigs.) —, para 
que sane y viva. Kl Evangelista, de un trapo, pinta Ia angus¬ 
tiosa situacióu de aquclla familia: Porque tenía una hija úni¬ 
ca, como de doce anos, y esta se estaba muriendo. Soledad y 
muerte van a substituir en casa de Jairo la amable companía 
de una bella vida. No tiene Jairo la fe dei Centurión; pero 
eree, y Jesús va a premiar su fe: Y levantándose Jesús, se fuê 
con él. tambien sus discípulos. La enorme multitud de la 
playa sigue a Jesús y Jairo, camino de la casa de éste : Y acon- 
ieeió que, mientras iba, seguíanle una gran multitud; y le 
apretujaban, en la angostura de las calles. 


Ccracióx de la hemorkoísa ( 25 - 34 ). — Durante el tra- 
yeeto de la tierra a casa de Jairo, va a dar Jesús una prueba 
de su poder soberano y de su omnisciência. Los Evangelistas 
eonvergen en darnos una pintura trágica de una pobre en¬ 
ferma: Y ke aqui que una mujer que padecia flujo de san¬ 
gre, doce anos hacia, y que había mfrido mucho en manos de 
muchos médicos; primera calamidad, enfermedad vieja y do¬ 
lorosa; Y gastado todo cuanto tenía, ocasionándole la calami¬ 
dad de la miséria ;Y que por ninguna había podido ser curada, 
ni había adelantado nada, la afliceión dei desahucio; Antes 
empeoraba más, la calamidad de una vida desgraciada, fácil 
presa de muerte próxima. 

El flujo de la pobre mujer era uterino; enfermedad grave 
y vergonzosa, que llevaba la extenuación de Ia paciente, a 
veces la muerte, y que entre los judios producía la impureza 
legal. Por ello la enferma, cuando oyó hablar de Jesús, cuyo 
poder sólo de fama conocía, pero que le había inspirado gran 
confianza, va por detrás a Jesús, pues a nadie, ni al mismo 
divino Médico queria revelar su vergúenza: Acercóse por de¬ 
trás, entre la muchedumbre, y tocó la orla de su vestido, no 
obstante no saber si Jesús había curado a alguien por el 
simple contacto de sus vestidos; Pues decia dentro de sí: Taii 
sólo con tocar su vestido será sana: tal era la fe en la santidad 
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tiempos en lo tocante a enfermedades internas, teníao una 
serie de recetas inverosímil es, mezcla de curandería y de 
magia, para atajar los flujos de sangre, totalmentf ineficaces. 
La hemorroísa dei Evangelio es más afortunada sólo tocando 
a Jesús que en largos anos de terapêutica: Y en aquel mismo 
instante secóse el finjo de su sangre, y sintió en su cuerpo 
que estaba cu/rada de m mal, por la sensaeión que tuvo dei 
vigor readquirido. 

No quiso Jesús que el milagro permaneciese oculto, y 
ésta su voluntad dió lugar a un nuevo episodio: Y al mo¬ 
mento Jesús, conociendo en sí raismo la virtud que de él ha¬ 
bía solido. Habla aqui Jesús según una locución vulgar y 
acqmodándose a la inteligência dei pueblo; sale de él la virtud 
curativa en su efecto, permaneciendo entera en su esencia, 
como la doctrina que enseíía. Conoce Jesús que ha salido íuer- 
za de él, porque sabe que ha curado. La hemorroísa ^sintió 11 
la curación; Jesús “supo” que le había tocado por detrás la 
mujer, pues tal es en el original gnego la equivalência de a co¬ 
nociendo”. Para llamar la atención sobre el hecho, Jesús 
de da: 4 Quién ha tocado mi vestidvjraf Niegan todos le ha- 
yan tocado con intención: Y negándolo todos, decimde sus 
discípulos, que estaban en contacto inmediato con él. Pedro 
y los que con él estaban: Maestro, ves la multitud que te 
aprieta y sofoca, tocándote por todos lados, y dices 4quién 
me ha tocado f 

La interpelación de Jesús determinaria un alto en la co¬ 
mitiva; Jesús repite su pensamiento: Y dijo Jesus: Al guie n 
me ha tocado, porque he conocido que ha salid0 virtud de mi. 
Quiero Jesús a todo trance descubrir el milagro y la con él 
favorecida: Y mira ba alrededor por ver a la que esto había 
hecho. M'iraba porque conociendo a la mujer en su omnis¬ 
ciência, queria que ésta declarase públicamente lo ocurrido. 
Por el aspecto do Jesús comprendió la mujer que no debía 
quedai* oculto lo que en ella se había hecho. Temió y tem¬ 
ido, por si había obrado mal en tocar clandestinamente a 
Jesús, y pensando que por ello podia venirle de nuevo el mal: 
fintou c es la mujer , medrosa y temblando, sabiendo lo que 
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en ella se había realizado, venciendo la muralla d© gente y 
y los humanos respotos, llegó, se postró ante él, buscando una 
segunda uftericordia en quien tan grande se la había ya te- 
11 ido, if dijole toda la verdad , con confesión humilde, timo¬ 
rata. general. Y no sólo a Jesus Io dice, sino que declaro de- 
lonte de todo el pueblo la ca asa por quê le había tocado, y 
cómo ai momento había quedado sana. 

Jesús, obtenida la confesión de la mujer y hecho público 
el milagro, lleno de dignidad y misericórdia, le quita, todo 
temor y la confirma en su salud: Y Jesús le dijo: Ten con¬ 
tianza, hija, tu fe te ha saciado; no el simple contacto de mi 
vestido, sino tu fe en mi poder y bondad. Vete en paz, sigue 
Jesús; vive vida feliz y próspera; y, ratificando su curación 
para siempre. anade: Y sé curada de la enfermedad. Es efi¬ 
caz la palabra de Jesús; el milagro fué completo y duradero 
en sus efectos: Y quedo sana la mujer desde aquella hora. 

Resurkeccióx de la hija de Jairo ( 3543). — Sigamos 
a Jesús y a la compacta multitud que desde el mar le acom- 
pana 1 casa el archisinagogo. El milagro de la hemorroísa 
no la causado más que un breve alto en la ruta. Entretanto, 
y en la ausência dei padre, la jovencita h'a muerto; de la casa 
dei archisinagogo vienen a darle al padre la infausta nueva: 
Ovando aun estaba él hablando, lleyaron de casa dei pHncipe 
de la Sinagoga, diciendo: Ha muerto tu hija, 4 para qué can¬ 
sas al Maestro? Creen en el poder de sanar que tiene Je¬ 
sús, no en el de resucitar los muertos. Antes que rompa la 
pena el corazón dei padre, Jesús lo sostiene con la esperanza: 
Mas Jesús, cu ando oyó lo que decían, dijo al príncipe de la 
Sinagoga, padre de la nina: No temas: solamente cree, y será 
salva; no le será al príncipe tan difícil creer, después dei mi¬ 
lagro que acaba de presenciar. 

Crecería su eonfianza al ver que Jesús, a pesar dei in¬ 
fausto anuncio, no desiste de ir a su casa, aunque no eon- 
siente más testigos que a tres discípulos: Y no dejó ir con¬ 
sigo a ninguno, sino a Pedro, por razón de su preeminenein; 
H 0 Santiago, que debía ser el primero en confirmar su fo 
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con el martírio; y a Juan, hermano de Santiago, el que mas 
ídtamente había de escribir de la divinidad de Jesús. 

Y llegan a casa dei príncipe de la Smagoga; no hay que 
dudar de la muerte de la nina: hija única de un hombre prin¬ 
cipal ha atraído la noticia multitud de gente a la casa, en 
la que, como de costumbre. sobre todo en Oriente — hemos 
sido testigos de una de estas exageradísimas manifestacio- 
nes — se había desarrollado una desgarradora escena de duelo: 
Y ve a los tanedores de flauta, y el tumulto, y a los que llora- 
ban y planían. A las planideras y lloronas de oficio, que para 
estos casos se alquilaban, y que, por ser familia principal 
eran numéricas, se habían anadido los parientes y amigos. 
Los tanedores de flauta tocaban aires lúgubres; grandes eran 
la confusión y el ruido, que todos lloraban y se lamentaban 
por elloL 

Y habiendo entrado, les dijo, ante la expectación de to¬ 
dos por la presencia dei taumaturgo: /Por quê os conturbais 
y lloráis? Retiraos; no es hora aún de estas manifestaciones 
ni de que acompanéis a un supuesto diíunto: No lloréis; no 
está muerta la nina, sino que duerrne. Muerto está aquel que 
ha acabado el curso de la vida en la tierra; la joven no ha 
hecho más que interrumpirlo, como en una especie de sueno. 
Las palabras de Jesús producen deeepción en quienes las 
cyen: ellos están segurísimos de la muerte de la nina; no 
será tan gran profeta quien deseonoce el hecho: Y se mo - 
jaban de êl } sabiendo que estaba muerta. Su escasa fe no me¬ 
rece que estén en su presencia: Pero cl, echándolos a todos 
fuera — y saldrían al império de Jesús. cuyo poder les im- 
pondría temor y reverencia —. toma consigo al padre y a la 
madre de la nina, y a los qu-e con cl estaban, Pedro, Santiago 
y Juan, y entra donde la nina yacía. 

La escena que en la câmara de la difunta se desarrolló es 
tan sublime como sencilln su descripción en los Evangelios. 
L">stán suspensos los ânimos de los testigos, por la solemnidad 
úue da Jesús al aeto. L tomando la mano de la nina, en ac- 
liLid de incorporaria, clamó. como se suele llamar a los que 
°stán dormidos, y le dijo, acompanando la voz al gesto: TA- 
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LITHA CUMI, que quiere decír: Nina, a ti te digo: leván- 
tate. Dijo, y fué hecho; ol que vino a triunfar de ia inucrte, 
arráncaie esta presa como primicia de su victoria: Y volvia 
cl espírita a cila, uniéndose de nucvo el alma al cuerpo; 
li se levanto en seguida, sin rastro de su pasada dolência. No 
sólo se levanto, sino que demostro la plenitud de la vida re¬ 
cobrada: 1 eehó a andar , pues tenía doce anos, entrando en 
la normalidad de sus funciones. 

Un muerto que resueita inspira el terror dei mistério en 
úí obrado; lo insólito dei caso, pues sólo se lee de tres di- 
funtos resncitados por el Senor, contribuye al miedo: Y sus 
padres quedaron atónitos de un grande espanto. Jesús les 
impone un grave mandato: no dirán a nadie el prodigio, con¬ 
tra lo que había ocurrido con la hemorroísa, que él mismo 
quiso se publicara: Y él les mando vehementemente que a 
nadie lo dijeran, que nadie lo supiese . Era natural que la mul- 
titud que había seguido a Jesús hasta la casa de Jairo estu- 
viese aguardando el resultado de la intervención dei tau¬ 
maturgo. Para prevenir Ia explosión de entusiasmo que ello 
hubiese producido, y para que no se creyese que debía prodi- 
gar las resurrecciones como las curaciones, les ha impuesto 
silencio. Y dijo que dieran de comer a ella, para que vieran 
que nada había de ficción en el hecho. No podia éste ocul- 
íarse; la nina. que ha sido vista muerta, lo será viva: Y 
corrió esta fama por toda aqvella tierra. A pesar de tamano 
prodigio, y que la ley mandaba qqe fuera reconocido como 
profeta aque! cuya palabra se verificase (ler. 28, 9; Deut. 18, 
22 ), aquel pueblo protervo no reconocerá la mesianidad de 
Jesús con tales portentos confirmada. 

Lecciones morales. — a) v. 23 . — Ven a imponer sobre 
ella tu mano, para que sane y uiva. — Estas palabras de Jairo re- 
ve’an su fe profunda. Mayor fué sin duda Ia dei centurión, que 
creyó en el poder de una sola palabra de Jesús, sin necesidad de 
su presencia; pero aun la desproporción entre la imposición de 
las manos y la curación de una moribunda cs grande para que 
no veamos en Jairo un gran cre vente. Esta fe en el contacto 
espiritual de Jesús es la que debemos tener nosotros- y decirle. 
en la seguridad de ser oídos, especialmente en los momentos de 
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la comunión eucarística: “Pon, Senor, tu mano sobre mi alms^ 
y vivirá; sobre mis potências, y se vigorizarán; sobre toda mi 
vida, y se remozará espiritualmente; y se levantará, como Ia hija 
de J airo, dei lecho de sus culpas; y andará, como ella. con pie 
firme por ei camino de tus mandamientos; y, como ella, tendrá 
hambre de las cosas divinas, prueba de su total curación y de 
la plenitud de su vida.” 

b) v. 28. — Tan sólo con tocar su vestido serê sana . — Esta 
profunda fe en la eficacia dei contacto de Jesús es la que de- 
bemos tener al acercamos a él. iQué importa suframos el he¬ 
diondo flujo de toda suerte de pecados? EI que vino al mundo 
para purificarle de eílos no espera más que tocamos para de- 
jarnos sanos y para que se seque la fuente de nuestros crímenes 
Y para tocamos, no espera sino que nos acerquemos a El con 
voluntad de tocarle y sacar de El ja virtud curativa. “Tocadme. 
■Senor, y seré sano, debemos decirle. Tocaba^ a los ciegos y 
veían; imponíais las manos a los enfermos, y curaban: dabai: 
la mano a la hija de Jairo. V la devolvíais Ia vida; más caras 
que sus cuerpos os son nuestras almas: tocadlas, infiítradlas vues- 
tra virtud, y sentirán el vigor de la vida divina que les falta por 
haberos dejado a Vos.” 

c) v. 34. — Ten confiama, hija, tu fe te ha salvado. — Estas 
dulcísimas palabras de Jesús, en su sentido moral encierran todo 
el mistério de nuestra vivificación y de nuestra salud espiritual. 
Llámala “hija”, dice el Crisóstomo, porque la fe es la que nos 
da la filiación de Dios. por euanto ella es el principio de nuestra 
justificación. Como al tocar la hemorroísa el vestido de Jesús 
salió virtud curativa dei mismo- así ceando nosotros tocamos a 
Cristo por la fe, se nos dan asimismo sus virtudes: porque la fe 
es como el punto de contacto entre Dios v nuestra alma. Y si e! 
simple contacto de la orla de! vestido de Jesús produjo Ia radical 
curación dei cuerpo de la enferma crónica. <rqué efectos no cau¬ 
sará nuestro contacto total, substancial, por decirlo así, con Jesús. 
con todo Jesús, en el sacramento de la Eucaristia? 

d) v. 39. — No está mucrta la ui na... — Para Jairo y los su- 
vos. estaba muerta la nina. No lo estaba para Jesús. sino sola- 
mente dormida. Descansnba cl cuerpo dc la muchacha. mientras 
su alma estaba a las ordenes dei Dios que la habia criado, y que 
iba n mandaria informar dc nuevo el cuerpo que por unos mo¬ 
mentos dojó. Dc aqui. dice San Beda. viene la costumbre de que 
llamen los cristianos a sus muertos “durmientes”, o “dormidos”: 
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“Se ha dormido en la paz de los justos”, décimos: es que todos 
hemos de resucitar, según nuestro dogma nos lo enseíía. Desde 
este momento, la niuerte no es más que un sueno: j qtié importa 
sea breve, como el de los resucitados dei Evangelio, o largo, como 
el de quienes hemos de esperar la resurrección final? Nuestro Re¬ 
dentor vive, y él nos vivificará en su dia: tengamos guardada en 
nuestro pecho esta esperanza. 

e) v. 40. — Y entra donde la niiia yacíã... — Resucita Jesus 
a esta muchacha en su casa; al joven de Naím, fuera las puertas 
de la ciudad: a Lázaro, en el sepulcro. Para significar moral¬ 
mente, dice San Gregorio, que está todavia en su casa quien 
muerto está por pecados ocultos; fuera de la ciudad es conducido 
quien revela su iniquidad por la pública perpetración dei pecado; 
está oprimido por la losa dei sepulcro quien está bajo la mole de 
la perversa costumbre- Todos los pecadores pueden resucitar a la 
grada, dice San Beda, pero como en la gradación que hay en 
estos tres milagros respecto a la manifestación de la fuerza de 
Jesus, así crece la dificultad de la espiritual resurrección, según 
sean los pecadores ocultos» públicos o contumaces. 

71. — CURACION DE DOS CIEGOS 
Y DE UN POSESO MUDO: Mt. 9, 27-34 

” Y pasando Jesús de aquel lugar, le siguieron dos ciegos gri¬ 
tando. y diciendo: Ten misericórdia de nosotros, hijo de David. 
” Y Uegando a Ia casa, vinieron a él los degos. Y les dijo Jesús: 
;Creéis que puedo hacer esto a vosotros? Ellos dijeron: Sí, Se- 
nor. ”Entonces tocó sus ojos, diciendo: Según vuestra fe os sea 
hecho. 30 Y fueron abiertos sus ojos: y Jesús les increpó, diciendo: 
Mirad que nadie lo sepa. " Mas ellos, saliendo de allí, lo publica- 
ron por toda aquella tierra. 

“ Y luego que salieron, le presentaron un hombre mudo po- 
seído dei flemonio. 33 Y cuando bubo lanzado el demonio, habló 
'1 mudo. y maravilladas las gentes, decían: Nunca se víó tal cosa 
en Israel. w Mas los fariseos decían: En virtud dei príncipe de 
los demonios lanza los demonios, 

Explicación. — Kigue la serie de lo.s estupendos milagros 
realizados por Jesús en el espaeio de un día. ITa, demostrado 
su poder sobre la naturaleza, sobre la legión de demonios, 
sobre una enfermedad oculta, sobro la muerte. Aliora va a 
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curar a dos ciegos y a un mudo poseído dei demonio. Eu to¬ 
dos estos prodígios, excepto en el lanzamiento de demonios, 
alude Jesus a la fe en su poder corno condición dei milagro. 
Al tiempo que cohibe las públicas manifestaciones que po- 
dríac comprometer su obra, trabaja para que arraigue en el 
pueblo la çonvicción de su mesianidad. 

Los dos ciegos ( 27 - 31 ). — Salió Jesus de la casa de Juiro, 
a la que había devuelto la dicha, para dirigirse otra vez pro- 
bablemente a la de Pedro. El clamor de Ia muchedumbre, 
entusiasmada por tantas maravillas, delato el paso de Jesús 
a dos infelices ciegos, que aprovecharon la coyuntura para 
interesar a Jesús en su desgracia: Y posando Jes>ls de aqvA 
lugar, le sigvÂeron dos ciegos gritando, y diciendo: Ten mi¬ 
sericórdia de nosotros, hijo de David. La ceguera es frecuen- 
te en la Palestina y son vários los ciegos a que el Evangelio 
alude: el exceso de luz, eJ polvillo imperceptible de un país 
seco, la vida al aire libre y, más que todo, la falta de higiene 
de la vista, multipliean los casos de ceguera. En las calles 
de Jerusalén, en nuestro reciente viaje a la Palestina, hemos 
podido ver a muchos de estos infelices pidiendo limosna a 
los transeuntes. Los gritos de los ciegos, que a tientas siguen 
a la multitud, su tierna súplica y su fe en la mesianidad de 
Jesús, a quien llaman a el Hijo de David”, fe que es más 
digna de encomio porque no podían ver ia majestad dei di¬ 
vino rostro, llegarian al Corazón dei Senor. Con todo, Jesús 
no parece hacerles caso. 

Y llegando a la casa, probabilisimamente la de Pedro, en 
Cafarnaúm, su ciudad (Mt. 8, 14 ; 9 , 1), vinieron a él los 
ciegos. Dejó que le siguiesen para probar su fe, demostrar la 
noocsidad de la persistência en la oración, y para que no.vi- 
nieran en desprestigio los milagres, viendo que con facilidad 
se hacían. Antes de curarles somete su fe a una prueba so 
lemne: Y les dijo Jesús: f ;Credis que puedo haeer esto a vos- 
otrosf Ellos sulcn victoviosos de la prueba, haciendo pública 
conlesión de su fe, no en el poder de impetración, sino en el 
de acción de Jesús: Ellos dijeron: Si, Seiior. La recompensa 
siguió in mediata mente; al contacto de la saatísima humaai- 
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dad do Jesus fucron curados: Entonces tocó sus ojos , diciendo: 
iSegiín vuestra fe os sea hecho, Loa ojos do los ciegos so con¬ 
sidera n cerrados, porque no de jau pasur al sensorio las impre- 
siones do !a luz: K fueron abiertos sus ojos. Para oyitar cla¬ 
morosas manifestaciones que cxacerburau más a los escribas 
y íariseos, Jesús manda con imperio que no rovolcn el mi- 
lagro: Y Jesús les increpó, diciendo; Mirad que nadie lo 
sepa. Pero pudo más cn ellos la gratitud que la fucrza dei 
mandato; a más de que en sus mismos ojos llevaban la prueba 
dei favor recibido: Mas ellos, saliendo de allí, lo publicaron 
por toda aquella tierra . No tanto queria ocultar Jesús el pro¬ 
dígio como evitar la conmoción popular que seguiría a la 
pública convicción de que había llegado el Mesías, y el con- 
stguiente conflicto con los dominadores romanos. 

El poseso mudo (32-34). — Y luego que salieron los cie- 
gos de Ia casa de Pedro, le presentaron un hombre mudo po- 
seido dei demonio . La mudez lc venía a este infeliz no de 
un defecío orgânico, sino de la influencia dei maligno espí- 
dtu; prueba de ello es que, al ser eebado cl demonio do su 
cuerpr. se le desata la lengua: Y cuanâo hnbo lanzado el dc- 
inon><>, habtó el mudo. El cfecto causado en los testigos dei 
milagro fuc diverso. El pueblo sencillo se maravilló, sea ante 
3a faeilidad con que arrojo al demonio, que contrastaba eon los 
complicado^ exorcismos de los judios, sea ante la serie inin- 
terrurnpida de grandes prodígios aquel dja obrados: Y ma- 
r aviltada* las gentes, decÁan: Nunca se mó lai cosa en Israel 
En cambio, los fariscos, no pudiendo negar el hecho, falsea- 
ban el concepto dei poder de Jesús, atribuycndolo calumnioHa- 
mente a su contubernio con el demonio más poderoso: Mas 
los farbicoH decian: En virtud dei jvríncipe de los demonios 
fanza los dno/míos. 

Lecciones morales. — a) v. 27 . — Le siguicron (a Jesús) 
dos ciegos gritando... Los dos ciegos, sin ver a Jesús, con d 
resplandor de la divinidad que de su rostro irradiaba y que era 
de si uri motivo de credibilidad, creyeron que era el Mesías. En 
cambio, d puoblo judír> en general, no obstante la visión de Je¬ 
sús y de sus multiplicados rnilagros, pennaneeió en la inçfedu- 
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lidad. Es que la fe es de entendimíento y de voíuntad, y aunque 
la luz de la inteligência sea la misma para todos, y aunque sea 
menor cn los que menos alcanzan, como en este caso los cíegos, 
la voíuntad es la que defínitivamente inclina al hombre en el sen¬ 
tido de la fe. Ella tiene un poder reflejo sobre la misma inteli¬ 
gência y puede ejercer sobre ella poderosa influencia, falseando 
o desviando e! sentido y direecíón de la visión mental. La doci- 
licidad de la voíuntad es una de las características dei reino de 
los creyentes. 

b) V- 28. — Ellos dijeron: Sí, Sehor. — Sabia Jesús, que ve 
los coraadties, que era firme la fe de los cíegos en su poder. No 
obstante, no les dcvuelve la vista sino después que han hecho 
pública y categórica confesión de la misma fe. Es que "si con 
el corazón se cree”, como dice el Apóstol, "con la boca se hace 
Ia confesión de la fe para Ia salvación” (Rom. 10, 10). Nuestra 
fe debe ser viva y profunda; pero, por lo mismo que tiene sus 
raíces en lo más vivo y profundo de nuestra vida, es a veces una 
exigencia el que nosotros la manifestemos en forma pública y 
solemne. Lo impone el carácter social de nuestra religión, el ejem- 
plo que a tos demás debemos, la obligación de evitar escândalos 
por injustificadas abstenciones. la misma necesidad de “vivir” 
nuestra fe, ya que toda nuestra actividad es solidaria. Dios premia 
generosamente la confesión de nuestra fe; a más de que ello es 
fuente de gracias, está la promesn de Jesús: "Quien me confe- 
sare ante Íos hombres, le confesaré yo. le reconoceré ante mí 


Padre” (Mt. 10, 32), 

c) v. 30. — V fucron a bi cr tos sus ojos... — Es el premio de 
la fe. Esta es, dice San Agustín. creer lo que no ves. cuyo prê¬ 
mio cs ver lo que creeinos. La fe es una luz: por ella descubri- 
nms, o nos descubre Dios que nos las revela, unas verdades que 
tio conocenamos sin c! auxilio de !a fe: y bajo este concepto. es 
luz ciue ensancha el cambo de visión de nuestra inteligência. 
Es luz, ixirque las mismas verdades de la fe inundan de una luz 
espoei nl las verdades de orden natural, y nos permiten verias des¬ 
de d ptmto de vista de Dios. que es el solo verdadero y prove- 
ebosn Pero sobre todo rs luz la fe, porque nos llevn hasta la 
visión de Dios: porque la fe es la raiz de la vida eterna, v cunndo 
IJcga 1 n bom de la expansión de esta vida cn el eido h fe es 
substituída por "»a luz de la gloria", que nos consrnte ver al 
mismo Dios. Así h fe. que es ltomada ciega, nos abre los ojos 
para que voamos la misma Luz esencial, cara a cara. 
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d) V. 34 - — En virtud d cl príncipe de los dcnwnios lansa los 
demonios. — Los fariseos negaban cuantos hechos podían de 
Jesús; y los que no podian, como la curación de este poseso mudo, 
los íergiversaban, Hevándolos a mala parte. Es la conducta de los 
enemigos de Jesus, de todo tiempo. La interpretación de los 
Evangelios, y en general ]a situación de impíos y herejes ante 
Jesus, tiene muchos puntos de contacto con escribas ’y fariseos 
dei tiempo en que vivió. Niéganse los hechos dei Evangelio, se 
falsea su narractón» se ponen en juego todos los recursos de una 
critica mezqtiina, se desvirtua su luz y su fuerza: todo para achi- 
car la figura de Jesús, reduciéndola a la talla de un puro hombre. 
Nosotros debemos decir con las sencillas turbas: Nunca se vió 
tal cosa, no en Israel, sino en toda la historia. No pueden darse 
mayores pruebas de la divinidad de Jesús. 


72. — JESUS RECHAZADO OTRA VEZ 
EN NAZARET: Mc. 6, i-6a 
(Mt. 13 , 53-58 1 ) 

1 Y habiendo salido de allí, se fué a su patria: y le seguían 
sus discípulos. 2 Y M Hegando a su patria, cuando fué sábado, co- 
menzó ? ensefíar en la sinagoga: y muchos que le otan se mara- 
viiiab-iii de su doctrina, diciendo: ;De dónde a éste todas estas 
ccsas? Y ;qué sabiduría es ésta que se le ha dado, y tales mila¬ 
gres que por sus manos se obran? 3 2 No es éste el artesano, M hijo 
de artesano, e] hijo de Maria, hermano de Santiago, y de José, 
v de Judas, y de Simón? Y M todas sus hermanas L n o están aqui 
también con nosotros? Y se escandalizaban en él. á Y Jesús les 
decía: No hay profeta sin honor sino en su patria, y en su casa, 
v ^ntre sus parientes. 5 Y M por la incredulidad de ellos no podia 
allí hacer milagro alguno, sino solamente sano algunos pocos 
enfermos, imponiéndoles las manos. *Y estaba maravillado de la 
incredulidad de ellos. y andaba predicando por todas las aldeas 
dei contorno. 

Expíicaciún. — Ya se hn dieho en o!ra parto que no 
«pn pocos los exógelas que identifiean este viaje de Jesús a 
Xazaret con el que Lucas rvfloro en sn cnp. 4 , 1 Cí-ftO. Nos 
parece difícil redncir las Ires narraciones a un mismo mo¬ 
mento histórico; Le. coloca la suya cn los comienzos dc la 
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vida pública de Jesus, y es el que se propone seguir el orden 
cronológico de los heehos; en cambio, Mt. y Mc. eonvienen 
cn situar las suyas al fin dei segundo ano de la predicación 
dei Seííor, después de la serie de parábolas. Además, tiene la 
narración de Lc. características que no consienten su identi- 
ficación con las de los otros dos sinópticos: en éstos no se 
babla de los conatos de los nazarenos para perder a Jesus, 
siendo cosa tan importante; y en Lc. nada se dice de los mi- 
lagros a que aluden Mt. y Mc. Además, si la frase de Mt. 4 . 
13 , “y dejada la ciudad de Nazaret”, se interpreta, como pa¬ 
rece más obvio, en el sentido de que “salió” de Nazaret, el 
primer Evangelista mencionaria dos visitas de Jesus a esta 
ciudwd. Desdoblamos, pues, los heehos, siguiendo a Ia mayor 
parte de los intérpretes modernos. 

Y habiendo salião de allí, de la ciudad de Cafamaúm no 
se indica de un modo preciso el tiempo, se fué a su patriu, 
Nazaret, así llamada porque en ella se había criado (Lc. 4 , 
16 ). Para que aprendiesen los apostoles que no siempre acom- 
pana el êxito a la predicación, y que a veces la rechazan 
aquellos que nos son más allegados, quiso que fuesen testi- 
gos de su aparente fracaso: F le seguían sus discípulos . 

Entró el primer día de fiesta en la sinagoga de Nazaret 
para asistir con sus paisanos a los oficios sabáticos y dirigió 
la palabra a la concurrencia, como solíau hacerlo aquellos a 
quienes invitaba el presidente y los que tenían prestigio para 
ello: Y llegando a su paina, cuando fué sábado, comenzó a 
ensenar en la sinagoga. El texto de la Vulgata de Mt. dice 
“en sus sinagogas”; el griego está en singular, como en Mc. 
El efecto de la predicación dei Senpr fué de estupefacción 
en la asamblea: Y muchos que le oían se maraviUaban de 
su doctrina, diciendo: jDe dónde a éste — no sin cierto me- 
nosprecio —, a este hombre de familia pobre y que ha llevado 
entre nosotios una vida vulgar, todas estas cosas? Con todo, 
no podían dejar de ponderar su gran sabiduría y los prodigios 
que con la imposición de sus manos obraba: Y jqué sabi- 
duría es esta que se le ha dado , y tales mUagros que por sus 
manos se obra/n? 
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Y, como pasmados por el contraste quo ofrecía Ia por- 
«uia de “wlc” bomlne con lu alteza de hus ensouanzas y su 
fuerza de taumaturgo, analizabnn los oyontes todas y coda 
una de las circunstancias de lu vida humana dc aquol su pai¬ 
sano. Su profcrión, do simple artesaim bien eonocido do to¬ 
dos, probablemeute earpintero: jNo cs esto el artesano...?; la 
profeskm de su padre putativo: jlíijo de artemno?; el norn- 
bre <le su madre: jKl hijo dc Maria?; sus pari entes: &U er- 
mano dc Santiago, y de José, y de Jvdas, y de Sivnón? Ya 
se ha dicho cuúl es la significar km do “hermono” en ©l 
Ienguaj© ordinário de los hebreos: puede significar un ao- 
brino, un primo, ©1 mismo marido, un aliado, un amigo, otc. : 
Y todas ms hermanas g no están a<juí también con nosotros? 
Kl hecbo dc que no se nombre lurnpoco aqui a José, el santo 
esposo de Maria, confirma la presuneión de que babría ya 
fallecido por este tiernpo. Kl eferio do sus consideraciones 
fué el escândalo, no pudiendo cornprender cómo hombre 
conocidísimo por su humilde profesión y origen, igual a la 
mayoría de ellos, quisiese levantarse sobre los dehiás, por au 
òocírina y sus obras: Y se escandalizaban cn él. 

Jesus da a sus paisanos la razón dcl ánirno hostil que 1 © 
maniíiestan; Y Jesús les dec/ía: No hay profeta dn honor 
sino cn su patría, y en #v, casa, y entre sus pacientes. Y ello 
por dos principale» razones: la primera por eierta natural on- 
vidia entre los coneiudadanos, que hacc se lleven a rnal los 
honores tributado» a uri igual, y más a un inferior; y luego 
porque ia famiJiaridad engendra facilmente menosprecio. 

Consecuoneia d© esta actitud de recelosa envidiu fuó el es- 
easo número de rnilagros, sobre todo de lo» más estupendos, 
que realizo Jesus entre sus paisanos: Y por la incredulidwd 
de ellos no podia hacev allí milagro alguno: no por falta de 
poder, sino por falta de colaboraeién espiritual dc los nazare¬ 
nos; porque fiioH quiere que el hornbre acopte voluntaria¬ 
mente la graeÍH que se le ofreee para da rio otras mayores, 
Sólo obro algunas ou raciones, equivalentcH, por dceirlo así, 
a la eseasa ÍV* de los que se las pedían: Sino solam ente sanó 
algutrios poços enfermos, imponUndoles fm manos. 
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Jesus, quo conocc lo» necreím de lo» eorazone? y a quíen 
no no omiltttban lo» motivo» de Ia incredulidad de mm paisa¬ 
no», domoHtró hu admiración, por la ciência experimental que 
en oqucl momento adquiriu de la rebeldia dc aquello» espí- 
rit uh : Y estaba mar aviltado de la incredulidad dc ello*. Lea 
había ofrecido la gr a cia, como a tanto» otros, que tenían me¬ 
nos títulos de convereión que ellos, y la deaprecian. Efecto 
tle la esterilidad de su míeión en su ciudad, es que Jesús sale 
de ella: Y andaba predicando por todas las aldeas dei con* 
torno. 

Lecciones mor aí es. — a) v. 1. — Se fué a patria ... — 
Es indudable que Jesús tuvo un amor especial para Ia ciudad en 
que pasó la mayor parte de su vida, y en Ia que El, Verbo de 
Dios, se hizo carne: allí se celebraron los desposorios dei Hijo 
de'Dios con la humanídad. Con el Corazón henchido de amor, 
iria por segunda vez el Hijo de Maria a predicar la buena nueva 
a sus paisanos. No ignora ba su fracaso; y, a pesar de ello, tuvo 
la abnegación de ofrecer de nuevo a los nazarenos su grada. Para 
que aprendamos que el amor de patria es legítimo; que el que no 
Ia ama es, hasta cierto punto, un desnaturalizado; y que este amor 
reclama de nosotros a veces costosos sacrifícios y particularmente 
nos exige especiales obras de apostolado. 

b) v. 3. — jNo es esie el arte sano...? — Es hecho absoluta¬ 
mente histórico que Jesús ejerció un oficio mecânico. La tradi- 
ción cree que el de carpintero: sólo San Ambrosio y San Hilário 
crccn que pudo ser trabajador dei hierro. Artesano e hijo pu¬ 
tativo de artesano. I^i dignidad personal, y menos la santidad, no 
están ligadas a una noble prosapia ni a una noble profesión. En 
esto ha subvertido cl cristianismo el concepto mundano de la 
grandeza. Está ésta cn la propia persona y no en los adyacentes 
de sangre, de profesión. de fortuna, etc. Nacidos todos para ser 
grandes, con la grandeza de hijos de Dios, ha puesto Dios la 
grandeza al alcance de todos y cada uno dc nosotros, porque 
desde cualquier estado y profesión y hnaje podemos conquistaria, 
ya que depende solamentc de nuestro esfucrzo, colaborando con 
la gracia de Dios. 

c) v. 3. — jlil hijo dc Maria... F — Es de dulee y profundo 
sentido este apelativo que dan los nazarenos a su paisano Jesús. 
Demuestra que Jesús y Maria estaban unidos por vínculo espts 
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ciai no sólo cu el orden espiritual, sino hasta en el ciudadano» 
aparecieudo a los ojos de todos como viviendo el uno para el 
oiro. jesús era el HíJq santisimo de Maria, como Maria era la 
amantisima Madre de Jesús. Es el ejemplo que deben dar todo 
hijo y toda madre de familia: porque estos íntimos y sagrados 
amores son como el núcleo de la vida social. El amor de madre 
e hijo es el más profundamente humano y el más regalado y 
fecundo: quiso Jesús consagrado con un amor ternísimo a su 
Madre. Como aparecieron en Nazaret ambos unidos, para ejem- 
pio de sus conciudadanos, así aparecen en el plan de ia reden- 
ción y en la vida de la Iglesia, para consuelo y esperanza de 
eristianos. 

d) v. 4. — Xo hay profeta sin honor sino en sn patria ... — 
Como es natural el amor pátrio, y los hijos de una misma ciu- 
dad o patria se sienten como atados por vínculo especial, así 
viene a ser natural, dice San Beda, que los ciudadanos miren 
mal a sus ciudadanos: así ha sucedido no sólo con el Senor de 
los profetas, sino con todos ellos, Elias, Jeremias y los demás, 
Es porque no miran los ciudadanos las obras grandes dei varón 
maduro, sino las fragilidades de su infancia. Por ello es que de- 
bemos dar en nuestra consideración a cada uno lo que en justicia 
le corresponde, para no esterilizar prendas y ministérios de nues- 
tros paisanos, no sea que, como los nazarenos, y en otro plano y 
oroporción, nos veamos privados de las gradas que generosamen¬ 
te se han concedido a los demás. 


73. — RECORRE TESUS OTRA VEZ LA GALILEA 
AllSlOX DE LOS APOSTOLES: Mt. 9, 35-38; 10, 1 

(Mc. 6, 6 b. 7 ; Lc. 9. 1.2) 

Evangelio de la íiesta de San Vicente de Paúl y de la Misa 
de la Propagación de la Fe (vv. 35-88) 

86 Y recorria Jesús todas las ciudades y aldeas, ensenando en 
las sinagogas de ellos, predicando el evangelio dei reino, y sa¬ 
nando toda dolência y toda enfermedad. 8,1 Y viendo a las gentes, 
se com padeci 6 de ellas: porque estaban fatigadas y decaídas, como 
ovejas que no tienen pastor. a7 Entonces dice a sus discípulos: La 
mies es verdaderamente mucha, mas los obreros son pocos. **Ro- 
gad, pues, al Senor de la mies que envie trabajadores a su mies. 

1 Y habiendo convocado a sus doce discípulos, les dió potestad 
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sobre íos espíritus inmundos, L sobre todos los demonios, para 
lanzarlos, y para sanar toda dolência y toda enfermedad. 1 V los 
cnvió, Mc dc dos en dos, L a predicar cl Reino de Dios y a sano*' 
enfermos. 

Explicación. — Los apostoles estaban ya formados para 
tmprender por su euenta, y bajo las instrucciones y dirección 
de Jesús, la predicación de la divina doctrina. Durante más 
de un ano babían oído las ensenanzas de lábios de Jesús, en 
los discurso? públicos y en las instrueciones particulares. Ha- 
bían sido testigos de sus procedimientos de apostolado, de 
sus milagros, de sus contradicciones y de sus triunfos. Por 
otra parte, la situación dei pueblo de Dios es misérrima: hora 
es va de que se intensifique la predicación dei reino de Dios, 
haeiendo Jesús de sus apostoles colaboradores suvn» en la 
grande obra. 

Kueva evaxgelizàción de la Galilea (35-38). — Como 
Buen Pastor que ama a todas sus ovejas por igual, y que 
espontaneamente va a su encuentro. Jesús, después de su es¬ 
téril predicación en Nazaret, sale a recorrer de nuevp la Ga¬ 
lilea, predicando en todo lugar, grande y pequeno, porque a 
todos quiere para su reino: Y recorria Jesús todas las ciuda- 
des y aldeas, ensenando en las sinagogas de ellos, predicando 
e l evungelio dei reino. En todas partes muestra su poder y 
misericórdia: Y sanando Ma dolência y toda enfermedad , 
.j, fin de que se convencierun por las obras aquellos a quienes 

convencia la sola predicación. 

La visión de la miséria intelectual y moral de aquel pue- 
t»l°j <l ue P U( ^° P a ^P ar Jesús durante aqnella correría, y de la 
que quiso fuesen testigos los apostoles, le llegó al corazón: 
y viendo a las gentes, se compwdedó de ellas: porque estaban 
fatigadas y decaídas, como ovejas que no tienen pastor. La 
t , 0 mp ara( dó n es gráfica: el pueblo de Dios es llamado rebaüo 
de Di° s muchas veees (Is. 63 , 11 ; ler. 10 , 21 ; 13 . 17 : 23 . 1; 
y j7i , 34 , 3 ; 36 , 38 , etc.). Más gráfica es aún la significación 
Jol original griego de las palabras en que se describe la suma 
^iseria de aquel rebano de Dios: esquilmado, vejado. dilace- 
j.udo, rendido y sin fucrzas, como grey sin pastos ni pastor; 
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todo por culpa de sacerdotes y doctores de Ui loy que no aptt* 
eentnban aquel puehlo con la vordaderu doetrina, y Io vejabun 
material y motalmcnte v\\ mil formas. 

Enlonecs, para que se dicran cucnta do la nmgnitud do la 
miséria do aquol puoblo y sintiescn ('1 estímulo do trabajar 
para reunir tanta mies en el granoro de la futura Iglcsia, dice 
a su* discípulos: La mies cs renladeramente, imtfíha, mas los 
ohreriw *<>n poros, porque pocos erun los que buscaban el bien 
espiritual dei pueblo. Conseoueneia natural de la viflión do 
tanto estrumo es la oraoión a Dios, dueíío dei inmenso campo 
de las almas ' Poya<l. purs, ai Senor de la mies que envie traba- 
jadnrrs a sa mies. Es don de Dios el que tengan Iob puebloa 
buenos pastores; los puebloa pueden ay miar a ellos con su ora* 
< iún, que es la base primera y neeosaria de toda gran reforma. 


Mistos DK los ALÓsToi.KH ( 10 , v. 1 ). — En esto momento 
de su predmaeión, empieza .Jesús a conferir sus poderes a los 
apostoles, que deberán ser sus auxiliares en la propagaoión 
dei Evangeüo. Mt. no liabla de la elecekm do los doce, que su- 
r one luvlm ya (Mc. J, 14 ; I.c. (>, i:i); y empieza con el capí- 
U:!o lo ,• r-xplicar su misión, para dar luogo sus nora br es y 
lescribir ia. J instnieciones que los dió Jesús: Y hai/iendo con- 
! orado a mus doce discípulo» o apostoles, les dió potestad, so¬ 


bre los espirita m inmuruloff, sobre, todos los demonios. Corno 
los reycs y príncipes, cuarido con fia n a alguien alguna lega- 
eión, los anaden sus poderes para eonciliarles autoridad ante 
quiems sou enviados, así Jesús les da a sus apostoles poderes 
tales que sólo Dios se los pudiera dar. Y so los da Jesús en 
noinbre prnpio, lo que revela su suprema potestad; y sc los da 
seim jantes a los que é| ha ejereido por rnisiún dei Padre: Para 
hmzarlos, // para sanar ioda dolência, y toda enfennedad. No 
sido ello, sino que les dto el poder de magí#terio, que deberán 
ej< rcer de dos en dos, para eonsuelo mutuo y para que luvie- 
seri rnÚH fuerza en el ejereieio de su ministério; Y los envió, 
de dos en /los, a, predicar el f trino de Dios y a sanar enfermos. 


Lecciones morales. - a) v. 36. - Se compadoció de ellos 

Me aqnellas gentes): jwr/jue eslnhun... como nvejas que no tie - 
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nen pastor, — \j* oveja ca un animal sumamente doméstico: sin 
d auxilio (iel hombre, perece, por el hanibre y víclíma de los ani- 
malcs rapaces, Así el hombre está aometido por su mísrna natura- 
leza a una autoridad y a un magistério, cspecialmente en las co¬ 
sas de Dios, que sou las de su fin. La suma miséria dei hombre es 
quedar sin el pastor o con maios pastores en este punto vital. Tal 
era, dicc eí Crisóstomo, el estado dei pueblo judio; quíenes en él 
debían ejercer el oficio de pastor, se manifestaban lobos rapa¬ 
ces; porque cuanclo las turbas decían de Jesus; “Nunca se ha 
visto^cosa tal en Israel", los fariseos decían; “Es en el príncipe 
de los demonios que arroja los demonios.” De aqui la profunda 
conmiseración dei Corazón de Jesús. De aqui se desprende la 
tremenda rer#onsabÍlidad de quíenes no hacen para con sus ove- 
jas el oficio de buen pastor, así como la compasión que deben 
inspiramos aquellos que carecen de pastor: multitudcs ignorantes 
y llenas de prevenciones, entendimientos extraviados, pobres ove- 
jas que han huído dei redil de la Iglesia, etc. 

u) v. 37* — La mies es mucha, mas los obreros son pocos. — 
La mies copiosa, dicc San Jerónitno, es la multitud de los pue- 
blos; los escasos obreros, la penúria de maestros. Es una gran 
desgrada dei mundo, de las naciones, de las ciudades, de los orga¬ 
nismos, no tener hombres capaces de guiarlos. Es coroo una deca- 
])itación de las agrupaciones; porque eí hombre debe ser natural- 
mente ensenado y gobernado. Y es algo que depende solamente 
de Dios: porque si bien los que han degenerado de su magistério 
tienen su responsabilidad personal, es Dios, que gobíema los 
pueblos. el que en su Providencia consiente les falten directores. 
Por esto se impone la oración, porque sólo Dios puede remediar 
tamaíia calamidad: "Rogad al Senor de la mies que envie ope¬ 
rários á la mies..." (v. 38). Así debe haccrlo el pueblo crisEano 
para que jamás lc falten maestros dignos que le guíen. 

c) xo, v. 1. — Y habiendo convocado a sus doce discípulos... 
Convocar es agrupar llamando; Jesús convoca a sus Doce antes 
de conferirles sus poderes, para significar el origen de su poder 
y la utiidad de su ministério. En la Santa Iglesia, todo poder de¬ 
riva de jesús, y todo debe estar rtdigado a Jesús: no hay podfcr 
legítimo, ni en su origen ni en su ejercicio, fuera de Jesús. Y con 
respeeto a loa partícipes de este poder, no sólo deben estar atados 
a jesús, sino que deben cstarlo entre si. Todo poder que quiso 
comunicar Jesús al Colégio Apostólico, lo comunico solidaria¬ 
mente a sus apóstoles, y solidariamente debe ejercerse bajo la 
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suprema autoridad y dirección dei sucesor dei Príncipe de ellos, 
que es cl Papa. Salir de esta uoriua es, aun haciendo el bien, pri- 
varle de su máxima eficacia, exponerse a desedificar, y debilitar 
los vínculos de la caridad apostólica que debe presidir el ejerdcio 
de nuestros ministérios. 

d) v. i. — Les dió potestad... — Como la miséria dei mundo 
era nuíltipie, asi dió Jesús a sus discípulos facultades múltiples. 
Del seno de su poder infinito, sacó multiplicidad de remedios 
para curar la multitud de nuestros males: para combatir a los 
demonios, para devolver la salud a los cuerpos, para curar las 
llagas dei espíritu. Y quiso que estos poderes los tuvieran hom- 
bres y se perpetuaran entre los hombres, para que donde está el 
mal se halle también la medicina. Gran misericórdia de Dios es 
el que viniese al mundo para curamos; no es menor que multi¬ 
plicara los médicos y los pusiera a nuestro alcance, en todas par¬ 
tes, en toda la serie de los siglos. 

74. — INSTRUCCIONES DE JESUS 
A SUS APOSTOLES: PRIMERA PARTE: Mx. 10, 5-15 

(Mc. 6. 7-n ; Lc. 9, 3-5) 

Evangelio de la Misa «Pro peregrlnantibus» (7-14) 

VA estos doce envió Jesús, mandándoles y diciendo: No an- 
déL uor camino de gentiles, ni entréis en las ciudades de los 
samaritanos. 9 Sino id más bien a las ovejas que perecieron de 
la casa de Israel- 7 Id y predicad, diciendo: Que se acerco el 
Reino de los cielos. b Sanad enfermos, resucitad muertos, limpiad 
leprosos, lanzad demonios: de balde recibisteis; dad de balde. 
“ L Y les dijo: No poseáis oro, ni plata, ni dinero, MC ni cobre en 
vuestras fajas. ™ L No llevéis nada: ni alforja para el camino, 
Jr ni pan, ni dos túnicas, ni calzado, MC sino sandalias, ni bastón 
(* r ' sólo el bastón ); porque digno de su alimento es el trabajador. 
11 Y decíales: En cualquier ciudad o aldea en que entrareis, 
preguntad quién hay en ella digno: y estaos allí, L y no salgáis 
hasta que marcheis. I1! Y cuando entréis en Ia casa, saludadla, di¬ 
ciendo: Paz a esta casa. ,;i Y si aquella casa fuere digna, vendrá 
sobre ella vuestra paz: mas si no fuere digna, vuestra paz se 
volverá a vosotros. u Y todo el que no os recibiere, ni oyere 
vuestras palabras, al salir fuera de la casa, o de la ciudad, sacudid 
u hasta el polvo de vuestros pies, L en testimonio contra ellos. 
16 En verdad os digo: Que habrá menos rigor para la tierra dê 
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los de Sodoma y de Gomorra, en el día dei juicio, que para aque- 
11a ciudad. 

Explicación. — En este número y los dos siguientes se 
comprende el amplio discurso pronunciado por Jesús a sus 
apósloles con objeto de darles instrucciones para su ministério. 
Lo que el discurso de la Montana es para el pueblo cristiano 
en general, es éste para los que deban ejercer misión de evan¬ 
gelizadores. Divídese el discurso, que abarca casi todo el capí¬ 
tulo 10 de Mt., en tres partes: la primera, que se estudia en 
este número, vv. 5-15, contiene los avisos que da Jesús a sus 
apostoles para su misión temporal en la Galilea, que iban a 
emprender; la segunda, vv. 16-23. los que deberán tener pre¬ 
sentes en m futura evangelización de todo el mundo; la ter- 
cera, w. 24-42, contiene los preceptos relativos a todos ios 
predicadores dei Evangelio. Separa la primera parte de la 
segunda, y ésta de la tercera, la frase: “En verdad os digo" 
(vv. 15.23). Ignórase si pronuncio Jesús este discurso de una 
vez, o si rceogió aqui Mt. las instrucciones dadas por Jesús a 
sus discípulos en distintas ocasiones; cabe decir aqui lo que se 
ba dicho dei Sermón dei Monte (núm. 48). Mc. y Lc. sólo dan 
un breve resumen en los lugares paralelos arriba indicados y 
que sólo comprenden el texto de este número. 

Avisos a los apostoles en orden a la misión en Ga¬ 
lilea (5-15). — Movido a misericórdia por las misérias múl- 
tipies dei pueblo de Dios, resuelve Jesús enviar a los Doce. con 
instrucciones precisas, para que hubiese en cllos uniformidad 
de doctrina y de acción: .4 estos doce envio Jesús, mandando 
ks y diciendo... 

llefiéresc el primei* aviso al lugar en que deberán ejercer 
su misión. Lo será a los pueblos de la geniilidad ni de Sama- 
ria. Respecto de los primeros, ni siquiera entrarán los após- 
loles en los eaminos que a ellos condiiecn; es una prohibición 
absoluta de evangelizar a los gentiles que viveu fuera de los 
limites dei pueblo de Dios: No andeis por camino de gentiles. 
Uespeeto de los segundos, no entrarán en sns cuidados, porque 
la íáamaria era integrada por gentes que los reyes de Asiria 
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habian enviado a la Palestina cuando la destrucción dei pue- 
blo de Israel, y avinque adoraban al Dios de los judios/ eran 
ri vales de ellos en el orden religioso: Ni eniréis en las ciudades 
de los samaritanos. En cambio, eomo el mismo Jesús, predi- 
carán al pueblo de Israel (Mt. 15, 24), porque antes debe 
ofrecerse la graeia dei Evangelio al pueblo de Dios; cuando 
éste la rechace, ya vendrá el día de predicar a los paganos: 
Sino id mós bien a las ovejas que perecieron de la casa de 
Israel. À los Injos de Jacob se les debía de justicia, derivada de 
la promesa: a los gentiles les vendría la predicación por pura 
misericórdia. 

Indícales luego el tema de la predicación: Id y predicad, 
diciendo: Que se acerco el Reino de los cielos. Es el mismo 
tema que anuncio el Bautista y que anuncia Jesús: importa 
la extirpaeicn de los vicios, la aceptación de la graeia, las 
sanciones eternas. Para que su predicación no sea rechazada 
como de hombres rústicos e indoctos, y para que tenga su 
doctrir.a la garantia de una ensefíanza celeste, les manda con- 
tirmrri g coroo con divino sello, con milagros de toda suerte, 
ia vida, las enfermedades, I03 demonios: Sanad enfer¬ 
mos, resvjdJ.ad muertos, limpiad leprosos, lanzad demonios. 

Les prohibe reciban nada a cambio dedos dones espiritua- 
les que a los piieblos confieran: De balde recibisteis; dad de 
balde. Con lo que les previene contra el orgullo, ya que nada 
tienen de ?í. y condena toda suerte de avaricia, especialmente 
el pecado de simonía. Alude también quizá a la costumbre de 
los rabinos, que exigían estipendio por sus ensenanzas. 

Mándales suma pobreza en su misión; ellos deben ser la 
demostración viva dei mandato de Jesús: Buscad antes que 
todo el reino de Dios y su justicia, y lo demás se os dará de 
sobretasa (Mt. 6, JJ): No poseáis oro, ni plata, no queráis 
ganar dinero, en grandes ni pequenas cantidades, ni dinero, 
ni cobre en medras fajas, donde solían guardnrsc las monedns 
o de donde colgaban los bolsos que Ias contenían. No llevna 
nada: ni al forja para d eamino, ni pan, ni dos túnicas, o 
prendas interiores, ni cahado que cubra todo el pie, sino san- 
dal ias. simples sucias de ínadcra o cuero, atadas con corroas 
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al pie: ni bastón (Mc. sólo el bastón). Esta pequena divergên¬ 
cia entre los dos Evangelistas en Ia cuestión dei báculo de 
viaje se concilia atendiendo más al espíritu que a la letra: 
“Tomad un bastón, no toméis ninguno..., dice San Agustín, 
esta última fórmula es un poco más hiperbólica que la pri- 
mera.” Es decir, que los Evangelistas expresan con fórmu¬ 
las diversas un mismo pensamiento de Jesucristo: ‘‘que no 
llevarán consigo sino lo necesario”; Io que Mc. significo con 
la fórmula “solamente bastón”, porque el que esto lleva nada 
supérfluo lleva, y Mt. y Lc. con esta otra, “ni bastón”, que 
no falta al vaás miserable. El P. Power expuso en la Fevista 
“Bíblica” una explieación ingeniosa y no desprovista de fun¬ 
damento. Los pastores en Palestina suelen llevar dos varas: 
una que cuelga dei cenidor, y sirve para defender al ganado 
contra las fieras, y otra paia regir el rebano. Jesucristo, en 
Mt. y Lc., les prohibiría el bastón o paio de defensa, y en Mc., 
les permitió llevar Ia vara de regir. La razón de este desasi- 
miento es la suma confianza que deben tener en la providen¬ 
cia de Dios, quien, no dejando perecer a las avecillas, dará a 
sus misioneros lo necesario para la vida: Porque digno de su 
alimento es el trabajador. 

Y sobre la forma de elegir casa en que se hospeden du¬ 
rante los dias de la predicación en pueblos y ciudades, d-ecía- 
les: En cua!qiácr ciudad o aldea en que entrareis, pregun- 
tad quien hay en ella digno, a fin de que la dignidad y efi¬ 
cácia de la predicación no se vean comprometidas por la mala 
fama de quien os reciba: Y esta-os allí, y no salgais hasta que 
marcheis, a fin de que no aparezeáis inconstantes o amado- 
rcs dei biencstar, eon menosprccio de quien os reeibió pri- 
mero. Y cuando entreis en la casa , en que hayáis resuelto 
hospedaros, o en cualquicr otra, saludadla, dieiendo: Paz a 
esta casa; es la fórmula usada en Israel para el saludo, des¬ 
de tiempo antigno (Gen. 43, 23: lud. 19, 20, etc.), aunque 
en lábios do los apostoles tenía un sentido más elevado y es¬ 
piritual de paz evangélica. F si aqinlla casa futre digna , een~ 
d vá sobre ella vuestra paz; si hay en ella quienes deseen los 
bicnes de la paz mesiániea, Dios se los concederá. Mas si no 
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fuere digna. vuestra paz se volverá a vosotros, no producirá «1 
efecto que dcbiera liaber producido y quedará a vuestra. dispo- 
sición para daria a otim 

Por fin. podría suceder que los pueblos no recibieson a los 
apostoles ni a su doctrina: contaba ya Jesús c.on numerosos 
eneirtigos. Para este caso, va el último aviso; Y todo el que 
no os rccibiere , ni oyere vuestras palabras, al salir fuera de 
la casa , o de la ciudad, sacudid hasta el polvo de vuestros pies, 
en testimonio contra elfos; alude aqui Jesús a la acción sim¬ 
bólica prescrita por los rabinos y que los fariseos no dejaban 
jamás de practicar, de sacudir el polvo de los pies siempre 
que entraban en la Palestina de regreso de país pagano, como 
si dijeran: Nada queremos común con vosotros. Con lo cual 
los apostoles deelararían impuras y contumaces las cíudades 
en que hubieren sido rechazados. El castigo reservado a estas 
ciudades será más tremendo que el que sufrieron Sodoma y 
Gomorra. porque estas no recibieron la visita de los evangeli¬ 
zadores de la buena nueva: En verdad os digo: Que habrá 
m enos rigor para la tierra de los de Sodoma y de Gomorra, en 
cl dia dei juicio . que para aquella ciudad. 

Lecciones morales. — a) v. 5. — A estos doce envió Jesús, 
inandándoles ... — Cabe ponderar ante todo la suma autcridad 
con que da Jesús sus preceptos a los Apostoles. Les da misión, 
doctrina. gracia de milagros; les ensena los lugares que han de 
evangelizar, las condiciones en que deben hacerlo, su conducta 
para con los dóciles y para con los rebeldes. Y todo esto, pres- 
cindiendo en absoluto de todo poder humano. Aumenta lo mara- 
villoso de esta misión si se atiende que el mismo Jesús no hacía 
aún dos anos era un simple artesano, 'y que los Apostoles eran 
gente sencilla e iliterata. Es una de las pruebas más luminosas 
de la divinidad de Jesús y de su doctrirça. Ningún hombre hízo 
jamás cosa semejante. Hoy mismo se reproduce el fenómeno, 
porque es el mismo Jesús el que envia, y son sencillos hombres 
los enviados, que hacen su eninino prescindiendo de toda fuerza 
humana, a veces contra toda fuerza humana. Pero ha dicho el 
Apóstol que la debilidad de Dios es más fuerte que lo más fuerte 
de lo> hombres (1 Cor. í, 25 ). 

b) v■ 8. — Sanad enfermos, resucilad nmertos — Para que 
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arraigara la fe en los comienzos de Ia predicación concedió Jesus 
a los primeros predicadores el carisma de obrar milagros; cuando 
estuvo arraigado el árbol de ’a Santa Iglesia, éstos se hícieron 
más raros. Es la política de Dios en el gobierno de las almas: 
cuando crecen los males, revela Dios su providencia con inter- 
vención sobrenatural y extraordinária; así ha sucedido en diver¬ 
sos períodos de la historia de Ia Iglesia. Está Dios como una 
fuerza latente en la vida dei cristianismo: cuando fallon los re¬ 
cursos ordinários, suple Dios con las magnificências de m poder. 
La historia de algunos santos, santuários, organismos, institucio- 
nesi etc., habla muy alto en este punto. 

c) v. 9. — No poseáis oro, ni plaia ... — Condena aqui Jesus 
en absoluto todo tráfico con las cosas espirituales. Los dones de 
Dios no tienen precio; ponérselo, es envílecerlos. Las cosas dei 
cielo jamás podrán ser abajadas hasta el nível de las de la tierra, 
aunque se trate de oro y piedras preciosas. Por esto ha sido 
siempre considerada la simoma como pecado nefando er la Igle- 
sia. Todo lo que pueda perdbirse por razón de administmción de 
sacramentos, celebración de misas, concesión de gracias, etc., tiene 
razón de justo estipendio para el sostenimiento dei culto de Dios 
y de sus ministros, porque “digno es el trabajador de su ali¬ 
mento” (Mt. 10. 10): jamás deberá considerarse como equiva¬ 
lência de las gradas espirituales concedidas. 

d) v. 12 — Paz a esta casa... — No debiéramos olvidar nun¬ 
ca, ni dejar cayeran en desuso, las fórmulas de salutanón cris- 
tiana introducidas por la fe de nuestros mayores en las ccstum- 
bres domésticas y ciudadanas. Son una manifestación de piedad. 
un medio de apostolado y una plegaria. 

e) v. 15. — Habrá menos rigor para los de Sodoma... — El 
pecado de Sodoma fué contra la naturaleza, y estos pandos los 
castiga Dics de una manera especial; por esto vino fuego dei 
cielo para destruir las eiudades nefandas El pecado que se co¬ 
meta contra los evangelizadores de Dios es. hasta cierto punto, 
un pecado contra el Dios que los envia; y Dios, que es celoso 
de su honra, no dejará sin gravísimo castigo a los pueblos. go- 
biernos, organismos que atenten contra los mensajeros de Dios. 
La historia es muy elocuente en este punto. Dios suele abando¬ 
nar a los pueblos que no quieren o que vejan a sus enviados; 
y el mayor castigo que pueda sufrir un pueblo es que Dios le 
deje sin El, es decir, sin fe, sin amor sobrenatural, sin institu- 

II.-Ev,-2t 



ciones çristianas. sin culto, »sin los múltiples dones divinos de que 
son heraldo* o intermediários los ministros de Dios. 


75 . — INSTRUCCIONES DE JESUS 
A SUS APOSTOLES: SEGUNDA PARTE: Mt. 10 , 16-23 

Evangello de la fiesta de San Bernabé y de la Conmemo- 
ración de San Pablo(vv. 16-22) 

M Yed que yo os envio como ovejas en medio de lobos. Sed. 
pues, prudentes como las serpientes, ‘y sencillos como la* palo¬ 
mas. 1T Y guardaos de los hombres. Porque os harán comparecer 
en sus asambleas. y os azotarán en sus sinagogas: 18 y sereis lle- 
vados ante los gobernadores y los reyes por mi causa, en testi- 
monio para ellos y para los gentiles. 19 Y cuando os enrregaren, 
no penséis cómo o qué babéis de hablar: porque en aquelJa hora 
os será dado lo que hayáis de hablar. ™ Porque no sois vosotros 
los que habláis. sino el Esjnritu de vuestro Padre, que habla en 
vosotros. “Y el hermano entregará a muerte al herrnano, y el 
padre al hijo: y se levantarán los hijos contra los padres, y los 
harán morir. a Y seréis aborrecidos de todos por mi nombre: 
mas el que perseverare hasta el fin, éste será salvo. M Y cuando 
os persiguieren en esta ciudad, huid a la otra. En verdad os digo, 
que no acrbaréis las ciudades de Israel, hasta que venga el Hijo 
dei hombre. 

Explicación. — En esta segunda parte de su discurso, 
Jesús traslada a sus discípulos a otros tiempos y a otros hori¬ 
zontes. Los tiempos son los que succderan a la resurreccion 
dei Senor; los horizontes son tan dilatados como la tierra. Se 
trata. pues. de la predicación universal dcl Evangelio, cuando 
Jesús liaya subido a los cielos. Con ello Jesús les demostraba 
su presciência, les daba documentos que les confortarau en 
cl Irance de su Pasión, y les prevenia para que no les sorpren- 
dieian los trabajos. 

Avisos A LOS A 1'ÓSTOLKS KN ORDION A LA MISTÚN UNIVICIt* 
fíAL. — Ved qve yo os envio como ovejas cn mr.dio <(e lobos: 
Es un exordio solernrn en el que, bajo la metáfora exprosiva 
dei lobo y de Ia oveja, se indican los graves y numerosos pe- 
ligros de (odo orden a que se verán expuestos los npústoleg. 
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EI liecho de que é] les envie ea garantia de que vencerén a 
sus adversários. Pero para que no se malogre la mies que hay 
que recoger, es preciso mucha circunspección y prudência: 
Sed, pues, prudentes como las serpiervtes, y sencillos como las 
palomas. La serpiente ha sido siempre el emblema de la pru¬ 
dência hábil: deberón ser prudentes en la predicación de la 
doctrina, en la integridad de vida, en evitar los peligros. La 
paloma es símbolo de la inocência, de la sinceridad, dei can- 
dor. Ambas virtudes son necesarias: la prudência sin la sen- 
cillez es astúcia, picardia; la sencillez sin la prudcncia malo¬ 
gra las mejores disposieiones personales y las buenas empre¬ 
sas, por la malieia y dolo de los demás. 

Baja luego Jesús a algunos pormenores en que deben de- 
‘mostrar los apostoles su prudente sencillez: Y gvardaos de 
los hombres, recelando cautclosamente de aqueilos que son 
cnemigos dei reino de Dios, por el dano que de aqui puedo 
venir a los apostoles y a su obra. El primero de los danos 
c,y que serán llevados a los tribunales: Porque os harán com¬ 
parecer en sus asam bicas, de los judios, en los concilios y si¬ 
nédrios que para la adminislración de justicia babín en las 
localidades. Luego vendrá el dano de las sanciones judicialcs: 
Y os azotarán en sus sinagogas; la pena dc azotes se infligia 
en las sinagogas (Act. 22, 19; 26, 11); hasta 39 azotes podia 
dccretarlos el jefe dc la sinagoga; la muerte por flagelación 
solo podia imponerla cl gran Sinédrio, aunque ya no en época 
do Ia dominación romana, como se ba dicho. El tereer dano 
quo podrán siifrir cs ser llevados n los mismos tribunales, 
cônsules y reycs de la gentilidad: Y sereis llevados ante los 
gobcvnadores y los reycs por mi causa: lo que os deberá ser¬ 
vir dc consuelo, por Ta esperanza de la vietoria y dei prêmio, 
Todo ello será gloriosa ocasion de dar testimonio de Cristo, 
au lo judios y gon tiles; En testimonio para cllos y para los 
gcntilcs. O bion será prueba de eonvieeión contra ellos el dia 
d cl juicio, por haber vcchazftdo el reino dc Dios. 

Bnra el ('aso dc que vengan a parar en manos de la jus- 
(iria humana, no deben sentir la eongoja dc buscar lo que 
deban decir y ln forma de proponerlo*: 1" ctwnwío os entrega- 
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r6ti> no penseis como o quê habeis de kablar. La razón cs 
que, sobra ellos, habrá quien cuide con diligencia y sugiera a 
los acusados lo que deban decir: Porque en aquella hora os 
será dado lo que kayáís de kablar . Porque tratándose de la 
causa de Dios, Dios mismo, que es su Padre, cuidará de la 
defensa de sus interases, poniendo en su boca. las palabras 
que les dicte su Espíritu: Porqu t e no sois vosotros los que ha- 
Idáis, sino cl Espíritu de vuestro Padre, que habla en vos¬ 
otros. De hecho. apostoles, mártires, confesores, han sido la 
confusión de jueces, filósofos, gobernantes; aun tratándose 
de gente ruda, de doneella-s y niüos: para todos había hecho 
Jesús esta promesa. 

Ni deberán pasmarse los apostoles de que sean objeto de 
crueles persecuciones, porque el odio contra Cristo y su doc- 
trina no raspetará los lazos de naturaleza y sangre más pro¬ 
fundos; nada hay más destruetor que los odios de religión, 
como nada hay que eonduzea a mayores sacrificios como el 
amor de la religión verdadera: Y el kefmano entregará a 
nnt/srte al hermano, y el padre al hijo: y se levantarán los 
b t. los contra los padres, y los harán morir. Y si esto sucede 
con los que están unidos por estrechos vínculos de la sangre, 
más a los apostoles, que se hallarán aislados, frente el odio 
de todo el mundo: Y sereis aborrecidos de todos por mi nom- 
bre. No deberán por ello desfallecer, porque la recompensa 
final es a condición de perseverar en la confesión y predica- 
cicn dei Evangelio hasta el fin de la vida: Mas el que p&rse- 
eerase hasta el fin , este será salvo.. 

Con todo, deben ser prudentes frente la persecueión, no 
oxponiendo inútilmente la vida con dano dei Evangelio: Y 
cumulo os persiguieren en esta ciudad, huid a la otra. No sólo 
pueden, sino que deben huir, para la mayor difusión dei Evan- 
gf-liu; fundada una Iglesia, en la que constituyan sacerdotes 
a quienes confícn los intereses espiritual es, tan luego se le¬ 
vante la persecueión, vayan a otra parte a fundar otra. Así 
lo bicieron lo: apostoles (Act. 8, 4; 18, 51; 14, 6; 17, 10, 
etcétera). 

En verdad os digo, que no acabareis las ciudades de Is- 
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rael, hasta que venga el Hijo dei hombre. Varias ínterpreta- 
ciones st; han dado de estas últimas palabras. He aqui las 
prineipales. *Según unos, se trata cn ellas de la última venida 
de Jesús en el juieio final; y entonces el sentido es que el 
apostolado eristiano no acabará hasta que haya sido predi¬ 
cado el Evangelio en todas las eiudades de Israel, no sólo de 
la Palestina, sino de todas las en que habitan israelitas, lo 
quei sucederá cuando toda la masa pagana se haya converti¬ 
do a Cristo, antes dei fin dei mundo (Ronti. 11, 25 ). Según 
otros, Jesús, al hablar de su venida, se referiría a la des- 
trucviión de Jerusalén, que ocurrió unos 40 anos deopués de 
este discurso; en este caso el sentido seria, que antes que 
hayan evangelizado toda la Palestina, se habrá hecho justícia 
contra los judios rebeldes al Evangelio. Los más dicen que 
aqui Jesucristo, como en el sermón escatológico. se refiere 
indistintamente a los dos acontecimientos: destrucción de Je¬ 
rusalén y juieio final; de modo que aquélla sea tipo de ésta. 
La consumación de las ciudades de Jerusalén significaria su 
total evangelización y eonversión, y ésta representaria a su 
vez la eonversión de todo el mundo. Así, pues. el sentido se¬ 
ria: No terminareis vuestra misión hasta el fin dei mundo. 

Lecciones morales. — a) v. 16. — Vo os envio como ove- 
jas en medio de lobos... — No frente los lobos, sino cn medio 
de los lobos, que son todos los enemigos dei nombre d-: Dios y 
de su Cristo. Quien entre lobos debe vivir, trabajando por Cris¬ 
to, por su verdad, por el establecimiento y defensa de iu reino, 
debe ser como una oveja. que con su mansedumbre cal.ue Ia ira 
y encono dei adversário, y sane los males de los pecadores con 
Ias propias heridas pacientemente recibidas y toleradas. Y si al- 
guna vez las exigências dei ceio o los deberes de la autorídad le 
obligan a !a* rigidez, para la corrccciòn de los maios, para la con- 
servación de la dectrina o de la disciplina, véase siempre en ello 
cl amor que mueve, no ia dureza, demostrando por fuera el amor 
de la justieia y de la verdad. y por dentro las entrar,as de la 
paternidad, dice San Gregorio. 

b) v* t6. — Scd prudentes como las serpientes... -- Es éste 
un gran prccepto que debieran tener presente siempre todos los 
que ejercen algún apostolado, incluso todos los crístíanos. El 
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ceio imprudente malogra las majores cosechas en el campo dei 
apostolado. El ceio simple, exeesivamente confiado, informado a 
veces de lo que podríamos llamar candorosa necedad liace la 
labor infructifera, porque la deja sometida a las insídias y a la 
malicia deí hombre enemigo. El ceio que se sirve de los artifi¬ 
cies de la humana astúcia, cae en la esterilidad, porque engendra 
ia desconfianza; pues nunca el hombre, ni a pretexto -V que se 
haga el bien o se le haga un bien, tolera el artificio como sistema. 
La prudência, como es la norma de toda vida ordenada y prove- 
chosa, así debe ser alma de todo apostolado. El hombre prudente 
lo ve todo, el pro y el contra, lo principal y lo accesoric, lo de 
siempre y lo dei momento; pesa todos los factores, calada todas 
las resistências, deduce las probabilidades de êxito y utiliza lo 
que es más eficaz para el bien que intenta hacer, en aquel mo¬ 
mento, en Ia mayor medida posible. Después de Jesus, que en los 
Evangelios se nos presenta como el perfectísimo modelo de pru¬ 
dência y de senciilez, quizá San Pablo sea, en la historia dei 
Cristianismo, el que mejor ha juntado estas dos condiciones dei 
verdadero apóstol. 

c) v. 17. — Guardaos de los hombres... — Todo apóstol, todo 
crisíiano, debe guardarse de los hombres, no confiándose a na- 
ÒL que no esté bien proba do en aquello para que quiera utilizár- 
sele. El interés personal de nuestro prójimo puede suplantar a 
nuestro ceio, y entonces hallaremos un instrumento de destruc- 
ción donde buscábamos colaboración. O bien trabajaremos a la 
buena de Dios, sin contai con el hombre astuto que observa nues- 
tra obra y la ataca cuando y donde no pensábamos. O descansa¬ 
remos en un indiscreto que, aun sin quererlo, nos expmndrá a 
danos graves. Cuando no sea un lobo vestido de piei de oveja, 
que llegue a hacerse con todos nuestros recursos y con toda nues- 
tra estratégia, para inutilizar todos nuestros esfuerzos en un lugar 
Y en un momento determinados 


d) v. 22. — V seréis aborrecidos de todos por mi nombre ... 
Ama naturalmente e) hombre el amor de sus semejantes; la 
simpatia de aquellos con quienes convive es dulce alimento de su 
corazón. Cuando esto sc logra siguiendo los canunos de la rec- 
titud y en el cumplimiento de todos los deberes, es uno de los 
bienes con que Dios puede regalar la vida, el amor de los her- 
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tia na que “ todos los que quieren vivír piadosamente cn Cristo 
Jesús padecerán persecución” (2 Tim- 3, 12). No debe cllo ame- 
drcntarnos ni entristecemos, mieatras sea por Ia justir/a y por 
el riombre de Cristo, porque sólo los que, a pesar de todas las 
contradicciones, perseveren hasta el fin, serán salvos. 

e) v. 22. — El que perseverare hasta el fin, éste será salvo . 
Persevera hasta el fin el que guarda incólume la fe que profesó 
y ajusta a la misma, sin claudicar, toda su vida, aunque deba 
vivir en medio de las más desencadenadas perseeucion^s, que se 
convertirán en premip eterno. Es difícil Ia perseverancia, porque 
somos por naturaleza débiles e inconstantes: porque somos dé- 
Mles, nos vencen con facilidad los enemigos, los de dentro y los 
ae fuera; porque somos inconstantes, somos vencidos por nues- 
tra pereza nativa, por nuestra desídia, por nuestra volubilidad, 
que no nos dejan seguir día tras día, todo un ano y toda la vida, 
el camino inflexible de nuestro deber. Debemos pedir a Dios con 
insistência el precioso don de la perseverancia final. 


76. — INSTRUCCIONES DE JESUS 
A SUS APOSTOLES: TERCERA PARTE: Mi. 10, 24-42 

Evangelio de las dos misas dei Común de Mártires 
no Pontífices (vv. 26 32 y 34-42) 

“ No está el discípulo sobre el maestro, ni el siervo sobre el 
sehor. ** Bástale al discípulo ser como su maestro, y al siervo 
como su senor. Si llamaron Beelzebub al padre de famílias : 
l cuánto más a sus domésticos ? 20 Pues no los temáis: porque nada 
hay encubierto que no se haya de descubrir, ní oculto que no 
se haya de saber. v Lo que os digo en tinieblas. decidlo en la 
luz: y lo que oís al oído, predicadlo sobre los tejados. *Y no 
temáis a los que matan el cuerpo, y no pueden matar el alma: 
temed antes al que puede echar eí alma y el cuerpo en el in- 
fierno. 80 i Por ventura no se venden dos pajarillos por un cuar- 
to: 'y uno de ellos no caerá sobre la tierra sin disposieión de 
vuestro Padre? M Aun los cabellos de vuestra cabeza están todos 
contados. 81 No temáis, pues, porque mejores sois vosotros que 
mucbos pájaros. 

88 Todo aquel, pues, que me confesare delante de los hombres, 
lo confesare yo tnmbién delante de mi Padre, que está en los 
ciclos. 88 Y cl que me negare delante de los hombres, lo negaré yo 
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también detante de mi Padre, que está en los cielos. 84 No pen¬ 
seis que vine a traer paz a la tierra: no vine a traer paz, sino 
espada Porque vine a separar al hombre de su padre, y a Ia 
hija de su madre, y a la nuera de su.suegra: 3,1 y los eneinigos dei 
hombre. los de su casa. 

3 ' El que ama a su padre o a su madre más que a mi, no es 
digno de mi- Y el que ama a su hijo o a su hija más que a mi, 
no es digno de mi. “ Y el que no toma su cruz y me sigue, no es 
digno de mi. 39 EI que halla su alma, la perderá: y el que perdiere 
su alma por mi, la hallará. 

40 El que a vosotros recibe, a mí recibe: y el que a mí recibe, 
recibe a aqitel que me envió. n El que recibe a un profeta a título 
de profeta, galardón de profeta recibirá: y el que recibe a un 
justo a titulo de justo, galardón de justo recibirá. 12 Y todo el que 
diere de beber a uno de estos pequenitos un vaso de agua fria 
tan solamente a título de discípulo, en verdad os digo que no 
perderá su galardón. 

Explicaeión. — Conticne esta última parte las instruc- 
ciones relativas a todas las predicaciones dei Evangelio. Así 
-Tesús ha formulado la carta magna de la evangelización dei 
mundo, para mientras viva él ? para luego de su muerte y para 
la sucesión de los siglos. Como en la segunda parte, la idea 
dominante es la de los deberes apostólicos en medio de las 
contradiceiones de todo género. 

Anunciadas las persecuciones a sus apostoles, Jesús les 
da las siguientes interesantísimas lecciones: 

PniMEiíA: Les anima con cl ejemplo de sí mismo y el pen- 
samiento de la Providencia dei Padre sobre ellos ( 24 - 31 ).— 
Jesús es el Maestro, el íSefíor, el Padre de famílias; los apos¬ 
toles son lo c discípulos, los siervos, los domésticos; por ello 
no deben ereerse de mcjor condición que quien les envia; se- 
rán tratados corno el rnisrno Jesús: No está el discípulo so¬ 
bre el maestro, ni el siervo sobre el senor. Vendrán las por* 
secucioncs; no deben por ello desalentarse, sino gloriarse en 
ser iguales que el maestro: Háslale al discípulo ser como su 
maestro, y al siervo como su seãor. A Jesús, que es el padre 
de la gran farriilia humana, “Padre de los liempos futuros’ 
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(Is. 0 , 0), tuvieron sus perseguidores la procacidad de llamar- 
le Beelzebub, mote que equivale a “padre de ias moscas”, 
“soííor de la mansión” (dei infierno), “dios dei estcrcolero”; 
cosas más graves deberán esperar aún los apostoles, auxilia¬ 
res y domésticos de Jesus: Si llamaron Beelzebub al padre de 
familias: jauánto más a sus domésticos? De estas pal abras 
de Jesús ha n acido el valor inconmovible dei apostolado eris- 
tiano, en la tesis (Rom. 5 , 3 ; 1 Petr. 4 , 14 , etc.) y en el becbo 
de la evangelización dei mundo. 

Esta conformidad con Cristo debe quitarles todo temor: 
socios de la tribulación, lo serán asimismo dei triunfo: Pu.es 
no los temais. Como Jesús ha sido el grano de trigo escon¬ 
dido en las entrahas de la tierra, para ser luego proclamado 
ante la faz dei mundo como redentor de los hombres. así 
los apostoles serán perseguidos, en su persona y en sus doc- 
trinas; pero éstas se abrirán paso. y los que las sembraron 
serán considerados como bienhechores de la humanidad: Por¬ 
que nada hay encnbierto que no se kaya de dcscvbrir, ni 
oculto que no se hay o. de saber. Por ello, sin temor alguno. 
con el espíritu abierto, lo que Jesús ha ensenado en el pobre 
rincón de la Palestina, deben ellos predicarlo bajo todo cielo, 
en todo el mundo: Lo que os digo en tinieblas, decidlo en la 
luz: y lo que les ha comunicado en las confidencias dei trato 
íntimo que con ellos ha tenido, habrán de anunciarlo en los 
lugares públicos, para ser pídos de todos: Y lo que oís al oido, 
predicadlo sobre los tejados, que en la Palestina eran planos, 
lugar de reunión y de conversación con los vecinos de otras 
casas y de la calle. 

Dos motivos podrían tener de temor, en la predieación 
dei Evangelio; lo que pudiesen bacerles los hombres y lo que 
les puede hacer Dios. Kl temor humano deben desecharlo, 
porque son cosas temporales y breves las que los hombres 
pueden infligir: por ello hay que desestimarias, predicando 
con toda coivfianza y audacia: P no tcmáis a los que matan 
el cuerpo , y no pueden matar cl alma. Por el contrario, deben 
temer a Dios vengador, que puede castigar todo el ser de los 
negligentes o apóstatas, alma y cuerpo, eon los tormentos 
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eternos: Temed antes al que puede cchar cl alma y cl cnerpo 
ca d infierno. 

No sólo es el temor lo que dobe incitar m los apostoles al 
cumplimiento de su ministério: es la benigna y sua ví sim a 
providencia de D vos, que les rodeará de toda suerte de cui¬ 
dados. haciendo que todo se les convierta cn bien; lo que 
prueba Jesiis con una comparación pintoresca: iPor ventura 
no sc venden dos pajarillos por un cuarto: y uno de ellos 
no caerá sobre la ti erra sin disposición de vuestro Padre f 
Véndense dos pájaros por un as, que es la menor de todas 
Ias monedas (6 a 7 cêntimos), lo cual significa la vileza de 
estas bestezuelas; con todo, ni un pajarillo muere sin la vo- 
luntad y beneplácito de Dios: <;,cuánto más cuidará de hom- 
bres racionales, partícipes de su poder y sus plenipotenciários 
en la Evangelización dei mundo? Tanto cuida de ellos Dios, 
que eonoce sus cosas más insignificantes y supérfluas: Aun 
los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. Lo que 
está minuciosamente contado se guarda con cuidado; cono- 
ciendo el Padre hasta las cosas mínimas de sus apostoles, nada 
tienen estos que temer, siendo sin comparación más dignos 
que b s pajarillos: No temais, pues, porque mejores sois vos- 
oiros qvc muckos pójaros. 

Segunda: Obligación y prêmio de confesar virilmente la 
f*, (32-30).— Este aviso va dirigido a todos, apostoles y cre- 
yentes. Quien viviendo en Cristo lo confesare públicamente, 
uo sólo en el secreto de su corazón, eon la palabra y con las 
obras. Cristo le reconocerá como suyo ante el Padre, y le 
dará testirnonio de su nombre y de su vida ante Dios, y 
le dará una participación de su berencia: Todo aquel, pues, 
<! ».e me confesare delante de los hombres, lo confesaré yo tam- 
f/dn delante de mi Padre, que está en los cielos. En la bipó- 
tesis contraria, será, negado y condenado: Y el que me ne- 
gare delante de los hombres, lo negaré yo también delante de 
mi Padre, <pae está en los cielos. 

De e9ta necesidad de la pública eonfesión, y de los pe- 
ligros de la negación do la fe, se coligo que liabrá discór¬ 
dia entre creyenícs y no creycnles; las luehns más enconn- 
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das, que roporcuton cn todo orden de la vida, son las luchas 
dc ideas. El lo no debe sorprender a los apostoles; ni cs con¬ 
trario a la paz dei reino mesiánieo, que no puede impJantarse 
sin lucha con cl rnaí y con las pasiones sus aliadas. De esta 
lucha, Jesús es la cansa motiva, no la eficiente: por su pre- 
dicación ha venido la guerra buena, en substitución de la paz 
mala. No penseis que vine a traer paz a la iierra: no vine a 
traer paz, sino espada, emblema de la guerra. Esta Incha pue¬ 
de entablarse entre indivíduos de la mísma família, si unos 
creen y otros no: Porque vine a separar al hombre de su pa¬ 
dre, y a la hija de su madre, y a la nuera de su suegra; la 
juventud contra la mayor edad, la pasión contra la serenidad 
de la fe. JTodas las revoluciones intelectuales comienzan por 
la juventud; así se verificarán las palabras de Miqueas, 7, 0: 
V los enemigos dei hombre, los de su casa. 

Tercera : El amor a Jesús y a su cruz sobre todas las co¬ 
sas (37-39). — Estas luchas intestinas, originadas por la pre- 
dicación y profesión de la fe. pondrán en juego las afeccio- 
nes más caras y legítimas; sobre todas ellas debe triunfar el 
amor a Cristo: El que ama a su padre o a su madre más que 
a mi, no es digno de mí; y el que ama a su hijo a m hija más 
que a mí, no es digno de mí; es deeir. no es apto para el Evan- 
gelio, ni para el prêmio prometido a los seguidores de Cristo, 
que deben ser de ânimo esforzado, hasta romper toda ligadura . 
de carne y sangre. 

Ni basta romper los vínculos de las más caras afeeeiones 
para seguir a Cristo; es preciso vencerse a sí mismo, Regan¬ 
do, si es preciso, hasta la muerte por Cristo: Y el que no 
ioma su cruz y mc siguc, no cs digno de mí. La cruz es el 
signo representativo de todo género de tormento: todas las 
penas interiores y exteriores vienen representadas por la eruz, 
género do suplicio adoptado ya en la Palestina por los roma¬ 
nos, y al que seguramente alude Jesús como tormento que 
tieue él mismo reservado. 

De n,o llcgav a dar la vida por Cristo, si fuere preciso, po- 
drín sobvevenir a sus discípulos una gran desgracia, que ex- 
presn Jesús en una pnrndoja de profundo sentido : El que halla 
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su alma, la perderá; y el que perdi* re eu, alma por mí, la ha- 
Uará . Eúndase la paradoja en la doble acepción de la palabra 
"alma que unas veces significa la vida material y otras la 
sobrenatural y eterna. Quien no sacrifica la vida temporal 
por Cristo, perderá la eterna; quien llegn a tolerar la muer- 
te por Cristo, vivirá eternamente. 


Cu ar ta : Galardón reservado a los discípulos de los após- 
toles (40-42). — Rabia antes (v. 14) dicho Jesus que los apos¬ 
toles serían rechazados, senalando la pena a quienes no les 
rocibiesen. A hora consuela a apostoles y discípulos, indican¬ 
do a aquéllos su dignidad excelsa, y a éstos el prémio que lo- 
grarán recibiéndoles como a embajadores suyos: El que a vos- 
oiros recibe , a mí recibe: y el que a mí recibe, recibe a aquel 
que me enrió. Demuestra con ello Jesús cuán unido está a 
sus apostoles y cuánto les quiere. Les abre con estas palabras 
todas las casas dei universo y considera corno un honor per- 
sonal el que a ellos se hace. 

Y no solo el que recibe a un apóstol tendrá su merced, 
sino quienquiera que reciba a un enviado de Dios como tal, 
en lo que van comprendidos todos los que ejercen una misión 
evangelizadora en ncmbre de Dios: El que recibe a un pro¬ 
feta a título de profeta, en cuanto ejerce el oficio de profeta, 
galardón de profeta recibirá, porque habrá colaborado a la 
misión dei profeta, reeibiéndole y sustentándole. Hasta los 
que coneedan hospitalidad a un simple particular, como sea 
justo, y cooperen a sus obras justas, recibirán su galardón: 
Y el que recibe a un justo a título de justo, galardón de justo 
recibirá. En la Jglesia de Dios, hasta los que no tienen misión 
oficial pueden trabajar en la expansión dei reino. 

Ni es tan sólo la hospitalidad la que Dios premiará, sino 
cualquier servicio que se preste por Cristo a los predicadores 
de su Evangelio: Y todo el que diere de beber a uno de es¬ 
tos pequenitos un vaso de agua fria... Llámanse pequenos los 
predicadores dei Evangelio, porque ante los hombros no apa- 
recen nobles e ilustres: son los debilcs e ignorados que con* 
fundirán a los fuerfes (1 Cor. 1, 27). Un vaso de agua fria. 
hi.-ígjjHjiijmr cfj mi wihfí, .1. ;«oVHWlww porn un 
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hombre fatigado y sedicnto, sobre todo en países cálidos; 
quien diere una pequena cosa a un evangelizador, no por mo¬ 
tivos humanos, sino tan sola mente a título de discípulo, por 
causa de Cristo, en verdad os digo que no perderá m ga¬ 
lar dón. 

Lecciones morales. — a) v. 24 . — No está el discípulo so¬ 
bre el maestro ... — Gran consuelo y motivo de fortaleza es para 
nredícadores y simples fieles el pensamiento de que jamás po¬ 
liremos aventajar a Jesús en sufrir persecuciones, oprobios y 
tormentos. De nada quiso eximirse, no obstante que su carácter 
de Senor, Maestro y Jefe de Ia gran familia humana, Hijo de 
Dios y Dios verdadero, parece le autorizaha a no someterse a las 
durisimas condiciones que quiso tolerar. Para que entendamos 
que la contradicción es el patrimônio natural de los que en nom- 
bre de Cristo ejercen un apostolado, 0 simplemente quieren llevar 
una vida ajustada a las normas de la de Jesús. A pesar de elío, 
rnuchos cristianos, invirtiendo los términos en forma lamentable, 
creen poder seguir un camino de bienandanzas que no quiso para 
sí el Hijo de Dios, cuya vida de evangelizador ftié colmada de 
calumnias, denuestos, coacciones, insidias, etc. 

b) v. 25 . — Bástah al discípulo ser como su maestro... — 
El Seíior, que es la luz eterna, el jefe de los creyentes V el padre 
de la inmortalidad, dice San Hilário, quiso aliviar los futuros 
trabajos de sus discípulos antes que los sufrieran; porque no 
deja de ser gran consuelo y título de honor el igualamos a nues- 
tro Senor, hasta cn los padecimientos. Pero hemos lleg 2 do ya al 
punto deplorable de que nadíe quiera gloriarse en los sufrimien- 
tos, aunqtie sean germen de gloria y marca de nuestra semejanza 
con Jesús. prefiriendo vivir según nuestras comoidades y capri¬ 
chos, tal vez pactando paces vergonzosa^ con los enemigos de 
Cristo, aun a trueque de no parecemos a nuestro Maestro y Se¬ 
nor y de no rccibir el prêmio que sólo se da a sus discípulos v 
sicrvos. 

c) v. 29 . — / Por ventura no sc venden dos pajarillos por un 
cuarío...? — I Cuánta con banza en la divina Providencia deben 
engendrar en nuestras almas evStas palabras de Jesús! Un paja- 
rillo se estima en nada, por la abundancia, ixm la insignificância, 
por la imitilidad; y Dios cuida de él; F1 da su alimento a los 
pollnelos de los cuervos, dice el Salmista; v no consienta muera 
un pajarillo sin su voluulad. Y nosotros, racionales, inmortales, 
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redimidos cou la sangre de Cristo, hcmleros dei cielo, «jpodría- 
mos ser abandonados por nuestro Padre ? 

r>) v- 32. — Todo aquA que me confesare delante de los hom- 
bres ... — Se entiende aqui por confesión la pública profesión de 
lo que en cl corazón creemos. y que es condición indispensable 
de nuestra salvación. La te debe scr integral: no debe sola- 
mente informar el pensamiento y la voluntad, sino la palabra y 
las obras. Toda la vida es solidaria. Ni podríamos ser buenos 
creyentes si no lleváramos hasta sus últimas consecuencias la fe 
que profesamos. Y estas palabras de Jesús, dice el Crisóstomo, 
se dirigen no sólo a los apostoles, sino a todos los creyentes, para 
que tengamos la virilidad de nuestras creencias, y al exteriori¬ 
zarias sin rebozo entre los hombres, no sólo les enseíiemos la 
verdad. sino que les persuadamos a practicarla. 

E ) v - 37- — El que ama a su padre 0 a su madre más que a 
iní... — Este es, dice S2n Jerónimo, el orden de nuestros afec- 
tos: ama después de Dios al padre, ama a la madre, ama a los 
hijos: pero si llegare el caso de que deban parsngonarse el amor 
a los tuyos con el amor de Dios, hasta el punto de que no sea 
posible conservar estos amores sin perder el amor de Dios, en- 
tonces hay que sacrificarír s y dar el primer lugar a la piedad o 
amor de Dios. La razón es que El es nuestro principio y nuestro 
fin, nuestra regia y nuestro prêmio, nuestro Senor absoluto, due- 
no de nuestro ser y de nuestra actividad. Toda deuda con las 
criaturas, aunque s^an las más íntimamente atadas con nosotros 
por los lazos de la naturaleza, como cl padre, la madre, el hijo, 
es inferior a las deudas que tenemos con Dios, y toda deuda de¬ 
pende de nuestro supremo Acreedor. que es Dios. 

f) v. 38. — El que no toma su crus y me sigue, no es digno 
de mí. — De dos modos, dice San Grcgorio, podemos tomar nues¬ 
tra cruz: mortificando nuestra carne, o sintiendo en nosotros y 
como nuestras las affícciones de nuestro prójimo. Pero aun así, 
podríamos no seguir a Cristo, si nos mortificáramos por vana- 
gloria, o compadcciéramos al prójimo. no espiritualmente, sino 
según la carne, fomentando su inclinaciún al mal. En este caso 
nos seguiríamos a nosotros mismos 0 al prójimo, no a Jesús: y 
nuestra cruz no nos serviría de mérito, sino de condenación. 

c) v. 40. — El que a vosotros recibe, 0 mí recibo... — ] Tnfi¬ 
nita misericórdia la de Jesús! No sólo vino al mundo para dar- 
nos su doctrína y para redimimos con su Sangre, sino que ba 
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querido como incorporarse, o incorporados a sí, a sus predica¬ 
dores, y estimular a todo el mundo a que les diera hospitalidad y 
Io necesario para la vida, como si a El mismo Io hicieran. Porque 
el que recibe a los predicadores recibe a Cristo y al Padre que le 
envio* Es e] ansia suma de Dios de convivír con los hombres. 
Con ellos está por su gracia, por su palabra, por el Sacramento 
de la Eucaristia. Y, según las palabras que comentamos, con 
ellos está en la persona de sus enviados, recibiendo los benefícios 
de las cosas de la tierra, para dar copiosas, a cambio de ello, las 
gradas de orden espiritual y divino. 


77. — PREDICACION DE JESUS Y DE LOS 
APOSTOLES. TEMORES DE HERODES: Mc 6, 12-16 

(Mt. n, 1; 14, 1.2; Lc. 9, 6-9) 

M Y aconteció que, cuando Jesús acabó de dar estas instruc - 
clones a sus doce discípulos, pasó de allí a predicar en las ciu- 
dadcs de ellos. 21 Y saliendo, L rccofrían las aldeas evangelizando 
y predicaban que hiciesen penitencia. 18 Y lanzaban h en todas 
partes muchos demonios y ungían con óleo a muchos enfermos, 
y sanaban. 

14 Y oyó M en aquel tiempo el rey Herodes. “ el tctrarca, la 
fama de Jesús, L todas las cosas que él hacía, porque se habia 
hecho noto rio su nombre. y decía: Juan el Bautista ha resucitado 
de entre los muertos: y por esto óbranse en él milagros. “ Y 
otros decían: Elias es. Y decían otros: Profeta es. como uno de 
los L antigiws profetas. M Cuando lo oyó Plerodes. dijo M a sus 
criados: este es Juan el Bautista: éste es aquel Juan que yo de- 
gollé, que ha resucitado de entre los muertos. L Y dijo Herodes: 
A Juan yo lo dcgollé. .iQuien, pucs, cs este. de quién oigo tales 
cosas? Y procuraba verlo . 

Explicación. — Redbidos los avisos de Jesús en orden a 
sus futuras misiones, los Apostoles empiezan a evangelizar la 
Galilea. saliendo quizns de los limites de este provincia. Je- 
flús, por su parte. acompanado seguramente de otros discí¬ 
pulos que con los apóstolos to seguínn de ordinário, reco- 
vrió tnmbión la Galilea predicando el reino de Dios, Multipli- 
cábanse los prodigios con la multiplicación de los predicado- 
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res, Ello llamó la atención do Herodes, tetrami de la Galilea, 
que poeo antes, sín que pueda pvecisarse Ia fecha, había de- 
gollado al Bautisla: la fama do Jesús llenó de supersticioso 
temor al tirano. 


Predicación de Jesus y de los Apóstoles (12.13). — 
lgnórase el lugar de la Galilea en que hubiese dado Jesús a 
sus apostoles las normas de su predicación. Cuando hubo ter¬ 
minado la instruceión de sus discípulos en este punto, salió de 
allí para evangelizar las ciudades de aquella provincia: Y 
aconleció que, cuando Jesús acabó de dar estas instrucciones 
a sus doce discípulos, pasó de allí a predicar en las ciudades 
de ellos. Ensenaba y predicaba Jesús, signifieándose con lo 
primero toda suerte de ensenanza, privada y pública ; y con 
lo segundo, la publicación, con autoridad y soiemnidad, dei 
Evangelio dei reino. Las “ciudades de ellos” es una desig- 
naeión general de las ciudades de aquel país donde entonces 
se hallaba. 


Lo que baeía Jesús en las ciudades. hacíanlo los Apos¬ 
toles recorriendo los lugares de menor vecindad: Y saliendo , 
recorrlan las çd.deas evangelizando. El argumento de su pre- 
dieación era el de la predicación dei Bautista y dei mismo 
Crsio. como íué el tema de los antiguos profetas (Mc. 1, 
415; Mt. o, 2; 4, 17; ler. 3, 21-25; Ez. 16, 61, etc.); es 
ctccír. la preparación al reino dei Mesías por la penitencia; Y 
predicaban que hiciesen penitencia. Para que facilmente arrai¬ 
gara en los ânimos de los oyentes su predicación, Jesús les 
había comunicado el poder de lanzar demonios: Y lanza - 


ba a en todas partes machos demonios. Asimismo curaban a 
íos enfermos, ungióndoles eon aceite: Y ungían con óleo a 
o-uchos enfennos, y sanahan. Esta unción es símbolo dcl po- 
fpT comunicado de Cristo, el “Ungido” por antonomásia. Como 
curaba Jesús a veees ernpleando algo material, el tacto, la 
saliva, la imposición de manos, etc., así mandaria a sus apos¬ 
toles que usa sen de esta unción simbólica, El Concilio Tri- 
dentino ve en esta unción corno el tipo y la insinuación de la 
Extrcmaunciún (ttess. 14, Extrern. Unct., cap. I). Así los 
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Apostoles empezarían a ilustraree en la doctrina y práclica de 
los Sacramentos. 

Temores de Herodes (14-1G). — Con la predicación y 
prodígios obrados por los apostoles crecíó aún más en aque- 
11a región la fama de Jesús, que tal vírtud les había comuni¬ 
cado. hasta el punto de que se hablara de ello en la misma 
nula dei tetrarca Herodes Ántipas, que gobernaba la Galilea: 
y oyó en aquel tiernpo el rey Herodes la fama de Jesús, to¬ 
das las cosas que él haeía, porque se había hecho notorio su 
nombre (de Jesús). Llámale a Herodes “rey” el Evangelista, 
porque como tal era tenido, y porque se dice que a instam 
cias de Herodías hizo una viaje a Roma para recabar de sí la 
ooncesión de este título. 

Por aquel tiempo había ya cometido Herodes el horrendo 
crimen de la degollación dei Bautista. La fama de Jesús y 
el relieve de su persona hicieron revivir la memória de aquel 
Profeta dei desierto. El pueblo creyó que Jesús era el Bau¬ 
tista resucitado; otros opinaban diversamente. La diversidad 
de pareceres hubo de manifestarse ante el mismo Herodes: 
el Evangelista reproduce una escena que tendría lugar en 
presencia dei mismo tetrarca y en la que distintos persona- 
jes expondrían sus diversos pareceres. Tres de ellos nos re- 
fiere Mc. Unos optaban porque fuese el Bautista resucitado: 
Y decia (mejor lección es decían): Juan el Bautista ha resu¬ 
citado de entre los muerios: y por esto óbranse en cl milagros. 
EI Bautista no había obrado milagro alguno durante su vida 
(loh. 10, -11), resucitado, logro más alta y noble vida en el 
concepto de estos hombres, y pudo obrar milagros. Otros. en 
cambio, creían qqe se trataba de Elias, que debfa preceder 
ai Mesías (Mt. 17, 10): Y otros decían: EHas es. Por fin, orc- 
yeron otros que se trataba de algún profeta taumaturgo, como 
otros había habido en Israel, Elias, Eliseo, Isaías, Jeremias, 
etcétera: T 7 decían oiros: Profeta es, como uno dc los anti- 
gv,os profetas. Oídos los pareceres de todos, Herodes opta por 
la versión que baee de Jesús el Bautista resucitado: Criando 
lo oyó Herodes, dijo: Este es aquel Juan que yo degollé , que 
ha resucitado de entre los muertos. Atormentado por los rc- 

lI.-Ev .-22 
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mordimientos y ofuscado por la superstieión, se inclina el 
tirano dcl lado on que se le aparece la justicia dei Dios ven- 
gador dei nefando crimen. 

En la muraeión de Lc. aparece Heiodes no afirmando (pie 
-Jesús cs cl Bautista, sino fluduando en la duda, lo que dc- 
muestra el ânimo perturbado y vacilante de quien teme el 
castigo de Dios, porque no halla en su conciencia justifica- 
eión alguna dcl impío homicídio. Para salir de congojas, no 
omiíió diligencia por llegar a ver a Jesús con sus propios 
ojos: ) dijo Flerodes: A Jnan yo lo degollê. £Quién, pu&s, es 
èstc f de quien oigo tales cosas? Y procuraba verlo. 

Lecciones morales. — a) v. 12.— Y saliendo... predicaban 
(Jesús y los Apostoles). — En esta misión simultânea de Jesús y 
sos apostoles hemos de ver el primer ensayo de la organización 
ministerial en la Iglesia. Jesús, Cabeza dei apostolado, comunica 
sus poderes a los Doce, quienes los ejercen en la forma prescrita 
por Jesús. El êxito es clamoroso: fué una verdadera explosión de 
verdad y de gracia en medio de la Galilea, como lo demuestra la 
mquietud de Herodes. Ello nos ensena que los êxitos de nuestros 
ministérios están vinculados a nuestra unión con Jesús, de donde 
deriva todo poder ministerial en el orden sobrenatural. Cuanto 
más íntimamente unidos nos hallemos a Jesús, no sólo por la 
gracia, sino por la intención, por los procedimientos, por la dis¬ 
ciplina dei apostolado, más copiosos serán los frutos que reco- 
jamos. La desunión con Jesús llevará siempre la infecundidad 
de todos nuestros esfuerzos, aun de los que puedan parecer hu¬ 
manamente bien encaminados, y aunque los coreen los aplausos 
de los homhres. 

b) v 13. — Y ungían con óleo a muchos enfermos y sana- 
ban. — Sólo Mc. nos da este detalle de la predicación de los 
apostoles. Sín duda adoptaban este procedimiento con los enfer¬ 
mos por indicadón o mandato de Jesús, lo cual hace venerabi- 
hsima esta práctica Àlgunos, Maldonado especialmente, crcen se 
trataha ya dei verdadero sacramento de la Extremaunción: pero 
no es êste el sentir de la tradición. La práctica de las tincio- 
nes ha sido adoptada por la Santa Iglesia: a más dei último 
dc los sacramentos, se emplea el sagrado óleo en el Bautismo. 
Confirmadón y Orden, en la consagradón de vasos sagrados, 
altares, templos, campanas, etc. F.1 aceite, dice Teofilacto, sig- 
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nifica la misericórdia de Dios, la curacíón de las dolências, la 
iluminación dei corazón, la gracia dei Espíritu Santo por la cual 
se nos alivian los trahajos y recibimos la luz y la alegria espiri¬ 
tual. Asistamos, y recibamos cuando nos llegue la hora, con 
sumo respeto las santas unciones de la Iglesia, llenas de sentido 
espiritual y transmitidas por veneranda tradidón apostólica. 

c) v. 14. — Jucin el Bautísta ha resucitado de entre los muer- 
tos... — Es inconcebible la envidia de los judios contra Jesús, 
dice Beda. Creen que Juan, que no obró milagro alguno y que 
no tenía en su favor ningún testimonio, resucitó; en cambio, 
nc, quisieron creer la resurrección de Jesús, varón aprobado por 
Dios con milagros y prodígios fAct. 2, 22), y cuya resurrección 
atestiguaron los ángeles, los apostoles, hombres y mujeres. Los 
prejuicios personales o de escuela ocasionan grandes y funda- 
mentales errores: la historia dei cristianismo y de las herejías 
está llena de ellos. En la discusión de hechos y doctrinas hemos 
de atender siempre los critérios de la verdad objetiva, depo- 
niendo el nuestro personal, aun cuando entren en juego nuestros 
intereses 0 conveniências. 

d) v. 15. — Este es aquel Juan que yo degollé... — Esta voz 
de Herodes es la dei remordimíento. De una manera especial 
cuando hemos faltado a la justicia que al prójimo debemos. el 
clamor que sube de nuestra eoncieneia no cesa de atormentar 
nuestro pensamiento- El remordimíento, ha dicho el poeta, se 
enrosca como una sierpe sobre nuestro pecho. y nos ahoga, estre- 
chandó sus implacables anillos. Ello debe ser como el clavo que 
nos retenga en el cumplimiento de nuestros deberes; el Profeta 
le pedia a Dios: “Clava mis carnes con tu temor” (Ps. 118, 120) : 
el abuso de la libertad lleva siempre como contragolpe esta opre- 
sión espiritual causada por el mal cometido. 

78. — MARTIRTO DEI BAUTÍSTA: Mc. 6, 17-29 

(Mt. 14. 3 -* 3 ) 

Evangelio d© la fiesto d© la Degollaeión d© San Juan 

17 Porque el mismo Herodes habia enviado a prender a Juan 
v le habia hecho ahennjar en la cárcel a causa de Herodías' 
imtjer de Filipo, su hcnnano, porque la habia tomado por muie ' 
,s Porque dccia Juan a Herodes: No te es lícito tencr j a mui T ' 
de tu hermano, ,fl Y Herodías poníale asechanzas; y \ç q^ J ^ r 
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hacer niorir, pero no podia. * Porque Herodes temia a Jiían, sa- 
biendo que era varón justo y santo: “y queriendo matarle, te- 
mió al pueblo: porque le tenían como profeta: y le custodiaba, 
y por su eonsejo hacía muchas cosas, y le oia de buena gana. 

a Hasta que últimamente llegó un dia favorable, en que He¬ 
rodes celebraba el dia de su nacimiento, dando una cena a los 
grandes de su corte, a los tribunos y a tos principales de la Ga¬ 
lilea. ** Y habiendo entrado la hija de Herodías, y danzado M en 
medio , y dado gusto a Herodes y a los que con él estaban a 
la mesa. dijo el rey a Ia mozuela: Pídeme lo que quieras y te 
lo daré. *Y le juró: Todo lo que me pidieres te daré, aunque 
sea la mitad de mi reino. 24 Y habiendo ella salido, dijo a su 
madre: cQué pediré? Y ella dijo: La cabeza de Juan el Bau- 
tista. *Y volviendo luego a entrar apresurada adonde estaba el 
rey. pidió diciendo: Quiero que luego al punto me des “ aqui, 
en un plato. la cabeza de Juan el Bautista. 26 Y el rey se entris- 
teció. Por el juramento, y por los que con él estaban a la mesa, 
no quiso disgustarla: 27 mas enviando uno de su guardia, le man¬ 
do traer la cabeza de Juan en un plato. Y le degolló en la cár- 
cel. 98 Y trajo su cabeza en un plato: y la dió a la mozuela, y 
la mozuela la dió a su madre. 26 Y euando sus discípulos lo oye- 
ron, viniernn y tomaron su cuerpo: y lo pusieron en un sepulcro. 
M Y jueron a dar la nueva a Jesús. 

Explicación. — Lo? do? evangelistas que narran este epi¬ 
sódio lo hneen incidentalmente tomando para ello pie de las 
congoja? que en el ânimo de Herodes produjo el pensamiento 
de que Tesúc ptidiese ser el Bautista resucitado. Q.uizás dio 
lugar a esta presvmción la gran semejanza de fisonomía que 
1 labia, según Orígenes, entre el Mesías y su Precursor. Esta 
narración es, puos, retrospectiva, no ocupando en loa Evan 
gelio? el lugar que corresponde al hecbo histórico que repro- 
cfuce. El fragmento de Mc. cs más completo, gráfico y detn- 
llado que el paralelo de Mt.; Lc. no tiene más que una rápida 
Musión a ecte hecho ( 3 , 19 . 20 ). 

Enoarcklamtknto o kl Batjtjsta (17-20)..— Insinuado cl 
hecho dei terror supersticioso de Herodes, pasa. el Evangelis- 
1 h a exponer su causa, que fué cl cncarcelamiento y martí¬ 
rio dei Bautista: Porque d mismo Herodes habia enviado a 
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prender a Juan, y le había hecho aherrojar en la cárcel. Esta, 
no fué otra, según testimonio de Josefo ; que la imponente for¬ 
taleza de Maqueronte, al sur de la Perea. El motivo ocasio¬ 
nal dei encarcelamiento fué Herodías y sus relaciones inces¬ 
tuosas con Herodes Antipas: A causa de Herodías, mujer de 
Filipo, su hermano, porque la había tomado por mujer. Fi- 
lipo y Herodes Antipas eran hermanos, liijos de Herodes el 
Grande, aunque no de una misma madre. Filipo era un sim- 
ple particular; Herodes Antipas era tetrarca de la Galilea. 
Herodías, nieta de Herodes el Grande, sobrina por lo naismo 
de los dos hermanos, había casado con el primero, contravi- 
niendo las leyes patrias, que no consentían el matrimonio en¬ 
tre tios y sobrinos. Con ocasión dei viaje de Herodes Au- 
tipas a Roma, se hospedo en casa de su hermano Filipo, ena- 
morándose locamente de su esposa, conviniendo ya entonces 
en que la llevaría consigo a su regreso de Roma. Ello halagó 
la ambición y vanidad de Herodías, que pasaba a la catego¬ 
ria de esposa de un rey. Llevó consigo a Salomé, liabida de 
su matrimonio con Filipo. 

El Bautista, que se hallaba entonces en el apogeo de su 
predicación, no podia callar ante el crimen público: Porque 
decía Juan a Herodes: No te es licito tener la mujer de tu 
hermano. Y se lo decía con insistência apostólica, reiterada- 
mente, según el griego. Para deshacerse de un público cen¬ 
sor, y fal vez por el peligro de que el prestigio dei Bautista 
le restara autoridad, Ie encarceló. No se satisfizo con esta mes 
dida Herodías: Antipas respetaba y oía a Juan, y esto podia 
ocasionar un repudio de la mujer adulterina, lo que la hu- 
biese hecho volver a su primer estado de obscuridad y pobreza 
relativa; por esto no eesaba de insidiar ante Antipas para 
quo ordenara su muerte: Y Herodías pouíale ttsechanzas; y 
le queria hacer morir , pero no podia , porque resistia Ke- 
rodes los conatos de su mujer. La razón es el temor reveren¬ 
ciai que sentia el tetrarca bacia el Bautista: Porque Herodes 
temia a Juan , sabiendo que era varôn justo y santo. Te¬ 
mia quizás también el castigo de Pios si ponía las manos so¬ 
bro un profeta. Temia asimismo una rcvolución popular: Y 
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qaeriendo matarle, temiô al pucblo: porque le tenían como 
profeta . 

No sólo respetaba y temia Herodes a Juan, sino que le 
guardaba de las ascchanzas de su mujer: Y le custodiaba. 
Fasaba aún más adelante Herodes: emplazado uno de sus 
palacios dentro de la fortaleza de Maqueronte, donde Juan se 
ballaba prisionero, le visitaba, tenía con él coloquios, y de sus 
oonversaeiones eon el santo profeta sacaba regias de conduc- 
ta: Y por su cansejo kacía muchas cosas, y le oía de buena 
gana. Si no es que se prefiera otra lección, según la cual, de 
las conversaciones con el Bautista sacaba Herodes grandes re- 
mordimientos de muchas cosas que hacía: “Kespetábale: cuan- 
do le oía. angustiábase sobremanera y, sin embargo, gustaba 
oírleG 

Degollaciónt del Bautista (21-29). — No por ello cejó 
Herodías en su propósio de perder a Juan; ni tardó en ofre- 
cérsele uportunidad para llegar al íin de sus maquinaciones: 
Hasta que v.l timamente llegó un día favorable, en que Hero¬ 
des celebraba d día de su nacimiento. Solían los antiguos con- 
memorar el aniversario de su natalicio en forma fastuosa 
íGen. 40. 20): Herodes lo festejo dando un gran convite, se¬ 
gura mente en su mismo palacio de Maqueronte, a sus mag¬ 
nates u oficiales civiles de su corte, a los jefes de su ejército 
y a los p ri mates de las ciudades de Galilea: Dando una cena 
a los grandes de su corte, a los tribunos y a los principales de 
la Galilea. 

Como entre nosotros se amenizan los convites con la mú¬ 
sica. así entre los antiguos, griegos y romanos, se usaba la 
danza. Para ello había las be terias, asalariadas, que ejecuta- 
ban. a! son de los crótalop, bailes mímicos lascivos. En este 
caso es Salorné, bija de príncipe, la que ameniza el convite 
de Herodes: su madre Herodías la ha hecho entrar en la 
sala dei banquete en la que no permite la etiqueta entren mu* 
jeres, para atizar la voluptuosidad de Herodes y sus convi¬ 
dados: V habiendo entrado la hija de Herodías, y danzado 
en medio, y dado gusto a II cr odes y a los que con él eslaba.n 
o la mesa .. En el calor do la pnsión y dei virio, dijo cl rcy a 
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la mozucla: Pídeme lo que quieras y te lo dará, como recom¬ 
pensa al placer que con tu danza me has procurado; y selló 
la prornesa con el juramento, reforzándola con generosidad 
magnífica, aunque insensata: Y le juró: Todo lo que me pi- 
dieres te dar6, aunqve sea la mitad de mi reino. 

Gozosa y pasmada a un tiempo de la magnitud y garantia 
de la prornesa real, Salomé va a consultar con su madre qué 
es lo que debe pedir, digno de la munificência dei tetrarea: 

Y kabiendo ella salido, dijo a su madre: jQuc pedirá? Ho- 
rodías, sin reparos, le haoe pedir, no lo que conviene a la 
hija, sino a ella; que se elimine el único eetorbo de su felici- 
dad, y con cl la. posibilidad de perderia: Y ella dijo: La ca¬ 
beza de Juan el Bautista. Con ello denmestra que su única 
preocupación era el santo profeta. La petición de la madre a 
la hija era apremiante; dei mismo modo la transmitió la bija 
al rey: había peligro de que, pasados aquellos momentos 
de efervcscencia pasional, reaccionara el rey y se resistiese a 
cumplir su prornesa: Y volviendo lu ego a entrar apremra- 
da adonde estaba el rey , pidió dicievAo: Quiero que Iwego 
al punto me des aqui, en un plato, la cabeza de Juan el Bau¬ 
tista. No podia pedirse con más imperiosa eficacia en menos 
palabras. 

Y el rey se entristeció: temia poner sus manos sobre Juan, 
hombre esclarecido y amado de Dios y de los hombres te¬ 
mia una revuelta popular; pero venció al temor, y la tristeza 
por él causada, el amor insano de Herodías, como asimismo 
el escrúpulo farisaico dei juramento prestado y el respeto hu¬ 
mano de los circunstantes si faltaba a la palabra dada a la 
saltatriz: ello arruino la débil voluntad dei tetrarea. Mas por 
el juramento, y por hs que con ri estaban a la mesa, no quiso 
disnustarla . 

A la petición inbumana, siguió la orden perentória dei 
tirano, dada a un soldado de su propia guardiã: Mas envian¬ 
do u.no de su guardia, le mandó traer la cabeza de Juan en 
un plato. Filé el verdugo al lugar en que se hallaba el pro¬ 
feta, y volvio, cumplida su misión, con la cabeza dei mártir : 

Y le degolln cn la cárcel. 1' trajo su cabeza en nn plato: y la 
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t iió a la mozttda, y la uiozuda la dió a m madre. Tcnía la 
luuehacha unos veinte aãos; su lascivia, aliada de la ambi- 
ciúu y crueldad de su madre, fué causa de que muriera el 
último de los profetas de Israel, como había ocurrido con tan¬ 
tos otros (Aet. 7, 52). Según Josefo, creían los judios que Dios 
castigo el crimen haciendo que ei ejército de Herodes fuera 
aniquilado eu la batalla que sostuvo contra el de Aretas, rey 
de la Arabia. 

A la crueldad de los senores de Maqueronte sucede la pie- 
dad de los discípulos de Juan, que piden el cuerpo dei maes¬ 
tro y le dan honrosa sepultura: 1 ' cuando sus discípulos lo 
oyeron, vimeron y t ornar on su cuerpo: y lo pusieron en un 
at pulcro. Probablemente estaba la tumba en Samaria y se crce 
fué profanada en tiempo de Juliano el Apóstata. Los mismos 
discípulos de Juan fueron a Jesús a contarle la muerte de su 
primo y precursor: Y fueron a dar la nueva a Jesús. 

Lccciones moral es. — a) v. 17 .—Porque el misnto fiero- 
des había enviado a prender a Juan... — De todo el proceso de la 
historia de Herodes con respecto al Bautista se desprende una 
lección terrible: la fuerza incontrastabie de la concupiscência de 
la carne. Teme y reverencia Herodes a Juan, porque le cree 
justo ante los hombres y santo ante Dios; 'y, no obstante, le 
encierra tn una cárcel para no oír sus tremendos reproches : 
todo “por Herodías”, que le había prendido en las redes de un 
amor ilícito. Puesto en la cárcel, es Juan el consejero de Hero¬ 
des, “que le oía de buena gana”; a pesar de ello, para no mal- 
quístarse con su amante, degüella a un santo, desoye los gritos 
de su conciencia que se rebela, consiente un espectáculo bárbaro 
en medio de un festín y arrostra el peligro de una revolución 
popuiar. Debe hacernos temblar la ceguera de una pasión desor¬ 
denada, sobre todo Ia de un amor extraviado, que es capaz de 
lievar a todos los abismos. 

a) v. 18 . — No te es lícito tener la mujer de tu hermano... — 
Este grito es la expresión dei ceio por la ley y por la justi- 
cia, de la serenidad imperturbable dei hombrc de Dios, dei va¬ 
lor impertérrito dei apóstol. Quien tiene una misión de Dios 
que cumpHr no teme la dignidad ni el jx)der de quienes pueden 
ser un estorbo o un escândalo. Guardará el hombre de Dios 
todas las conveniências, de lugar, de tiempo, de persona, de for- 
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lua de corrección, pero no transigirá jamás cor ei vicio de los 
grandes: seria una claudicación en la tnisión y dejaría abierto 
a los pequenos el camino de todas las excusas y reparos. 

c) v. 24.— Dijo a su madre: jQué pedirét — Herodías es el 
tipo de la mujer liviana, ambiciosa, sensual: estas hembras lo po- 
nen todo al servido de sus pasiones insaciables, incluso la ino¬ 
cência de sus hijos. Salomé, la saltatriz, es íactura de su ma¬ 
dre; como ella, ha salido voluptuosa, cruel, ambiciosa. «jPuede 
darse escena más profundamente repugnante que la de una don- 
cella de veinte anos llevando gozosa a su madre en un plato la 
cabeza ensangrentada y pálida de un profeta de Dios? Las ví¬ 
boras amamantan víboras. Dios castiga en estas grandes crimi¬ 
na les el pecado propio y de sus similares para escarmiento de 
las generaciones; Herodías murió miserablemente en el destie- 
rro con Herodes, probablemente er Espana, adonde había pasado 
desde Lión, ciudad dei destierro de Herodes, el ano 39. De Sa- 
lomé dice Nicéforo en su “Historia eclesiástica ’ que quiso un 
invierno pasar un rio helado; rompióse a su paso el hielo, hun- 
diéndose la desdichada hasta el cuello, que. al rehelarse el agua. 
le fué cortado a cercén. La historia ha marcado el nombre de 
ambas con infamante estigma. Dios habrá castigado sus crímenes 
en la otra vida. 

d) v. 26. — Por el juramento ... no quiso disgustarla. —; Do- 
nosa manera de guardar la santidad dei juramento! Como si 
el jurar en el nombre de Dios obligara a cometer un crimen. 
No teme Herodes infringir el Decálogo en forma horriblemente 
injusta; y tiembla ante la iníracción de una palabra dada a una 
mujerzuela en un momento de ligereza y de pasión. Líbrenos 
Dios de la superstición, dei respeto humano, de la mala con- 
ciencia, falseada por la ignorância o la pasión. Y que nos dé la 
serenidad, la justeza de juicio, la rectitud de voluntad, la santa 
libertad de hijos de Dios, para seguir en todo tiempo con corazón 
dilatado, el camino real de sus mandamientos. 
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AL DES1ERTO DE BETSAIDA 

79. —JESUS y SUS APOSTOLES fN.hkPj#}!*}* 70 
, UH HKTSAIDA, PK1MEKA MULT11 UCAtiON 
DE L(;S PANES: Ioh. 6, *'*í 

(Mt 14, 1 ysy, Me. O, Lc. <>« í<w 71 

Evanyeilo de la Dominica 4/ dl CtiiniM 

" K cmrnlo ln oyó Jcsús, degpuée de eito, ac fué o#í. 
M( V llcyúndosv los apóstoles a Jcsús, coniáronie todo cuanio 
Itabían hccho y cnseftado. Y la dijo: Venid aparte a un lugar 
solitário, y repttsad un poco; pua eran muchos bs que Hum y 
vewlan, y n\ aun iíctnpo tením para comer, V, entrando en un 
barco, se retirar un a un lugar desierto y apartado, 1 dei territó¬ 
rio de ttetsaida, ' al otro lado dei mar de Galilca, esto es, de 
TiberíadcH. M< V los vicron muchos como se iban t y b conocie- 
ron: y concurricron aMá a pie de todas las ciudades, *y le seguia 
una gran muchcdumbre que veia los milagres que hacia con kp 
enfermos. m: Y llegaron antes que él. *Subió, pues, Jesus al 
nioiilc, y sentóse alíi con sus discípulos. *Y estaba cerca la Pas- 
ciia, Ia fichla de los judios. * Y habiendo aliado Jcsú* los ojos, 
y victylo <(iic vénia a él muy grande muchodumbre, ** compade¬ 
ci ósc de cllos, porque eran coma ovejas que no tienen pastor; 

’■ y los recibió, M ' y comentó a enseftarles muchos cosas, u y Us 
habUiha dei reino de Dios, y sana ha a bs que lo hahían menes- 
ter. V cl dia habfa comentado ya a declinar . m Y como fuese 
ya muy tarde, se llegaron a él sus discípulos, diciendo: Desierto 
es este lugar, y la hora es ya posada; despídelos para que vayan 
a las (franjas y aldeas de la comarca a comprar qué comer . Y 
H les respondi A y dijo: M A la tienen necesidad de ir; dadles vos- 
otros de comer. M< Y dij fronte t j Iremos a comprar doscientos 
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dcitariús dc pan, y les duremos de comer? * b Dijo a Felipe: <i De 
donde compraremos pan para que coman estos ? a Esto decia por 
probarle, porque él sabia lo que había de liacer. 7 Felipe respon- 
dió: Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno 
tome un poco. “ v Y les d ice: jCuántos punes tenéis? ld y vedlo. 
Y habicndolo insto, b dícele uno de sus discípulos, Andrés, her- 
mano de Simón Pedro: 8 Aqui hay un nino que tiene cinco pa¬ 
nes de cebada y dos peces; mas i qué es esto para tantos ? M Y 
les dijo: Traédnidos acá. 10 Dijo, pues, Jesús: Haced que los hom- 
bres se sienten. Y en aquel lugar había mucho heno. Y se senta- 
ron en número como de cinco mil varoneSj, 410 en grupos de a cien y 
de a cincuenta. 11 Tom ó, pues, Jesús los L cinco panes y los dos 
peces, miró al ciclo, y los bendijo . Y habiendo dado gracias, 
rompió los panes MC y los dió a sus discípulos, M y los discípulos 
los dicroji c las turbas . y los repartió entre los que estaban sen¬ 
tados: y asimismo de los peces, cuanto querían. MC Y comieron 
todos, y se hartaron. 13 Y cuando se hubieron saciado, dijo a sus 
discípulos: Recoged los pedazos que han sobrado, para que no 
se pierdan. u Y así recogieron y llenaron doce canastos de pe¬ 
dazos de los cinco panes de cebada MC y de los peces que sobraron 
a los que habían comido. M El número de los que comieron fué 
cincc mH hombres, sin contar las mujeres y los ninos. 14 Aque- 
iW hombres, pues, cuando vieron el milagro que Jesús había 
i.brado decian: Este es verdaderamente el Profeta que debe ve- 
nir al mundo. 15 Y Jesús, cuando entendió que habían de venir a 
arrehatarío para hacerlo re'y, “ c luego obligó a sus discípulos a 
que entrasen en la barca para que fuesen antes que él a la otra 
orillã, a Belsaida, mientras él despedia al pueblo. Y cuando lo 
hvbo despedido, huyó otra vez al monte él solo MC a orar . M Y 
t uando vino la noche, estaba allí solo. 

. Explkación. — El euarto Evangelista ha omitido la mayor 
parte de los hechos ocurridos en el segundo ano de la vida 
pública de Jesús: su objeto es llenar las lagunas de los sinóp¬ 
ticos. Deja, por lo mismo, la historia de Jesús eon la narra- 
eión dei discurso apologético pronunciado por el Sehor en 
Jerusalén casi nn afio antes, cuando la curaeión dei paralí¬ 
tico de la piscina ínúrn. 42 ), para reanudarla con la descrip- 
ción dei milagro de la rnuhiplicaciún primera de los panes. 
Para este largo lapso de liernpo, en que tantas maravillns obró 
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Jesús como hemos visto, no tiene San Juan más que estas 
simples palabras de transición: Después de esto... (v. 1), para 
entrar luego en la deecripción dei milagro de la multiplica- 
ción de los panes. 

Los demás Evangelistas nos dan una serie de detalles pre¬ 
ciosos que sirven para relacionar los heehos siguientes con lo 
ocurrido en los últimos dias de la evangelización de la Gali- 
lea por Jesús, después de la muerte dei Bautista. 

Pero los cuatro Evangelios narran el hecho maravilloso 
do la multiplicación de los panes en el desierto de Betsaida. 
Las narraciones más detalladas y completas son Iac de Mc. 
y Içh. Se comprende que los tres sinópticos coincidieran en 
la narración dei estupendo prodígio, que marca uno de los 
puntos culminantes de la vida de Jesus. Cuanto a Juan, como 
a este prodígio está vinculado uno de los más profundos dis¬ 
cursos de Jesús, el dei Pan de la rida, toma el becbo mila¬ 
groso como base de la disquisición teológica que le sigue. 
pronunciada por el Senor probablemente dos dias más tar¬ 
de, en sábado, en la sinagoga de Cafamaúm. Si realmcníe fué 
así la multiplicación de los panes hubiese tenido lugar en lo 
que podriamos llamar jueves santo dei ano anterior al de la 
muerte de Jesús, al atardecer. Así Jesús, que no subió este 
ano a Jerusalén para la Pascua, bubiese dado un avance de 
la institución de la Eucaristia en la multiplicación de los pa¬ 
nes y en el admirable discurso que le siguió, un ano cabal 
antes de la realidad. 

Circunstancias del milagro ( 1 - 10 ). — Dos heehos prin- 
cipales refieren los sinópticos ocurridos después del martírio 
del Bautista: la vuelta de los discípulos de su primera misión 
y la resolución de Jesús de retirarse con ellos a un lugar apar¬ 
tado. Ya antes de que regresaran los discípulos, y por haber 
sabido Jesús que Ilerodes pensa ba de él que era Juan resu- 
eitado, determino el Senor dejar los domínios de Herodes. 
No era llegada todavia su hora. Era, por otra parte, pro¬ 
funda la cormioeión popular por la muerte del Bautista: si 
corre la fama de que cl es el Precursor resucitado, tal vez 
Herodes le persiga, sea para evitar una revolución popular, 
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sea por instigación de Herodías: Y citando lo oyó Jesús (lo 
que de él pensaba Ileroues, y tal vez ya anles de la noticia 
de la muerte dei Bautista) se fvJ de alU, 

Mientras se dispone Jesus a realizar su desígnio de reti- 
rarse, y hallándose probablemente en Cafavnaúm, regresaron 
los Apostoles de ?u primera predicaeión. Sólo en este pasaje 
ua Me. el nonibre de “Apostoles” a los Doce, y con razón, 
porque es la primera vez que ejercen su oficio de “Enviados” 
a la predicaeión dei reino de Dios. Como ei legado, cumplida 
su misión. da cuenta de su resultado a quien le envió, así los 
Apostoles, con el gozo dei deber eumplido, de la eficacia de 
su palabra y dei maravilloso poder taumatúrgico que Jesús 
fes había conferido, le dan cuenta al Maestro dei êxito de' su 
misión: Y llegándose los apostoles a Jesús, contáronle todo 
ccanto hablan hecho y ensenado. 

Ignórase el tiempo que estuvieron separados Maestro y dis¬ 
cípulos. Lo cierto es que llegaron éstos fatigados do su minis¬ 
tério. Jesús, que oye con gozo la dilatación de su reino, pia- 
doso y prudente Maestro como es, les invita a que vayan con 
cl a descansar a im lugar solitário; así podrán volver a su 
ministério eon nuevas íuerzas: Y les dijo: Venid aparte a u.n 
lugar solitário, y reposaól un poco. 

Era imposible el reposo en Cafarnaúm, donde eran sobra- 
damente conocidos Jesús y los apostoles. A la agitación ordi¬ 
nária que importaba la predicaeión y las curaciones se anadía 
la proximidad de la Pascua, que convertia la ciudad marí¬ 
tima cn centro de confluência de las caravanas que subían a 
Jerusalén: Pv.es eran muchos los gue iban y venían, y ni aun 
tiempo tenían para comer. Por ello se dirigieron a la playa, y, 
entrando en un barco, se retiraron a un lugar desierío y apar¬ 
tado, dei território de Betsai/fa. Dos eiudades había de esto 
nornbre: una en la parte Occidental dei lago, patria de Pedro 
y Andrés, y otra en la parte oriental, hacia el norte, junto a 
la desembocadura dei Jordán. LIaniábase ésia Betsaida Ju¬ 
bas, porque el tetrarea Filipo, que la había cmbelleeido y dado 
H nornbre de ciudad, quiso se llamara Julias en obséquio a la 
liija de este nornbre, de César Auguslo. La barquicbuela que 
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conducía a Jesús y los Apostoles abordo al otro lodo dei mar 
de Oalilea, esto es, de Tiberíades f junto a Ia planície solitaria 
que sc extiende al sur de Betsaida. , 

Escribe Juan para los fieles dei A sia, deseonocedores de 
la topografia dq la Palestina, y les designa el emplazamiento 
dei mar por el de la ciudad que le da nombre. 

La concurrencia en Cafarnaúm era enorme. Muchos que 
estaban en la playa vieron la partida de Jesus y el nimbo que 
la embarcación tomaba. Corrió veloz la noticia: por ello jun- 
tose gran muchedumbre de toda ia comarca, formada de gen¬ 
tes de toda edad y sexo, y siguiendo el camino que bordeaba 
el lago, se adelantaron para llegar antes que Jesús al lugar 
donde la embarcación hacía rumbo: F los vieron muchos 
cómo se iban, y lo conocieron: y concun ieron allá a pie de 
todas las ciudades . La causa de que le siguiera tal multitud era 
el hecho y Ia fama de los milagros que Jesús obraba: había 
crecido la conmoeión de las turbas porque lauibián los Após- 
toles se liabínn demostrado taumaturgos aquellos últimos dias: 

Y le seguia una gran muchedumbre que veia los milagros que 
hacía con los enfermos . Sea que el viento hubiese sido con¬ 
trario a los navegantes, o que Jesús se entretuviera con sus 
Apostoles antes de desembarcar, la multitud se había antici- 
pado al arribo de la barca: F llegaron antes que cl. 

Tomaron tierra Jesús y sus apostoles al pie de un pro- 
montorio, a alguna distancia de la ávida multitud. Lo pri- 
mer.0 que el Senor hizo fuc subir a la colina, en cuya falda 
babía desembarcado, para descansar allí con sus discípulos. 
Subió, pues, Jesús al monte, y sentóse allí con sus discípulos. 
Nota el Evangelista la proximidad de la Paseua para expli¬ 
car la razón dc aquella aglomerneión extraordinária de gente: 

V estaba cerca la Pascna, la flesta de los judios* 

Desde aquella promincncia pudo Jesús contemplar aque¬ 
lla multitud enorme v abkarrada, y sus entranas se conmo- 
vieron: Y habiendo alzado Jesús los ojos, y viendo que vé¬ 
nia a cl mvy grande muchedumbre , compad erióse de ellos . 
porque emn como ovejas que no tioun pastor; y los recibió , 
y comeu zó a cnsenarlcs muchos cosas, y les hahlaba dei reino 
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de Dios, y samba, a los que lo habían menester. Ilabía Jesús 
pasado al desierto para substraerse a lag multitudes y descan¬ 
sar. Ni allí le dejan; ni allí deja él de darles copioso el pan 
dei espíritu, de adoctrinarles sobre el futuro reino de Dios, 
de curar a los enfermos incontables. Va a cuidar tambión de 
la refección de sus cuerpos; contrasta la actividad de Jesús con 
Ist de escribas y fariseos, falsos pastores de aquel pueblo. 

Entretanto atardeció. Los tres sinópticos nos dan el de- 
talle de que se acababa el día: la predicación y las curaciones 
se habían prolongado, y el día habia comenzado ya a decli¬ 
nar. Y como fuese ya mvy tarde, se llegaron a él sus discípvr 
tos, diciendo: Desierto es este lugar, y la hora es ya posada; 
despídelos para que vayan a las granjas y aldeas de la comarca 
a comprar qué comer. La propuesta de los discípulos no place 
a la misericórdia de Jesús: Y él les respondió y dijo: No tie- 
nen necesidad de ir; dadles vosotros de comer. Con ello tien- 
ta Jesús a sus discípulos si reconoeen el poder que tiene para 
dar pan a toda aquella multitud; quiz.ás quiere manifestarles 
Qu* si tienen fe bastante, ellos mismos podrán hacer el pro- 
c. ig>o. Los discípulos no comprenden la lección, y, no sin al¬ 
go na ironia de buena ley, dijéronle al Maestro, para signifi- 
carle la imposibilidad de dar de comer a tanta multitud: &Ire¬ 
mos a comprar doscientos denarios de pan, y les daremos de 
comer:'' 200 denarios equivalen a unas 170 pesetas, fortuna que 
seguramente no contaba la comunidad de Jesús en sus re¬ 
servas. 

Entonces Jesús, como habia probado a los Apostoles en ge¬ 
neral, prueba en particular a Felipe, a quien dirige la pregun- 
ta porque se habia revelado tardio en penetrar las cosas de 
Dios doh. 14, 8.9): Dijo a Felipe: jDe donde compraremos 
pan para que cormn estos? Con la pregunta da Jesús relieve 
a la perentória necesidad dcl pan, al tiempo que adiestra nl 
discípulo en la fe: Esto decia por proharle, porque él sabíc. lo 
qv<e habia de hacer. Felipe, alndiendo seguramente a Ja enu- 
tidad que los derruis discípulos habían considerado necesnria 
para dar de comer a la multitud, respondió: Doscientos dena¬ 
rios de pan no boMan paro que cada v/no tome un poco, 
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La conversación de Jesús con los apostoles ha 1 legado a un 
punto interesante. El sagrado grupo ha discutido vivamento 
la forma posible de satisfacer una necesidad grave, que afec- 
ta a ingente multitud. De pronto, Jesús puntualiza, como para 
resolver Ia cuestión, y les dice: jCuántos panes tenéisf ld y 
vedlo. Y kabiéndolo visto, dícele uno de sus discípulos, Andrés, 
hermano de Simón Pedro: Aqui hay un nino qv<e fiene cinco 
pa/nes de cebada y dos peces. Harían los Apostoles una requisa 
de comestibles y sólo dieron con estos panes, alimento de gen¬ 
te mísera, especie de galleta en piezas de unos 25 centímetros 
de djámetro por 2 de espesor, y un par de pescados, probable- 
mente en salazón, especie de arenques que abundaban en ei 
país, donde había una importante factoría de pesca salada. 
El mismo hermano de Pedro, ante la miséria de lo requisado, 
hubo de decir: Mas £qué es esto para tantos. 9 Con todo, Jesús 
quiere como base dei milagro la aportación dei pobre manjar: 
V les dijo: Traédmelos acá. 

Entonces dispuso Jesús la fornia de aquel original ban¬ 
quete: Dijo, pues, Jesús: Haced que los hombres se sienten , 
por grupos, con el fin de facilitar la distribución de los man¬ 
jares. Próxima la festividad de la Pascua. estaba la Pales¬ 
tina en plena primavera: montículo y llano verdeaban, cu- 
biertos de tierno césped: Y en aquel lugar había mucho heno. 
T se senfaron, según lo dispondría el mismo Jesús, en nú¬ 
mero como de cinco mil varones, mezelados seguramente con 
ellos mujeifs y ninos, en forma de pintorescos parterres, en 
grupos de a cien y de a cvncuenta. Jesús lo quiere todo en 
orden. Con todo, más fácil es imaginar que describir el pin¬ 
turesco e imponente espectáculo, que hacían más fantástico 
la soledad dei lugar y los colores lampantes de la indumen¬ 
tária judia. Sólo se euentan los hombres. según dispone la ley 
(Ex. 50, 12; Num. 1. 2): *a quó número llegarían las muje- 
re 8 y ninos? , 

El MILAGRO (.11-15).;- Distribuída la multitud en grupos, 
adoptó Jesús actitud solem ne: Tornó. pues, Jesús los cinco pa¬ 
nes y i os ( j 0S eces , m iró al eido, con lo que demuestra aferir 
o 1 Padre lo que va a hacer. y los bendijo . Era esta bendición 

n.-Ev.- 2 s 
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ima impartieión de Ia divina gracia. que en este caso produ¬ 
zia la multiplicación de los panes benditos, como en la Ultima 
Cena producirá la transubstanciacióu dei pan cn el cuerpo. dei 
Senor. Y habiendo dado gradas, en cuanto hombre, por ha- 
berse dignado Dios hacer tal milagro para bien corporal y 
espiritual de su pueblo, rompió los panes y los dió a ms dis¬ 
cípulos, y los discípulos los dieron a las turbas, y los repartió 
entre los que estaban sentados: y asimismo de los peces, cuanto 
querian . Multiplioáhase el pan en manos de Jesús y de los 
Apostoles por una maravillosa adición de matéria que no se 
concibe sino por creación o conversión de otra en ella; y 
como no se agotó la vasija de harina, ni la alcuza de aceite en 
casa de Ia viuda de Sarepta por la oración de Eliseo (3 Reg 
17. 14), así brotaban copiosamente los panes y peces de las 
manos de Jesús y de sus Apostoles. 

Fué estupendo el milagro: Y comieron todos, y se har- 
faron. Y para que apareciera más patente a los ojos de sus 
disípulos el milagro, cada uno de ellos pudo recoger una ca- 
nasta de pan sobrante. al mandato de Jesús, incluso Judas, 
que había ya perdido la fe (Ioh. 6, 71. 72), de donde le vino 
mayor eondenación: Y cuando se hubieron saciado, dijo a 
sus discípulos: Recoged los pedazos que han sobrado, para que 
no se pierdan: jBella y ejemplar lección de previsión, segura¬ 
mente a beneficio de los pobres! Y así recogieron, y llenaron 
doce canastos de pedazos de los cinco panes de cebada y de 
los peces que sobraron a los que había comido. El número de 
los que comieron fué cinco mil hombres, sin contar las mu- 
jeres y los niuos. Atendidas las diversas circunstancias de los 
queh aceres domésticos de las mujeres y dei cuidado dc los hi- 
jos pequenos, y que los que saldrían al desierto serían ya de 
doce anos paia arriba, que eran los que aeornpanaban los cara¬ 
vanas que iban a la Pascua, Curei cuenta como unos 3.000, 
entre mujeres y ninos, que deberían anadirse a los 6.000 hom¬ 
bres adultos. i 

Aquella multitud de hombres, imbuída dc las ideas de un 
Mesías glorioso en el orden temporal, qutso lie vo r consigo o 
Jesús a Jerusalén, centro de Ia teocracia de Israel, adendo se 
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dirigia para la celebración de la Pascua, fíesta instituída en 
memória de la liberación de Egipto: allí le proclamarían rey 
y sacudirían el yugo de los romanos. El milagro que acaba 
de realizar es tan estupendo que basta para aereditarle de 
Mesías, el Profeta prometido por Moisés: Aquellos kombres, 
pucs, cuando vieron el milagro que Jesús había obrado de- 
cían: Éste es verdaderaniente el Profeta que debe venir al 
mundo. Corrió entre aquella multitud de Iiombres la voz y 
el propósito de llevarlo consigo para proclamarle rey: Y Je¬ 
sús, cuando, entendió que habian de venir a arrebatarlo para 

hacerlo rey... 

(/ 

Quizás los mismos discípulos, que pariicipaban de las ideas 
dei pueblo en este punto (Mt. 20. 21; Act. I, 6 ), entraron en 
los sentimientos de la multitud. Humanamente, el entusias¬ 
mo irreflexivo de aquella ínuchednrebre podia comprometer 
la obra de Jesús; por eílo separa, no sin violência, a sus Apos¬ 
toles de la turba: Luego obligó a sus discípulos a que entra- 
sen en la barca para que fuesen antes que él a la otra orilla, a 
Betsaida, mieniras él despedia al pueblo. 

Mientras los discípulos, con la pena de separarse dei Maes¬ 
tro, se liaeían a la mar, donde de nuevo debían ser testigos de 
su omnipotência, Jesús, con suaves paJabras. despidió al pue¬ 
blo: Y cuando lo hubo despedido , kuyó otra vez al monte él 
solo a orar. Y cuando vim la noche , dice lacónicamente Mt.. 
estaba allí solo. 

La escena es sublime. Cuando la obscuridad cierra el día, 
el rumor de la multitud que se aleja se extingue en la llanura; 
cruza el mar, rumbo a ponienle, la barquilla de los Aposto¬ 
les; entretanto Jesús, solo en el desierto promontorio, domi¬ 
nando la multitud y sus queridos discípulos, que bogan mar 
adentro, entra en altísima oración con el Padre. 

Lecciones morales. — a) Me. v. 30 . — V Hcgándosr los 
apostoles a Jesús... — Los rios. dice San Jerónimo, vttelven al 
lugar de donde nacen; los que son enviados a algún ministério, 
deben volver a quien les envió. Aprendamos, cuando somos en¬ 
viados, a 110 perder el contacto con quien nos envió, ni a exce¬ 
demos en el ejercicio de lo que se nos ha cometido. Lo exige la 
razón de jerarquia, las conveniências de régimen y la utiUdad 
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de los que ejercen el ministério, así como la de aquellos entre 
quienes se ejerce. 

b) Mc. v. 31 . — Y les dijo: Venid... y reposad. — Jesus, tan 
acérrimo en el trabajo, que ha enviado a sus Apostoles a una mi- 
sión iaboriosísima, quiere ahora que descansen, y que lo hagan 
donde no puedan ser molestados. Es el descanso una exigencia 
fisiológica y moral de quienes trabajan con ahinco en cualquier 
empresa. Dios descansa en sn obra de la creación dei mundo, 
e instituye el descanso semanal, que han respetado todas las le- 
gislaciones sabias. Quebrántanse las fuerzas dei cuerpo y las dei 
espírioi si se las somete a tensión violenta e ininterrumpida. 
Aprendan los trabajadores a descansar con mesura, que así lo 
reclama la economia de la vida; y los que tienen subordinados, 
para el desempeno de trabajos y ministérios de toda especie, se- 
pan imitar a Jesús, dándoles el oportuno reposo. 

c) Mc. v. 31 . — Pues eran muchos los que iban y venían... — 
Debe el reposo tomarse en forma opçrtuna, para que se re~ 
hagan las fuerzas, no se relaje el sentido dei trabajo- El des¬ 
canso debe ser un alto en la actividad ordinaria, no para ha- 
cerla entrar por el camino de la disipación y dei tumulto, sino 
para que se sosiegue nuestra actividad fisiológica y moral y se 
canalicen luego mejor Ias energias. Para ello sirve sobremanera 
la práctica de los deberes religiosos dei día festivo. \ Cuán apar¬ 
tada de ello está la civilizacíón de nuestros dias, que tienta a 
todo trabajador, en los dias de reposo, con toda suerte de di- 
versiones, agitación continua, grandes aglomeraciones de muche- 
dumbres. etc.! Es ello muy a propósito para concebir fastidio deí 
trabajo. 

d) Mc. v. 32. — Se retiraron a un lugar desierto y aparta¬ 
do ... — Es el lugar que podemos hacernos nosotros, dentro de 
nosotros mismos, siempre que necesiíemos templar nuestras fuer¬ 
zas para el trabajo. No siempre es dado dejar la compahía de 
los hombres: entonces debemos buscar a Dios en nuestro es- 
piritu. Siempre le hallaremos presente para alentamos, darnos 
fuerza y descansar en su suavidad y scguridad: “En su paz 
dormiremos y descansaremos”, con el Profeta (Ps. 4 , 9 ). 

e) v. 3 . — Subió Jesús al monte, y sentóse allí con sus dis¬ 
cípulos. — Plácenos considerar a Jesús como amador de la na- 
turaleza: es su obra, porque es la obra dei Verbo de Dios, y 
Jesús es el Verbo de Dios hecho hombre. Fatigado como sc ha- 
llaba, é! y sus discípulos, pudo retirarse a descansar con ellos 
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en la tranquilidad de un hogar, en la placidez de ia vida domés¬ 
tica. No qiíiere, y va por mar a un monte solitário, desde ei 
que se domina ei pintoresco lago, con las ciudades marítimas 
aílá en !a lejanía... Y se sienta sobre la muelle y fresca hierba, 
en aquella tarde plácida de primavera. Se sienta, dice el Crisós¬ 
tomo, no simplemente, para no hacer nada, sino hablando con 
diligencia a sus Apostoles, y aunándoles cada vez más consigo. 
Es un momento en que el Pedagogo divino nos ensena a utili¬ 
zar los recursos de naturalcza y grecía en provecho de nuestros 
prój imos. El espectáculo de la plena naturaleza templa y en¬ 
sancha nuestro espíritu, le aleja de las mezquindades de los hom- 
bres, le prepara a Ias nobles empresas. 

f) v. ii. — Tomó Jesús los cinco panes . y habiendo dado 
gradas... — <;Por qué, dice el Crisóstomo, «.uando cura al paralí¬ 
tico no ora, ni cuando resucita muertos, ni cuando calma las tem¬ 
pestades ? Para ensenarnos que cuando empezamos a comer debe- 
mos dar gracias a Dios. Adernás, ora en las cosas pequenas y no 
en las grandes, para que sepamos que no ora por necesidad, sino 
para darnos ejemplo, mayormente ep esta ocasión, cuando tenia 
ante si millares de espectadores a quienes darlo. 

g) v. 12 . — Rccoged hs pedasos que han sobrado... — Je¬ 
sús quiere que seamos buenos administradores. Fué generoso en 
la multiplicaeión de los panes: es cuidadoso en recoger sus frag¬ 
mentos. Saca panes de ; a nada, y manda guardar en espuertas 
lo que sobró de la multitud. Para ensenarnos que. por abun¬ 
dantes que sean los bienes que la divina Providencia nos con¬ 
ceda, por simple herencri o donación o por el esfuerzo de nues¬ 
tro trabajo, no podemos desperdiciarlos sin malbaratar la grada 
de Dios. Nos atienden mil necesidades. presentes / futuras, a 
las que no sabemos si podremos hacer frente, porque cambian 
con facilidad las fortunas con el correr de los tiempos. Y a 
más de nuestras necesid ides, que nos exigen previsión y aborro, 
nos esperan mil otras necesidades de todo género, de cuyo so¬ 
corro no podemos substraernos: los pobres, la prensa, el culto, 
las obras sociales de earidad, de beneficeneia, de fomento de or- 
ganizaciones católicas, según las ex’gencias de lugares y tiem¬ 
pos. Guardemos los fragmentos para que no se pierdan... 

h) v. 15 . — V Jesús cuando entendió que habian de venir... 
para hacerle rey... — Era un rey, dice San Agustín, que temia le 
luciesen rey, Ni era tal rey que le hiciesen los hombres, sino un 
rey que haee reyes a los hombres. porque reina siempre con el 



3 62 VIDA PÚBLICA. - aAo SEGUNDO. KN BETSA 1HA 

Padre, en cuanto es el Hijo de Dios. Ya los profetas liabían 
vaticinado su reino cn cuanto, según era hombrc, fué hecho el 
Ungido o Cristo de Dios, y a sus ficles les hizo Cristianos, por- 
que son su reino, congregado y comprado con la sangre de 
Cristo. Su reino se hará maniíiesto cuando brillc la daridad de 
sus santos después dei juicio. Mas los discípulos y las turbas 
creyeron que había venido para reinar ya en este mundo: con lo 
eua! quisieron que se anticipari a su tíempo. Pero ahora el tiem- 
po de la plena realeza de Jesus ba llegado ya para nosotros: re- 
eonozcámosle como nuestro rey, y seamós perfectos súbditos 
suyos. 

8 o.— JESUS ANDA SOBRE EL MAR. LA TEMPESTAD 
OTRA VEZ CALMADA: Mc, 6 , 47-56 

(Mt. 14, 26-36; loh. 6 , 16-21) 

Evangollo dei sábado antes de la Dom. 1." de Cuaresma, 

(vv, 55-56) 

r Y como se hieiese tarde, bajaron sus discípulos al mar y, 
habiendo entrado en h lar ca, pasaron a la otra orilla, hacia Ca - 
farnanm: y había ya ohscur(c ; do; y no había venido Jesús a 
ellos. 47 V como fuese tarde, la barca esta ba en medio dei mar, 
y él solo en tierra. 1 V el mar nlborotúbasc por un viento grande 
que soplaba. u Y la barquilla, en medio dei mar, era combatida 
por las olas. w Y viéndoles (Jesús) remar con gran fatiga (pues 
el viento les era contrario), y a ejo de la cuarta vigilia cie la 
noche, vino a ellos andando sobre e! mar; y queria dejarlos 
atrás. 1 Y después que liabían navegado como veinticinco 0 Irein - 
ta estádios, ven a Jesús camtnando sobre el mar y que se acer- 
cába a la barca. ** Y ellos, cuando le vieron caminar sobre el mar, 
pensaron que era fantasma, M y decían: \Quc es fantasma! Y M de 
mie do gritaron. 60 Pues *odos le vieron y se turbaron, Mas luego 
"Jesús habló con ellos y les dijo: ;Tened buen ânimo!, yo soy, 
rio u-máis. u V respondiendo Pedro, dijo: Senor, si iú eres, 
mándame ir a ti sobre las aguas. Y él dijo: Ven; y Pedro, ba~ 
jando de la barca, andaba sobre el agua para ir a Jesús■ Mas, 
siendo el viento recto, tuvo miedo: y como empe sara a hundirse, 
dió voces, diciendo: jSrhor, tálvame! V en seguida Jesús, ex- 
tenditndo la mano, asió dr é\, y le dijo: ; (I Jombre) de poca fel 
/Por qué dudaste? 1 Quisieron, pues, recibirlo en la barca. 61 Y 
aibió <011 ellos a la barca, y cesú el viento. M V los que estaban 
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en .la barca vinieron y lê adoraron. dicíendo: Verdadêramênte 
ares Hijo de Dios; y más se maravillaban dentro de sl m Porque 
no habían aún entendido lo de los panes; por cuanto su cora- 
y,ô n estaba ofuscado. 1 Y cn seguida se encotUró la barca en la 
iierra a la que iban. “Y, hecba ía travesía, vinieron a tíerra de 
Genesaret, y atracaron. * Cuando hubíeron salido de la barca, al 
punto lo conocieron u los hombres dc aquel lugar, y despuês que 
le conocieron, enviaron emisarios por toda aquella comarca, "y 
los que recorrían toda aquella región, comenzaron a traer en 
los lcchos a los enfermos adonde oían que él estaba. "Y donde- 
quiera que entraba, en aldeas o en granjas o en ciudades, ponían 
los enfermos en las calles, y íe rogaban que permitiese tocar si- 
quiera la orla de su vestido: y cuantos le tocaban, quedaban 
sanos. 

Expllcación. — El anterior milagro de la multiplicaciúc 
fio los panes y este de andar sobre las aguas eon como el 
preludio, dícc Santo Tomás, de la doctrina sobre el Pao de 
la vida que pronto va a exponer el Evangelista. Con el pri- 
mero, demuesíra su inagotable poder para dar alimento cor¬ 
poral, de donde so deduce que lo tiene arimismo para darlo 
espiritual. Con el segundo, haoe evidente el hecho de que pue- 
do substraerse a las leves de la matéria v transformar su cuer- 
po espiritual. Por estos dos rnilagros podrá Jesus exigir la 
fe en la doctrina de la Eucaristia, sacramento que va a prome¬ 
ter en la sinagoga dc Cafarnaúm dentro de poco tiempo. 

“Empujados”, Mt., “obligados”, Mc., por el Maestro, a 
qnien intentarian seguir cn su asconsidn al montículo, debie- 
ron retroceder los Apóstoles, mal de su grado, hacia el mar; la 
nochc se cchaba encima y Jcsús queria que pasaran a la otra 
parto dcl lago: }’ como se hiciese tarde, luijaron bus discípulos 
al mar. Soltaron las amarras de la barquilla en que babian 
venido y navegnron haciendo nimbo bacia Cafarnaúm, en 
ruyas cercanias está Betsaida: Y, hnbiendo entrado en la bar¬ 
ra, pasaron a la otra orilla, hacia Cafarnaúm, 

J)a nquí lob. dos dctalles que revelan la ansiedad y el 
tmiior con que roalizaban el viajo: la obscuridad de la noche 
y la falta de la rnmpauía de Jesús: Y kabia ya obscure¬ 
cido; y no kabia venido Jesus a elfos. Marcos revela aún 
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más el estado de congoja en que la tripulación se hallaba: ha- 
bía cerrado 1 a noclie y les separaba de ,lesús buen trecho de 
agua, adentrados como se haüaban en el mar: Y como fuese 
tarde, Ia barca estaba en medio dei mar, y cl solo en tierm. 
Causaba la congoja el mal estado dei mar sobre el que se 
había desencadenado furioso vendaval dei norte: Y el mar 
alborotábase por un ciento grande que soplaba, Y la barquilla, 
fuera ya dei abrigo de la tierra, en medio dei mar, era comba¬ 
tida por los olas. 

A la claridad de la luna, pues era probablemente la ante- 
vigilia dei plenilúnio de Nisán, de la Pascua, Jesús ve, 
desde el promontorio en que subió a orar, la barquilla agi¬ 
tada por las olas y a sus tripulantes que, a fuerza de remos 
y luchando con el viento que les viene de estribor, tratan de 
ganar la orilla Occidental: Y viéndoles (Jesus) remar con gran 
fatiga (pues el viento les era contrario).,, Tan contrario les 
era, que habiendo embarcado al anochecer, y en una travesía 
de tres horas en tiempo normal, se hallaban aún lejos de 
tierra sobre las tres de la madrugada: Y a eso de la cuarla 
vigilia de la noche, de tres a seis de la manana... 

Narra aqui el Evangelista el prodigio con sencillez su¬ 
blime: Vino a ellos (Jesus) andando sobre el mar, contravi- 
niendo las leves de la gravedad y demostrándose Senor de 
los elementos. Jesús se aproxima a la barca, pero no va de 
frente a ella, sino en ademán de pasar de largo por el flanco 
dei navio: í queria dejarlos atrás. El cuarto Evangelista, 
iiombre de rnar como todos ellos, puntualiza el camino hecho 
por la barca hasta la madrugada: Y despncés que habían na- 
cegado como veinticinco o treinla estádios, 4’5 a 5'5 kilome¬ 
tros de camino, probablemente no en línea recta, para salvar los 
golpes de mar, ancho entonces allí de 60 estádios = 11 kilo¬ 
metros, ven a Jesús caminando sobre el mar y que se acercaba 
a la barca. Es precioso este detaile de Juan, autor dei Evange 
lio y testigo presencial dei prodigio. 

La aparición de Jesús en forma tan insólita llena a los 
discípulos de terror: V ellos, cuando lc vieron caminar so¬ 
bre el mar, pensaron que era fantasma. Era natural el efecto 
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psicológico dcl miedo; a las d aturai es congojas de quien 
ve en peligro su vida, se aíiade lo insólito de la visión noc¬ 
turna de una sombra, de un cuerpo extraíío sobre el agua; 
se anade a más el terror supersticioso de aquellos rudos ma 
ri nos, que se habían criado entre consejas de espectros, fan¬ 
tasmas y vestiglos nocturnos. Y una voz salió de sus pechos 
agitados: Y dedan: jQvé es fantasma! El miedo es conta¬ 
gioso: en medio dei mar enbravecido, todos pierden la sere- 
nidad y todos gritan azorados: Y de miedo gritaron. Pues 
todos le vieron y se turbaron. 

Ante esta manifestación de terror, Jesús se les acerca y 
les habla; la voz tan conocida de ellos lee calma inmediata- 
mente: Mas luego Jesús habló con ellos y (es dijo: jTened 
buen animo! Podían recobrar la serenidad y fuerzas, porque 
allí está el Senor de los elementos: Yo soy, no temáis. 

Las palabras de Jesús obran lo que expresan. Pruébalo 
el ânimo de Pedro, el ardoroso, quien, ante el silencio de los 
demás, le dice a Jesús, en confesión magnífica de su poder: 
3 T respondiendo Pedro, dijo: Senor, si tú eres , mándame 
ir a ti sobre las aguas; argumento irrefragable de ia fe de 
Pedro, que reconoce que el solo mandato de Jesús dará 
firmeza a las aguas y a él ânimo bastante para arrojar- 
se de la nave y echar a andar como sobre tierra firme. 
Y él dijo: Ven; y Pedro, bajanào de la barca, andaba sobre 
ei agua para ir a Jesús. Pero se liinchaban las aguas y el hu- 
racán azotaba a Pedro, y volvió a su corazón el miedo Mas, 
siendo el viento recio, tuvo miedo. Tuvo miedo porque titu- 
beó en su fe: la palabra de Jesús le da fuerza; ahora es su 
debilidad la que quita eficacia a la palabra de Jesús, y las 
aguas ya no le sostienen; la naturaleza recobra su pesan- 
tez al desasirse el espíritu dei clavo de la confianza en Je¬ 
sús: Y como cmpezara a hundirse, dió voces, diciendo: ; Se¬ 
nor, sálvamef Con la plegaria breve y fervorosa, recobra la 
protección de Jesús: Y en seguida Jesús, extenâiendo la mano, 
asió de él, y le dijo: j (Hombre) de poca fe! #Por qué dudaste? 
No es el ímpetu dei viento quien te iba a bundir, sino tu 
lalla de confianza en mí. 
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Dispusiéronse entpnces los oncc a vecibirle en la nave: 
Quisieron , pucs. rccthuio cn la barca; cor mayor.gozo lo re- 
eibieron por la pena eon que se habían do él separado horas 
antes y por cl peligro que gin él habían corrido: Y subió 
con ellos a la barca, y ccsó cl viento; tin solo querer de 
la voluntad dei Senor llevó la calma a los elementos y el 
sosiego a los fatigados discípulos. En su estupor, ante la 
repentina calma que sobreviene a la tormenta, rindiéronse 
los doce a los pies dei Senor, coníesando, emocionados y re¬ 
verentes, la fe cn su divinidad: Y los que. estaban en la barca 
vínieron, haciendo en su presencia seííal de religioso acata- 
rniento, y le adoraron , diciendo: Verdaderamentè eres Hijo 
de Dios. 

La lección que con ello recibieron los Apostoles fué pro- 
vechosísima. El mil agro de la multiplicacion de los panes 
no les ha abierto aún bastante los ojos sobre la omnipotência 
de Jesús; este nuevo prodigio haee llegar hasta el fondo dei 
j«hna de aquellos hombres marineros, que jamás pudieron 
s. spechar semejante poder en un hombre, la convicción de 
la omnipotência dei Senor: Y más se maravillaban dentro de 
ti. porque no habían aún entendido lo de los panes. Y no 
lo habían entendido, a pesar de la elaridad meridiana dei 
prodígio, que bastaba para convencerdes de su omnipotên¬ 
cia, porque su entendimiento y voluntad estaban como enea- 
i tecidos para comprender ias cosas de Dios: Por cuantç su 
corazón esiaUt ofuscado Se necesitaba la reiteración de los 
prodigio®, y tales prodígios, para que cayera la venda de sus 
ojos. 

Cuanto había sido fatigosa la primera mitad de la na- 
vegación, así es ahora fácil y rápida: Y en seguida se enenn 
tró la barca en la tierra a la que iban. Iban a la orilla Occi¬ 
dental dei lago, y alH abordaron. 1’ero nótese que no atra¬ 
ca rou en Betsaida ni en CaíYrnaúm, corno se habían pro- 
pufjfito;- la fuerza dei viento norte les había empujado bacia 
la parte meridional dei lago, y desembarcaron en tierra de 
( enesaret. entre Cafarnaúrn y Tiboríades: V heaha la trave- 
úa vínieron a tierra dc (jenesarcp y atrocaron* Dcedo Mag- 
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dala, al sur, ha8ta más arriba de Cafarnaúm, se extíende esta 
deliciosa 11 aiiura de Genesareí, de clima benigno, de vege* 
Ifiúión variadísima, y cuya área alcanza cerca de seis kilome¬ 
tros de longitud, a lo largo dei lago, por unos cuatro de an¬ 
cho; en ella, según Josefo, se coeechabau riquísimos frutos 
por espacio de diez meses dei ano, sín interrupción. 


Dirigióse seguidamente Jesús a la ciudad de Cafarnaúm, 
en cuya sinagoga pronuncio el famoso discurso que se co¬ 
menta en los números que siguen y que sólo reproduce el 
cuarta Evangelio. Mt. y Mc. prescinden de este episodio, 
fijándose solamente en las funciones taumat urgidas do Jesús 
en aquella región. 


No podia ocultarse a la gente dei país, y menos después 
cjel prodígio dei día anterior en el desierto, la presencia dei 
Senor: Guando hubieron salido de la barca, al punto le cono - 
C'Vdi,ron los honibres de aquel lugar, entre los que habría tes- 
tigos dei milagro de la multiplicación de los panes. Ocurrió 
ada presencia de Jesús lo de siempre: mientras unos reco- 
rrían aquella región anunciando la llegada dei Senor: Y des- 
pxiês que le conocieron , enviaron emisarios por toda aquella 
comarca; otros, recibida la noticia, le llevaban sns enfermos 
siguiendo Ia ruta de Jesús: T los que recorrían toda aquella 
región, comenzaron a iraer en los lechos a los enfermos 
adonde oían que él estaba. Otros esperaban que visitara sus 
poblaciones para demandar la salud para sus enfermos: F 
dondequiera que entraba, en aldeas o en granjas o en ciuda- 
des, que todo ío visitabn Jesús en su bondad, ponían los en¬ 
fermos en las calles , y le rogaban que permiti ese tocar si- 
quicra la orla de su vestido, Eran las orlas, que la Vulgata 
llama “fimbrias''. unos liilos de lana o lino, trenzados a veees 
a guisa de cordoncs, que colgaban de los ângulos dei manto 
o pieza exterior dei vestido de los judios; los prescribía la 
hoy, y en la mente dei legislador debían ser un memorial per¬ 
petuo de lo* 4 mandamientos de lhos (Num. lõ, 38-41). Este 
earáelev sagrado de las orlas era lo que cstimulaba a las 
nmUitudes a tocarias con preferencia a las dem ás piezas de 
la indumentária de Jesús. Quizás oontribuyó a ello la noticia 
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de la curación de la hemorroísa, obrada en Cafarnaúin y lo¬ 
grada por este contacto. 

Y cu-anton lt tocaban, quedaban xanoit: no pudiendo Jesus 
imponer sus manos a todos los enfermos, comunicaba be- 
nignamente virtud curativa a sus vestidos para hacer más 
copiosa su misericórdia. Con estas lacónicas palabras refiere 
el Evangelista la gran epopeya de la piedad, dei poder y de 
la misericórdia de Jesus para con aquel pueblo, que obtenía 
U curaeión de los enfermos dei cuerpo y no quiso curar la 
gran dolência de la incredulidad de su espíritu. 

Lecciones morales. — a) v. 47 . — La barca estaba en me¬ 
dio dei mar... — La barquilla es nuestra vida: la tempestad nos 
la llevamos cada uno de nosotros, dice San Agustín, porque la 
levantan en nuestro espíritu les vienios de toda concupiscência. 
Mientras nosotros estamos begando con viento contrario, resis* 
tiendo el empuje de las fuerzas bajas de la vida, Jesús nos mira 
desde el monte dei cielo. No nos socorre a veces inmediatamente 
para ejercitarnos en !a paciência y en los trabajos; pero “siem- 
pre ruega intercediendo por nosotros” (Hebr. 7 , 25 ). Y cuan<J5 
parecen agotarse nuestras fuerzas, nos hace presente, a veces 
en forma extraordinária, para sacamos dei peligro. Esperemos 
siempre con paciência y confianza su socorro, sin cejar un mo¬ 
mento en la lucha. 

Bj v. 48 .'— Y queria, dejarlos atrás... — Hace ademán Jesús 
de pasar de largo junto a sus discípulos, extenuados ya por la 
fatiga; pero es, dice San Agustín, para que salga de sus pechos 
el gritq de angustia revelador de la miséria en que se hallan. En- 
tonces se acerca a ellos Jesús, les babla con blandura y les qui¬ 
ta todo temor- Así nos sucede a nosotros: parécenos a veces, 
mientras nos estamos dehatiendo con nuestros enemigos, que Je¬ 
sús pasa de largo junto a nosotros, sin que nos brinde ningún 
consuelo, sin que cuide de las fuerzas que nos aturden y aco- 
rralan. Es entonces la hora de que oiga Jesús el grito de nuestra 
debilidad y angustia. No tardará en venirnos entonces el so¬ 
corro. 

c) v. 51 .— V subió con ellos a la barca, y cesó el viento .— 
La companía de Jesús siempre da paz. El es el Rey pacífico, que 
vino a Ia tierra a traer la paz de buena voluntad a los hombres. 
Si trae la guerra ;:’guna vez, es j ara dar mayor paz, porque 
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Ia trac para anular todo elemento de perturbación en nuestra vida. 
Así lo vemos en esta circunstancia: anda pacíficamente sobre 
las turbadas olas; produce la paz en el corazón de los discípu¬ 
los; pacifica los elementos. Si ha consentido unos momentos la 
turbación de sus Apostoles es para afianzarles más en su fe 
y hacerles inconmovibles. Por ello vemos que los que supieron 
penetrar la grandeza dei milagro de Ia multiplicacíón de los pa¬ 
nes, ahora se prosternan ante Jesus y le adoran como Dios. 

d) v. 51 .— Y más sc maravillaban dentro de sí... — La pre¬ 
sencia sensible de la divinidad produce siempre pasmo en nues- 
tro espíritu: jes tan grande Dios, y nosotros tan pequenos 1 Y 
esta presencia de Dios, la hemos experimentado cien veces en 
nuestra vida, si no de ima manera corporal y milagrosa, como 
los Apostoles, en forma de intervenciones insólitas, verdadera- 
mente providenciales, de manera que hemos tenido que decir: 

; Aqui está la mano de Dios! Como ’a presencia sensible dei po¬ 
der de Jesus ilumino el espíritit dt b s Apostoles para compren- 
der más a Jesús, así hemos _cie aprovechar estas extraordinárias 
coyunturas, para recoger Ia luz que c-n ellas envuelve Dios y 
pedirle nos sirva cila para mejor conocerle y conocer lo que en 
nosotros hace y lo que de nosotros quiere. 

E ) v. 55. Recorrian toda aquella región... — Nos dan los 
habitantes de la tierra de Genesaret una lección de caridad. 
Al abordar en sus playas el divino Médico, corren diligentes a 
anunciar la nueva por toda la región . para que se beneíicien dei 
poder misericordioso Jesús sus hermanos enfermos. En el 
orden material, y más aún en el espiritual, debiératnos imitar a 
aquellos galileos. difundiendo entre nuestros prójimos, en Ias 
variadas formas que nuestro ceio nos sugiera. e! nombre, el 
pensamiento, los ejemplos y los mandatos de Jesús, contribu- 
yendo a “formar atmosfera” en que las almas de nuestros her¬ 
manos respiren el suave y eficacísimo olor de Jesús Todos, sacer¬ 
dotes y seglares, cristianos de toda condición, podemos ser. 
bajo este punto, apóstoles de Jesús y factores de la dílatación 
de su reino. 

f) v - 55 - — Coíuevsaron a Iracr cn los techos a los enfer¬ 
mos... — Otro aeto de caridad de los allegados de los enfermos. 

; Triste y gozoso espectáculo a la vez el de Jesús atravesando se- 
renamente calles y plazas, por entre hileras de parihuelas donde 
yacían los enfermos! Es Ia misericórdia de Dios en presencia de 
la miséria humana; el Médico dei cielo entre las torturas de los 
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mates de la tierra. Aun hoy se reproduce el simpático episodio.. Je¬ 
sus acude al lecho dei enfermo, convive con toda humana desgra- 
cia en hospitales V sanatórios, manicômios y casas de correçeión. 
En el orden espiritual visita las inteligências y corazones extravia¬ 
dos y se pone en contacto con todos los enfermos dei alma que 
no le rechazan. Ayudemos, como los paisanos de la tierra de 
Genesaret, a este contacto de los hombres con Jesús, de quien 
viene todo bien. y sólo bien. 

g) v. 45. — Le rogaban que permitiese tocar siquiera la orla 
de su vestido ...— Toca a Jesús quien con fe se llega a Jesús, 
dice San Agustín. Este contacto de las almas con el Senor 
cs el que les hace bien. El contacto corporal no es más que un 
símbolo y como un instrumento por donde llega a nosotros la 
virtud de Jesús. Asi sucede con los sacramentos, que son corno 
el envoltorio en que Jesús ha escondido la fuerza de su divinidad. 
V si la fe rudimentaria de aquellos judios y el simple contacto 
de las franjas de su vestido les hizo tanto bien, iqué no podre- 
mos nosotros esperar dei contacto con Jesús por los sacramen¬ 
tos, divinos instrumentos de su poder, especialmente dei mayor 
de todos ellos, el de la Eucaristia, en que 110 sólo tocamos, sino 
que comemos el santísimo Cuerpo dei Redentor ? 

h) v. 56 . — Y cuantos le tocaban, quedaban sanos...- — Es 
la gran función dei Hijo de Dios hecho hombre: sanar a los 
hombres sus hermanos que entran en contacto con El. Todo Io 
sana: la inteligência con su verdad; el corazón con su amor; la 
vida entera orientándola a un fin sobrenatural que no es otro 
que el mismo Dios- Sana los indivíduos y los pueblos. Tiene un 
remedio para cada dolência, y su terapêutica divina tiene recur¬ 
sos para todo mal que aqueje a ía humanidad en su evolución 
a través de los siglos. La “salvación”, esta palabra que resume 
toda Ia eficacia y toda la divina filosofia de la religión de Jesús. 
no es en definitiva más que la total sanidad. eterna sanidad de 
los hombres que la logren: porque en el ciclo, dice San Agustín, 
todo es salud, dei cuerpo y dei alma. Y estas palabras: “cuan¬ 
tos le tocaban. quedaban sanos”, se realizarán de lleno/dice San 
Jerónimo, cuando nos veamos libres dei llanto de esta vida. 



PERÍODO SEXTO 

OTRA VEZ EN LA GALILEA 

81. —DISCURSO DE JESUS EN CAFARNAUM 
Ioh. 6, 22-72. — OCASION. CONSIDERACIONES 
GENERALES: vv. 22-26 

20 El día siguiente, la gente que es taba de la otra parte dei 
mar, vió que no había allí sino una sola barauüía. y que Jesus 
no había entrado en la barca con sus discípulos, sino que sus 
discípulos se habían ido solos. 23 Pero Ilegaron otras barcas de 
Tiberíades, cerca dei lugar en donde habían comido el pan, des- 
pués de haber dado gracias al Senor. S4 Y cuando vió la gente 
que no estaba alíí Jesus, ni sus discípulos, entraron en las bar- 
quichuelas, y fueron a Cafarnaúm en busca de Jesus. *Y cuan¬ 
do le hallaron de la otra parte dei mar, le dijeron: Maestro, 
l cuando llegaste acá? w Jesús les respondió, y dijo: En verdad, 
en verdad os digo: Que me buscáis, no por los milagros uue 
visteis; mas porque comisteis dei pan y os saciasteis. 

Explicación. — Este fragmento no tiene más objeto que 
explicar la forma eómo pudieron encontrarse Jesus y las 
turbas que había saciado en cl desierto. habiendo cl dejado 
aqucl paraje solitário la noche anterior y quedádose ias tur¬ 
bas allí. De csía suerte expone breveinente cl evangelista la 

Ocasión dei, msruKso (22-20). — Huena parte de la mui- 
lilud saciada dei pan milagroso pernoctó en el mismo desierto 
de Betsaida, ya porque había cerrado la noclie inopinada- 
mento, ya P or te cuiiosidad de presenciar nuevos milagros de 
Jesus, como cl mismo se lo reprocha después (v. 26 ). Al 
aiuanecer el día, lo primero qu© hizo aquella turba fué bus- 
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ear a Jesús; ol evangelista más bien doja interpretar que 
explica Io ocurrido: El dia siguiente, la gente que estaba de 
ta otra parte dei mar, en la región oriental, on el desierto de 
Betsaida Julias, vió que no había allí sino una sola barquilla, 
cs decir, había visto la tarde dei día anterior que no había 
más que una embareación, y que Jesús no había entrado en 
la barca con sus discípulos, sino que sus discípulos se habían 
ido solos. Luego, si no había más que una barca, y éata la 
habían utilizado los Apostoles para trasladarsa a la parte 
Occidental dei lago, Jesús debía estar aún en el desierto. In¬ 
útilmente le buscaron. 

Pero 7 entonces, atraídos sin duda sus patrones por la es- 
peranza dei lucro, creyendo que parte de aquella multitud 
querría tal vez aprovechar sus servicios para trasladaree por 
mar a la otra parte y no tener que dar un rodeo hasta el 
puente de Betsaida, sobre el Jordán, llegaron otras barcas 
de Tiberíades, de la parte Occidental dei lago, cerca dei lu¬ 
gar en donde habían comido el pan, después de haber dado 
gracias aí Senor. Escribe Juan para los griegos, que desco- 
noeerían el emplazamiento de Tiberíades, y se lo indica con 
la frase “cerca dei lugar donde eomieron el pan”, aunquo si¬ 
tuada Ia ciudad en la orilla opuesta. Desesperanzados ya 
de hallar a Jesús en aquella región, subieron aquella gente 
a Ias embarcaciones recientemente llegadas, y pasaron a Ca- 
farnaúrn: V cuando vió la gente que no esta allí Jesús, 
ni sus discípulos, entraron en las barquichuelas, y jueron a 
Cajarnaúrn en busca de Jesús. Seguramente allá le encontra¬ 
ram porque ellos saben que es “su ciudad” (Ml. 9, 1). 

Aeí fué: al desembarcar, le hallaron luego. No parcec 
que fuese cl encuentro en la ciudad misma. Jesús había des¬ 
embarcado bacia el sur, como hemos dicho. A su oncuenlro 
fueron, y junto con cl llegaron a Cafarnaúm, ent.-ando dets- 
pués eri la sinagoga, donde pronuncio cl Senor e! discurso 
dei Pan de vida. Dados los episodios ocurrido» en las ciuda* 
des veeinas al lugar dei desembarque de Jesús y la multitud 
de enfermo» curados (Mt. 14, 34; Mc. 0, 63), trnnscurri- 
rían algunas horas, tal vez todo c! día siguiente al de la 
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riiultiplicación de los panes, hasta este encuentro de Jcsiíg y 
los cafaroaítas. 

Al encontrarse la multítud con Jesus, le preguntaron, entre 
sen dl los y extra nados, cuándo pudo llegar allá, ya que no 
vino con la barquilla por la noche, ní de día le habían visto 
hacer a pie ei viaje: Y cuándo le hatlaron de la otra parte 
dei mar, le dijeron: Maestro, $ cuándo Uegaste acáf Jesús es¬ 
quiva la respuesla, no queriéndoles explicar el milagro, Jbecho 
para los Apostoles, y les reprende porque no les roueven a 
seguirle motivos espirituales, sino carnales: Jesús les res¬ 
pondi ó, y dijo: En verdad, cn verdad os digo: Que me bus¬ 
cais, no por los müagros qv£ viste is, para reeonocer por ellos 
mi misión divina, mas porque comisteis dei pan y os sacias- 
te is. 

Entro Jesús luego en Ia sinagoga de la uudad, y «llí pro¬ 
nuncio su discurso (vv. 27-59), al que parecen ya correspon¬ 
der las palabras que siguen. desde el v. 27 y que comentare¬ 
mos en los números siguientes. 


CoNSlDER ACIONES GENERALES SOBRE EL DISCURSO DEL 

Pan de vida. — Es éste uno de los más trascendentales pro¬ 
nunciados por Jesús y, despues dei de la Cena, quizás el que 
más descubre los mistérios de la vida cristiana. Pero, sobre 
todo, es capital la importância de este fragmento porque en ól 
se nos da la doctrina fundamental de la vivificación sobrena¬ 
tural dei mundo por la manducación de la carne dei Hijo 
de Dios. 

Aunque son vários los conceptos fundamentales desarro- 
1 lados en el decurso de la oración de Jesús, pueden todos 
ellos reducirso a esta idea central, que los informa todos: 
Jesucristo cs el pan de vida que debfe nutrir espiritual mente 
nuestras almas y vivificarias. Podemos considerar en el dis¬ 
curso Ires ideas, que se completan a medida que se desarro- 
llnn: l.° Jesús promete un pan espiritual, vv. 25-38. 2.° El 
pan espiritual es El mismo, vv. 84-47. 3.° Ya carne de Jesús 
es verdndern comida y su sangre bebida de verdad, vv. 48- 
59; como consecuencia de la doctrina expuesta por Jesús 
lleva el discurso un apêndice, 4.° Confirroación de la doctrina 

tI.-Ev.-34 
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sobre la Eucaristia, vv. 60-72. Cada uno de estos puntoe será 
objeto de imo de los cuatro números siguientes. 

Es digna de ser notada en este discurso la admirable gra- 
clación de pensamiento que, desde el pan material, se remonta 
a las sublimidades de la comunicación de la vida divina al 
bombre por la comunión eucarística. Es el mismo procedi- 
miento usado por Jesús en el discurso con Nicodemo y con 
la Samaritana. Es notable, aclemás, por la unidad funda¬ 
mental de pensamiento, que no es más que la explicación de 
la manera de participar la vida divina, que empieza por la fe, 
se perfecciona en esta vida por la comunión dei cuerpo dei 
Senor, y se consuma cn la vivificación definitiva de la resu- 
rreeción y glorificación final dei hombre. 

Sentido eucarístico de este discurso de Jesús. — 
(.Se refiere este discurso, en su totalidad o en parte, a la 
santísima Eucaristia? 

Los protestantes en general, y salvando raras excepcio¬ 
nes, niegan se refiera el discurso a la Eucaristia. Son conse- 
cuentes a su doctrina de la negación de la presencia real en 
el Sacramento: ^cómo se comería la carne de quien no está 
en él? Se acogen, pues, a la interpretación de una manduca- 
c ; on metafórica: es la fe en la Encamación, o en la doble 
naturaleza de Jesús. o en su sacrifício cruento. 

Lo? católicos, en su casi totalidad, admiten la interpreta¬ 
ción eucarística, ya desde los tiempos apostólicos. Algunos, 
como Jansenio de Gante y Cayetano, creen que no se trata 
de la Eucaristia. Parece, con todo, que la razón potísima de 
apartarse ele la tradición y dei sentido católico fuc el poder 
desembarazarse ra&s facilmente de las dificultades de lute¬ 
ranos y husitas. que dtgüían de este capítulo, vv. 54-57, la 
necesidad de la comunión bajo las dos especics. Hoy, ya sea 
por las poderosas razone3 que derivan de una exégesis seria 
dei texto sagrado; ya por liaber tomado e! Tridentino pruc- 
bas de este pasaje para la demostración de la presencia real 
vu ia Eucaristia, se ha heeho ya la unanimidad en admitir el 
sentido eucarístico de la segunda parte dei discurso. 

Ge los católicos, no son poeos, especialmente entro loa 
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dogmáticos-, que creen referirse a ia Eucaristia la totalidad 
dol discurso. Otros muchos le dividen en dos partes: en la 
primera se trataria de la vívificación por la fe eu Cristo; en 
ía segunda, a partir d d v. 50, el discurso es totalmente euca¬ 
rístico. 

Creem os que, en la hipótesis de los prinieros, no se in- 
fiere violência alguna al texto: la fe es necesaria a aquellos 
que quieren ser vivificados por el “Mistério de fe” que es 
la Eucaristia. En la segunda hipótesis, se reducen no poco 
las dificultades que pudiesen oponerse contra la significación 
eucarística dei discurso. Porque, en realidad, la segunda par¬ 
te ^ inatacable bajo este respecío, por su elaridad fuerza c 
insistência. 

Por lo que atane al sentido eucarístico de la primera par¬ 
te dei discurso, ninguna oposición puede invocarse en nom- 
bre de la tradición católica: Padres y teólogos insignes han 
militado en pro y en contra. Hoy parece ganar terreno la 
opinión que admite el sentido eucarístico de la primera parte, 
bien que algunos mitigan esta opinión dicicndo, por ejemplo, 
que no se habla allí expresamente de la Eucaristia, pero sí 
implicitamente, en cuanto el manjar que allí se nombra se 
presenta como antitipo dei maná, en el que siempre ha visto 
la tradición el tipo de la Eucaristia. Otros dicen que se ha¬ 
bla allí de Jesucristo indeterminadameníe. en cuanto que in- 
cluye todos sus dones vivificantes, entre los que no se ex- 
eluye la Eucaristia. 

Es muy verosímil, y en ello se complace el espíritu cris- 
tiano, que todo este capítulo sea como un símbolo, una pro¬ 
fecia y una descripción de la Eucaristia, desde el milagro de 
la multiplicación de los panes, en que la tradición ha visto 
siempre la figura de la Eucaristia, y el de la deambulaeión 
sobre las olas, en que nos aparece el cuerpo de Jesús como 
espiritualizado, pasando por la manducaeión espiritual por ia 
fe, y coneluyendo eon los versículos, profundamente teoló¬ 
gicos, de la vivifiención dei espíritu por la manducaeión de 
ia carne dei Seíior. La coincidência eon la Paseua. v eon el 
mismo tiernpo en qne debía el ano siguiente instituirse la Eu- 
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carisiía. y hasta el opisodio de la incredulidad de Judas, 
vv. 71.7*2. que debía culminar on la Ultima Cena con el aban¬ 
dono de la Sagrada Mesa, haeen de todo este capítulo como 
un preludio de la institución dei gran Sacramento. 

DeMOSTRACIÓN DEL SENTIDO EUCARÍSTICO DEL DISCUR¬ 
SO. — a) El paralelismo entre el discurso de la promesa y el 
de la institución: en ambos se habla de comer y beber, de 
la carne y de la sangre, b) Si los vv. 50-59 no se refieren 
a la manducación eucarística, no aparece que se realicen en 
parte alguna en nuestra. religión, a pesar de que respondeu 
a un pensamiento culminante de Jesus, quien, para sostener- 
Io. consintió abandonaran su escuela la mayor parte de sus 
discípulos, c) Comer la carne de alguien y beber su sangre, 
no tienen en las lenguas semíticas más que un sentido me¬ 
tafórico, el de calumniar, despedazar con palabras injurio¬ 
sas, etc.; como quiera que el contexto haee imposible la admi- 
sión de este sentido, no queda más recurso que admitir las 
frases en sentido literal, d) Con una simple aclaración o ate- 
nuaeión o traslación de sentido, Jesucristo hubiese evitado 
la dcserción de sus discípulos, y no quiso alterar en lo más 
mínimo el rigorismo de sus afirmaciones. Crece la fuerza 
de C'ta razón si se tiene en cuenta que Jesucristo explico va¬ 
rri- el sentido de sus palabras cuando estas fueron mal 
nuerpretadns. y hubiesen podido inducir a error a sus inter¬ 
locutores: tal bizo, por ejemplo, con la doctrina de la rege- 
neracíón espiritual en su coloquio con Nicodemo y con el 
agua de la vida en la conversación con la Samaritana. e) Este 
discurso no puede considerarse aislado, para su interpreta- 
oón: la tradición, el sentido de la Iglesia, expresado en el 
Tridaitino ( Sess. 13, 2; 21, 1), la liturgia, la práctica cons¬ 
tante, la exégesis de todos los tiempos, no son más que un 
comentário secular a este capítulo scgún el sentido eucarís¬ 
tico. 

Lecciones morales. — a) v. 22 .— Rl día siguiente ...— Ad¬ 
miremos la tenacidad de aquellas multitudes en .seguir a Je¬ 
sus. Le ven hacer rumbo a oriente con la barca, y le siguen a 
pie por la orilla. Queda Jesus en el monte orando, y ellos per- 
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noctan en la llanura. Le buscan con diligencia el dia siguiente, 
y no hallándole, embarcan ellos y liacen ruinbo a occideníe, y 
no cejan hasta hallarle. Prescindiendo de los fines que Jes mo- 
vían, de curiosidad, de hambre de comer, de querer proclamar- 
le rey, aprendamos esta unión de espíritu con Jesús, que nos 
lleve adondequiera vaya él. Parecerá a veces huir de nosotros o 
esconderse, pero él mismo nos dará luz para que le sigamos; 
él mismo saldrá dulcemente a nuestro encuentro* No olvidemos 
que la divisa de toda vida cristiana es el “Sígueme”, dei mismo 
Jesús. , ; 

b) v. 24 . — Y cuando vió la gente que no estaba aüí Jesús... 
Quien había dado el ejemplo de huir de la alabanza y de la 
realeza, da ahora ejemplo de salir ai encuentro de Ias multitu- 
des. Para que sepan los predicadores huir Ia alabanza y no abs- 
tenerse de su ministério. 

c) v. 25 . — Maestro, jcuándo llegaste acá? — A] encontrar- 
se las turbas con Jesús, le preguntan: “«rCuándo llegaste acá? 
Jesús no les responde a la pregunta: primero, porque no quiso 
revelarles la forma milagrosa dei viaje; y en segundo lugar, 
dice San Agustín, porque a los que había saciado con pan ma¬ 
terial, va ahora a adoctrinarles según el espiritu. Ha preparado 
el campo al multiplicar los panes; ahora el divino sembrador 
va a echar copiosa la semilla en la mente de aquellas turbas. 

d) v. 26 . — Me buscais... porque comisteis dei pan y os sa- 
ciasteis . — Por el espíritu hemos de seguir y buscar a Jesús, ja- 
más por la carne miserable. Honra y provecho pueden apetecer 
los discípulos dei Senor, pero que sean dignos dei Seííor y de 
su escuela; y la honra y provecho dei cristiauo deben ser Uevar 
con dignidad tal nombre y obrar las obras de vida eterna. Buscar 
en el nombre cristiano el ser bien vistos, la satisfacción de bajos 
apetitos, el lucro miserable, la vana ostentación. Ia conquista de 
un lugar de honor, etc., es buscar a Jesús por el pan mezqumo 
dei cuerpo. La profesión de vida cristiana importa más altos y 
perdudables fines. 

82 . — DISCURSO DE 1ESUS EN CAFARNAUM 
PRIMERA PARTE: EL PAN ESPIRITUAL: w. 27-33 

41 Trabajad no por la comida que perece: mas por la que 
permanece para la vida eterna, la que os dará el Hijo dei hom- 
bre. Porque a éste senaló el Padre, Dios W Y le dijeron: iQué 
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haremos para hacer las obras de Dios ? ** Respondió Jesús, y les 
dijo: Esta es la obra de Dios, que creáis en aquel que éí envió. 
** Entonces le dijeron: Pues iqué milagro haccs, para que lo 
veamos y te creamos? iQué obras tú? 91 Nuestros padres comie- 
ron el maná en el desierto, como está escrito: Pan dei cielo les 
dió de comer. **Y Jesús les dijo: Que no os dió Moisés pan dei 
cielo, mas mi Padre os da el pan verdadero dei cielo. 38 Porque 
el pan de Dios es aquel que descendió dei cielo, y da vida al 
mundo. 

Explicación. — En la solenmidad religiosa de la sinago¬ 
ga de Cafarnaúm, ya que fuese el mismo sábado de Pas- 
cua o bien uno de los dias inmediatos en que, a semejanza de 
Jerusalén, se multiplicarían los servicios religiosos, Jesús 
toma la palabra, como otras veces, para ensenar al pueblo. Ha 
reprendido a quienes le buscan sólo para hartarse dei pan ma¬ 
terial; toma pie de aqui para estimularles a buscar un manjar 
dei espíritu: Trabajad no por la comida que perece: mas por 
h qve permanece para la vida eterna. Como condición previa 
al logro dei manjar dei espíritu, pone el esfuerzo con que 
debe adquirirse, como ocurre con la conquista dei pan ma¬ 
terial. El manjar espiritual es todo aquello con que puede 
logra se la vida eterna: la fe, Ias obras, la palabra de Dios, 
la Eucaristia, todo aquello, en fin, que nutre y conforta el 
espíritu en orden a la vida perdurable. Este es el manjar que 
no perece, porque sus efectos son eternos: el manjar corporal 
perece, porque una vez asimilado, debe renovarse, bajo pena 
de muerte dei cuerpo. Este manjar lo dará el Hijo dei hom- 
bre. porque cuando bablaba no había aún dado todo lo ne- 
cesario para que lográramos la vida eterna: La que os dará 
ti Hijo dei hombre. Nadie más puede darlo porque nadie 
es Dios como él, ni puede nadie lograrlo por sus propias 
liierzas. Puede Jesús dar la vida eterna, porque el Padre, el 
Dios único, le ha sellado con el caracter de Ilijo suyo, y lo 
tia confirmado con la nota dcl milagro: Porque a éste senaló 
< t Podre, Dios , y a nadie más. 

Comprenden los oyentes de Jesús que se les exige un es¬ 
fuerzo moral para lograr el manjar permanente, y le pro- 
guntari a Jesús qué otra obra, a más de las legnles, deben 
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pracliear para ello: Y le dijeron: $Qué karemos para haúer 
las obras de Dios? Jesús les responde llevóndoles aí fondo de 
la cuestión que se propone tratar con ellos. No les pide obras 
semejantes a Ias prácticas legales, sino sólo la fe en su per- 
soria y en su misión, y ei consiguiente cumplimiento de Io 
que les imponga: Respondió Jesús } y les dijo: Esta es la obra 
de Dios, que creáis en aquel que él envio . 

Entienden los judios que Jesús alude a si mismo. Es ver- 
dad que él ha hecho milagros; pero no respondeu al concepto 
qüe tenían dei Mesías. Para que le crean. debe le^antarse, co¬ 
mo Moisés, y haciéndose rey, como querían ei toe el dúi an¬ 
terior, libertar al pueblo y llevarle al triunfo de sus enemigos 
y a la gloria: Entonces le dijeron: Pues $ qué milagro haces, 
para -que lo veamos y te creamos? Y ya que él les exige que 
“óbren” ellos para lograr ei manjar imperecedero, le redar- 
guyen, no sin malicia: iQué obras tú? Es cierto que ayer sa¬ 
ciaste a cinco mil hombres con cinco panes de ccbada; pero 
ya que te arrogas una dignidad mayor que la de Moisés, la 
d© Mesías, haz un milagro mayor que el suyo, de saciar 
durante muchos anos a seiscientos mil combatientes, no con 
pan de cebada, sino con manjar sab^osísimo, bajado de los 
aires, milagro mayor que el que tú ayer hiciste: Nuestros 
padres comieron el maná en el desierto, como está escrito 
(Ps. 77, 24): Pan dd cielo les dió de comer. 

El hecho de que le arguyan a Jesús por la Escritura, hace 
suponer que sus interlocutores serían dei rango de escribas 
v fariseos. Jesús no secunda sus intcnciones, haciendo el mi- 
lagro clamoroso que le piden; solo deshace su argumento. 
Lo que dió Moisés, a pesar de su magnificência, no es lo que 
Dios intenta dar al mundo: Moisés no dió pan dei eielo, sino 
una figura dei pan dei cielo, cl maná, formado en la regtón 
atmosférica; éste, el verdadero, venido dei cielo verdadero, 
lo da sólo el Padre: P Jesús les dijo: Que no os dió Moisés 
pan dei cielo, mas mi Padre os da jyan verdadero dd eido. 
Y contrapone, no sin énfasis, el pan caduco de Moisés al 
pan de Dios, que vienc dei mismo trono de Dios, que es 
divino, y que da una vida divina a todos los hombres, no la 
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\ida fisiológica a solos lo» judio» dei dosierto: /Vviv/ue ei pan 
de IHm cn a<jucl que dencendtó dei ciclo, y da vida al 
m ando. 

Leccionea mor a los. — a) v. 27. — Trabajad no por la co¬ 
mida que perece,.. — Y sin embargo, son loa hombrea tan loco*, 
y andan tan desatinados, que no trabajan sino por e! manjar que 
perece; ni saben tuuchos que exista un manjar que no perece, 
tan obtuso tienen ya el sentido de Dios y de laa cosas de Dio». 
Es una total mversión de los fines de la vida, que responde a Ja 
inversión dei concebo que se tienc de la vida. Trabajemos en- 
horabuena |«r el manjar que perece, dice cl Crisóstomo; quiere 
Dios que nutramos nuestro cuerpo, pero para trabajar con afán, 
mientras vivamos, cn la adquisición dei manjar que da la inmor- 
talidad; la fc, bs buenas obras, los sacramento», la palabra dc 
Dios, la oración, todo este vasto sistema de espiritualización de 
la vkla que ha puesto Dios en nuestras mano» para que eterna- 
mente vivamos. 

») v. 29. — Esta es la obra de Dios, que creáis en aquel que 
H envià. — No distingue Jesós la fe de la obra dc Dios, dice 
San Agustín, sino que la misma íe es la obra de Dios; porque 
la obra es hija dei amor, y el amor es el medio por el que obra 
la íe, díer el Apóstol (Gal. 5, 6). Por esto no dice Jesús “que 
creáis a aquel...", sino “que creáis cn aqucl...”: lo cual significa 
* 1 principio y el término de la fe. No todos los que creen a Jesus 
creen cn Jesus, porque los demonios crciati a él, pero no creían 
cn él: y nosotros creemos a Pablo, pero no crccmos en Pablo. 
Crccr, pues, cn él, es amarle creycndo, ir a él creyendo, hacernos 
uno de sus miembro»; ésta es la fe que Dios exige de nosotros. 
1 /) que equivale a decir que la fe sin las obras cs rnuerta, que 
las obra» sin la fe también ion rnuertãs, y que lo que nos lleva a 
Jesú» y puede damos b vida eterna e» la solidaridad de la fe y 
de las obras: estas, vivificada» por aquélla; y aquélla, florecicntc 
y fructificando en obras¬ 
te v. 30. ♦ jQué obras tú? — Estas palabra» podría decir- 
no* a nosotros Jcsús. Ya que haccmos profesión de vida crístiana, 
que c« esencialrnente vida eterna, y por Hlo, al dccírnos cristía- 
no», profesamo» vida de iumortalidad, l qué es lo que tuteemos 
que acredite nuestro nomltre? ,jQué obramos para la inmortalí- 
dad? Nada, o muy poco. Hombrea de l?i tierra no vívimo» más 
qu' de Ja tierra y para la tierra. Torto lo humano nos fascina, nos 
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seducc, no» c<mguí»ta, no# ar ruirá. 1 V iíg uíendo las nitas de la 
ticrra caduca queremos llegar a la espirítualidad ínmortal ? 1 Por 
qué, situándonos en cl punto de vista crístiano, y mirando a los 
horizonte* dc ia ínmurtalkiad, no nos premuníamos con fretuen* 
cia: íQué obras tú, que allá poeda condudrte? 

d) V, 32, — Mi Padre 0$ da ei pan verdadero dei cielo. — EI 
pan verdadero dei cielo es «1 mi*mo Jesú», qtrien se Hama a si 
mísmo pan verdadero, dice Teofi lacto, porque lo que principal* 
mente vícne significado por eí maná e» el Unigénito Hijo de 
Díos, hecho hombre. Porque “maná” equivale a ”/;qué es esto?”; 
los judios, al verlo, estupefactos, decían uno al otro; "^qué es 
esto?” Y el Hijo de Dios humanado es principalmentc el ‘ ma¬ 
ná” admirativo; de modo que ante él cualquiera se pregunta: 
“iqué es esto?” 1 Cómo el Hijo dc Díos es Hijo dei hombre? 
i Cómo sc unen dos naturalezas a una persona ? 

83. — SEGUNDA PARTE: EL PAN ESPIRITUAL 
ES EL MISMO JESUS: vv. 34-3; 

Evangolio do ls MJm •.* <U Dlfsstos, vv. 17-40, y d*l nilér- 
coUa de l*a 4 Témp. de Pcnteceelée» vv. 44-iS 

"Ellos, pues, le dijeron; Senor, danos siempre este pan. 

16 Y Jesus les dijo: Yo soy el pan de la vida: el que a mi viene, 
no tendrá hambre: y el que en mí cree, nunca jamás tendrá sed. 

" Mas yo he dicho que mc habéis visto y no creéis. * Todo lo que 
me da el Padre, a mí vendrá y aquel que a mí viene, no le echaré 
fuera: ** porque descendí dei cielo, no para hacer mi vohintad, 
sino la voluntad de aquei que me envió. m Y ésta es la voluntad 
de aquel Padre que me envió: Que nada pierda de todo aqueilo 
que él me dtó, sino que lo resucile en el último dia. 44 Y la vo¬ 
luntad dc mi Padre que me envió, es ésta: Que todo aquel que 
ve at Hijo */ cree eu él, tenga vida eterna: y yo le resucitaré en 
cl último dia- 

41 1.0» judio», pues, murmuraban de él porque habia dicho: 
Yo soy el pan vivo, que descendi dei cielo. ** Y decían: 4 No es 
ésie Jesus, el hijo de José, cuyo padre y madre nosotros cuno- 
cemos? Pues 4 cómo dicc éste: Que dcl ciclo descendí? “Mas 
Jesus le» respondió, y les dijo: No murmureis entre vosotros'. 
44 Nadie puede venír a mi, si no le trajere el Padre que me en¬ 
vió: y yo fé resucitaré en el último día. “Escrito está tn los 
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profetas: Y serán todos ensenados por Dios. Todo aquel que oyó 
dei Padre. y aprendió, viene a mi. * No porque alguno ha visto 
al Padre, sino aquel que vino de Dios, éste ha visto al Padre. 
"En verdad, en verdad os digo; Que aquel que cree eu mí tiene 
vida eterna. 

Explicación. — Jesús ha pueslo como base de su discur¬ 
so este pensamiento: Hay un pan espiritual, distinto dei quo 
multiplico el día anterior y dei maná de otro tiempo. Pero 
los judios no han entendido la naturaleza de este pan. Como 
la Samaritana interpreta en sentido material el agua de que 
le habla Jesús, así ahora los judios: Ellos, pu&s, le dijeron, 
ingenuamente, dispuestos a reconocer en este pan que da la 
vida a perpetuidad la senal de la divina misión de Jesús: Se- 
nor, (fano s aiempre este pan . Se lo piden a ó] porque, inter¬ 
pretando el v. 32, creen que el Padre dará este pan por mi¬ 
nistério de Jesús. Entonces es euando el Scnor les descu- 
hre que 

El mismo es el pan espiritual (35-40). — El pan que 
piden a Jesús lo tienen allí presente: es Jesús mismo: Y Jesús 
s e* dijo: Yo soy el pan de la vida: el pan verdadero que baja 
nel cielo y que el Padre da para la vida dei mundo. Conse- 
euencia de este hecho es; El qv,e a mí viene, no tendrá ham - 
f<re: y el que en mí cree, nunca januía tendrá scd; ir a Jesús 
es creer en Jesús y cumplir lo que manda Jesús; y quien 
cree en Jesús posee la fuente inagotable de toda suerte de 
bienes: su apetitp descansará en él. 

Pero los judios no quieren ir a Jesús, porque no creen 
en él; JesÚ9 se lo echa en cara: Mas yo he dicho (v. 26) que 
me hahéis víMo y no creévt; he hecho tales milagros y loa 
babéis presenciado, que acreditan mi divina misión; y no 
babéis hecho caso de ellos. Oon todo, vuestra incredulidad 
no frustrará los desígnios de Dios: otros creoran, ya que 
vosotros no creéis; porque todos aqueilos a quicncs liame 
el Padre con grania eficaz, creerán cn mí: Todo lo que me da 
ti Padre, a mí v*ndrá. El Padre ha dado al TTijo, como en 
bloque, toda la humanidad; no todos han seguido el llama- 
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rniento dcl Padre; los que han sido dócíles a Ia gracia, serán 
amablcmenle reeibidos por Jesus: Y aguei gue a nd viene, no 
k echaré fuera, dei coto de mis discípulos. 

La razón es la identidad de voluntad dei Padre y dei 
Mijo, quien vino a cumplirla en la tierra: Porque descendí 
dei delo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad de aqvel 
que me envio. Ambos quieren la vivificación espiritual dei 
mundo: Y é&ta en la voluntad de aguei Padre que me envio: 
Que nada pierda de todo aquello que él me dió. No sólo que 
nada pierda, sino que todo lo vivifique, de rnanera que basta 
los que mueran según el cuerpo sean aí fin resucitados y go- 
l*en en cuerpo y alma de la plenitud de la vida hiena veníura- 
da: Sino que lo resudte en el último dia. 

Y explica quiénes son los llamados dei Padre y dados a 
Jesus, y qué significa que nada perderá de todo lo que el 
Padre le dé: Todos los que ven al Hijo, es decir, meditan y 
estudian su doctrina, su persona, sus milagros, y creen en 
él, estos son la hereneia de Jesús, porque son los llamados a 
la vida eterna: Y la voluntad de mi Padre que me envió, es 
esta: Que todo aquel qw ve al Hijo y eree en él, tenga vida 
eterna, Y Jesús no los perderá, porque los llamará a la vida 
total, beata y eterna, en el día postrero:] 7 yo le remeitaré en 
d último día. De donde se deduee que los judios que le oyen 
sc oponen a la voluntad de Dios, pero no podran tener vida 
eterna. 

Murmuhan los j uní os y Jesús insiste (41*47). — A los 
adversários de Jesús, que también los liabía en la Galilea 
(Mb. 2, 16; Lc. 5, .17), y que probablemente le oían en la 
sinagoga, !es choco la afirinación de Jesús sobre el origen ce¬ 
leste, y etnpezaron a murmurar: Los judios, pues, murmura- 
han de él porque hahían dieho: Po soy el pan vivo, qne des¬ 
cendí dd delo. No se lee que Jesús hubiese dicho estas mis* 
rnas palabras: poro ellns resumen ndmirablemente loa w. 33, 
35 y 38. No quieren reeonoeer la divinidad de Jesús a posar 
do sus milagros. y su ineredulidad les sugiere el mismo pen- 
samiento que a los nazarenos (Mt. 13, 55; Mc, 6, 3): Y de- 
evan; jNo cs este Jesús, e! hijo de José euyo padre y madre 
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noutros conocimos? No se sigue de aqui que viviese todavia 
ei esposo de Maria; eréese que Inibia ya muerto al comenzar 


Jesús su ministério público. Y decíau con dcsdén: Paes /como 


thct tste: Çae dei cielo descendí* 


En este estado de ânimo, hubiese sido inútil que les ex¬ 
plicara Jesús el mistério de la Encarnación; y soslayando la 
pregunta, deja en pie la diíicultad, proponiéndoles, sin em¬ 
bargo, una verdad más útil para ellos en aquellos momentos: el 
camino por donde podrán llegar a él, si quieren salvarse: Mas 
Jdffrs les respondió, y les dijo: Np murmureis entre vosotros, 
como si hubiese dicho yo algo absurdo. Que vosotros no lo 
entendais, ne quita que sea verdad: es que no tenéis la luz 
divina que se requiere para comprenderío; lo que debéis ha- 
cer es pediria al Padre, porque: Nadie puede venir a mi, si 
no le trajere el Padre que me envio; con lo que revela la 
insuficiência de nuestra libertad para la fe, que es don gratuito 
de Pios. Lo que el Padre empieza en la obra de la reden- 
eión, él lo consuma: Y yo le resucitaré en el último dia. Por 
]<> rosimo, quien no es llamado, o rnejor, quien no deja atraer- 
s< por el Padre, no será resucitado por el Hijo, no tendrá la 
vida eterna. 


Este llamamiento dei Padre es universal: a nadie excep- 
túa ni recbaza: Escrito está en los profetas (Is. 54, 13): Y 
serón todos ensenados por Dios, instruídos por Dios mismo; 
y este divino magistério será la forma con que atraerá Dios 
a sí a los hombres. Pero, para que la atracción sea eficaz, se 
requieren dos condiciones: oír la voz de Dios, como se oye 
la voz dei maestro, y aprender, es decir, prestar humilde asen- 
timiento a lo que se oye; es la conjugación de los dos fac- 
tores de la vida sobrenatural, la gracia y la libertad, que da 
por resultado ir a Jesús y ser de su reino: Todo aquel que 
oyó dei Padre, y aprendió, viene a mi. 

Con todo, no crean que el Padre deja verse y oírse fisi¬ 
camente, corno se ve al maestro humano: No porque al- 
pv/no ha visto al Padre. Uno solo es cl que ha visto al Pa¬ 
dre: es el Rijo, eternamente engendrado por el Padre y con¬ 
substanciai con él; este es el que puede ensenar, transmitién- 
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dolo a los hombres. lo que él directamente ha visto en el 
seno dei Padre: Sino aqnel que vino de Dios, éste ha visto 
al Padre. 

Con esto ha respondido Jesus a la murmuración de los 
judios, cerrando el episodio con las mismas palabras que Io 
habían provocado, v. 40, y que sirven al psopio tiempo de 
transición para hablar claramente dei misterip de la Euca¬ 
ristia: En verdad, en verdad os digo: Que cujuel que cree en 
mi, tiene vida eterna. 

Lecciones níorales. — a) v. 35 . — Yo soy el pan de ha 
vida... — Empieza aqui Jesus a revelar los altísimos mistérios; y 
el primero de ellos es el de su divinidad. Jesus, Honibrc-Dios. 
es el pan vivificador de la humanidad, que carecia de vida espi¬ 
ritual sobrenatural. En Jesus, el Verbo de Dios pudo hablar a 
los hombres por cl órgano de su Humanidad, V de aqui la fc, 
principio de la vida sobrenatural, que “viene por el oído”, dice 
el Apóstol (Rom. 10 , 17 ). En Jesús, y muriendo Dios en la Hu¬ 
manidad que había tomado, se vivifico el mundo por la oblación 
de una víctima divina, cuya muerte nos arrebato a la muerte. 
En Jesús, y de Jesús, y pox Jesús nos ha venido la gracia y los 
sacramentos, especialmente la Santísima Eucaristia, que la con- 
tienen y producen: y la gracia es vida sobrenatural. En verdad 
que Jesús es pan, no de nutrición, sino de vida, dice Teofilacto, 
porque todo Io que estaba muerto ha sido vi 1 .ifiçado por Cristo; 
y no según esta vida corruptible, sino según la eterna. 

B ) v * 37 * T°do Io que me da el Padre, a mi vendrá • — Se 
encierra en estas palabras el profundo mistério de la vocaeión 
a la fe. El Padre, que tiene el absoluto dominio sobre todas las 
cosas, y por ello sobre el liombre, espiritu y cuerpo, ha consti¬ 
tuído, en derecho, un reino universal de orden sobrenatural, que 
lui entregado a su Hijo. Pero en la constitución de este reino no 
lia querido Dios prescindir de la libertad y de la colaboración dei 
liombre: porque, como dice San Agustín, ni Ia sola gracia de 
Dios, ni la sola libertad nuestra pueden salvamos. Dios da, pues, 
(Mi derecho, a su Hijo todos los hombres: pero de hecho, no le 
da sino aquellos “que se dejan dar\ por decirlo asi, colaboran¬ 
do con su libre alhedrío al Hamamiento de Dios. Estos son los 
que van a Jesús, y los que constituyen el reino de Jesús que él 
nos hace pedir en el Padrenuestro, y que al final dei mundo, 
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consumada !a obra de la redención, el Hijo devolverá al Padre: 
“Cuando entregue el reino a Díqs Padre... 1 ’ (i Cor. 15, 24). 
; Oue no consienta Jesits que por nuestra torcida íibertad tenga 
que rechazarnos de su santo reino! 

c) v. 37 . — Y aquel que a ntí viene f no lc echaré fuera... — 
Porque Jesus acepta en su totalidad la herencia que le ha dado 
el Padre: y la acepta gustoso, porque tiene Ia misma voluntad 
que El. Humilde, dice San Agustin, vino a ensenar la humildad: 
quien viene a mí, se incorpora a mi, y se hace humilde, porque 
no hace su voluntad, sino la de Dios. Por ello no lo echaré fuera, 
porque no echo fuera sino la soberbia; quien conserva la humil¬ 
dad, no cae de Ia verdad. 

d) v. 45. — Y serán todos ensenados por Dios. — Conside¬ 
ra. dice el Crisóstomo, la dignidad de la fe, que no se aprende 
por ministério de hombres, sino que nos viene dei magistério dei 
mismo Dios. El maestro es el que preside a todos, preparado a 
dar lo suyo, y derramando a todos su doctrina. Pero si todos son 
ensehados por Dios, ipor qué no todos creen? Porque no todos 
quieren- Creen sólo íos que doblegan su voluntad a las ensehanzas 
dei maestro Dios, 

e) v, 47. — Aquel que cree en mí tiene vida eterna . — Quiso 
A Senor revelar aqui lo que era, dice San Agustin; por Io cual 
dice: “En verdad, en verdad os digo que el que me tiene a mí 
dene vida eterna." Como si dijera: “El que cree en mí me tiene 
a mí." Y iqué es tenerme a mí? Tener la vida eterna. Porque 
la vida eterna es el Verbo que en el principio existia en Dios, y 
en el Verbo estaba la vida y la vida era la luz de los hombres. 
Tomó la vida la muerte para que la vida matara a la muerte. In- 
corporémonos a Jesús creyendo en él, comiéndole a él, y tendre- 
mos vida eterna, porque tendremos su misma vida. 

84 . — TERCERA PARTE: PROMESA DE LA 
EUCARISTIA: vv. 48-59 

Evangelio de la Míaa 4/ de Difuntos, vv. 51-55 t y de la fiesfa 
dei SanHsimo Corpus, vv. 56-59 

44 Yo soy el pan do la vida. *°Vuestros padres comieron el 
maná en el desierto, y murieron. c<> Este es el pan que desciende 
dei cielo: para que el que ecmíere de él, no muera. 61 Yo soy el 
pan vivo que descendí dei cíelo. ® a Si alguno comiere de este pan, 
vivirá eternamente. 
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“ b Y d pan que yo daré es mi carne por ia vida dei mundo. 
“Comenzaron entonces los judios a altercar unos con otros, y 
decían: i Cónio nos puede dar éste su carne a comer ? w Y Jesus 
les dijo: En verdad, en verdad os digo: Que si no comíereis la 
carne dei Hijo dei Hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis 
vida en vosotros. 

“ El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna: 
y yo Ie resucitaré en el último, dia- ** Porque mi carne verdade- 
ramente es comida: ’y mi sangre verdaderamente es bebida. w El 
que come mi carne y bebe mi sangre, en mí mora, y yo en él. 

" Como me envio el Padre viviente, y yo vivo por el Padre, así 
también el que me come, él mismo vivirá por mí. m Este es el 
pan que descendió dei cielo. No como el maná, que comieron 
yuestros padres, y murieron. Ouien come este pan, vivirá eter¬ 
namente. 

Explicación. — Las dos partes que hemos analirado de 
este profundo discurso, se reficren especialmente a la doctrina 
de la fe, aunque pueden considerarse como preludie de la pro- 
mesa de la Eucaristia, según lo que hemos dicho. En la pri- 
mera, de un modo general, afirma Jesus que hay un pan de 
vida sobrenatural y divina, dei que el maná era tipo, que la 
dará perpetuamente y a todo el mundo, siendo esta vida eter¬ 
na. En la segunda, sienta la tesis de que el pan de Dios es 
El mismo, que ha bajado dei cielo para dar a los hombres esta 
vida sobrenatural y eterna; para ello es preciso creer en El, 
y esto no se logra sin el llamamiemo dei Padre. Abara, de la 
rnanducación espiritual por la fe en Cristo pasa Jesús a un 
tema más alto y profundo: la rnanducación eucarística de 
su cuerpo. Son tres las ideas fundamentales de esta parte, 
pcrfectamente trabadas y dispuestas en progresión ascendente. 
Las concretan los tres epígrafes siguientes. 

Jesús, pan bsotritlai, dkhe seu comilão (4S-Õ2a). — Em- 
pieza Jesús con la misnni proposietón inicial de la primera 
parte, bien quo situándose en un plano de ideas superior, 
como aparece de Io que sigue: Eo aoy el pan de la rida. Le 
compara con el maná. aí que habían aludido sus oyentes. 
para demostrar que le aventaja por dos razones: el maná 
fuó dado a “sus” padres (con lo que revela Jeeús que tiene 
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un Padre distinto de ellos), para conservar la vida dei euerpo, 
y no obstante murieron: Fm estros padres comieron el maná 
en cl de&ierto, y murieron. En cambio, él es el pan dei espí- 
ritu, que Ie da vida inmortal: Este, acoinpanaría Jesus el 
gesto a la palabra, senalándose a si mismo, es el pan que des- 
ciende dei cielo: para que el que comiere de él, no muera. 
Aventaja aún el maná en que desciende siempre dei cielo, 
y para todo el mundo; aquél vino de la región atmosférica 
temporalmente, y sólo para los judios. Aplica luego Jesús a 
su propia persona lo que ha dicho dei pan espiritual, diciendo 
con énfasis: Yo soy el pan vivo que descendí dei cielo. No solo 
es el pan de la vida, sino que es pan vivo, porque ti ene subs¬ 
tancialmente aquella vida espiritual y eterna. Y porque es pan 
vivo, a quien Je comiere, comunicará la vida eterna: Si algu.no 
comiere de este pan, vivirá eternamente. 

El pan espiritual es la carne de Jesús (52b-54). — 
En este punto llega Jesús a la idea culminante y sintética de 
esta parte de su discurso, tal vez de todo el discurso, reve¬ 
lando definitivamente su pensamiento: Y el pan que yo darc, 
es mi carne por la vida dei mundo. Jesús no da todavia este 
pan maravilloso: lo dará Ia noche antes de morir. Aparece 
aqui una relaeién intima entre la Eucaristia y el sacrifício de 
ía cruz: dará su carne por la vida dei mundo (Ioh. 11, 51.52), 
redimiéndole con la mactación cruenta de la Cruz; y esta 
carne la dará en manducación a los liombres para. su vida 
espiritual. 

Mal dispuestos los oyentes contra Jesús, ya no se con- 
tentan con murmurar, v. 41: en vez de humillarse, y para 
eí lo les basta la consideración de los milagros obrados por 
Jesús, rechazan de plano, en un vivo altercado que sostie- 
nen entre ellos, el pensamiento expuesto por Jesús y cuyo al¬ 
cance ban comprendido bien: si da su carne, debe dividiria; 
si la divide, no puede subsistir: Comenzaron entonces los ju - 
díos a af terror tinos con oiros, y decían: jCómo nos puede 
dar este sv carne a comer? 

Jesús no les explica a sus oyentes el “como” de la ver- 
dad que les anuncia: ni se lo han pedido, ni están en condición, 
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ca males como son, de comprenderlo. Pero repite Ia afirma' 
eión, con juramento, no sólo de !a posibilidad, sino de la 
necesidad de comer su carne y de beber su sangre para tener 
la vida sobrenatural y eterna: Y Jems les dijo: En verdad, 
en verdad os digo: Que si no comiereis la carne dei Hijo dei 
hombre, y bebiereis su sangre; no tendréis vida en vosotros. 
A propósito dice “dei Hijo dei hombre”, porque sólo en cuanto 
es hombre pudo el Hijo de Dios damos su carne en comida. 

No se deduce de aqui la necesidad de la comunión en las 
dos especies: porque bajo ambas, el pan y el vino, está todo 
entero Jesús, y por lo mismo su carne y sangre. Ni tampoco 
que hayan de comulgar los párvulos, como lo haeen en la 
iglesia griega, por cuanto Jesús se dirige a adultos. Ni puede 
entenderse vengan obligados aí precepto de comer aquellos que 
por su edad, o por algún otro impedimento no están en con¬ 
diciones de practicar esta función fisiológica. 

La carne y sangre de Jesús, alimento espiritual ( 55 - 
59). — La idea que ha expuesto Jesús en forma negativa, la 
emite en forma asertiva. Si el que no come no tiene vida. el que 
come la tendrár. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene 
vida eterna; la vida espiritual perseverará y aumentará por 
esta manducación, hasta llegar a la bienaventuranza eterna. No 
importa que el cuerpo deba morir: euerpo y alma gozarán 
esta vida; para ello resucitará Jesús los cuerpos: F yo le 
resucitaré en el último dia . Son estas palabras como un estri- 
bi 11o (vv. 40,44.55) en este discurso dei pan de vida. 

La razón de esta vivificación espiritual por la carne de 
Jesús es semejante a la que causa en el cuerpo la comida ma¬ 
terial, que le sustenta, nutre y fortalece. La carne y la san¬ 
gre de Jesús son verdadero manjar y verdadera bebida, no 
imaginários o figurados o parabólicos: luego la manducación 
debe ser tambien verdadera; los efectos serán análogos, aun- 
quo en un plano muy superior, a los que en la vida fisiológica 
dcl cuerpo producen los verdaderos alimentos: Porque mi 
carne verdaderamente es comida: y mi sangre verdadera- 
mente es bebida. 

Senala luego Jesús el efecto de esta manducación: la 


II,-Ev.-25 
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unión íntima entre él y ei que le come: El que corne mi carne 
y bebe mi sangre, repite insistiendo en la realidad de esla 
función, en mí mora, y yo en él. Es tan íntima esta unión, 
y tan divinos sus efectos, que se compara a Ia unión dei alma 
al cuerpo por ella vivificado; a la unión de dos pedazos de 
cera que se derriten en un crisol; a la mezcla dei fermento y 
de Ia harina; a los desposorios. Esto produce como una divi- 
nizaeión de Ia vida humana, una transformación dei liombre 
en Jesús. 

Explica después Jesús la causa y razón de esta vivifica- 
ción y unión, en una comparación sublime, de gran profun- 
didad teológica: Gomo me envió el Padre viviente, y yo vivo 
por el Padre, asi también el que me come, él misny) vivirá 
por mí. El Padre envia al Hijo, y ésta es la razón de que 
pueda comunicamos la vida que recibe dei Padre. El Padre es 
viviente por esencia, y por generación eterna comunica a 
su Hijo la plenitud de su vida divina y esencial; al comer 
nosotros al Hijo, este divino manjar nos comunica, mediante 
su Humanidad. en Ia que mora Ia plenitud de la vida di¬ 
vina, una participación de esta misma vida. 

Termina Jesús el discurso por donde empezó. Le habían 
pedido los judios un milagro, y le habían aludido, como mag¬ 
nífico portento realizado por Moisés en tiempos antiguos, al 
becho dei maná. Jesús les repite la promesa dei gran por¬ 
tento: Este es el pan que descendió dei delo. Milagro mil 
veces más excelso que el dei maná es la Eucaristia, estupenda 
suma de milagros: el maná no pudo librar de Ia muerte a 
los que le comieron; la Eucaristia da la vida sobrenatural y 
sempiterna: No como el maná, que comieron vuestros padres, 
y murieron. Qvâen come este pan, vivirá eternamente. 

Lecciones morales. — a) v. 50. — Para que el que co~ 
miere de él, no muera. — La Eucaristia es pan de vida y de 
muerte: de vida para los que le reciben bien, es decir, espiritual¬ 
mente por la caridad y el sacramento; de muerte para los que 
reciben el sacramento sin la caridad, o en pecado. Porque, como 
dice San Agustín, una cosa es cl Sacramento, y otra la virtud 0 
efícacia dei Sacramento: icuántos son los que reciben dei altar, 
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y recibiendo mueren! Por Io cual dice el Apóstol; 'Xome y bebe 
su propia condenación” (i Cor. n, 29 ). Comed, pues, espiritual¬ 
mente el pan celestial» Ilevad aí altar la inocência: que los pecados, 
aunque sean cotidianos, no sean mortales. Entonces Ia Eucaristia 
es pan, no veneno; y el que le come no morirá eternamente. 

b) v. 52 . — El pan que yo daré es mi carne por la indo det 
mundo. — La Eucaristia es pan en la apariencia, porque en ella 
subsisten todos los accidentes de pan; pero es carne en realidad, 
porque las palabras de la transubstanciación han convertido la 
substancia de pan en la substancia dei cuerpo dei Senor. Diólo 
Jesus este pan la noche antes de morir: es el mismo cuerpo que 
entrego el dia siguiente en el Calvario. El acto es substancial - 
mente el mismo: la forma difiere- En ambos momemos, en la 
>Sesa de Ia última Cena y en la Cruz, dió Jesús voluntariamente 
este pan: en lá Cena, porque la deseó con vivas ar.sias, y nadie 
le cohibió, antes mandó con império que hiciesen aquello en su 
memória. En la Cruz, porque '‘se ofreció porque quiso” (Is. 53 . 
7 ), libérrimamente. Y lo dió para la vida dei mundo, porque este 
pan es el medio transmisor de la vida divina a los hombres, ya 
que muriendo Jesús destruyó la muerte. \ Carne santisima en 
forma de pan, para que no sintiéramos el horror de la carne, 
para que le comiéramos sobrenaturalmente según estamos acos- 
tumbrados a hacerlo en el orden natural! 

c ) v - 53- — 4 Como nos puede dar éste su carne a comer? — 
Según la manera que sólo pudo hallar su infinita sabiduria V su 
inmenso amor. No nos dejemos llevar de una curiosidad insana 
al escudrinar los mistérios dei Sacramento: aprendamos de la 
divina doctrina cuanto podamos, pero siempre con la fe incon- 
movible en la verdad consoladora de las palabras de Jesús: “El 
que come mi carne y bebe mi sangre, tiene la vida eterna/’ Con 
esta fe, y con caridad profunda, podremos no escalar las alturas 
de la teologia sobre el Sacramento, pero podremos recibir a sor- 
bos llenos la vida divina que el Sacramento contiene. Un alma 
sencilla y ardorosa puede medrar más, en el orden de la vida que 
dei Sacramento deriva, que un gran teólogo que se levante a altas 
espcculaciones, pero con caridad remisa al recibir el Sacramento. 

d) v. 57* — El tfue corne mi carne... cn mi mora. y yo en éi 
l .a Eucaristia es vínculo de atnor. y el amor junta las vidas. 
Esto, que trntámlose de los humanos amores tiene sólo un sen¬ 
tido moral, llega a tener en la manducación eucarística una rea¬ 
lidad física de orden sobrenatural. Porque Jesús viene a nosotros 
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con toda la plenitud de su vida, y esta vida se comunica a nues- 
tro espiritu por la virtud dei Sacramento. En este sentido, Jesus 
mora en nosotros, porque su vida misma se entrana en nosotros. 
Pero en cuanto la vida de Jesus es más fuerte y poderosa que 
nuestra vida, queda ésta absorbida por la vida de Jesus, según 
la medida en que nosotros nos dejemos absorber: y en este sen¬ 
tido nosotros permanecemos en él. j Ojalá que absorbiese Jesus, 
al recibirle, todo lo mortal de nuestra vida, para que fuéramos 
totalmente transformados en su vida! Seria esto ei preludio de 
aquella transformación definitiva de la gloria, de que nos habla 
el Apóstol (2 Cor. 3 , i 8 )* 

e) v. 58 . — Como me envió el Padre viviente ... — El Padre 
envia al Hijo al mundo; el Hijo, en virtud de esta misión, viene 
aí mundo para dar a los hombres vida abundante (Ioh. 10 , 10 ); 
pero no una vida cualquiera, sino una participación de la misma 
vida que él deriva dei Padre. El Hijo vive substancialmente la 
misma vida dei Padre, vida de Dios porque es Dios como el 
Padre, igual al Padre aunque sea engendrado por el Padre. Esta 
vida de Dios llena substancialmente la vida de Jesús, Hombre 
Dios, porque en él, dice el Apóstol, habita substancialmente la 
plenitud de la divinidad (Col. 2 , 9 ). Y esta vida de Jesús viene 
a nosotros, llenándonos de la vida de Dios según la medida de 
nuestra caridad, cuando comemos por la sagrada Comunión la 
carne sacratísima dei Hombre-Dios. Nunca, ninguna religión, 
ningún pensamiento humano, pudo conccbir una idea tan grande 
de la bondad de Dios y de la dignidad excelsa dei hombre que 
comulga en la carne de su Dios. Verdaderamente somos dioses, 
porque por este divino banquete somos levantados al nivel de 
Dios. participando de su vida. Vivimos nosotros, pero ya no nos¬ 
otros, dice el Apóstol, sino que es Cristo quien vive en nosotros 
(Gal. 2 , 20 ). 
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85 . — CONSECUENCIAS DEL DISCURSO 
DE CAFARNAUM: vv. 60-72 

4)0 Esto dijo en la sinagoga ensenando, en Cafamaúm. w Mas 
muchos de sus discípulos que esto oyeron, dijeron: Duro es este 
razonamiento, y iquién lo puede oír? “ Y Jesús, sabiendo en si 
mismo que murmuraban sus discípulos de esto, les dijo: éEsto 
os escandaliza? “Pues iqué, si viereis al Hijo dei hombre subir 
adonde estaba antes? W E 1 espíritu es el que da vida: la carne 
nada aprovecha. Las palabras que yo os he dicLo, espíritu y 
tnda son. 

05 Mas ha'y algunos de vosotros que no creen. Porque Jesús 
sabia desde el principio quiénes eran los que no creían, y quién 
le había de entregar. “ Y decía: Por esto os he dicho que nin- 
guno puede venir a mí, si no le fuere dado por mi Padre. " Desde 
entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y no andaban 
ya con él. 

98 Y dijo Jesús a los doce: Y vosotros, quereis también iros? 

00 Y Simón Pedro le respondió: Senor, <;a quién iremos? Tú 
tienes palabras de vida eterna. 70 Y nosotros hemos creido y 
conocido que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios. 71 Jesús les res¬ 
pondió: iNo os escogí yo a los doce, y el uno de vosotros es 
diablo? 79 Y hablaba de Judas Iscariotes, hijo de Simón: porque 
éste, que era uno de los doce, le había de entregar. 

Explicación. — El discurso de Jesús había ya terminado 
con las sole nines palabras en que condensaba el divino Maes¬ 
tro todo su pensamiento, y que pronunciaria senalándose a 
sí mismo: “Este es el pan descendido dei cielo...” Había 
sido 11 n largo monólogo, sólo interrumpido por los murmu- 
llos de los presentes en la sinagoga de Cafamaúm, donde lo 
pronuncio: Esto dijo en la sinagoga ensenando, en Cafar- 
naúm. Ya sc ha dicho que Jesús tomaba con frecuencia la 
palabra en las sinagogas (Mt. 4, 23; 12 , 9; Me. . 1 , 21; Lc. 
4, 1(1 sgs.; 13, 10). Creen algunos que los episodios siguien- 
tes, contenidos en este fragmento, tuvieron lugar a la sa- 
lida de la sinagoga. 
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OONFIRMACIÓN DE LA DOCTR1NA BOURB LA KuOAIUBTÍA 

(60-64). — I.a insistência de Jesús en afirmar que la comida de 
su carne era eondieión necesaria paru lu vida espiritual, so- 
liviantó a aquellos espírítus grose ros, quo eroycron so trataba 
de dcscuartizar el euerpo dei Maestro y comer a pedazos su 
carne y beber su sangre, como pudiese haeorse cn los ban¬ 
quete® de Tieste. Kl Evangelio no habla do la incredulidad 
de los judios; es de suponer que fué completa, cuando mu- 
elios de los miamos discípulos de Jesús, do los que ordinaria¬ 
mente seguían, y el mismo Judas entre los doce, tomaron 
una actitud hostil a la afirmaeión de Jesús: Mas muchos de 
sus discípulo * que esto oyeron, dijeron: Duro cs este razona- 
miento; es cosa intolerable, chocante contra todo sentido dc 
hmnanidad, Io que ensena: y jquién lo puede oír? ^Quién 
puede oír sin escândalo que ha bajado dei cielo, y más aún 
que deba comerse su carne y beberse su sangre para tener 
vida eterna? Esto decían entre sí los discípulos dei Senor. 

Kl Máestro no rectifica, como lo hizo siempre que sus 
palabras fueron mal interpretadas (Mt. 0, 16; Ioh. 3, 5.6; 
4, 32; li, 11; 16, 16 sigs.); antes al contrario, les demuestra, 
primero, que conoce las cosas ocultas, argumento de la vor- 
dad de lo que dice: Y Jesús , sabiendo en si mismo t por in- 
tuición, de una manera sobrenatural, que murmuraban sus 
discípulos de esto ... En segundo lugar, les presenta un argu¬ 
mento a fortiori, direclamente demoslrativo de su divini- 
dad, profetizando su ascensión a los cíelos, que son morada 
suya de toda la eternidad, como ííijo unigénito dei Padre, 
con !o cual confirma rotundarnente la verdad de la mandn- 
cación de su euerpo: Les dijo: jJdsto os escandaliza¥ Pv.es 
i qué, si viereis al ííijo dei hombre subi/r adonde estala an¬ 
tes? Corno si dijera: sí el Hijo dei hombre es capaz do subir 
a los ciclos, ;,no será capaz de bailar la manera de dar su 
carne en comida y fiu sangre en bebida? Oon Jo que lo» insi¬ 
nua la posible soluciún de la dificultad que les oseandaliza: 
h: puedo subir al cielo, rni euerpo será celeste, no estará so- 
rnetido a Ias leyen de la nal uraleza, y será. posible darlo cn 
comida sir» hacerle pedazos. 
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Y lo que ha insinuado con su alusión a su ascensión a 
los cie]os, ]o confirma con una razón definitiva de )a vcrdad 
que les ha propucato y dei sentido real, pero sobrenatural en 
que ha de cntendcrse: El cspkitu es el que da vida: la carne 
nada aprovecha I41 carne muerta y separada dei alma no 
pucde ejercer ninguna aceión vital, sino que tiene tendencia 
a la corrupción; si ha dicho que su carne dará, a quienes la 
coman, la vida eterna, no debe enteDderse de su carne hecha 
pedazos, muerta, sino vivificada por su alma y substaneial- 
monte con ella unida a la dívinidad. 

Acaba Jesus su exposición doetrinal con esta sentencia 
en que se insinua la forma en que se realizará el estupendo 
prodígio do dar en alimento su carne y sangre: Las paJabra» 
que yo os he dicho, esplritu y vida son; toío es, la dcctrina que 
acabo de exponeros haré que sea espírhu y verdad, pcrqne 
mi palabra ee eficaz para convertir el pan en carne viva y el 
vino en sangr viva. Otros interpretan así: Lo que yo acabo 
de ensenaros no debe entenderse en el sentido de una comes- 
tión ordinaria dc carne muerta. aino vivificada por el alma y 
la divinidad. 

Slfl AP AR T AN MUCH08 DlSOfPDLOS DE JESÚS; RAZÓN DE 

kllo ( 65 - 67 ). — Pasando Jesús de la exposición objetiva de 
k doctrina a la situación psicológica de sus oyenles, hace 
esta roflexión dolorosa: Mas hay algunos de vosotros que no 
creen; ósta es la razón de escândalo que sufren: no creer 
en la divina misión de Jesiís. A Jesús no se le oculta esta 
profunda razón dei íracaso de sus ensehanzaa, en muchoe 
oyentes: Porque Jesus sabia desde el principio, desde su en- 
camaeión, 0 desde el comienzo de su ministério público, o 
doado cl principio de este discurso, quiênes cran los que no 
ereian; como asimismo conoce a! traidor: Y qmen le kahia 
de entregar, Judas, cuya siniestra figura aparece aquí por 
primera voz, y que quizás tomaria parte en la protesta con¬ 
tra las enscfianzug de Josúb. 

Como k incredulidfld es la causa dei escândalo que su- 
fren, nsf la iucredulidad viene do que cl Padre, por su or- 
gullo, que les prodiaponr contra k divina doctrina, no les 
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ha dado el do 11 de la fe, que es siempre una gracia de Dios: 
Y decta: Por esto os he dieho qu.e ningu.no puede venir a 
mi, si no le fuere dado por mi Padre . 

Propuesta la totalidad de la doctrina, y exigida la fe como 
oondieión pava aceptarla, muchos de sus habituales discípu¬ 
los abandonaron la eseuela de Jesus, consumando su aposta¬ 
sia: Desde entonees, o a causa de esto, muchos de su$ dis¬ 
cípulos vohneron atrás, y no andaban ya con êl. Esperaban 
un Mesías poderoso y lleno de gloria, que restaurase a Is¬ 
rael; y en vez de ello, les pide Jesús acatamiento a doctrinas 
que juzgan absurdas. Jesús no rectitica, ni templa la apa¬ 
rente dureza de su discurso: conserva en toda su integridad 
el sentido propio de la manducación de su carne y porción de 
su sangre. Quedaba definitivamente sentada la doctrina fun¬ 
damental de la presencia real y de la comunión, tal como la 
ensena la Iglesia. 

Los APOSTOLES PERMANECEN FIRMES (68-72). — Dispues- 
to estaba Jesús, afectado sin duda por la deserción de tantos 
discípulos, a quedar incluso sin sus Apostoles, caso de que 
también ellos hayan recibido escândalo, pero él ya sabe que 
creen. Sólo para demostrarles que quiere una adhesión libé¬ 
rrima a sus ensenanzas, y para que con la confesión exterior 
ge robustezca su fe, provoca en ellos una crisis, con esta apre- 
rniante pregunta: Y dijo Jesús a los doce: Y vosotros, g que¬ 
reis también ir os? Y Simón Pedro le respondió, tomando 
la palabra en nombre de todos, como primero de todos y el 
más impetuoso: Senor, ga quién iremos? Palabra de pro¬ 
fundo amor, que pone al Maestro sobre toda afección; fuera 
de él no hay refugio. Y sigue Pedro haciendo una confe¬ 
sión magnífica: Tú tienes palabras de vida eterna, es decir, 
palabras que procuran la vida eterna (v. 64); y nosotros he¬ 
mos cr eido y con o eido, experimental mente, por tus obras y 
doctrina, que tú eres el Cristo, el IJijo de Dios, el Ungido para 
realizar la obra dei verdadero Mesías que esperamos. He¬ 
mos creído y conocido, porque para profundizar en el cono- 
cimiento de las verdades cristianas, debe preceder el asenti- 
miento de la fe. 
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A las pai abras de Pedro, responde Jesús senalando, en 
iin rasgo trágico, la figura dei traidor; eon ello demiiesrra 
otra vez que la fe es don de Dios, ya que en ei mismo jO e- 
gio apostólico hay un apóstata; les previene el pehgro de 
perder la fe; y profiere un vaticínio que será nuevo motivo 
de fe para los demás Apostoles cuando se realice: Jesús les 
respondió: iN.o os escoçfí yo a los doce, y el icn-o 'de vosotros 
es diablof, es decir, lugarteniente dei diablo con respecto a 
Jesús. 

Áiíade por su cuenta el Evangelista un breve comentário: 
Y hablaba de Judas Jscariotes, “el hombre de Keriot”, ciu- 
dad de Ia tribu de Judá, hijo de Simón: porque éste, que era 
v.no de los docele había de entregar. ; Qué paralelo horrendo 
entre la conducta de este “demonio”, en Ia ocasión presente 
de la promesa, y la de un ano más tarde, día pyr uía, la no- 
che de la institución .de ia Eucaristia! (ioh. 6 , 65.71.72: 
13,2.26.31). 


Lecciones morales. — a) v. 6i. — Duro es este razommien - 
to... — Para la inteligência de los hombres altaneros y sober- 
bios, es duro, difícil de soportar todo razonamiento de la fe. 
Porque las verdades de la fe exceden ordinariamente la capa- 
cidad mental dei hombre, y éste es naturalmente celoso de los 
prestígios de su pensamiento, rechazando sistematicamente aque- 
11o que no alcanza a comprender. Pero Dios nos pide el obsé¬ 
quio de la inteligência, a cambio dei inestimable beneficio de unas 


verdades de orden sobrenatural, semilla de una vida divina, y 
que hasta en el orden natural son garantia de rectitud y progreso 
para nu estro pensamiento. Y no nos pide este obséquio en forma 
autocrática, sin salvar los fueros de nuestra inteligência: para ello 
están los motivos de credibilidad. Ningún razonamiento de la fe 


es duro si nosotros atendemos la autoridad y la veracidad de 
Dios, garantizados por los milagros, las profecias, el testimonio 
de los mártires, la perdurabilidad de la Iglesia, etc. Acatemos 
humildemente las verdades de la fe, y pensemos en lo que dice 
San Agustín: Si los discípulos de Jesús, dieen. “duro es este 
razonamiento”, iqué harán sus enemigos? 

b) v. 64 . — El espíritu es el que da vida... — Contienen es¬ 
tas palabras la quinta esencia de nuestra religión. Pornue ésta se 
diferencia de .as demás precisameme por ef espiriu^uet in- 
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forma, que es e! misiiio Espíritu de Dios. Jesús aplica estas pa¬ 
labras a Ia conmnión eucarística : la carne de Cristo de nada apro- 
veeharía sin et Espíritu de Cristo; éste es cl »juc da vida sobre¬ 
natural al alma. La conmnión sacramental cs principalmcnte co- 
immión espiritual; cs la unión, por medio dei sacramento, dei 
espíritu dei hombre con Cristo, llcno dei Espíritu de Dios, Lo 
que Jesús dice de la conmnión, podemos aplicado a todos los 
elementos de nuestra religión: a los demás sacramentos, al culto, 


a Ia palabra de Dios. Todo este complicado y esplêndido sistema 
material de nuestra religión no es sino como el soporte dei Es¬ 
píritu de Dios, que así ha querido acomodarse a nuestra natu- 


raleza. Prescindir dei espíritu en nuestra religión es matar el 
sentido y la eficacia de sus factores. Y jcuántos cristianos no co- 


nucen ni practican de la religión más que la corteza, no pudiendo 
por ello ser vivificados por su espíritu I 

c) v. 67. — Muchos de sus discípulos volvieron atrás. — No 


quisieron oír a Jesús con el oído de la fe: por ello la perdicron. 
Volver atrás es dei hombre; ser atraído a Jesús es de Dios. Para 


que temblemos de los maios pasos que puede dar nuestra libertad, 
que puede llevamos a la separación definitiva de Dios; y nos 
acojamos a la misericórdia de Dios, que nos puede llevar otra vez 
a Jesús. La Iglesia le pide a Dios que obligue hasta a nuestra 
voluntad rebelde a ser dócil a Dios; pidámosle nosotros que nos 


detenga 'y empuje adelante cuando nuestra voluntad vacile y 
quiera volver atrás. 

d; v, 69. — Tú tienes palabras de vida eterna... — Ticne Je¬ 
sús palabras de vida eterna, porque ts el Verbo que esencial- 
mente vive vida eterna, y vino al mundo para darnos una parti- 
cipación eterna de aquella su vida eterna. Y como la palabra 
de Jesús es la expresión dei pensamiento de Jesús, y por esta 
palabra hemos conocido a Jesús y al Padre que le envió, por eslo 
ia palabra de Jesús es palabra que producc la vida eterna; porque 
ésta, como dice San Juan, no es más que <( el conocimiento dei 
único Dios verdadero y de aquel a quien envió, Jesucristo" 
(I«l> 17 . 3)- 
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VEZ EN LA GaLILEA 





70 

Resurrección de la hiia 






de Jairo y curación de 
la hemorroisa: 

9,18-26 

5,21-43 

8,40—56 
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Curación de dos ciegos y 






de un poseso mudo: 

9,27—34 
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Jesús rechazado otra vez 






en Nazaret: 

13,53—58 

6 ,1—6a 
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Recorre Jesús otra vez la 
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6 ,6b—7 

9,1—2 
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Tercera parte: 
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11,1 
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9,6—9 


- 
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Martírio dei Bautista: 

14,3-12 

0,17—29 




Período quinto.— Al de- 






SIERTO DE BeTSAIDA 
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Jesús y sus Apóstoles en 
el desierto ae Betsaida. 
Primera multiplicación 
de los panes: 

14,13—23 

CO 

Tf» 
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1 

9,10—17 

6,1-15 

80 

Jesús anda sobre el mar. 






La tempestad otra vez 
calmada: 

14,24—36 

0,47-56 


6,16—21 
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VEZ EM LA GALILEA 
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Discurso de Jesús en Ca¬ 






lar na úm: 

Ocasión. Considerado* 
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nes generales: 




6 ,22—20 
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